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Arncüíos  de  Cartas  de  Dott  JosepK  ..Nicolás 
de  Azara  ^  que  servirán  de  Prólogo, 

Roma  7   de  Junio  de  17S1. 

^lipuesiú  que  es  necesario  reimprimir  la  obra  de 
Bowles  ,  por  haber  mucho  tiempo  que  se  concluyo 
la  venta  de  ¡a  primera  edición  .  envió  el  exeraplar 
adjunto  para  que  se  execute.  Si  yo  estubiese  en 
Madrid ,  y  viviese  todavía  Bowles,  acaso  trataria 
de  que  se  refundiese  ,  aunque  no  lo  tenga  por 
necesario  ;  pero  ahora  ha  sido  preciso  conten- 
íanne  con  fundarla  colocación  de  algunas  co- 
sas ,  añadir  varias  notas  ,  y  retocar  el  estilo^ 
resuciiando  algunos  nombres  científicos  usados 
antiguaraeiiie  en  España  \  los  quales  manifies- 
tan que  'nuestros  mayores ,  por  la  comunicaciQu 
con  los  Árabes  ,  conocieron  el  uso  de  muchas 
materias  naturales,  y  las  dieron  nombres  propios^ 
y  diferentes  de  los  Griegos  y  Latinos ;  á  cu- 
yas lenguas  iubieron  precisión  de  recurrir  otras 
naciones  quando  empezaron  d  salir  déla  barbarie. 

El 


El  Vizconde  de  Ravigny  en  la  traducion^ 
Francesa  que  hizo  de  esta  obra  advierte ,  que  es- 
igualmente  conocido  del  Autor,  y  del  Edi- 

lor.  Si  el  haber  visto  una  sola  vez  al  primero,  y 
dos  al  seo-undo  es  conocerse ,  dice  verdad.  Añade 
que  yo  corregí  su  traducion  con  la  mas 
escrupulosa  exactitud.  £1  hecho  es  este.  Aquel 
Caballero  me  visitó  en  Madrid  á  los  quince  ó 
veinte  días  que  llega  á  esa  Corte ,  guando  no  sa- 
bia palabra  de  nuestra  lengua  ,  y  me  manifestó, 
su  propósito  de  traducir  esta  obra  ,  añadiendo 
rail  expresiones  y  alabanzas  mias  ,  que  yo  apre- 
cié por  puro  efecto  de  su  carácter  y  educación. 
Correspondí  á  ellas  como  era  debido ,  y  me  juz- 
gué obligado  por  urbanidad  á  aceptar  el  encar- 
go que  me  propuso  de  leer  su  traducion ,  sin  em^ 
bargo  de  ser  fácil  adivinar  su  mérito ,  habiéndo- 
me coifesado  ingenuamente  que  la  hacia  por 
exercitarse  en  la  lengua  Castellana ,  y  que  jamas 
habla  Itido  un  libro  de  Historia  natural ,  ni  de 
Química  ,  ni  de  Botánica  ;  pero  que  en  vol- 
viendo á  París  haría   que   un   amigo  suyo  rec- 

ti- 


tificase   todo  lo  relativo  á  estas  ciencias.  Con  dos 
billetes  me  envió  los   dos  primeros  quadernos  de 
su  trqducion  ,  en  los  que  anoté  algunas  cosas  que 
creí  no  hadan  sentido;  y  por  escrito  le  dixe  ,  que 
dexaba  otras,  por  no  saber  yo  la  lengua  Francesa 
tan  bien  como  era  necesario  para  juzgarlas.    Así 
concluyeron  todas  mis   correcciones.  Pocos  meses 
después  se  imprimió  dicha  tradiicion  en  París  con 
la  nota  referida :  y  como  en  ella  se  reconoce  poca 
d  original  ,  es  preciso  advertirlo ,  para  que  no 
se  equivoquen   algunos  que  pueden  juzgar  leen 
la  obra  de  Bowles  ,  leyendo  aquel  libro  Francés. 
En  el  Diario  de  los  Sabios  de  Paris  ,  pa- 
ire de  todos  los  Diarios  ,    se  dio  cue?iía  de  esta 
obra  haciendo  de  ella  mucho  elogio.  Yo  no  sé  quien 
hizo  €l  extracto ;  pero  creo  no  sería  d  Vizconde 
de  Flavigny  ,  porque  aquel  Caballero  á  lo  menos 
había  leido  el  libro,  y  del  extractador  hay  motivos 
para  dudarlo.   Compara  ,  y  halla  parecidísima  la 
obra  de  Bowles  d  Via  ge  de  Sicilia  de  M/  Bry- 
done.  Quien  ka  una  y  otra  obra  juzgará  la  sene- 
jama   que  tiene  la  Descripción  física  de  miiclia 

par- 


parte  de  España,  cúniína  pottica  pintura  del  Etna' 
y  con  la  relación  de  como  se  corteja  en  Palermjr 
y  como  se  hace  la  procesión  de  Santa  Rosalía. 


Roma  14  de  Febrero  de  1782J 
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fstos  dias  ha  llegado  d  mis  77ianos  el  libro  In- 
gles cuyo  título  copio  al  ?nargen  "^  :  y  aunque 
suena  Obra  original  ,  en  el  fondo  es  la  de 
Bowles  ,  e7i  muchas  cosas  compendiada ,  e?i  otras 
comentada  ,  y  las  mas  veces  traducida  :  añadien- 
do algunas  noticias  de  las  aguas  minerales  de 

Tri- 

(^)  Traveis  through  Spaio  ,  wlth  a  vltw  to  iilustrate  the 
Natural  History  and  Physical  Geography  of  that  Kingdom^  in  s 
serles  of  letters.  ínterspersed  with  historícal  anecdoces  ^  adorned 
with  copper-plates  and  a  new  map  of  Spain^writren  in  the  course 
of  a  late  lour  through  that  K'mgdom,  By  John  .Talbot  Diilon^ 
Knigrh  and  Barón  of  the  Sacred  Homan  Empire,  Londan.  .  ,, 
17S0.  in  4.^ 

Plages  por  España  con  el  fin  de  ilustrar  la  Historia  natural 
y  la  Geografía  física  de  aquel  Reyno  ,  en  una  serie  de  Cartas^ 
Cún  ■varias  anedoctas  históricas  :  adornados  con  estampas^  y  uñ 
nueTO  mapa  de  España :  escritos  en  ■  el  curso  de  su  último  viage 
por  aquel  Reyno  por  Juan  Talbot  Billón  ^  Caballero  y  Barón  de-¡ 
Sacro  Romano  Imperio.   Londres  1780.  ^;;  4.^ 


Trillo  tomadas  de  la  obrita  que '  puhíicé  D .  Ca- 
simiro Gómez  Ortega  :  otras  de  botánica  extrac- 
tadas de  la  Flora  de  D.  Joseph  Quer :  y  varias 
erudiciones  sobre  las  Bellas  Artes  y  ?7iamf aclaras 
sacadas  del  Viage  de  España  de  D.  Antonm 
Pom.  Las  estampas  ,  muy  bien  grabadas  ^  que  la 
adornan  son  ,  un  retrato  del  Rey  con  el  ?nant& 
de  su  Orden  de  Garlos  IIL  copia  de  la  que  gra- 
bó nuestro  insigne  Carmona  por  una  pintura  de 
D.  Antonio  Velazquet :  la  figura  de  ia  gayuba 
y  de  la  coscoja  :  la  de  un  alcon  raro  que  había 
en  Buen  Retiro :  la  del  oso  hormiguero  del  Gam- 
nete  de  Historia  natural :  la  Catedral ,  y  el  Arco 
de  Fernán  González  de  Burgos  ;  y  la  torre  d€ 
la  Giralda  de  Sevilla  :  y  añade  un  mapa  de 
■toda  la  Península  ,  que  llama  nuevo. 

Como  el  fin  que  el  Sr.  DilLon  se  propuso  fué 
hacer  unü  descripción  de  España  que  sirva  de 
guia  á  los  Ingleses  que  quieran  viajar  por  nnes^^ 
tro  Reyno  ,  acomodo  las  materias  al  orden  que 
necesitan  los  viageros  que  entran  en  España  por 
Jícwarra  ;  y  con  esta  mira  describe  primero  la 
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parte   septentrional  ,  y  pasa    después  á  la  del 
medio  día. 

La  obra   está  bien  ordenada  ,  y  es  útil  para 
ios  forasteros  ;  debiendo  nosotros  estar  ag-radeci- 
dos  eil  modo  y  á  la  sustancia  con  que  trata  nues- 
tras cosas  el  Sr.  Dillon.  Entiende  bien  las  -mate- 
ñas  de  que  habla,  ?m¿y  diferente  en  esto  del  Tra- 
ductor Francés  :  pero  7io  comprendo  por  que  di„ 
vidió  su  obra  en  Cartas ,  pues  su  estilo  ni  su  mo- 
do en  nada  se  parece  al  epistolar.  Aun  menos  en- 
tiendo por  que  censura  el  orden  de  la  obra  de 
Boiüles^  quando  éste  no  se  propuso  hacer  un  Guia 
de  Forasteros ;  sino  decir  lo   que  había  observado 
en  sus  Finges  por  el  orden  con  que  él  los  hizo  en 
varios  tiempos,  dar  una  idea  de  las  producciones 
naturales   de  finesíro  país  ,  y  tratar  en  articulas 
separados  algunas  materias  útiles  y  curiosas  ,  in- 
conexas entre  sí :  y  siendo  arbitraria  la   coloca- 
ción de   iodo  esto  en  el  libro  ,   sin  que   una  se 
deba  tener  por  mucho  mejor  que  otra  ,  no  puede 
verificarse   el  defecto  que  se  pretende. 

■  Minos  en  el  orden  de  tratar  las  cosas  ,  en 

las 


¡as  qiie  añade  tomaám  de  quienes  h^  dicho,  y 
en  alguna  otra  de  poca  importmicia ,  d  Sr,  Di- 
Mon  sigue  en  todo  á  Bawks^y  su  trabajé 
se  puede  7nirar  como  el  mejor  elogio  de  la  obra 
Española,  y  estimarse  como  hecho  p ir  persona  in- 
teligente, y  afecta  á  nuestra  Kacion.  Quizá  sería 
mas  cmnpleta  su  utilidad  si  no  hubiese  omitido^ 
sin  decir  7ii  entenderse  por  qué ,  los  artículos  de 
ía  platina,  de  la  mina  de  Mezquital,  de  los  fósiles 
que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Madrid,  y  de  las 
mes  de  paso  de  Vizcaya,  y  otras  que  no  pudo  creer 
inconexas  con  la  Historia  natural  de  España. 

El  libro  se  Í7nprÍ7nió  magníficamente  dedica-' 
do  á  Milord  Graníham-^  Caballero  tan  instruidú 
en  las  Ciencias  y  en  las  Bellas  Artes,  quanto  ama- 
hU  por  sus  calidades  personales ,  á  quien  yo  debí 
particular  amistad  mientras  fué  Embajador  de  su 
Rey  en  España  :  y  no  temo  engañarme  si  .cre§ 
que  fue  algo  mas  que  promovedor  para  que  se 
publicase  esta  obra;  de  la  qual  se  hace  ya  se^ 
gunda  edición  igualmente  magnífica  :  que  es 
prueba  de  la  estimación  que  Jm  tenido. 


Eoma  6  de  Junio  de  1782. 

^.¿^cQbo  de  leer  otro  Viage  de  España  dado 
al  público  en  Londres  antes  que  el  de  Dillon, 
con  igual  magnificencia  que  este  ,  por  el  señor 
HenriqueSwÍ7iburne,Escudero^^:  obra  singu- 
lar en  su  especie,  y  que  convendrá  darla  á  cono- 
cer en  el  prólogo  d  la  segunda  edición  de  Bowles. 
Parece,  que  aquella  Jíacion  se  ha  empeñado  7nú^ 
dernaraente  en.  describir  la  España  con  particu^ 
lar  interés ;  y  aunque  el  Sr.  Swinburne  la  haya 
dado  informes  de  que  no  debg  fiarse,  á  lo  menos 
¿a  habrá  divertido  con  nna  infinidad  de  observa- 
ciones, hechas,  por   las  ventas  y  posadas ,  enci^ 

■  es^.'"^ 

(t)  Trayds.  throughSpain  5. in  the  years  177^,  and' 2775,  lu 
whh  seyeral  nionuments..of  Koman  and  Moorish  Árchitecture 
are  iliustrated  by  accsjate  drawlngs  takexi  on  tHe  spot.By  Henry 
Swinbume -^  tsqii 

Reinf^est  heau^ue  h.wal'^h  n}rm  seulest  ainmhle. — Boilea^,) 
ííOndon. .  .  .,,  1779. 

Víügss  pQT  España  en  ios  años  177^  y  t'ii6  ^  en  Jos  quales 
td.  halhin  ilustrados  diferentes  monumentos  de  ¡a  arquitectura 
Rgnmna  y  3Iúrisca^  con  exactos  dibuxos  sacados  sobre  el  terrerm 
I^9r  Hmrique Smniurnes  Esciédero.,...LQndrg^^  177^, 


estibo  qué  se  requiere  para  ridiculizar  nuestro 
gobierno ,  nuestras  costumbres  y  nuestra  Religión, 
^in  embargo  que  él  dice  profesa  la  7nis?na. 

Es  tan  perspicaz  su  penetración,  que  á  los  dos 
ó  tres  Has  de  haber  entrado  en  España  ya  había 
descubierto  que  todos  los  caminos  eran  malos  ,  las 
posadas  peores,  el  pais  parecido  al  infierno,  donde 
reyna  la  estupidez :  que  ningún  Español  tiene  ni 
ha  tenido  crianza ,  sino  los  que  han  logrado  la 
dicha-  de  desasnarse  con  la  politesse  de  los  In- 
gleses ó  Franceses ;  que  los  Catalanes  beben  á  la 
gargalleta  ,  «ms??  carne  los  viernes  ,  y  ponen 
sobre  la  mesa  una  imagen  muy  galana  de  la  Pir- 
gen,  y  un  millón  de  cosas  de  este  jaez :  sin  que 
tampoco  tardase  mucho  en  adquirir  la  instrucción 
necesaria  para  formar  un  estado^  menudísimo  de 
nuestro  exérciio.con  los  colores  de  sus  uniformes; 
y  aunque  equivoca  nombres,  número,  colores  y  bon- 
dad de  los  Regimientos  ,  no  importa  :  que  estas 
noticias  siempre  son  útiles  ,  guando  no  para  la 
nación,  que  las  recibe  ,  para  aquella  de  quien  se^ 
dan  ,  como  se  ha  visto  mas  de  una  vez. 
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A  ■pfúpésüú  de  la  descríption  fidm  y  moral 
ie  Estaña  mserta  tm  diario  de  la  expedición  de 
ánrei ,  tan  proUxo  y  mádo  ,  que  es  imposible  n§ 
se  le  regalase  el  patrón  de  alguno  de  los  trans- 
portes que  sirmeron  en  ella,  Y  para  tener  ocasión 
de  divertir  á  sus  compatriotas  en  los  tafés  con  al^ 
gunos  milagros  y  supersticiones  rancias  ,  se  toma 
el  trabajo  de  formar  una  nueva  Historia  de  Ca- 
tülum. 

Viajando  por  lo  demás  de  España  jamas  omi- 
te ninguna  de  las  importantísimas  observaciones 
que  se  deben  hacer  sobre  mesoneros  y  mesoneras  ^ 
sus  traxes  ifc.  Jío  se  le  olvidan  las  guitarras  y 
el  fandango  ;  ni  el  citar  continuamente  á  Don 
Quixoíe  y  Gil  Blas  ,  que  son  las  dos  fuentes  pe^ 
renes  de  su  erudición. 

En  Falencia  creyó  morir  de  inanición  ,y;¿?r 
que  hallé  aquellos  comestibles  tan  sin  sustancia  ^ 
que  eran  caput  mortuum ,  sombra,  nada  ,  com- 
parándolos á  los  de  la  Isle  frivole  del  Ábate  Co-^ 
yer.  En  general  toda  España  le  parece  estúpida 
hasta  el  letargo  ,  pobre ^  puerca  ^  celosa  y  inelan^ 
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cólica.  Por  no  niorír  de  hipocondría  tomó  el  par- 
ñdo  de  ir  d  recrearse  en  el  paraíso  de  Gibraliar. 
Donde  quiera  que  halla  un  Ingles  le  parece  un 
ángel  .  y  le  sirve  para  realzar  el  retrato  de  los 
Españoles.  Con  el  raismo  fin  habla  iiifinito  de  los 
Moros ,.  de  su  historia ,  y  dé  sié  arqidíecíiira ,  es- 
pecialmente  en  Cordova  y  Granada  ;  y  se  remon- 
tu  en  elogios  de  aquella  nación  sublime ,  para  hu- 
raillar  la  wiestra  :  pues  ya  se  dexa  conocer  que 
partido  sacaremos  en  el  cotexo. 

El  epígrafe  que  pone  á  su  obra  ?ios  advierte 
que  la  verdad  es  su  ídolo  :  y  asi  nadie  deberá 
dudar  del  caso  que  refiere  haberle  sucedido  en 
Toledo.  Dice  que  se  le  desapareció  su  ayuda  de 
camela  ,  y  que  después  de  dos  días  de  continuas 
iiligencias  en  buscarle  ,  halló  que  le  Imbian  teni- 
do encerrado  todo  aquel  tiempo  para  peynar  la 
peluca  de  una  irnagen  de  la  Virgen.  Mo  hay  que 
nir  ,  pues  el  Sr.  Swinburne.  asegura  que  solo 
tefiere  la  verdad. 

Aunque  su  erudición  singidar  pudiera  expía- 
}arse  describiendo-  las  muchas  antigüedades  Ro- 
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manas  que  se  conservan  en  esa  península  ,  mer- 
ced   d   los  siete  siglos  de  la  culta  ,  suave  y  hu- 
mana dominación  moruna  ,  apenas  hace  mención 
de  nada  de  esto   en  su  libro  :  como  ni  tampoco 
de  nuestras  Academias  ,  Bibliotecas^ ,  Gavinetei 
de  Antigüedades  y  de  Historia  natural  ,  Jardín 
Botánico,  Bellas  Artes  ,  comercio ,  manifacturas^ 
caminos  magníficos   que  se  han    hecho  y  conti- 
núan ;  porque  sin  duda  creyó   que   tales  friole- 
ras no  podrían  mover  la  curiosidad  de  sus  com- 
patriotas ;  mayormente  quando  ya  se  lo  dice  todo 
asegurándoles  que  los  literatos  de  España  no  pa- 
san de  media  docena,    T por  que  nadie  se  equi- 
voque pensando  que   el  saber  de  España  es  coma 
il  de  otras  naciones  ,  explica  lo  que  entendemos 
por  literato ,  que   segiin  él,    es  lo  mismo  que  un 
gentil  hombre  Ingles  de  la  mas  común  y  adocena- 
da educación  :  añadiendo   que  un  Español  que 
sabe  leer  el  Griego  pasa  par  fenómeno  extraordi- 
nario.   Con  todo  eso  nos  dice  el  Sr.  Swinburne. 
en  el  prologo  ,  que  va   á   hacer  una  descripción 
de  Espolia  tan  completa  ,  interesante  ,  exacta  y 
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virdúdera   que  hará  olvidar  iodas  fiimifas  Re^ 
iaaones  se  kan  publicado  hasta  ahora  de  ese  país. 

Fot  la  que  toca  á  su  honradez  ,  gratitud  y 
buen  corazón  ,  no  hay  para  que  le  disputemos  es- 
tas buenas  calidades ,  una  vez  que  confiesa  que 
en  todas  partes  de  España  reciML mil. agasajos^ 
en  especial  de  los  Señores  de  la  Corte.  Ouaudú 
no  lo  confesase  lo  sabria  yo  ,  por  que  lo -vi  están-' 
dü  en  Madrid  :  y  después  por  espacio  de  dos 
años  he  visto  la  distinción  y  los  favores  que  ka- 
debido  d-  los  Españoles  que  estamos  aquí  ,  disfru-^ 
tando  los  ?nas  días  de  la  casa  y  mesa  de  nues- 
tro Enibaxador.  Reconocido  á  todo  esto  como 
hombre  de  bien  ,  de  vuelta  á  su  tierra  ha  hecho 
raiestro  retrato  con  las  facciones  y  colores  referi- 
dos ,  prestándonos  generosamente  lo  que  nos  fal- 
taba para  sacar  una  bella  figura.    ■ 

Xg  se  puede  negar  que  la  Inglaterra  ka  pro»- 
ducido  grandes  hombres  en  todas  Líneas ;  pero  co- 
mo las  cosas  de  este  mundo  son  siempre  una  mez- 
cla de' bueno  y  de  malo  ,  de  grande  y  de  peque- 
ño ,  para  que  no  se  ensobervezca  la  patria  ds 
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Mwtmi  .  ie  Lóele  ,  i&  Adisson  y  de  Cook  ,  ha 
producido  también  al  Sr\  Henrique  Swinbur- 
né.  Escudero,  autor  del  idtimo  verídico,  exac- 
to y  completo  Viage  de  España. 

Roma  7  de  Noviembre  de  1782. 

El  libro  de  Bowles,  cuya  segunda  edición  pare- 
ce esiá  ya  para  concluirse  ,  ha  logrado  aceptación 
dentro  y  Juera  de  España  ;  y  siendo  regular  ha- 
ya muchos  lectores  que  deseen  saber  quién  fué  es- 
\e  Fiagero  ,  que  rara  vez  habla  de  si  mismo  ,  y 
jamas  de  lo  que  no  sabia  7ii  entendía  ,  7ii  de  las 
(wenhiras  que  le  acaecieron  en  camijios  y  posa- 
das,  me  parece  no  les  disgustará  se  les  den  las 
pocas  noticias  que  yo  tengo.  La  historia  de  los  li- 
teratos está  en  sus  obras  ;  y  fuera  de  ellas ,  eri 
breves  renglones  dice  quanto  se  necesita  el  que  no 
quien  acrecentar  el  número  de  los  escritos  inúti- 
les y  fastidiosos. 

D.  Guillermo  Bowles  nació  en  im pueblo  cer--- 
ceno  á  la  ciudad  de  Cork  en  Llanda.   Después^ 
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de  haber  hecho  ios  estudios  regulares  de  la  m^ 
teníud  ,  le  deákaron  sus  padres  al  de  las  leyes ^ 
que  siguió  con  repugnancia  hasta  que  determiné 
venirse  d  París  el  año  de  1740,  -donde  ,  llevado 
de  su  inclinación^  abraza  los  estudios  de  la  Hisiú- 
ría  natural ,  Química  ,   Metalurgia  y  Anatomía. 

Visito  después  casi  todas  las  prúvincias  de 
Francia ,  haciendo  observaciones  sobre  sus  minas, 
vegetales  ,  y  Giras  producciones.  Los  Diarios  de 
esiús  Viages  paran  en  mi  poder ,  y  con  ellos  se 
puede  formar  un  libro  no  menos  curióse  que  el 
de  España. 

Bailándose  e?f  París  el  año  1752  hizo  par 
casualidad  cünúcinnentú  con  D.  Antoniü  de  Ulka, 
Comendador  de  O  caña  en  la  Orden  de  Saníiagü^ 
me  ahora  es  Tremente  General  de  la  Rea!  Ar- 
mada  :  y  habienddle  propuesto  este  Caballero  que 
pasase  á  España  ,  acepto  el  partido  que  por  su 
medio  le  hito  el  Ministerio ,  con  ánimo  de  em- 
plearle en  visitar  minas  ,  y  establecer  y  dirigir 
un  Gabinete  de  Historia  natural  ,  y  un  Labora- 

torio  química. 
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Megadú  á  Madrid  ,  le  dieron  por  discípulos  y 

campaneros  para  sus  Viages  por  la  Feninsula  d 

■J).  Joseph  Solano  ,  que   ahora  es  Teniente  Ge- 
,nerai  de   la  Real  Armada  ,  á  D.  Salvador  de 
„  Medina  ,  que  murió  en  California  ,    á  donde  k 
iitüio  ¡a  Corte  para  observar  el  paso  de  Venus  par 
.d  disco  del  soL  y  á  D,  Pedro  Saura,  Abogado. 
-.^^^^  La  primera  comisión  jue  visitar  y  reparar 
Ja  mina  de  Almadén  ,  que  estaba  inútil  de  resul- 
Ms  de  un  incendio.  Desde  allí- viajo  por  las  pro- 
vincias meridiúnaies ,    recogiendo   en  ellas  gran 
número  de  curiosidades  para  Jonnar  el  Gabinete: 
fcoMG'-almsmo   tiempo    se   mandaron  traer  de 
Mueva  España  y_  deiPerú  todo  género  de  mine- 
rales,^., se  ocupó  después  en  hacer  algunos  ensayes 
con  asistencia  de'D,  Agusiin  de  la  Planche ,  quí- 
mico de  precesión  ,  que  ¡j aso  d  España  con  sueldo 
del- Rey  para  -las  operaciones  del   Laboratorio-. 
Pero-  ni  este  ,  ni  el  Gabinete  se  llegaron' cí  for^ 
malizar  por  entonces  corno  se  habia  proyectado. 
..'  ■  -La  noticia  de   este  viage  .  de  los  demás  que 
hizo  ,  y  de  sus  comisiones  residía   de  sus  obras  i 
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j  éstas  dificultosarnente  se  hubieran  dado  .•:  .- i, 
si  yo  ,  que  conocí  desde  luego  su  imporiancia  ,  v.ü 
le  hubiera  prestado  mi  auxilio  ;  pues  él  no  llegó 
á  poseer  la  lengua  Castellana  de  manera  que  pu- 
diese hacerlo  por  si  propio;  y  asi  hasta  entonces 
no  se  conocían  mas  papeles  suyos  que  el  del  Ga- 
nado Merino ,  y  el  de  la  Langosta  ,  que  pubhca- 
fon  ,  el  primero  en  Londres  ,  y  el  segurulo  en 
París  ,  los  amigos  ú  quienes  los  remitió. 
.  Quatro  afios  sirvió  al  Rey  ardes  de  tener 
sueldo  señalado  ,  no  habiendo  querido  tratar  de 
este  asunto  hasta  ver  si  le  convenia  el  clima  de 
España  :  y  quando ,  resuelto  d  quedarse  ,  le  pre- 
(Tunídron  los  Sres.  D.  Ricardo  Wall  y  Conde  de 
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Valdeparaiso  con  quanto  se  contentaría,  respon- 
dió que  veinte  y  quatro  mil  reales  eran  sujicien- 
tes  ;  admirándose  dichos  Ministros  de  síi  modera-. 


cion  y  desinterés. 


Era  de  buena  estatura  y  presencia  ,  genero- 
so ,  honrado  ,  alegre  ,  ingenuo  y  amigo  de  bue- 
na compañía;  cuyas  circunstancias,  unidas  d  su 
in&lruccwn,  le  ackjuirieron  el  trato  y  el  aprecio  de 
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gran  minero  de  personas  distinguidas  por  su  al- 
ta nobleza  ,  por  sus  ministerios  ,  y  por  su  Itie- 
ratura^ 

Su  residencia  regular  era  en  Madrid  ,  o  en 
Bilbao,  d  donde  fué  quafro  veces ,  prefiriendo 
eme!  clima  por  su  ayre  templado  y  su  grande 
amenidad,  Ouando  eriiprendia  viage  vendia  sus 
muebles ,  por  no  dexar  cuidados ,  y  por  que  siem- 
pre le  acompañó  á  quantos  hizo  su  muger  Doña 
4 fia  Reo-ina  Rustein ,  natural  de  Alemania,  que 
ahora  vive  en  Madrid  con  pensión  del  Rey  :  a 
la  qual  amaba  irfinito  ,  como  lo  merece  por  sus 
prendas. 

Últimamente  se  fixó  en  Madrid  ,  donde  mu- 
rió el  dia  25.  de  Agosto  de  1780.  á  los  sesenta 
y  seis  de  su  edad  poco  más  ó  menos.  Le  sepulta- 
ron en  su  parroquia  de  San  Martin  :  y  el  re- 
trato que  tiene  su  viuda  se  colocará  en  el  Ga- 
binete de  Historia  uaturaL 


AL 


AL  REY. 


SEÑOR. 
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d  trabajo  que  he  empleado  en  compo- 
ner esta  obra  es  una  prueba  de  que  ios 
beneñcios  que  he  recibido  de  V.  M.  y  de 
su  Augusto  Hermano  no  han  recaído  en 
un  ingrato,  ni  en  un  inútil  perezoso. 
A  mi  llegada  á  estos  Reynos  me  dio  el 
Ministerio  la  comisión  de  reparar  la  mina 
de  i\lmaden ,  que  se  había  inutilizado 
por  un  incendio ,  y  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  poder  surtir  poco  ni  mucho  azo- 
gue para  las  labores  de  las  minas  de  Amé- 
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rica.  Con  mi  diligencia  pude  reparar  el 
daño,  Y  poner  corriente  aqael  inexhausto 
aiiiierai  de  mercurio ,  sin  el  qual  se  cor- 
taba el  principal  nervio  del  comercio  de 
estos  Reynos  con  los  de  Indias. 

J 

Este  servicio  me  fixó  al  de  esta  Co- 
rona desde  entonces ,  y  me  proporcionó 
visitar  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España ,  y  recoger  una  multitud  de 
observaciones  de  Historia  natural,  con  el 
fin  de  publicarlas  algún  dia  ;  pero  mi 
poca  salud,  y  otras  varias  dificultades, 
habían  retardado  este  buen  deseo,  de 
modo  que  ya  casi  perdía  las  esperanzas 
de  poderle  ver  executado  ,  quando  el  in- 
í^uxo  benigno  de  V.  M.  disipó  con  sola 
una  insinuación,  todos  los  estorbos  que 
se  oponían  á  mi  empresa.  El  cabos  de 
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mis  apuntamientos  adquiere  una  forma 
menos  irregular ;  se  suple  mi  corta  ex- 
periencia  en  extender  discursos  metódica- 
mente; reciben  nuevo  orden  mis  ideas, 
se  pulen  ,  se  adornan  Ío  mejor  que  se 
puede ;  j  por  fin  se  publican  en  Caste- 
llano ,  para  que  puedan  aprovecharse  de 
ellas  mejor  los  Españoles.  Todo  esto ,  y 
aun  mucho  mas  c|ue  no  refiero ,  es  efec- 
to de  una  mera  insinuación  de  la  provi- 
dencia de  V.  M. 

Su  genio  favorable  á  las  ciencias  já 
las  artes  lleva  por  donde  quiera  que  pasa 
el  influxo  que  las  produce  y  alimenta. 
Ñapóles  ,  sin  embargo  de  la  vecindad 
de  Roma ,  ignoraba  los  tesoros  de  an- 
tigüedad que  ocultaba  su  propio  terre- 
no :  la  fortuna  de  aquel  reyno  lleva  á 
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V".  M.  á  su  trono ;  y  al  instante  se  des- 
aibren  las  reliquias  de  la  mas  venerable 
antigüedad,  se  desentierran  ciudades  en- 
teras sepultadas  diez  y  siete  siglos  ha- 
bía ;  Y  lo  que  es  mas ,  forma  V.  M.  eru- 
ditos y  artistas  que  ilustran  aquellos 
monumentos  para  admiración  de  Eu- 
ropa. 

No  bien  toma  V.  M.  el  gobierno  de 
estos  Reynos ,  quando  todas  las  partes  de 
ellos  reconocen  su  mano  benéfica.  Ma- 
drid se  limpia  y  hermosea  :  se  levantan 
en  él  nuevos  edificios  que  en  solidez, 
magnificencia  j  gusto  competirán  con  los 
de  los  Romanos :  los  Sitios  Reales  se  me- 
joran ,  ó  por  mejor  decir ,  se  forman  casi 
de  nuevo  :  se  construyen  caminos  mag- 
níficos para  la  pública  comodidad :  se  es- 
ta- 


tab.ecen  correos  marítimos  para  todas 
hs  partes   de  América  t  se  hacen  nue- 
vos reglamentos  para  adelantar  el  comer- 
cio :  se  fomentan  las  artes  con  una  gene- 
rosidad inagotable  ;  y  por  fin  ,  Madrid 
ve  nacer  un  museo  de  Historia -natural 
que  encierra  ya  lo  mas  precioso  y  raro 
de  la  naturaleza,  y  espera  un  nuevo  Jar- 
din  botánico  con  un  Laboratorio  quími- 
co para  incitar  á  los  Españoles  al  cultivo 
de  estas  ciencias  ,  que  son  las  mas  úti- 
les á  la  humanidad.  Todas  estas  mara- 
biilas  quedarán  á  la  posteridad  para  de- 
poner de  la  providencia  y  sabiduría  de 
CARLOS  IIL 

La  obra  que  ofrezco  á  los  pies  de  V.  M. 
por  imperfecT:a  y  tenue  que  sea ,  depon- 
drá también   de  que .  en   su    reynado, 
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Y  por  su  mnnlficencia  se  ha  executado 
la  primera  Descripción  física  de  España  i 
y  acreditará  la  veneración  y  gratitud  del 
autor  á  un  Monarca  tan  digno  de  ser 


amado. 


SEÑOR, 


Guillermo  Bowles. 

DIS- 


DISCURSO  PRELIMINAR, 

El  titulo  de  esta  obra  tomado  literalmente 
anuncia  lo  que  ella  es-,  porque  yo  no  preten- 
do escribir  la  milésima  parte  de  lo  que  hay 
cue  decir  de  la  Historia  natural  y  minas  de 
España,  sino  un  ensayo  de  estas  cosas ,  para 
que  algún  sabio  Español  mas  instruido  pueda 
formar  con  el  auxilio  de  mi  trabajo  otra  obra 
digna.de  la  importancia  y  curiosidad  del  ob- 
jeto. Lo  único  4  que  puedo  aspirar  es  á  la 
gloria  de  ser  el  primero  que  ba  intentado  una 
Descripción  física  de  este  pais-,  pues  yo  no  co- 
nozco otro  alguno  que  lo  haya  hecho.  La 
mayor  parte  de  mis  Discursos  se  han  trabajado 
con  motivo  de  las  varias  comisiones  que  me 
ha  dado  el  Ministerio",  y  como  sé  quanto  ama 
éste  la  verdad  y  la  exádiaid  ,.  he  procurado 
esmerarme  en.  ambos  puntos. 

Consta  mi  obra  de  hechos  y  raciocinios. 
Los  primeros  serán  siempre  cierros  3  aunque 
ios  segundos  dexen  de  serlo  alguna  vez,.por- 
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que  codo  hombre  está  expuesto  á  errar  en  sus 
discursos,  y  á  sacar  ilaciones  falsas  de  un  hecho 
verdadero :  por  lo  qual  es  dueño  el  leófcor 
de  abrazar  ó  desechar  niis  opiniones  sin  mie- 
do de  que  padezca  la  verdad  de  los  hechos.  Ei 
agua  del  Tajo  en  Aranjuez,  por  exemplo,  será 
siempre  mala  mientras  este  rio   corra   entre 
colinas  de  hieso  y  de  sal,  y  será  buena  algu- 
nas leguas  mas  abaxo  donde  no  hay  semejan- 
tes colinas ,  aun  quando  sea  falso  mi  sistema 
de  que  el  hieso  y  las  sales  se  resuelven  en  tier- 
ra y  en  agua,  como  algunas  experiencias  me  lo 
persuaden.  La  compsicion  y  descomposición 
de  las  piedras  y  ñerras  de  MoEna  podrá  no 
hacerse  como  yo  explico,  pero  no  por  eso  de- 
xarán  de  ser  ciertas  las  singularidades  que  re- 
fiero de  aquella  sierra  y  sus  petrificaciones.  Del 
mismo  modo  la  mina  de  cobre  de  la  Platilla 
será  siempre  verde  d  azul ,  y  habrá  minas  de 
plomo,  de  cobre  y  de  cobalto  en  los  Pirenéos 
de  Ara.gon,  aunque  sean  sueños  mis  ideas  sobre 
la  formación  de  los  metales. 

Por  las  experiencias  que  hice  de  la  Plati- 


na  desde  el  año  de  1 7  5  3 .  me  pareció  que  esta 
materia  era  resulta  de  algún  volcan  ^  y  que 
por  sí  era  infundible  al  fuego  de  dos  ó  eres  ho- 
ras en  un  horno  ordinario  de  fundición  y  pero 
hallé  que  se  derrite  fácilmente  mezclada  con 
qualquiera  otro  metala  exccpmado  el  hierro. 
Después  acá  han  trabajado  en  la  materia  los 
mas  hábiles  Físicos  y  Químicos  de  Europa^ 
sin  haber  podido  sacar  utilidad  alguna  de  la 
Pladna^  ni  descubrir  mas  de  lo  que  yo  tcníz 
descubierto.  Quiza  mi  suposición  de  que  ha 
habido  volcanes  en  España  será  falsa;  peroj  sin 
embargo  j,  mis  experiencias  subsistirán. 

La  Geografía  física  es  el  conocimiento  de 
las  tierras  de  nuestro  globo  desde  la  superjficie 
hasta  lo  mas  profundo  que  los  hombres  han 
penetrado.  La  mina  de  Almadén  tiene  cerca 
de  mil  y  quatrocientos  pies  en  su  mayor  pro- 
fundidad. Las  de  Jacob  en  Clausthal^  de  Hartz 
y  de  Hanover  tienen  hasta  dos  mil  y  doscien- 
tos j  y  es  lo  mas  profundo  que  yo  he  pene- 
trado. En  todas  partes  he  observado  que  el 
terreno  de  la  superficie  es  semejante  en  todo 

la 


4 
al  áe  ia  mayor  profundidad.  Puede  ser  que  si 
estas  observaciones  se  continuasen  con  buen 
método  ,  se  hiciesen  algunos  descubrimientos 
iniporcantes.  Por  exempio,  si  se  pudiese  ca- 
var un  pozo  muy  profundo  al  nivel  de  la  mar 
quiza  nos  desengañaríamos  de  si  existe  algún 
fue^o  en  el  centro  de  la  tierra  :  y  tal  vez  ha- 
Haríamos  la  causa  de  ia  permanencia  marabi- 
ilosa  de  las  aguas  termales,  de  su  color;,  de  su 
o-ustOj,  olor  y  Y  demás  quaüdades  permanentes 
por  tantos  siglos.  Lo  mismo  digo  si  se  abrie- 
se otro  pozo  en  la  cima  de  mía  montaña  :,  al 
lado  de  algmi  manantial  salado.  Es  probable 
que  así  supiésemos  si  esta   fuente  venia  del 
mar  ^^  ó  si  Dios  la  crió  salad.a  ^  pues  lo  que  so- 
bre esto  se  ha  escrito  hasta  ahora  es  todo  mera 
probabilidad  y  conjetura.  En  punto  de  expe- 
riencias esta  el  mundo  todavía  en  su  infancia^ 
y  para  salir  de  ella  sería  necesario  que  multi- 
plicase  los  elaboratorios  ^   las   Academias  y 
tareas.  Los  Viagcros  también  deberían  ayu- 
dar á  descubrir  las  diferentes  tierras  y  piedras 
que  ven  por  donde  pasan  ]  y  así  poco  á  poco 

iria- 


5 
iríinios  conociendo  la  superficie  -de  este  glo- 
bo- '  que  habitamos  >  sin  '  que '  costase  mas 
que  la  breve  experiencia .  de  un  eskbona- 
zo  y  ó  de  aplicar  una  gota  de  ácido  ^  Ío  qual 
bascaría  para  saber  en  qué  orden  y  clase  se  de- 
bían colocar  aquellas  piedras  y  tierras  j  sin  en- 
trar en  el  conociniienio  íiitiríio  de  su: ■materia^: 
porque  esto  es  de  la  jurisdicción  de  la  Química. 

Algunos  miran  este  iiuestro  planeta  como 
un  montón  de  ripio  y  de -ruinas -causadas  por 
alenina  enorme  revolución^  universaL..  Yo  no 
CDiFo  por  ahora'  á  examinar  tal  sistemad,  que 
me  parece  ■  tiene  al^na  probabilidad  quando 
veo--  aquellos"  paises  'que  ^liañ  padecido -mucho 
de-  rcsEíta  de  los  volcanes/  terremotos :,:sepa^ 
raciones  y  hundimientos  de* montañas  v  pero 
|iizgo  que  en  lo  demás  la  ¿erra  esta  intad:aj^ 
y  -del  mismo- -modo  que^-^fétuvo:  desden  que 
existe  y  a  excepción  de  las  combinaciones:;  ;iiii^ 
perceptibles  que  forman  los  cuerpos  nuevos^ 
cómodos  metales 3  las  piedras  y  otros  quek 
naturaleza  va  ^fof mandó-  cada  dia.  , 

El  examen  profundo  de  estos  puntos  no^ 

€  el 
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el  fin  ¿e  mi  obra.  En  ella  me  contento  con 
hablar  de  k  apariencia  de  las  cosas  en  quan- 
to  nos  son  útiles  para  el  adelantamiento  de 
la  Historia  natural ,  y  cultivo  de  las  minas 
y  las  artes.  España  para  estos  objetos  es  un 
terreno  casi  virgen,  porque  no  tengo  noti- 
cia de  sabio  alguno  que- se  baya  aplicado  á  su 
descripción,  sin  embargo  de  que  es  el  mas  ri- 
co que  yo  conozco  en  producciones  smgula- 
res;  pues  .solo  de  tierras  y  piedras  creo  que 
contiene :  todas  las  especies  que  se  hallan  es- 
parcidas por  lo  restante  del  mundo. 

En  Sierra-nevada,  Sierra-morena>  y  en  las 
cercanías  déla  mina  de  Guadalcanal  se  ven  pe- 
ñascos que  parecen  de  pedernal  por  su  natu- 
raleza y  su  color.  En  los  Pirenéos  de  Aragón 
hay  innumerable  cantidad  de  peñas  que  ni  son 
arcillosas  >  ni  calizas  j  y  que  reducidas  á  polvo 
no^se  endurecen  aliuego,  ni' se  calcinan,  ni 
menos  se  disuelven  con  los  ácidos.  En  las  mom 
rañuelasde  la  Mancha  hay  canteras  de  piedra 
de  amolar  de-grano  fino ,  y  en  Akaraz  de  grar 


no  mas  grueso. 


No 


^  7  ^ 

No  hay  quien  no  conozca  k  berroqtiena^ 
0  crranito  gris  o  cárdeno  de  los  montes  Car- 
pétanos  por  el  que  se  ve  en  Guadarrama  y  el 
Esccrial  En  Mérida  le  hay  roxo.  Las  cerca- 
nías de  Madrid  están  Menas  de  canteras  de  pe-- 
deriial  dispuestas  por  capas.  ^  Las  peñas  de 
Cabo-de-gata  se  componen  de  arcilla  j  arena^ 
V  dan  lumbre  heridas  del  azero^  pero  ningún 
ácido  hace  impresión  en  ellas.  También  hay 
en  parres  de  Sierra-morena  canridad  de  riscos 
arciüoscs  que  no  hierven  con  ■  los  ácidos  ^  ni 
dan  lumbre  con  el  eslabón  ^  si  antes  no  se  cal- 
dean ai  fueso.  Las  referidas  colinas  -de  Alca- 
laz  son  de  piedra  arenisca  roxa  ^  cuyas  arenas 
.se  desaran  y  convierten  en  rierra  gredosa.  .Otras 
semeianres  aue  hav  entre  ■  ^lurcia  v  Ivíula  se 
descomponen  ^  en  tierra  granugienta.'Ln  mu- 

€Z  ■  chas 

(i  ;  Desde  ^bcra  en  adelante  eníenderémcs  por  esta  expre- 
sión per  capas  SQnella  sitiiacion  con  que  están  extendidas  Iss 
materias  iin.s.5  sobre  otras  ^  poco  mas  ó  menos  como  ■  las  hojas 
de  un  libro. 

(2)  En  esta  obra  se  repetirán  muy  freqlieD  te  mente  las  voces 
d^:c5mpüner^  descamtmicÍQn  &c.  usadas  entre  los  Químicos :  y 
'my  se  deben  tomar  en  el  sentido  obvio  y  común  de  la  lengua* 

Da- 


chas  partes  de  España,  y  en  especial  en  Casti- 
lla la  vieja ,  hay  colinas  de  piedras  de  cal  todas 
agiijereadaspor  iolados/  ó  insedos  de  mar. 

En  casi  todas  las  montañas  de  España  hay 
gran  cantidad  de  guijo ;,  piedras  que  si  son  un 
poco  gruesas  llamamos  ^íi/jmToy^  y  si  pequeñas, 
i  binas  ^  o  -/h^I^^^^ 

En  algunas  partes,  como,  en  Jaén,  el  gui- 
jo esta  suelto,  en  duras  muchas  forma  almen- 
drilla d  brecha ,  que  quiere  decir  estar  unido  y 
con eliitinado  como  el  turrón,  ó  la  argamasa, 
Y  asi  se  encuentra  particularmente  en  las  ori- 
llas del  mar  acia  Cabo-de-gata,  Allí  también 

se 

Descomponer  no  es  aqijí  dividir  ó  separar  las  cosas  de  como  es- 
tán, sino  alterarse  las  partes  constituyentes  de  la  masa  pai-a 
formar  otra  siiBstancía  diferente  de  la  primera  ^  como  decimos 
-^qiiando  5  por  exemplü  j  láéseiicia  de  ias  partes  que  com.ponen 
la  arena  se  muda  y  convierte  en  greda ,  que  se  descompone  la 
arena  en  greda^ 

'  (í)  Fühdos  illímBMSQRsi  del  nombre  Griego /j^o/?í- ,  que 
signinca  concha  '^j  son  nnos  aaimalejos  de  concha  multivah^a, 
largos  como  un  dedo  ,  que  desde  que  nacen  se  labran  un  agu- 
jero en  la  piedra,  y  le  van  auQientando  al  paso  que  crecen  ^  y 
en  él,  sin  salir,  viven  y  mueren.  En  Italia  los  llaman  dátiles^ 
y  son  muy  sabrosos  para  los  que  gustan  de  mariscí).  Véase  la 
descripcicri  que  hace  de  ellos  Mr.  de  Reaumur  en  las  Memo- 
.ria$  de  la  Academia  de  las  Ciencias  año  de  171 2. 
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se  halla  erran  cantidad  de  chinas  y  guijos  suel- 
tos de  dos  y  tres  colores,  que  los  Anticuarios 
llaman  nkolos ,  "  de  que  podrían  hacerse  her- 
mosos camafeos  y  sellos.   A  la  orilla  del  agua 
se  ven  muchas  penas  de  arena  negra  y  ferru- 
oiiiosa  que  se  descomponen  y  resuelven  en 
pura  arena  ,  V  de  ella  se  hace  comercio  pa- 
ra  polvos  de  carcas.   Estas  peñas  y  aréname 
su¿ren  la  idea  de  que  puede  haber  platina 
en^ peina,  y  de  que  se  va  resolviendo  en  los 
polvos  aue  conocemos.  -    Lo  cierto   es  que 
no  me  admiraría  más  ver  una  piedra  de  plati- 
na ,  que  lina  de  esta  arena  herrumbrosa  de 
Cabo-de-Gata.  Quando  se  hallan  guijos  sueltos 
en  las  montañas ,  ó  en  lo  interior  de  las  tierras, 
es  para  mí  prueba  evidente  de  que  aquello  ha 
estado  cubierto  de  las  aguas. 

Acia  Reinosa  hay  algunas  montañas  pi- 
zarreñas que  se  rajan  obliquamente ,  sin  dar 
fuego  al  eslabón  ,  ni  hervir  con  los  ácidos ,  y 

con 

(i>    Juan  de  Arfe  en  su  Tratado  de  las  piedras  preciosas 

ias  llama  «rciVj.  ,    . 

(;)     *  Véase  lo  que  sobre  esto   se  anotará  en  el  cap.  déla 

pl.iiina. 
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coa  todo  se  funden  al  fuego.  Estas  singulari- 
dades se  debían  examinar  mediante  algunas 
experiencias  ^  cosa  que  yo  no  tuve  proporción 
de  iiacer ,  y  me  parece  no  fué  poco  lo  que 
pradiqué  para  quien  pasa  de  camino. 

Hay  montañas  enteras  en  España  compues- 
tas de  piedra  caliza^  como  la  montaña  de  Gi-™ 
braltar  ^  á  la  qual  disolvería  seguramente  una 
lluvia  de  ácido.  Lo  mismo  es  la  de  Moron^ 
donde  se  liace  la  mejor  cal  que  yo  conozco- 
Enfin  hay  montañas  enteras  de  mármol ;,  que 
no  es  otra  cosa  que  piedra  de  cal  ^  aunque  un 
poco  dura  de  calcinar  :,  como  la  de  Pilábres 
cerca  de  Macael  en  Granada  ^^  que  es  una  mole 
enorme  de  mármol  blanco  desde  la  cima  has- 
ta la  basa  j>  con  mui  pocas  tajas. 

Conviniendo  hacer  distinción  entre  el 
nombre  genérico  de  tierra  o  pkira  de  cal ,  y  la 
ftedra  caliza  y  pues  por  lo  primero  se  debe  en- 
tender la  materia  calcarla  mezclada  con  arena 
ó  arcilla^  y  por  lo  segundo  aquella  piedra 
que  se  busca  para  calcinar  y  hacer  la  cal  ^  á 
causa  de  que  la  materia  calcarla  se  halla  en 

ella 


II 


ella  mas  limpia  y  despojada  de  los  otros  cuer- 
nos 3  de  aquí  adelante  entenderemos  así  estas 
dos  expresiones:  según  las  quales  se  explica 
aquel  proverbio  antiguo  Español  que  dice  : 
(Donde  hay  hieso  y  cal  no  hay  mineral  l  pues  debe 
entenderse  en  mi  sentir  de  la  sola  piedra  caliza  ^ 
la  quaU  como  todos  saben  ,  hierve  con  qual- 
quicr  ácido  ,  se  calcina  perfedamente,  atrahe 
la  humedad  ,  y  aumenta  con  ella  de  peso.  En 
Valencia  j  donde  hice  muchas  experiencias 
sobre  esto ,  hallé  que  en  ningima  piedra  caliza 
hav  el  menor  vestigio  de  mineral  "v y  vi  meta-, 
les' mineralizados  '  en  peñas  de  cal  de  las  que 
tienen  un  poco  de  arena  y  de  greda.  De  esta§ 
peñas  deshechas  se  componen  las  tierras  de 
aquel  Reyno. 

.  -  Si  se  examinasen  bien  los  varios  terrenos  de 
España  ,  se  hallarían  otras  muchas  mas  espe- 
cies de  piedras  que  las  referidas.  También  de- 
bería observarse  el  modo  y  la  situación  en  que 


es- 


(i)  MineralhaioT  se  dice  cíe  los  metales  que  se  iailan  en 
la  tierra  nó  puros  ,  sino  mezclados  y  disueltos  (digámoslo  asi) 
con  otras  materias.  El  azufre  y  el  arsénico  son  los  dos  ingre- 
dientes que  por  lo  regular  mineralizan  los  metales. 
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están-,  pues  se  ve  freqiicnremente  en  la  cima, 
y  aun  mas  en  el  medio  y  al  pie  de  las  monta- 
ñas y  colinas  y  en  sus  cercanías ,  infinita  va- 
riedad de  piedras  y  tierras  duras  y  blandas , 
que  parece  no  tienen  conexión  con  la  materia 
de  las  peñas  que  componen  las  mismas  m.on- 
tañas.  Podrían  hacerse  observaciones  sobre 
el  modo  y  sitios  donde  se  hallan  las  piedras 
finas  3  la  arena ,  el  pedernal ,  el  quarzo ,  el  es- 
pato,  la  serpentina ,  los  mármoles,  los  alabas- 
tros ,  las  pizarras ,  el  hieso ,  el  azabache ,  el 
carbón  de  tierra  j  las  gredas  v  y  también  me- 
recen examinarse  las  tierras  arenosas  profun- 
dasjcomo  las  de  los  pinares  de  cerca  de  Valla- 
dolid  ■■,  las  de  cal  y  un  poco  arenosas  de  los 
llanos  de  Campos ,  que  son  tan  fértiles  en 
i:rigo ',  y  las  ¿erras  roxas  del  gran  llano  "  de 
Cartagena  j  que  dan  sesenta  y  á  veces -ciento 
por  uno. 

Estamos  muy  lejos  de  saber  la  situación  de 
las  substancias  referidas  en  nuestra  propia  Es- 
paña ,  y  mucho  mas  de  si  en  otras  partes  las 
hay.  Por  analogía  podemos  discurrir  que  sí,  en 

los 


^  13  ^ 
les  países  vecinos  5  ó  que  tienen  la  misma  laci- 
tud  5  pero  la  cottseqüencia  no  es  siempre  se-^ 
gura.  En  Francia  ^  Alemania  y  Inglaterra  hay 
colinas  enteras  de  creta  '  ;  y  en  España  no  he 
visto  el  menor  indicio  de  ella  ^  ni  sabemos  si 
la  hay  en  América  ó  Asia-  En  el  Pera  hay 
cantidad  de  esmeraldas  ^  y  yo  he.visto  muchas 
en  sus  matrices.  También  he  visto  diferentes 
ágatas  ^  jades  y  otros  jaspes  de  aquel  país  h  pe- 
ro ignoro  la  calidad  de  ios  terrenos  y  pie- 
dras en  que  se  hallan  >  en  lo  qual  no  sigue 
siempre  una  misma  regla  la  Naturaleza  :  y  lo 
linico  que  yo  he  observado  es  que  las  matri-- 
ees  ^  de  las  piedras  preciosas  y  de  los  mine-* 

d  ra- 

(i)  Terra  calcar í a  ^  pura  ,  sólida  ,  frlahilfi.  Estos  son  los 
caracteres  que  dan  los  Naturalistas  á  la  creta.  Impropiamente 
se  dá  este  nombre  á  muchas  tierras  de  diferentes  colores;  pero 
la  verdadera  es  blanca  y  caliza.  Véase  ia  Mineralogía  dd  Ba- 
rón de  Cronítetd  §.  6.  No  se  debe  conñindir  ia  creta  con  la 
greda  j  porque  son  cosas  totalmente  diferentes.  La  grsda  es 
una  tierra  arcillosa ,  crasa  ,  purgada  de  arena  visible  ,  y  muí 
correosa.  La  hay  de  muchos  colores :  y  regularmente  sirve  pa-» 
ra  batanar  los  paños» 

(2)  Por  matriz  5  en  la  Historia  natura! ,  se  entiende  aque- 
lla materia  que  envuelve  ,  y  en  que  se  hallan  los  cuerpos  que 
produce  la  Naturaleza,  como  metales ,  christales,  &c.  Es  pfo- 
piamente  la  piedra  ó  tierra  en  que  éstos  se  engendran. 


^4 
rales  son  de  formación  posterior  á  las  tier- 
ras y  penas  en  que  se  hallan  v  pero  no  es  re- 
gla íixa  el  verks  en  una  m-aceria  para  inferir 
que  las  hay  en  otras  materias  semejantes  ^^ 
pues  donde  menos  se  piensa  suelen  encontrar- 
se. En  España  hay  jacintos  que  nacen  en^  pie-- 
dras  calizas  3- y  yo' ios  he  visto  en  canteras 
de  hieso.     "  " 

En  el  siglo  en  que  estamos  se  hacen  gran- 
des esfuerzos  para  promover  las  Artes  y  cono- 
cer las  materias  que  en  ellas  se  emplean.  Mu- 
chos Sabios  y  hombres  instruidos  han  hecho 
el  giro  del  mundo  para  conocer  su  figura  ,  di- 
latar el  comercio,  y  rectiíica;r  da  Geografía^,  pa- 
sando para  ello  riesgos  y  trabajos  increíbles , 
pero  á  excepción  de  Banks  y  Solander  ^  no  sé 
de  otros  que  hayan  tomado  la  empresa  desdar 
vuelta  a  nuestro  globo-' con  el  íin  de,  adelantar 
la  Física^  y  perficioríar  la 'Historia-natural;  De 
los  viageros  Españoles  modernos  no  hablo  3 
,:  . ;   r  ■  ^  ,--  .'-^  .; .  '   ,        _,;;..  por-' 

(i)  ^  Bespues  de  impxeso  esto  la  primera  'v:ez  se  publicó  éfi 
Londres  el  segunda  viage  de  Gook  ,  con  l:is  observaciones  fí- 
sicas de  los  Forster  padre  é  Bijo  :  obra  que  bace  honor  á  sus 

autores  ^  y  á  los  que  la  promovieron. 


^1 

porque  me  sería:  preciso  dudar  si  lian  sabido; 
que  hubiese  Física,  según  el  olvido  con  que  la 
lían  tratado  ■■>  y  sólo  exceptuó  de  esta  regla  los 
dos  ilustres  Marinos- que  en  compariía  de  los. 
Académicos  Francesesinidieron  el  Grado  ¡ba- 
xo  la  Linea.  Entre  los  antiguos  escritores  Espa- 
ñoles de  las  cosasvde. Indias  hay  los  dos  Acos- 
t-as  /Hernández-  '  y  Monaides  y  Barba  que 
merecen  ser  disánguidos;  entre  la  turba  de  Au- 
tores que  nos  inundan^  Si  los  que  les  han  su-- 
cedido  hubiesen- seguido  su  exemplo,~hoy  nos 
halláT:íaÍTÍob  con  tales  progresos  endas  Ciencias 
naturales^  que  tal  vez. nos- pasmarían.  .; 

Si  conociésemos  bien  la  naturaleza  y  el  as- 
..:,y.\  .  .  :,.    ^  :.  ...  -....^  -    dz    :.      ■         :    pec- 

,  (i)  *  Las  p.inturas-de  las,)3l;^ntaS'^ti¡e  tiíaio  de  Indias  Franí 
cisco' Hernández  se  pusieron  en  la  librería  del  Escorial  ,  don- 
dé  ya  rio  sé  "hallan  ,  ;y  diceii-  Tos  Mongéá  que  perecieron  en  el 
incendio  que  allí  hubo  el  siglo  .pasado.  Su  descripción  jamás 
llegó  á  imprimirse.  En  la  Biblioteca  del  Colegio  Imperial  que 
fue  de.Ios-Jesuius-;^eíiffadrid:sehaUaha  esta  obra  de  Hernán- 
dez ,  que  probablemente  es  el  ^original,  ó  á  lo  menos  .copia 
ctírrégicfe'pür  eLrfiísÁOáíltor.  Posteriormente  se  há  sacado  de 
aUí,de..ordea  deHíinistfrio.:  oj^lá.  sea  para  itnpíimirla.  Un 
Médico' Italiano  Uatñado  Nairdo  Ahtort'ioRecho,  hallándose  en 
estaGocte  por  aquel  tiempo ,  hizo  un  buen  extracto  de  esta 
obra  de  Hernández ,  y  le  imprimió  en  Italia.  Acosta  dice,  que 
éstáobía'eostóá  Plieíi|e  11  sesenta áiil  ducados.'-     •       ■ 
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pedo  de  cada  país ,  podríamos  hallar  por  ra- 
ciocinio lo  que  ahora  solo  se  encuentra  por 
casualidad  i  pues  en  viendo  analogía  entre 
dos  terrenos  y  por  distantes  que  estén  ,  y  entre 
las  mismas  piedras  y  plantas  ,  podríamos  con- 
cebir justa  esperanza  de  que  hallaríamos  ma- 
terias semejantes  en  ambas  partes.  Don  An- 
tonio de  üUóa  observo  que  la  Nauraleza  si- 
gue en  la  formación  de  las  minas  de  oro 
del  Peni  cierto  orden  fuera  del  qual  xio  hay 
que  lisongearse  de  encontrar  metal 

El  aspecto  del  terreno  entre  Madrid  y  Gua- 
darrama .es  el  mas  parecido  en  todo.al  de  las 
minas  de  Freyberg  en  Saxonia^^  sin  que  yo  co- 
nozca otros  dos  aspeólos  que  tanto  se  semejen. 
Esta  conformidad  exíerior ¡entre  dos ;  |)áises ;d^ 
Europa  tan  apartados  podrá  quiza  verificarse 
algún  dia  en  lo  interior  si  se  cavase  en  este  pa-- 
rage  de  España,  M  mina'  de  cirmbrio  cal  ú 
Aknad^n  se  fbrrnacn  la. piedra  arcnis<^ t.en  la 
misma  piedra  se  forma  eii: Hungría  ,(:y^'errt^ 
dra  arenisca  se  halla  en  Guanea  vélica.  Y  aquí 
advertiré  al  paso  que,  aquel , poco, de  cÍBal>ri^ 

que 
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que  se  encentró  en  piedra  de  cal  cerca  de 
Alicante:,  de  que  hablaremos  después «,  era 
lio  puro  íuego  de  la  Naturaleza :  esto  es  ^  que 
el  vapor  mercurial  se  encontró  por  casuali- 
dad con  el  vapor  sulfúreo  ^  y  penetrando  jun- 
tos la  piedra  3  foniiaron  el  cinabrio. 

No  sería  marabilla  que  se  bailasen  diaman- 
tes en  Cabo-de-gata  ^  pues  los  indicios  son  de 
ello.   Yo  hallé   allí  zafiros  blancos  un  poco 
opacos  5  cornalinas :,  jaspes  j»  ágatas  y  granates  3 
f  en  todo  parece  aquél  el  pais  de  las  piedras 
duras- 
Las  minas  de  diamantes  de  Gokonda  3  Vi- 
sa pur  3  Borneo  y  demás  de  Levante  están  to- 
das a  trescientas  o  quatrocientas  leguas  de  la 
linea  5  y  á  la  misma  latitud  se  hallan  las  del 
Brasil.  Siendo  ^  puesj,  la  Naturaleza  fíeU  co- 
mo regularmente  lo  es  ^^  en  sus  producciones  3 
deberán  hallarse  diamantes 'en  la;. continua- 
ción del  mismo  paralelo  en  el  Peni  3  sobre 
todo  en  ios  parages  en  que'  la  nerra^  y "  las  pie- 
dras son  de  la  misma  calidad  que  las  de  Gol- 
conda  y  del  Brasil  .A  lo.  menos  alH  es  adoa- 
-    ^  '■"■    ■'        ■      Ác 


i2 

de  yo  los' buscaría. 

El  azoc^ue  es  una  materia   preciosa  y  nece- 
saria para'^diferences  usos,  y  en  especial  pa- 
ra el  cultivo  de  las  minas  de  oro  y  plata  de 
América  •,  pues  sin.  él  podíamos  renunciar  a 
ios  tesoros  que  sacamos  de  aquella  parte  del 
mundo.  La  mina  de  Almadén  es  cierto  que 
da  hoy  una  cantidad  prodigiosa  de  Cmabrio.5. 
pero  nadie  puede  asegurar  que  continué  así 
mucho  tiempo,  y  hay  niil  experiencias  de 
minas  que  de  repente  pasan  .de  la  mayor  ri- 
queza a  la  mayor  escasez,  de  lo  qual  la  de 
Guancavelica  en  el  Perú  es  una  buena  prue- 
ba ' .  Por  esto  convendría  infinito  que  nos  ase- 
aurásemos  otra  .mina  de  mercurio  en  nuestra 
Península ,  para  que  si  flaquease  la  de  Alma- 
den  no  nos  viésemos  precisados  á  buscar  el 
azogue  ñiera  de   España.   Yo   no   conozco 
terreno  tau  semejante  al  de  Almadén  como 

(i)  *  La  mina  de  Guancavelica  era  conocida  de  los  indios 
por  el  cioabrio  ,  pero  no  por  el  azogue.  El  primero  que 
descubrió  e!  aiogue  de  elia  fue  Enrique  Garces  Portugués 
ano  rsó6.  Se  sacaban  cada  año  mas  de  ocho  mil  quintales  de 
izogae.  Acoít^kstinau  y  mor.  dgInS.lí^:¿^*  capAi^ 
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el  ¿c  la  niontafiuda  que  separa  el  Rcyno  áe 
Aragón  del.  Senciio  ce-  Molina  per  la  parce 
que    atraviesa  el  camino  de  Madrid  á  Zara- 
croza  y  y   está  de  Madrid    por  levante   á   la 
misma  distancia  que  Almadén  por  ponien- 
te.  Uno- Y  otro,  sen  de  los' para  g-es  mas  ele- 
vados   de    la   Península.   Los  peñascos  ^  que 
forman  como  una  especie  de  cresta  ^  se  es- 
tienden a  la  vista  por  mas-  de  una  le^ua  ^  ya- 
cen contiguos  unos  á  otros  ^  están  pelados ;,  y 
salen  fuera    de  tierra  veinte   ó   treinta   pies* 
La  materia  de  que  se  componen  es  arena  de 
grano  muy  finO:,  y  en  todo  convienen  periecla- 
mente  con  lo  que  se  observa  en  los  del  Alma- 
den  y  hasta  en  las  manchas  redondas  y  amari- 
llas que  los  cubren.  También  convienen  es- 
tos dos  terrenos  en  ciertas  venas  delgadas  de 
nierro ,  y  en  los  arboles  ^  arbustos  y  plantas 
que  sé  ven  en  ambas  partes  ;    de  modo  que 
sería  difícil  hallar  igual  semejanza  entre  otros 
dos   terrenos.   Si   después    que   se  cavasen  y 
encaminasen  con  la  debida  atención  aquellos 
parages  no  se  hallase  plomo  ni  plata  entre 

Ma- 
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Madrid  y  Guadarrama ,  ni  diamantes  en  ei 
Perú,  ni  cinabrio  en  Aragón,  podríamos 
acusar  de  infieles  los  indicios  i  pero  si  se  lia- 
llase  lo  que  prometen  ,  quedarían  pagadas 
nuestras  faenas ,  y  confirmado  el  sistema  de 
ios  indicios ,  lo  que  serviría  para  buscar  otras 
muchas  cosas. 

Quando  llego  á  hablar  analíticamente  de 
aWnos  metales,  es  preciso  acordarse  de  lo 
que  dixe  al  principio  :  esto  es ,  que  mis  ideas 
y  raciocinios  podrán  ser  falsos  ó  dudosos ,  sin 
que  los  hechos  padezcan  alteración.  Yo  creo, 
por  exemplo,  que  el  oro,  la  plata  y  el  mercu- 
rio no  condenen  tierra  alguna ,  y  que  son  in- 
destmdibles ,  por  mas  que  se  puedan  ,  por 
decirlo  así ,  disfrazar  con  alguna  operación. 
Otros  creerán  otras  cosas  ,  y  tal  vez  hablarán 
de  tierra  elemental ,  del  flogisto  y  su  combi- 
nación. Yo  no  me  detengo  ahora  en  estas 
combinaciones  de  principios  en  dichos  meta- 
les ,  nó  porque  no  las  pueda  haber  ,  sino  por 
que  no  Las  conozco ,  ignorando ,  como  igno- 
ro ,  los  primeros  principios  que  los  constitu- 
yen", 


ven  i  y  así  el  hablar  de  ellas  sería  decir  palabras 
tan  vacías  de  sentido  como  los  que  pretenden 
explicar  las  cosas  por  sus  calidades  ocultas.  Pero 
quando  ni  unos  ni  otros  tengamos  razón ,  no 
por  eso  dexará  de  sacarse  grande  udlidad  del 
conocimiento  de  las  minas  que  voy  á  descri- 
bir ,  que  aunque  no  son  todas  las  de  España , 
son  un  numero  suficiente.  En  el  curso  de  la 
obra  describo,  ó  á  lo  menos  indico,  todas 
aquéllas  que  se  presentan  en  mis  Viages ,  pero 
como  de  algunas  no  se  me  ofrecerá  hablar  en- 
tonces, las  apuntaré  aqui  para  que  no  queden 
olvidadas.  Y  antes  de  dar  nodcia  de  ellas, 
voy  á  decir  dos  palabras  sobre  algunos  tér- 
minos del  Arte. 

Los  metales  se  hallan  puros ,  ó  mineraliza- 
dos en  casi  toda  suerte  de  piedras  ,  y  yo  he 
visto  el  oro  en  pizarra  blanda,  y  plata  capilar 
en  el  mármol :  de  lo  qual  infiero  que  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  de  peñas ,  de  piedras 
y  de  tierras  endurecidas  pueden  encerrar  me- 
tales. Esto  es  así  >  pero  lo  mas  general  es 
hallarlos  en  el  quarzo ,  el  espato ,  el  hornestcin , 
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y  ia  pizarra ,   acompañándolos  muchas  veces 

la  Mendíí. 

Las  tres  primeras  materias  son  poco  capa- 
ces de  descripción ,   porque   para   conocerlas 
es  necesario  verlas  y   manejarlas.   Un   largo 
discurso  no  nos  podrá  dar  á  entender  las  dife- 
rencias que  hay  entre  un  jaspe ,  una  ágata , 
una  cornalina  -,  y  el  Naturalista ,  o  Lapidario 
las  conocen  al  instante  con  sólo  verlas ,  por- 
que están  hechos  á  mirarlas  y  manejarlas.  Hay, 
pues ,  variedad  grande  de  quarzos ,  pero  tres 
son  las  especies  que  generalmente  se  hallan  en 
España.  Todos  dan  lumbre  heridos  del  azero, 
y  ningún  fuego  los  puede  fundir  sin  algún 
intermedio.  La  primera  especie  es  un  quarzo 
que  se  halla  encaxado  en  las  rocas  >  y   que 
parece  criado  con  ellas  ■■>  y  éste  suele  ser  el 
indicio  de  las  falsas  betas.  La  segunda   son 
aquellos  pedazos  de  quarzo   blanco  que  aso- 
man fuera  de  tierra,  y  estos  son  por  lo  re- 
gular indicio  de  haber  alguna   mina  vecina 
como  sucede  en  Setiles  y  en  la  mina  de  la 
Platilla  de  MoEna  de  Aragón.  La  tercera  es 

de 
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de  aquellos  pedazos  pequeños  de  quarzo  ,  que 
aunque  están  encaxados  en  la  mole  del  pe- 
ñasco ,  no  hacen  unión  con  él,  como  en  las 
buenas  betas ;  y  este  quarzo  riene  á  veces  una 
pulgada  de  ancho,  y  á  veces  tres  ó  qua- 
cro  mas. 

Casi  lo  mismo  acaece  con  el  espato,  cuyas 
variedades ,  así  como  las  del  quarzo  ,  des- 
criben ampliamente  los  Mineralogistas  \  por 
lo  que  no  hablaré  smó  del  que  comunmen- 
te se  ve  en  España  ,  el  qual  es  de  ía  espe- 
cie caliza  que  forma  las  venas  blancas  en 
el  mármol ,  y  nunca  da  lumbre  con  el  esla- 
bón. Lo  que  he  dicho  del  quarzo  y  espa- 
to servirá,  no  obstante,  poco  para  aquéllos 
que  no  tienen  praótica  de  manejar  estas  ma- 
terias •■,  porque  solo  la  vista  y  la  experiencia 
enseñan  á  distinguir  un  quarzo  común  ,  de 
un  quarzo  fino ,  y  un  espato  ordinario ,  de 
un  espato  bien  cristalizado.  En  quanto  á 
la  pizarra ,  como  es  cosa  muy  conocida,  no 
nos  detendremos  en  describirla. 

Por  lo  tocante  al  hornestein  no  hallo  como 
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poderme  explicar  exadamente ,  pues  los  mis- 
mos ISÜiieraiogistas  no  aciertan  a  hacerlo. 
Hcrncsmn  es  voz  Alemana ,  que  traducida  li- 
teralmente, quiere  Ácck  iñedra  de  cuerno :  y 
lo  que  vo  puedo  asegurar  de  ella  es  que  los 
mas  hakles  Mineros  dan  este  nombre  á  todas 
las  piedras  pequeñas ,  matrices  de  minerales , 
que  no  son  quarzo  ,  ni  espato  ,  ni  pizarra  , 
de  qualquiera  color  que  sean",  pero  en  general 
le  tienen  ceniciento  y  claro ,  y  son  duras. 

Aquella  mina  muerta ,  minera  inanis  que  lla- 
man blenda ,  aunque  comunmente  acompaña 
á  los  minerales ,  no  contiene ,  según  la  análisis 
ordinaria,  ningún  metal,  á  excepción  del 
zinc.  Es  por  lo  regular  negrizca  j  y  en  la  de 
España  mate  '  se  ve  relucir  alguna  cosa  que 
promete  metal,  bien  que  no  lo  es. 

Parece  que  la  dirección  de  las  peñas  y  sus 
divisiones  determinan  la  de  las  betas  profun- 
das. Estas  betas  buzan  (permítaseme  esta  voz) 
derechas  de  la  superficie  al  fondo  ,  y  si  se 

tuer- 
I   *  Por  maie  entenderemos  lo  que  tiene  superficie  áspera 
y  sin  pulimento» 


tuercen  es  porque  encuentran  peñas  que  las 
oblío-an  a  inclinarse.  Las  betas  son  por  lo  re- 
o-uiíi  cortas  ^  y  es  menester  que  la  vena  sea 
muy  rica  :,  y  el  metal  muy  puro  y  limpio  para 
que  trayga  cuenta  cultivar  una  mina  que  pa- 
se de  mil  pies  de  profundidad.  ■ 

Esta  dirección  de  las  betas  varía  mucho^ 
pues  aunque  por  lo  regular  van  de  arriba  aba- 
xo  3  mucíias  veces  declinan  de  la  perpendi- 
cular á  la  obliqua.  En  unas  partes  son  estre- 
chas j  en  otras  anchas  :,  tinas  ramificadas  ^  ai- 
oiínas  pobres  >  y  otras  ricas.  Según  se  lialla% 
me  ha  parecido  en  algunas  que  el  mineral  y 
su  matriz  han  estado  disueltos  y  fluidos  3  y 
que  el  quarzo  5  el  espato  y  demás  materias 
han  entrado  en  la  abertura  de  la  peña  como 
en  un  molde  :  y  quando  la  caxa  de  la  beta  de 
semejante  mina  se  halla  envuelta  en  greda^ 
n  otra  substancia  blanda  y  pizarreña  y  los  Mi- 
neros dicen  que  es  beta  arreglada.  Los  que 
tienen  mas  codicia  que  inteligencia  de  minas 
se  alegran  quando  ven  las  de  esta  especie  j,  y 
dicen  de  ellas  que  tienen  la  cabeza  de  hierro^ 

el 
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el  ampo  de  cohre ,  y  los  pies  de  phtá.  Si  esta  ex- 
presión fuese  verdadera  ,  sería  preciso  creer, 
ane  los  tres  metales  se  formaron  en  tres  dife- 
rentes tiempos ,  ó  que  el  hierro  se  convierte 
en  cobre  ^  y  el  cobre  en  plata. 

Quando  el  mineral  puro  penetra  las  peñas, 
y  está  Últimamente  mezclado  con  ellas ,  que 
es  como  se  advierte  la  mayor  parte  de  las  mi- 
nas de  Espaíía  ,  se  puede  conjeturar  que  la 
materia  metálica  y  la  peña  han  permanecido 
asi  desde  el  principio  del  mundo ,  ó  que  el 
mineral  y  la  piedra  se  hallaron  en  estado  de 
disolución  antes  de  endurecerse ,  ó  bien  que 
el  peñasco  ha  mudado ,  produciéndose  en  él 
la  mina  por  un  trabajo  interno  y  largo  de  la 
Naturaleza. 

Una  mina  hay  en  España  que  se  extiende 
mucho  por  la  superficie  de  la  tierra  ,  sin  que 
se  halle  en  ella  por  lo  regular  piedra  ni  tierra 
matriz.  Existe  en  la  Mancha  á  la  orilla  del 
rio  Segura ,  cerca  del  lugar  de  Genave ,  sien- 
do la  línica  mina  que  yo  conozco  en  Espa- 
paña  que  huela  de  lejos,  y  en  efedo  perci- 
bí 


y  el  olor  á  quarenta  pasos  de  distancia.  Es- 
tá somera  ^  y  se  dilata  como  unos  qiiareiv 
m  ó  cincuenta-  pies  á  lo  ancho.  Abunda  en 
azufre  j  que  es  lo  que  la  da  el  olor.  La  oiedra 
de  la  mina  es  casi  can  dura  como  el  pórfido^ 
y  para  ablandarla  y  rrabajaria  es  menester 
usar  de!  medio  de  quemar  sobre  ella  mucha 
leña  3  como  se  hace  en  la  de  Rameisbers;  de 
Goskr  en  Alemania  ^  á  la  qual  esta  se  pare- 
ce en  todo.  Yo  discurro  que  la  unión  de  ía 
tierra  arcillosa  con  el  azufre  y  los  varios  me-- 
tales  es  causa  de  aquella  gran  dureza  ^  y  que 
quiza  la  dureza  misma  motiva  su  intacta  con-^ 
ser\^acion  por  tantos  siglos  ^  á  vista  de  to- 
do el  mundo  j^  sin  liaber  sido  jamas  rota  3  no 
obstante  que  contiene  un  poco  de  oro  ^^  con 
algo  mas  de  p^ata  3  de  cobre  ^  de  plomo  ^  de 
zinc  :^  de  vitriolo  verde  y  blanco  3  v  de  otras 
materias  3  como  dicha  mina  de  Goslar:^  que 
lia  enriquecido  á  una  ciudad  Imperial, ' 

No  quiero  detenerme  en  hablar  de  otros 
géneros  de  minas  ^  porque  son  raras  eiiEspaiia, 
Componense  de  betas  regulares  j  pero  que  no 

si" 
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sl<yuen ,  encoRtraiidose  de  improviso  unas  pe- 
ñas redondas  de  eres  ó  quatro  pies  de  grueso. 
Ai  lado  de  aiiá  del  pedruscon  conrinua  la 
beta  ,  y  para  pasar  es  necesario  que  se  diia- 
te  y  ramifique  ,  volviéndose  a  juntar  des- 
pués: de  que  se  infiere  que  dichas  piedras 
son  anteriores  á  la  mina.  En  esta  especie  de 
minas  es  menester  mucha  inteligencia ,  prác- 
tica y  perseverancia  para  trabajar  con  utiii-^ 
dad  ;  pues  aunque  se  ha  escrito  mucho  sobre 
elioí  sir\'e  de  poco  lo  que  se  lee,  sino  va  unido 
con  la  experiencia ;  y  un  sobrestante  de  minas, 
sin  saber  leer,  entenderá  más  de  su  trabajo, 
que  qmen  haya  escrito  quarenta  libros. 

He  visto  y  he  entrado  en  algunas  vastas  ex- 
cavaciones hechas  cerca  de  las  cimas  redondas 
de  unos  cerros  del  Reyno  de  Granada  entre 
Ronda  y  Gibraitar.  Débese  notar ,  que  si  aque- 
llas excavaciones ,  por  grandes  ,  prueban  que 
las  betas  eran  anchas  y  copiosas,  prueban  tam- 
bién que  las  minas  necesitan  de  materia  blanda 
para  dilatarse  *,  pues  he  observado  que  las  betas 
que  hay  en  las  alcas  montañas  puntiagudas  son 


tan 


29 

un  angostas  y.  delgadas  que  algunas  apenas 
tienen  una  pulgada  de  ancho  y  según  se  ve 
en  los  Pirineos  de  Aragón  cerca  de  San  Juan 
de  la  Peña  ^  cuya  casta  de  betas  creo  yo  que 
se  han  formado  después  que  los  peñascos  en 
que  existen  j  como  lo  persuade  un  poco  de 
reflexión. 

Hay  en  varias  partes  de  España  ^  y  sobre 
codo  en  Jacn  y  Linares  3  muchas  de  estas  cue- 
vas ó  excavaciones  ^  que  á  primera  vista  na- 
die creerá  hayan  sido  antiguamente  minas^ 
porque  ningún  vestigio  se  halla  de  mineral^ 
ni  de  escoria  d  de  escombros  h  pero  si  se  exa- 
minan con  atención  ^  se  ve  claramente  que 
han  Sido  minas  en  peñas  sueltas  llenas  de  mi- 
neral en  medio  de  otras  materias  que  se  ha- 
llan sin  conexión  ni  unión  de  unas  con  drras^ 
y  que  al  sacarlas  no  dexan  señal  de  lo  que 
contenían  ?  de  suerte  que  no  se.  puede  ahora 
ni  aun  conjeturar  qual  era  el  metal  que  de 
allí  se  sacaba.  La  excavación  de  estas  minas 
se  advierte  es  de  tiempos  muy  remotos» 
Creen  algunos  ^  sin  saber  por  qué^  que  di- 

/  chas 


30 

chas  cuevas  son  de  Moros;  pero  yo  tengo 
fuertes  razones  para  creer  que  son  obra  de 
muchos  siglos  antes  de  su  invasión  en  Espa- 
ña. En  quanto  al  arte  y  modo  de  beneíi« 
ciar  dichas  minas  ^  poco  era  menester  ^  por  la 
facilidad  que  ofrece  para  esto  ai  situación , 
pues  las  peñas  en  que  se  hallaba  el  mineral  se 
ve  que  seguían  la  dirección  y  divisiones  de 
las  demás  peñas  de  la  montaña  3  comprehen- 
diendose  su  dirección  por  el  hueco  que  han 
dexado  3  que  era  casi  siempre  horizontal^  so- 
bre todo  á  la  entrada  :  mas  adentro  es  pe- 
queña la  inclinación  ^  y  las  entradas  ^  salidas 
y  recodos  tan  anchos  que  llegan  tn  casi  todas 
partes  á  treinta  y  quarenta  pies  de  anchura  y 
altura.  Parece  que  como  las  peñas  minerales 
no  seguían  ningún  orden  ^  los  trabajadores 
tampoco  i  y  no  obstante  esto  la  cavidad  es 
bastante  igual 

Mucho  había  que  discurrir  sobre  la  forma» 
cion  de   estas  minas  ;  pero   es  asunto  largo 
para  este  lugar.  En  general  yo  pienso  que  la 
mayor  parte  de  las  betas  minerales  son  efec- 
to 
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to  del  agua  >  que  en  línas  obra  de  un  modo  y 
en  otras  de  otro.  Las  minas  de  acarreo  ^  son 
evidencemente  efecto  de  la  humedad  que  cor- 
re con  lentitud  ^  y  filtra  y  depone  las  partí- 
culas metálicas  en  el  terreno  dispuesto  á  re- 
cibirías y  al  modo  que  las  aguas  claras  del  rio 
Galio  deponen  las  partículas  terreas  que  for- 
man las  incrustaciones.  De  esta  especie  son 
señaladamente  las  minas  de  cobre  verde  y 
azul  5   Y  las  de  hierro  en  capas. 

En  varias  Provincias  de  España  hay  mi- 
nas de  cobre  verdes  y  azules  j^  como  en  Extre- 
madura 5  en  Sierra-morena  ^  en  tierra  de  Se- 
gura j,  en  la  Mancha  y  cerca  de  Alcobendas>  en 
las  Montañas  entre  Santander  y  Reyncsa  ^  en 
Molina  y  otras  muchas  partes.  Todas  estas 
minas  son  como  unas  hermosas  alfombras 
verdes  y  azules  ^  y  contienen  piedras  curiosas; 
pero  no  son  las  minas  mas  abundantes  y  úti- 
les j  á  causa  de  su  poca  profundidad. 

fi.  Co- 

C I )  Denominólas  así  porque  ía  materia  metálica  se  supo-^ 
ne  que  venga  acarreada  de  otra  parte.  En  Francés  se  llaman 
de  transporf  ,  ou  charriage. 


•  Como  el  hierro  es  el  mas  lítíl  de  tcdos  les 
metales  ,  es  también  el  mas  común.  No  Lay 
Provincia  en  España  que  no  tenga  á  lo  me- 
nos una  mina  en  capas  de  hierro  blando, 
acarreado  por  las  aguas  del  modo  referido. 

Lo  dicho  hasta  aquí  no  es  mas  que  una 
noción  superficial  y  general  de  las  minas  de 
España :  ahora  diré  algo  de  algunas  en  par- 
ticular ,  esto  es ,   según  dexo  ^indicado  ,  de 
las  que  no  hago   particular   mención    en  la 
obra.  Pero  antes  de  pasar  adelante   debo  ad- 
vertir, que  sino  hay  en  estos  mis  ensayos  exac- 
titud matemática ,  hay  á  lo  menos  toda  la 
que  yo  he  podido  adquirir  con  mis  obser- 
vaciones y  aplicación.  ^También  advierto  que 
en  mis  descripciones  no  me  detengo  á  ha- 
blar de  las  ciudades,  caminos  y  cosas  per- 
tenecientes á  las  Artes ,  porque  mi  instituto 
es  solo  tratar  de  la  Historia-natural ,  y  quien 
quiera  instruirse  en  los  puntos  sobredichos  pue- 
de lograrlo  leyendo  el  Viage  de  España  D.  Aii- 
como  Ponz,  y  otros  libros. 

A  dos  leguas  de  Guadarrama  ,  enfrente  del 

Pue-' 
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Pueblo  3  acia  San-Udcfonso  ^  hay  un  valle  pro- 
fundo donde  se  ve  una  vena  de  quarzo  or- 
dinario un  poco  ferruginoso  3  y  en  ella  ad- 
vertí 3  sin  necesidad  de  lente  ^  bastantes  granos 
de  oro.  Me  pareció  una  beta  regular  y  apre- 
tada y  la  qoal  corta  la  montaíia  de  un  lado  al 
otro:  el  quarzo  es  suelto  ^  y  no  está  unido 
con  la  peña  de  granito :  es  una  mina  intaóla. 
En  Galicia  hay  granos  de  oro  en  colinas 
arenosas  j>  y  se  niarabilla  uno  de  ver  los  pro- 
digiosos trabajos  que  los  Romanos  hicieron 
para  juntarlas  arenas ^  lavarlas ^  y  sacar  el  oro. 
La  tradición  en  aquel  Reyno  es  de  que  estas 
preciosas  arenas  eran  para  el  bolsillo  de  tres 
Emperatrices  Romanas  ^  Livia^  Agripina  y 
Faustina.  Si  algún  sabio  verificase  esta  tradi- 
ción   ilustraría   las    Historias    natural  y    ci- 

¥ll   ^ 

Yo   conozco  un  Minero   Alemán  que  á 

sus 

(  s)  ^  Vícena  milUa  pondo  ad  hunc  modum  annts  stngulis  As-^ 
íuriam  atque  Gallceciam  et  Lusitaniam  prcestare  quídam  pro-- 
díderunf  ,  iia  ut  plurimum  Asturia  gignat.  Ñeque  in  aliapar-^ 
te  isrrarum   íot  seculis  h<cú  fortuitas.  Plin.  1,  33,  Ci  4- 
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sus  ratos  perdidos  lavaba  estas  arenas  y  re- 
CQcría  oro.  En  ios  mas  de  los  ríos  de  Espi- 
narse hallan  pajas  de  oro  mezcladas  con  sus 
arenas ,  y  lo  mismo  sucede  en  los  ángulos  en- 
trantes dé  casi  todos  los  rios  del  mundo  cer- 
ca ó  al  salir  de  las  montañas,  porque  la  cor- 
riente de  las  aguas  en  el  tiempo  de  las  gran- 
des lluvias  arrastra  este  metal  mezclado  con 
el  lodo  y  las  arenas ,   y  lo  deposita  en  los 

remansos. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  antigüedad  cons- 
ta que  la  mina  de  Guadalcanal  era  tan  rica 
en  plata   como  lo  es  ahora   qualquicra  de 

América  *  - 

No  conozco  en  España  mina  propia  y 
limpia  de  plata  ,  pero  creo  que  se  hallaría 
si  se  buscase.  La  de  Constantina  tiene  mas 

plo- 

( t)  *Á  esta  mina  creo  que  venga  el  paso  de  Plin.  lib.  33, 
C.6.  Mirum,  adhucper  Hispanias  ab  Anniíale  inchoatos  puteas 
durare  sua  db  inventortiius  nomina  habentes.  Ex  quets  Bibu- 
h  appiUatur  hoikque,  qui  CCC  pondo  Annihali  subministravit  in 
á'iss ,  ai  milk  quingentos  jtm  passus  cavato  monte  ,  per  quoi 
spatium  Aquitani  stantes  diebus  noBiburque  egerunt  aquas  lu- 
certijrum  mensura  ,  amnemque  faciunt.  Argenti  vena  ,  quie  in 
summa  reverta  est ,  crudaria  apellatar. 
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plomo    que    plata*  Aprcposiro  de  minas  de 

plomo  debo  advertir  ^  que  se  debía  mirar 
nn  poco  mas  a  quien  y  cómo  se  encarga  su 
labor  j,  pues  la  m^ayor  parte  condene  plata  ^  sin 
que  de  ello  se  haga  caso.  Estas  minas  de  plo- 
mo son  comunísimas  por  toda  España  ;  pe-- 
ro  donde  abundan  es  en  Sierra-morena  y 
sus  cercamas  ^  que  están  quaxadas  de  betas 
vírgenes.  La  de  Linares  es  la  que  hoy  mas  se 
beneficia ,  y  en  ella  tiene  el  Rey  un  Gober- 
nador para  administrarla  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda. 

Hay  infinitas  minas  de  cobre  en  España 
ias  quales  nunca  se  han  tocado.  La  de  Rio- 
tinto  en  Andalucía  ^  se  beneficiaba  en  mi 
tiempo  por  unos  Suecos  de  cuenta  de  la 
Compañía  de  comercio  de  aquel  Reyno.  El 
cobre  de  esta  mina  es  muy  difícil  de  purgar j, 
porque  está  mezclado  con  hierro. 

La- 

( 1 )  Esta  debió  de  ser  muy  apreciada  de  los  Romanos ,  y  lo 
infiero  de  una  inscripción  que  en  31  de  Julio  de  1762  haila- 
Ton  los  trabajadores  en  ella  á  sesenta  pies  de  profundidad ,  en 
íin  socavón  antiguo,  ya  casi  enroñado  por  los  escombros  y  es- 
corias. Es  una  Dedicación  á  Nerva  grabada  en  una  plancha 

de 
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La  mina  de  cobre  de  Navarra ;,  cerca  de 
Pamplona  ,  se  beneficia  con  felicidad. 

Años  hace  que  vi  un  pedazo  grande  de 
mineral  sacado  de  la  mina  de  estaño  de  Ga- 
licia en  los  estados  de  Monterrey  del  Du- 
que de  Alba.  Me  pareció  rica ,  y  la  vena  de 
la  misma  calidad  que  la  de  Cornuailles  en 
Iní^laterra.  Parece  que  hubo  quien  intentó 
beneficiarla,  y  se  cansó  luego  *,  naturalmen- 
te procedería  de  haber  perdido  la  beta  por 
ignorancia  ,  ó  falta  de  paciencia  ^  pues  las 
minas  de  estaño  semejantes  suelen  ser  muy 
profundas. 

A  dos  ó  tres  leguas  de  Alcaraz  en  la  Man- 
cha hay  una  mina  de  calamina  acia  el  medio 

de 

de  cobre  de  ía  misma  mina  de  cerca  de  tres  pies  de  largo  y 
dos  de  ancho.  Pónese  aquí  la  Inscripción  para  satisfacer  la  cu- 
liosidad  de  ios  lectores. 

IMP.    NERVAE.    CAESARI.    AVG. 

PONTIFICI.    MÁXIMO.    TR... 

...  OTEST.    P.  P.    COS.    1  1.1. 

...G.    IIII.    PVDENS    AVG.    LIB. 

...PROCVRATOR. 

.,  .10.   POSVIT.. 
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¿c  h  montaña.  Quando  yo  la  vi  la  benefi- 
ciaba un  extrangero.  La  beta  tenía  tres  o 
quatro  pies  de  ancho  >  y  aparecía  en  una 
tierra  dura  y  amariiia  como  si  fuera  ruibar- 
bo :  carece  de  mixtura  de  plomo.  La  cala- 
mina se  mezcla  y  se  funde  con  el  cobre, 
de  que  resulta  el  azófar  6  latón :  y  como  todo 
el  pais  esta  lleno  de  minas  de  co!>re ,  podrían 
sacarse  muclias  udlidades  de  hacer  la  mezcla 
en  el  mismo  sitio. 

No  dieo  ahora  nada  de  la  mina  de  eo- 
baito  ¿d  Valle  de  Gistau  en  Aragón  3 
porque   después  hablare  de  ella  de  propósito., 

A  poca  distancia  de  Santa  Cruz  de  Mudek 
en  la  Mancba  ^  al  pie  de  Sierra-morena  j  bay 
una  mina  de  alcohol  ^  o  antimonio  á  la  mis- 
ma superficie  de  la  tierra  ^  en  un  llano  un 
poco  desigual  y  ondeado.  El  anrimonlo  dia- 
forético que  se  hace  de  esta  mina  es  muy 
blanco  ^  y  lo  singular  es  que  no  contiene  na- 
da de  hierro^  como  le  contiene  el  de  Auvergne 
en  Francia:  cuya  circunstancia  constituye  tan- 
to mas  apreciabie  nuestra  mina  ^  quanto  la  de 
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Hungría ,  que  anrigüamente  surtía  á  toda  Eu- 
íooa^  parece  que  ha  decaído.  Por  otra  parte^ 
no  conozco  mina  tan  fácil  de  trabajar  ^  ni  tan 
pura  como  la  de  nuestro  alcohol  >  ni  que  es- 
té en  país  tan  agradable  y  abundante  de  pao^ 
¥Íno^  carnes  y  caza:  Entre  las  muchas  expe- 
riencias que  intenté  de  este  alcohol  fué  lína 
tomar  un  poco  de  él  >  molerle  y  echarle  en 
agiia-faerte  para  ver  que  efedo  hacía  con  el 
ácido  nitroso.  Produxo  un  excesivo  calor  ^ 
que  atribuí  al  choque  repentino  de  los  dos 
/fo^^ííf 05  V  y  sospecho  que  si  me  hubiese  ser- 
vido de  agua-fuerte  de  mejor  calidad^  y  ani- 
mada por  el  flogisto  superabundante  del 
hierro  :í  hubiera  resultado  una  inflamación 
real  Si  esto  sucediese  así  >  como  no  lo  du- 
do >  podrán  los  Físicos  probar  si  pueden 
discurrir  alguna  balanza  para  pesar  el  flogisto^ 
"según  la  han  inventado  ya  para  pesar  el  ayre^, 
pues  le  tendrán  visible  en  la  llama  que  pro- 
ducen los  fíogistos  de  estas  dos  materias  ^ . 

La 

f  I )    Referiré  aquí  algunas  noticias  que  acerca  de  esta  mina 
ie  adquirido  posíeriormeníe»  Yace  la  mina  en  las  tierras  de 

una 
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Iji  mina  de  alumbre  de  Akañiz  enÁri- 
oon  sería  un  manantial  de  riquezas  si  se  be- 
neíiciase  como  requería  su  importancia.  Al 
pie  de  varias  colmas  hay  una  tierra   negra 

g  %  alu- 

una  capellanía  que  hoy  posee  Don  Manuel  Vicente  de  Lamoy 
y  parece  se  descubrió  por  la  casualidad  de  haber  experimen- 
tado peligrosas  diarreas  algunos  labradores  que  bebieron  eí 
agua  de  que  abundan  sus  po20s.  Pasó  en  persona  el  Médico 
dei  pueblo  á  hacer  análisis  de  dichas  aguas  ^  y  halló  contenían 
alcohol,  que  ,  de  resultas  .,  se  empezó  i  beneficiar  y  á  con-^ 
ducir  á  Madrid-  Tomó  la  mina  en  arrendamiento  Don  Fran- 
cisco Laguna  5  sujeto  hacendado  de  Santa-  Cruz  de  Mude- 
la  ,  y  llegó  á  extraher  tanta  porción  de  alcohol ,  que  ca» 
da  arroba  de  él  se  vendía  en  esta  corte  á  diez  reales  de  ve- 
llón. Después  entraron  en  el  arriendo  tres  hermanos  Fran- 
ceses ^  de  apellido  Blanc  ,  los  quales  enviaron  de  este  Reyno 
al  de  Francia  tanta  cantidad  dei  mineral ,  que  subió  á  mas 
de  cien  reales  el  precio  de  cada  arroba  en  Wíadrid  ,  llegando 
él  caso  de  escasear  el  género  ,  y  de  deberse  traher  de  fuera, 
con  excesivo  lucro  de  los  negociantes  extrangeros  ^  á  quienes 
hubimos  de  comprar  mucha  parte  del  mismo  alcoíiol  que  se 
llevaron  de  España.  Abandonada  por  aquellos  tres  hermanos 
la  mini^  se  inundó  y  quedó  sin  uso,  hasta  que  el  año  próximo 
pasado  de  1774  la  tomó  por  su  cuenta  »  y  la  desahogó  y  puso 
corriente,  el  impresor  y  librero  D.  Antonio  de  Sancha,  sacan-» 
dose  hoy  dia  peda7:os  de  este  semimetal  de  diez  y  de  ca-- 
torce  arrobas  de  peso  ;  cuya  abundancia  es  muy  conducen- 
te ^para  las  muchas  fundiciones  de  letra  que  se  hacen  en 
España  desde  que  con  el  fomento  que  logra  el  Arte  de  la 
Imprenta  tenemos  buenos  grabadores  de  punzones  para  nía* 
trices  de  caracteres. 
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a^unilnosa  que  de  tiempo  inmemorial  da  de 
comer  á  W  habitantes  de  quatro  lugares  cer- 
ca de    Alcafiz.  Estos  sacan  el  mineral  y  le 
venden  en  bruto  y  á  precio  ínfimo  á  los  Fran- 
ceses 3  que  le  refinan ,  y  traben  después  una 
mrrc  de  el  á  revender  á  los  tmtoreros    Es- 
pañoles ,  esparciendo  lo  restante  porlos  paí- 
ses extranjeros ,  donde  no  pueden  dispensar- 
se de  su  uso,  ó  del  de  Civitavequia  en  el  es- 
tado Pontificio.  ,   . 

No  es  ocasión  de  hablar  de  los  vitriolos  ^ 
ó  caparrosa,  aunque  de  muchos  de  ellos  hay 
minas  en  España,  ni  de  su  purificación  para 
los  antes.  Tampoco  diré  nada  del  alcrebite ,  ó 
azufre,  de  que  se  hace  tanto  uso  en  ks  fabri- 
cas de  pólvora-,  ni  del  rcjalgar  d  arsénico  con 
que  se  fabrica  todo  el  plomo  de  munición  •,  ni 
¿e  las  minas  de  carbon-de-piedra  de  que  hasta 
ahora  hay  pocas  conocidas  en  el  Reyno ;  ni 
del  azabache  fino  que  se  encuentra  cerca  de 
Daroca  en  Aragón ,  que  va  todo  á  ser  traba- 
jado por  los  extrangeros  ■,  ni  del  ordinario , 
de  que  hay  una  inmensa  cantidad  de  minas  \ 
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ni  de  h  turba  superficial  >  que  un  extrange- 
ro    lia  emprendido  beneficiar.   Todos   estos. 
objetos  piden  ser  tratados  a  parte  j  de  pro- 
pósito. Ahora  solo  añadiré  ^  para  concluir  ^  ai- 
grona  observación  que  no  tendré  ocasión  de 
exponer  en  el  cuerpo  de  ía  óbra- 
la proposito  j  pues  ^  de  la  turki  ^    que  he 
mencionado  y  digo  que  be  visto  en  Irlanda 
una  especie  de  ella  sin  olor  aiguno-  ^  que  se 
baila  en  los  parages  pantanosos  en  capas  hori- 
zontales ;  y  exaininandoia  con  un  microsco- 
pio de  mucho  aumento  me  parece  haber  des«- 
cubierto  en  ella  ñores  y  y  poco  riempo  después 
simientes.  Si  no  me  he  engaíiado  en  la  obser^ 
vacion^  tendremos  una  nueva  planta  descono- 

ci- 

(f)  La  turia-  es  una  snbstanda  porosa  ,  de  un  pardo  ne- 
gri7co  «  ligera  ,  fibrosa  ^  grasienía  ^  biíiimlnosa  y  iafiamable  ^ 
que  se  naila  á  poca  distancia- de  la  siiperlicie.  Sirve  para  que- 
mar como  el  carbón  de  piedra  ^  pero  no  es  tae  buenSy  porque 
Mee  poca  llama  j  y  despide  un  olor  desagradable-  La  que 
se  traia  á  Madrid  era  muy  ñosa  ^  con  olor  muy  subido  á  es- 
tiércol quemado.  Segun  la  opinión  general  de  los  Naturalistas^ 
la  iuri^a  no  es  otra  cosa  que  una  substancia  vegetal ,  formadE 
por  las  hojas  ^  ramas  y  despojos  de  las  hierbas  y  plantas  po- 
dridas y  convertidas  en  una  masa  nntuosa  y  combustible  5  pe» 
ro  esta  opinión  quedará  destruida  si  se  veriHca  el  descubrí* 
sTiiento  referido  arriba» 
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cida  hasta  aquí  ^  cuya  vegetación  y  frudiíica- 
clon  se  ocultan  á  la  vista  natural  ^  y  que  los 
Botánicos  pondrán  en  la  clase  que  la  corres- 
ponda. 

Si  la  vida  y  la  salud  me  bastan  para  coíh« 
pietar  ésta  obra,  pondré  en  ella  algunas  Diser- 
taciones curiosas  sobre  las  tierras  nitrosas  ^  el 
salitre  ^  la  sal-gema  y  las  fuentes  saladas  de 
España  ^  y  sobre  otros  varios  puntos  de  Quí-^ 
mica :  y  como  en  varias  ocasiones  he  de  hacer 
mención  del  flogtsto  ^  quiero  ^  para  aquellos 
que  no  estén  familiarizados  con  el  lenguaje 
químico  3  exponer  aquí  lo  que  es  y  yo  en- 
tiendo por  esteral  flogisto.  Los  antiguos  Al- 
.quimistas  ^  que  no  soíiaban  otra  cosa  que  la 
piedra  filosofal  ^  esto  es ,  la  transmutación  de 
los  metales  >  viendo  que  había  en  la  natu- 
raleza un  principio  o  fuerza  que  resucitaba 
los  metales^  le  llamaron  azufre  principio  :  y 
quando  algunas  emanaciones  o  vapores  les 
ofendían  los  ojos  o  las  narices  ^  los  llamaban 
úzufies  de  los  cuerpos.  Bechero  3  que  empezó 
á  ver  claro  en  estas  materias ,   Hamo  á  este 

prin* 
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principio  tierra  ¡n/Iamdk ',  pero  el  célebre 
Scaahi  probó ,  sin  dexar  lugar  á  dudas  j  que 
esre  azufre  principio  ¡  esra  tierra  o  principio  Í7i- ' 
fiamabk  i  y  este  fíogiscoj  que  son  la  misma 
cosa  baxo  nombres  diferentes  y  exíscen  en  mas 
ó  menos  dosis  en  codos  los  cuerpos  que  com- 
ponen nuestro  globo  ,  y  son  un  principio 
invisible  que  anima  una  tierra  ,  revivifica  - 
los  metales  por  su  contacto  comunicándoles 
su  aspecto  metálico,  su  fundibilidad  y  ma- 
leabilidad: en  suma>  son  el  principio  iníiamabíe 
mas  puro  y  mas  simple  de  la  Naairaleza^,  y 
según  la  parte  que  de  él  tienen  los  cuerpos 
son  mas  ó  menos  combustibles  ó  incombus- 
tibles. La  experiencia  diaria  de  los  Artistas 
prueba  que  el  carbón  común  contiene  mas 
flogisto;  que  ninguna  otra  substancia /y  que  ' 
los  dcm.as  cuerpos  abundan'  de  el  "a  propor- 
ción que  son  negros ,  y  que  los  blancos  son 
los  que  menos  tienen.  El  admirable  Staabl , 
ya  citado,  demuestra  su  existencia  universal 
por  los  efedos ,  pues  hasta  ahora  nadie  le 
ha  visco  y.  Á  menos  que  la  materia  elédrica 


no 
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no  sea  ei  flogisro ,  y  que  el  rayo ,  cuya  ex- 
trema velocidad  disuelve  y  hace  desaparecer 
los  metales ,  no  sea  de  la  misma  naturaleza 
y  que  le  veamos  en  las  cíiispas  de  nuestras 
comunes  experiencias  eiédrlcas.  Si  esto  fose 
asi ,  el  fíogisto  seria  fuego  ^  y  no  el  alimento 
del  fiíego,  como  muchos  Físicos  y  Quími- 
cos piensan.  El  que  quisiere  convencerse  de 
los  efecl:os  del  fíogisto  no  tiene  mas  que  co^ 
ger  un  poco  de  minio  ó  cal  de  plomo ,  de 
estaño ,  ó  escorias  de  cobre ;,  ó  de  hierro  ,  y 
poniéndolas  á   quemar  entre  brasas  que  les 
dan  ei  flogisto  perdido,  verá   que  se  vuel- 
ven á  convertir  en  metal  como  lo  eran  án~ 
tes  de  su  transformación. 

Esta,  aunque  corta  é  imperfeda  explica- 
ción ,  podrá  no  ser  inoportuna  para  un  pais 
donde  no  sé  que  hasta  ahora  se  haya  publica- 
do nin^i  libro  flmdamental  de  Química. 
Gracias  á  Dios  que  tenemos  justo  modvo  de 
esperar  que  esta  falta  se  remediará  bien  presto 
por  las  sabias  medidas  y  grandes  providencias 
del  Gran  Rey  Carlos  III ,  pues  de  su  orden,  y 

bien 
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bien  servido  de  su  Ministro  el  Exc?^  Sr.  >víar- 
qoes  de  Gámaldi^  vemos  establecer  en  xvladrid 
UB  Gabinete  de  Histoiia-riaoiral  tan  rico  que 
ya  en  ai  nacimiento  puede  competir  con  los 
mas  famosos  de  Europa-El  Jardín  botánico  ^  ^ 
de  un  parage  incómodo  se  traslada  con  infinito 
gasto  y  aumento  al  sitio  mas  ameno  y  fre- 
i^ijcntado  de  las  gentes  ^  y  en  él  se  establecerá 
un  Elaboratorio  Químico.  Este  es  el  linico 
medio  para  que  los  Españoles  aprovechen  y 
saquen  fruto  de  su  natural  penetración  ^  apli-^ 
cando  sos  conatos  y  perspicacia  á  las  ciencias 
BamraleSj  que  hasta  ahora  casi  se  puede  decir 
lio  han  conocido  por  falta  de  proporción. 

Algunos  tal  vez  notarán  de  seca  esta  obra  3 
porque  no  hay  en  ella  aquella  erudición  que 
les  parecerá  regular  hubiese.  í  Pero  qué  .uti- 
lidad resuimrk  de  que  yo  intentase  probar 
que  Salomón  enviaba  sus  flotas  á  España  ^ 
j  para  ello  copiase  todos  los  sueños  de  Pine- 

h  da,, 

(i)  *  Estaba  á  media  legua  de  Madrid  á  k  orilla  del  ca- 
ír.ino  del  Pardo  ^  y  se  ha  establecido  ya  en  el  Prado  ,  confi- 
es ate  si  pas€o  publico  de  esta  capital  dentro  de  sus  cercas* 


da,  ó  trasladase  lo  que  Morales  y  el  pesadí- 
simo Carrillo  Laso  escribieron  de  la  abun- 
dancia de  nuestras  minas  I  E  sta  especie  de 
pomposa  erudición  no  es  de  mi  cosecha  h  y 
si  tal  qual  vez  hago  algtma  corta  digre- 
sión apuntando  estas  materias ,  es  por  inter- 
rumpir la  sequedad  de  la  narración ,  ó  por- 
que conduce  para  la  historia  de  la  cosa  que 

trato. 

Por  lo  que  toca  á  la  distribución  de  esta 
obra  no  me  sujeto  á  ningún  orden  ni  méto- 
do, porque  tratando  materias  tan  inconexas 
entre  sí,  no  hay  precisión  de  colocarlas  de 
un  modo  mas  que  de  otro.  La  relación  de 
mis  Viages  por  España  se  dará  a  trozos ,  in- 
terrumpiéndola con  algunas  disertaciones  que 
harán  mas  varia  k  ledura.  Tal  vez  se  no- 
tará  que  me  detengo  á   hablar   de   algunas 
minas  de  América  s  pero  lo   hago    expresa- 
mente ,  porque  son  cosas  que  interesan  á   la 
Nación ,  y  porque  conceptuó  son  bastante 
curiosas  para  merecer  aquí  algún  lugar. 
Siendo  yo  estrangero  ,  y  no  pudiendo  es- 

cri- 
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Ciiblr  en  Castellano  con  tal  quai  propiedad  ^ 
he  fiado  mis  borradores  a  un  Amigo  y  que  se 
ha  tomado  la  molestia  de  ordenarlos  >  y  de 
allanar  las  dificultades  que  se  oponían  á  que 
mi  obra  saliese  á  luz.  De  proposito  se  ha  re- 
ducido el  lenguage  á  la  mayor  sencillez  ^ 
pues  juzgo  que  asi  conviene  á  las  materias 
de  que  trato  :  y  también  se  ha  buscado  la 
explicación  mas  concisa  ^  por  que  tengo  en 
buen  concepto  la  comprensión  de  mis  lec- 
tores :^  y  juzgo  entenderán  las  cosas  solo  con 
insinuarlas.  Ojala  que  estos  escritos  no  ofrez- 
can mas  defectos  que  los  de  locución  >  pues 
los  de  esta  clase  espero  logren  disculpa  por 
la  importancia  de  las  noticias  y  especies  que 
doy  al  publico  ^  deseoso  de  manifestar  á  es- 
ta Nación  mi  justa  gratitud  á  los  benefi- 
cios  que  la  debo« 


VI  AG  E 

.DE  MADRID  A    ALMADER 

Estando  yo  en  París  e!  año  1752  hice  por  casua- 
lidad conocimiento  con  Don  Antonio  de  Ullóa ,  Co- 
mendador de  Ocana  en  la  Orden  de  Santiago ,  que 
ahora  es  Gefe  de  Esquadra  de  la  Real  Armada,  í^^ 
autor  de  dos  obras  sobre  iVffiécica.  Convidóme  á  ve- 
nir á  España ,  y  habiendo  aceptado  el  partido  que  por 
su  medio  me  ofreció  el  Ministerio,  entré  aquel  mis- 
mo ano  al  servicio  de  esra  Corona,  Llegado  á  Madrid 
me  dieron  por  discípulos  y  compañeros  para  mis  via- 
ges  por  la  Península  á  Don  Joseph  Solano  ,  que  hoy 
(en  1773)  es  Gobernador  de  Santo  Domingo ,  «^^^  á 
Don  Sajador  de  Medina,  que  murió  en  California^ 
á  donde  la  Corte  le  envió  para  observar  el  ultimo 
paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol ,  y  á  Don  Pedro 
Saura  ,  Abogado  que  murió  en  Madrid.  Los  dos  pri- 
meros servían  en  la  Marina  ,  y  habían  viajado  fuera 
de  Espatia. 

Tom.  L  A  Núes- 

(;i)    *  Ahora  Teniente  general. 

(z)    *  También  es  aliora  Teniente  general. 


Nuestro  primer  viage  fue  á  Almadén ,  pata  donde 
partimos  en  7  de  Julio  del  citado  año  de  1752  í  pero 
antes  de  hablar  de  su  famosa  mina  quiero  decir  algo 
de  las  antiguas  riquezas  minerales  de  España ,  pidien- 
do escusa  de  esta  digresión,  que  procuraré  sea  breve. 
Muchos  Españoles  han  escrito  sobre  ellas ,  y  yo  no 
haré  mas  que  indicar  algunas  de  sus  noticias.  En  el 
primer  libro  de  los  Macabéos  se  celebra  el  oro  que  los 
Romanos  sacaban  de  España.  Varios  lugares  de  Th 
to  Livio  manifiestan  las  riquezas  increibles  que  sus 
Gobernadores  llevaban  á  Pxoma  de  vuelca  de  estas  Pro- 
vincias. Carón  entregó  en  el  tesoro  25©  libras  de  pía- 
ta  en  barras ,  120©  libras  en  moneda ,  y  400  libras  en 
orp.  ^^^  Helvio,  Gobernadot  de  sola  ilndalucia  ^  en- 
tregó 37S)  libras  de  plata  acuñada  5  y  4®  en  barras. 
Minucio  en  su  triunfo  de  España  llevó  8o2)  libras  de 
plata  en  barras  ,  y  300®  acuñadas.  Fulvio  Flaco  ilos- 
|.ró  el  suyo  con  124  coronas  de  oro ,  31  libras  de  oro 
:en  barras ,  y  170©  monedas  del  pais. 

Los  Fenices ,  y  aun  más  sus  colonos  los  Cartagine 
ses  antes  que  ios  Romanos  ,  ^-^  los^Godos  y  sus  suce* 

so- 

?(i)  La  libraRoraana  era  de  doce  onzas, -y  los  Gobiernos  no  duraban 
lüss  de  un  año. 

=  (z)  *  El  furor  de  sacar  oro  de  las  minas- de* España  se  in-Oere  deunpssü 
dePlinio,  que  hablando  en  el  líb.  33.  cap,  4.  de  las  acequias  por  doDde 
se  desaguan  las  minas  de  oro,  dá  á  entender  que  con  la  tierra  que  acür- 
reabaa  al  mar  había  crecido  España.  A  lo  menos  asi  entienoío  yo  aque- 
lla expresioQ candi  iía  proJJue?¡:c  'íi¿    tsrfd  in  mare*    Hls'ds  cmúi 


3 
sores  los  Moros  ^  todos  cebaron  su  codicia  en  las 

riquezas  de  España,  y  presintiendo  que  su  domi- 
nio no  había  de  ser  largo  5  trataron  á  estas  Provin- 
cias y  sus  riquezas  con  la  mayor  ferocidad  y  desola- 
ción :  abrieron  de  prisa  ,  y  á  fuerza  de  gente ,  los  cer- 
ros para  sacar  la  plata?  y  las  colinas  arenosas  para  bus- 
car el  oro :  quemaron  y  arrasaron  los  bosques ,  sin 
que  Jamás  sembrasen  en  ellos  una  bellota ,  dexando 
de  beneficiar  muchas  minas  sólo  por  falta  de  carbón 
para  fundir  los  metales. 

Aun  hoy  se  distinguen  las  minas  que  trabajaron 
ios  Moros  j  de  las  que  cultivaron  los  Romanos.  Ha- 
cían éstos  redondas  las  torres  de  sus  fortalezas  para 
eludir  ,  en  quanto  podían  ,  la  fuerza  del  golpe  de  los 
arietes  í  y  sus  mineros ,  fuese  por  costumbre  ,  ó  por 
razón  ,  formaban  los  socavones  de  sus  minas  también 
redondos.  Los  Moros  j  que  no  conocían  los  arietes? 
edificaban  quadradas  sus  torres ,  y  quadrados  los  so- 
cavones de  sus  minas.  Todavía  se  ven  los  pozos  redon- 
dos de  los  Romanos  en  Ríotinto  y  otras  partes  5  y  los 
quadrados  de  los  Moros  en  las  cercanías  de  Linares. 

Volviendo  ahora  á  mi  viage  de  Almadén  y  digo 
que  partimos  por  Getafe  para  Toledo.  El  país  muda 
allí  de  aspedo  :  se  vuelve  á  ver  la  piedra  berroqueña^ 
pues  la  Ciudad  csú  edificada  sobre  un  peñón  de  esta 
especie»  El  empedrado  de  sus  calles  es  de  piedraé  re- 

A  z  don- 
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dondas  de  arena  que  se  hallan  en  la  cercanía.  El  Tajo 

pasa  muy  profundo  por  el  pie  dei  cerro  en  que  está 
fundada  la  Ciudad,  y  sus  aguas ,  que  al  paso  por 
Araniuez.  eran  malas  por  mezclarse  allí  con  el  hiesa 
y  sales  de  sus  colinas ,  son  en  Toledo  buenas  ,  y  des- 
lien bien  el  xabon.  Ei  rerreno  abunda  en  bancos  pro- 
fundos de  guijo  no  caüzo  ,  de  suerte  que  el  rio  descu- 
bre algunos  cortados  á  plomo  de  mas  de  cincuenta 

pies  de  altura»  ^^^ 

^  De 

(z)    *  Andrés  Navngeroj  Embasador  de  VeirecinV.  Carlos  V.  en  su  Car- 
ta ai  célebre  RamnusiO;  y  en  el  Diario  de  su  Viage  de  España  ,  nos  áú 
slgiiEüS  parjcuhiidades  de  Toledo  .  que  merecen  la  curiosidad  de  leer- 
se. Para  muestra  copiaré  algun?.s.  ^Foco  desniíes,  d:ce  ^  de   haberse  ej- 
sjtrecliado  el  rio  entre  íss  colinas  se  ven  vestigios  de  fáiirica  antigua  he- 
jjCua  para  alzar  el  tima  basta  la  ciudad.  Tía  mandado  el  Emperador  que 
jjSe  restablezca  esra  obra  para  procurar  qiic  la  ciudad  tenga  agua  ,  y  que 
í^el  gnsco  (que  dicen  pasará  de  cincuenta  uní  diicados)  le  haga  Tole- 
5,do.   H::n  hallado  un  sugeto  que  asegura  lo  sabrá  hacer;  y  según  oygo 
jjdecj'r,  la  idea  está  bastante  adelantada.   Un  poco  mas  adelnnte  se  ven 
j^vestigios  también  :mii¿iios  de  un  aqueduc^o,  por  el  qual  desde  las  co- 
55^inas5  que  como  he  dicho  ^  son  mas  altas  que  Toledo,  se  conducía  el 
3j2gLa  por  encima  del  rio  á  la  ciudad  :  y  yo  creo  que  las  ruinas  que  allí 
^e  ven  no  eran  solo  de  aq-deduc^to,  sino   también  de  puente.   Es  cieno 
^¡que  por  aquella   parte  del  camino  se  hallan  de  trecho  en  trecho  por 
íjespí^cio  de  algunas  millas  los  canales  que  con  admirable  artificio  con- 
.jdíjcían  el  agoa^  y  se  conoce  ser  obra  antigua  por   el  modo  con  qii5 
jjesíáo  fabricad  os  ^ 

En  todas  partes  se  hallan  pruebas  del  cuidado  de  los  Antiguos  en 
procurar  aguas  y  consodirdades  á  los  pueblos.  Las  empresas  mas  costo- 
sas y  atrevidas  no  los  arredraban  :  y  debemos  confesar  que  las  reliquias 
que  nos  quedan  de  estas  obras  nos  dan  á  los  Modernos  alguna  vergüeñ- 
as. De  esta  relación  se  infiere  que  el  decantado  artificio  del  Crcmones 
JuanL;lüj  qiie  lan  poco  tiempo  duró,  no  fue  masque  una  débil  copia  de 
lo  que  íaiií05  siglos  áiues  teniaa  hecho  ios  Toledanos. 
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De  Toledo  fmmos  á  Mora ,  donde  se  ven  pizarras 
y  tierra  roxa  5  y  antes  del  lugar  hay  un  llano  muy 
bi:n  cultivado ,  que  termina  en  una  cordillera  de  mon- 
tañuelas  en  media  luna  j  todas  de  piedra  arenisca.   De 
allí  fuimos  á  Consuegra  siempre  por  llano  de  tierra 
roxa  y  piedra  arenisca.  Pasando  adelante  por  el  Puer« 
to  Lapiclie ,  dos  leguas  antes  de  Daymiel ,  acaba  la 
tierra  roxa  y  la  piedra  arenisca,  y  comienza  otra  blan- 
quecina y  caliza,  en  todo  semejante  á  la  de  que  se 
acaba  de  fabricar  el  puente  nuevo  de  Orleans  sobre  el 
Loire.  Dexado  Daymiel ,  pasamos  áMiguelturra  víenr- 
do  siempre  la  misma  piedra,  y  la   tierra  por  allí  es 
endeble  ¿  pero  mas  allá  tres  leguas  se  ve  una  cordille- 
ra de  colinas  areniscas  en  circulo  sin  penas  ni  piedra 
de  cal ,  y  la  tierra  es  roxa  cómo  en  el  primer  llano. 
Pasado  éste  se  entra  en  otro  tercer  llano  de  tierra  en- 
deble con  piedras  blanquecinas  ^  rodeado  de  otro  cír-^. 
culo  de  cerros  de  piedra  arenisca  roxa  como  la  tierra. 
AI  paso  advertiré  que  las  tierras  blancas  son  mas  en- 
debles que  las  roxas ,  pues  por  lo  regular  no  dan  mas 
de  quatro  por  uno  3  y  las  otras  ,  aun  las  que  se  for«, 
man  de  peñas  areniscas ,  producen  de  doce  á  quince? 
y  en  los  llanos  aun  más. 

El  terreno  del  lugar  de  Carrascal  está  bien  culti- 
vado í  pero  el  llano  que  hay  después  de  el  está  todo 
inculto  y  poblado  sólo  de  carrascas  ^  xaras  ,  timeléa^ 


ligustro  ó  alheña,  romero  ,  abrótano  ,  y  retama  de 
flor  blanca.  Luego  se  pasa  Zarzuela  ,  y  desde  allí  has- 
ta Aímaden  ,  cuya  historia  voy  á  empezar ,  es  el  país 
diferente  y  y  compuesto  de  montañas  de  piedra  are- 
nisca ó  de  amolar.  Almadén  está  á  quarenta  y  una  le« 
guas  de  Madrid  acia  poniente. 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  MINA  DE  CINABRIO, 
DE    ALMADÉN.  ^'^ 

JíiSta  es  la  mina  mas  rica  para  eí  Estado  ,  la  mas  ins- 
trudlva  m  su  labor ,  la  mas  curiosa  para  la  Historia 
natural  ^  y  la  mas  antigua  que  se  conoce  en  el  mun- 
do.  Teofrasto  que  vivía  300  años  antes  de  Christo  ha- 
bla  del  cinabrio  de  España  :  y  Vírruvio  ,  contempo- 
ráneo de  Augusto ,  hace  también  mención  de  él  Pu- 
nió dice  de  esta  mina  que  yace  en  la  Bética ,  como  en 
efecto  es  así,  pues  aun  hoy  ,  en  la  división  moderna 
de  las  Provincias  de  España ,  es  Almadén  el  ultimo  la- 
gar de  la  Mancha,  y  solo  csti  separado  del  Rey  no  de 
Córdoba  por  un  arroyuelo. 

Los  Romanos  creyeron  que  el  mercurio  era  ve- 
neno í  pero  no  obstante  sus  matronas  se  afeytaban  los 

ros- 

fi)  ^  L2  Slsapüítit  de  los  Anrigiios,  Almadén  es  voz  Arábiga  ,  que  quie- 
xe  decir  ¡as  minast 
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mstros  con  el  cinabrio  ^  y  sus  pintores  se  servían  de  éí. 

Plinio  dice  posití\^amente  que  esta  mina  se  cerraba  y 
sellaba  con  la  mas  exquisita  custodia ,  y  que  solamente 
se  abría  para  sacar  la  cantidad  suficiente  de  cinabrio 
-que  se  había  de  enviar  áRama.^^^  Es  constante  que 
labraron  esta  mina  los  Romanos  ?  pero  después  acá  es 
^anro  lo  que  en  ella  se  ha  revuelto  y  que  no  quedan  in- 
dicios de  sus  trabajos.  Los  Moros  no  parece  queja  cul- 
tivaron,  y  quizá  sería  por  la  preocupación  ,. que  aun 
-subsisna  en  su  tiempo,  de  que  el  mercurio  .era  veneno. 
Los  dos  hermanos  Marcos  y  Christóval  Euggar^ 
(que  en  España  por  corrupción  llamaron  Fikares  ^  y. 
dieron  nombre  á  una   calle  de  Madrid  )  tomaron  por 
asiento  esta  mina ,  con  la  obligación  de  dar  al  Rey 
cada  año  quatro  mil  y  quinientos  quintales  de  mercu- 
rio y  pero  viendo  que  no  podían  cumplir  la  capitula«^ 
cion  ,  ó  por  otras  razones ,  la  abandonaron  el  año  de 
1535  7  ei  mismo  en  que  también  abandonaron  la  mina 

de 

(i)    Los  pasos  de  Plinio  de  donde  se  saca  esto  son  los  siguientes  ^  lib,, 

33.  c-p.  6.  y  7.  :    ■ 

Es¿  ¿f  i¿ipis  i?;  his  .r¿nis ,  ctíjus  vómica  .  Uquoris  £¿errii  argmium  vivitm 
fippeUaiur  :  venejojm  rsrum  omnium*  Exest  ac  pemimp'U  rus  a  permanans 

talw  dírd ■  •  ■■  ■  •     . 

Jubanúnlum  iwscW  hi  CaTman'ut^íradit :  Tm¿t^finci>  B  in  JEthhpíd,  Sed 
nútitro  ex  loco  iuvemiur  ad  mr ,  nec.fersalliniíie  quhm  ex  Hispanní,  Csleher^ 
flmum  ex  SUaponsmi  reglons' in  B^zficd ^  miniario  metaUo  ysctigaUhus  po-» 
.  'piiii  Romani.  nullius  reí  dili gentío  re  cusiodid»  pJon  licet  id  ihi  perf.cere  At^- 
-scquíque.  R(/7nüm  áefcriur  yena  sígnala^  üd  dena  míllia  fere, pondo  annua^ 
Roms  c::ic:m' hvaiui".  ín  yendendo, pretlo  staiutitl'legé'.,  he'modum  tTtcrd£iét^ 
ll-S.  LS-:í,  ¡:,  llbyas.  Sed  fídniuratur  muUis  modls ^  unde  pncda  SQíktaih 
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de  plata  de  Guadalcanil ,  que  igualmente  teman  ar- 
rendada. Lo  cierro  es  que  estos  dos  hermanos  con  los 
asi.'ntos  de  estas  minas ,  y  con  otros  en  España,  gana^ 
ron.  tanto,  que  dexarona'  sus  sucesores  medios  para 
vivir  en  la  clase  de  Príncipes ,  como  hoy  viven  en 

Alemania. 

La  Iglesia  y  una  gran  parte  del  Lugar  ,  que  tiene 
más  de  trescientas  casas,  están  sobre  el  Cinabrio  ,  y 
sus  habitantes  todos  subsisten  de  los  provechos^de  la 
mina.  Esta  se  comprehende  en  un  cerro  de  peñas  de 
arena  que  forman  dos  planos  inclinados ,  y  en  la  cima 
sale  una  cresta  de  penas  peladas  en  que  se  ven  algu- 
nas manchas  pequeñas  de  cinabrio ,  que  naturalmen- 
te servirían  de  indicios  á  los  primeros  descubridores 
de  lamina.  Por  lo  restante  del  cerro  se  ven  algunas 
betiüas  de  pizarra  con  venas  de  hierro  ,  las  quales  en 
la  superficie  siguen  la  dirección  de  la  colina. 

Algunos  llaman  á  estas  rayas  de  pizarra  y  hierro 
betas  superjidaks i  pero  no  lo  entienden,  porque  las 
hay  en  los  cerros  vecinos,  donde  no  se  cree  que  exista 
Cinabrio.  Todo  aquel  pais  abunda  en  minas  de  hier- 
ro 5  y  lo  que  es  más ,  en  la  misma  mina  de  Almadén  se 
hallan  á  veces  pedazos  en  que  el  hierro  ,  el  azogue  y 
el  azufre  están  tan  mezclados  entre  sí  que  no  forman 
cuerpo  diferente.  Esto  destruye  la  opinión  común  de 
■que el  Merroes  éntrelos  metales  el  único  indisoluble 

por 


9 
por  eí  mercurio  I  y  la  falsedad  de  aquel  concepto  la 
he  tocado  yo  en  las  minas  de  azogue  de  Hungría ,  don- 
de es  cierto  que  hay  también  mezclado  mineral  de 
fiierro  s  y  además  he  visto  en  la  mina  de  azogue  del 
Paiatinado  una  gran  canjtidad  de  mineral  aherrumbra- 
do servir  de  matriz  al  cinabrio* 

Los  cerros  vecinos  al  de  Almadén  son  de  la  mis- 
ma pena  que  él  j  y  sobre  unos  y  otros  crecen  ías  pro- 
pias especies  de  plantas :  de  lo  qualse  concluye^  que 
la  mina  de  cinabrio  no  exhala  los  vapores  venenosos 
que  se  creen  j  y  que  las  exhalaciones  mercuriales  tam- 
poco dañan  á  ia  vegetación  ni  á  los  hombres  j  pues 
un  minero  puede  dormir  con  seguridad  sobre  una  beta 
de  cinabrio.  En  prueba  de  ello  conté  mas  de  quaren- 
ta  plantas  comunes  que  nacen,  crecen^  florecen  y 
o-ranan  dentro  del  recinto  de  los  doce  hornos  y  de  sus 
cañones  en  que  se  cuece  ia  mina  para  extraher  el  mer- 
curio. Los  forzados  que  allí  se  envían  no  padeceti 
nada  en  la  mina  j  ni  hacen  mas  que  acarrear  tierra  eti 
los  carretoncillos?  pero  muchos  de  ellos  son  tan  bri- 
bones que  se  fingen  paralíticos  para  mover  á  piedad 
y  estafar  algo  á  los  que  van  á  ver  aquello.  Cada  for- 
zado cuesta  ai  Rey  ocho  reales  al  dia :  se  regalan  y 
comen  mejor  que  ningún  labrador ;  venden  la  mitad 
de  su  ración  ^  y  gozan  de  robustísima  salud.  Por  una 
infundada  compasión  no  se  les  hace  trabajar  mas  que 
Tom.L  '^  B  ix- 


10 

linderamente  tres  horas  al  día ;  y  no  obstante  esto  ,  el 
mundo  cree  que  su  pena  es  intolerable  ^  y  poco  me- 
nos terrible  que  la  muerte.  Los  mismos  Jueces  lo  de« 
ben  de  creer  así  de  buena  fe  >  según  la  especie  de  de- 
iinqüentes  atroces  que  envían  allá  5  pero  en  verdad 
que  se  engañan^ y  pueden  estar  seguros  de  que  quaU 
quiera  vecino  de  Ahiiaden  trabaja  voluntariamente 
mas  dei  doble  para  ganar  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
cuesta  un  forzado.  >^^ 

Dos  son  las  betas  que  atraviesan  la  colína  á  lo  lar« 
gOj  y, tienen  dedos  hasta  catorce  pies  de  ancíao.  En 
partes  salen  de  aquellas  algunos  ramos  por  varias  di- 
recciones» La  piedra  arenisca  saben  todos  que  es  un 
compuesto  de-  granos  de  arena,  mas  ó  menos  finos  ó 
menudos.  La  piedra  de  estas  betas  es  la  misma  que 
la  de  lo  restante  de  la  colina  y  y  sirve  sólo  de  matriz 
al  cinabrio  3  que  es  mas  ó  menos  abundante  según  !a 
piedra  que  le  contiene  ts  á^  arena  mas  fina  ó  mas 
gruesa.  De  aquí  procede  haber  pedazos  de  la  misma 
beta  que  incluyen  hasta  diez  onzas  de  azogue  por  li- 
bra y  y  otros  no  mas  que  tres» 

Las  dos  betas  principales  van  por  lo  general  acom- 
pañadas de  aquellas  faxas  que  en  casi  rodas  las  minas 
separan  de  las  peñas  las  betas ,  y  que  las  ciñen  ahora 

por 

(i)    *  Es  'muy  digrro  cié  verse  lo  que  á  este  proposita  observó  Mr*  de 

Jussieii  en  la  Memoria  que  se  citará  iijas  adelante. 
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por  un  lado  sólo,  ahora  por  los  dos.  Estas  faxas,  que 
ios  Franceses  ilaman  salbandes  6  epontes ,  y  ios  Espa- 
ñolas caxas,  son  en  Almadén  de  pizarra  negra  y  po- 
drida :  y  en  ella  he  visto  algunas  veces  cantidad  de 
cinabrio ,  y  gruesas  piritas  redondas  y  chatas ,  las 
quales  son  en  lo  interior  amarillas  y  azufrosas,  y  rom- 
piéndolas á  martiUazos  se  ven  dentro  algunas  reliquias 
de  cinabrio.  Las  piritas  se  deshacen  y  resuelven ,  y 
de  allí  sale  aquella  humedad  vitriólica  que  mancha 
ios  lienzos  de  amarillo  quando  se  entra  en  ia  mina  j  y 
como  esto  se  quita  con  zumo  de  limón  ,  es  claro  que 
-son  piritas  marciales.  Una  de  éstas  hubo  en  el  antiguo 
Gabinete  del  Rey  ,  trahida  de  Almadén ,  que  pesaba 
Sesenta  libras.  Yo  recogí  algunas  de  tres. 

Ademas  de  las  piritas  se  hallan  en  la  mina  peda- 
zos de  quarzo  blanco  ramificados  ricamente  de  cina- 
brio ,  y  también  espato  ligero ,  y  a  veces  cristalino, 
lleno  uno  y  otro  de  la  misma  materia  ■,  ya  en  forma 
de  rubíes  -,  ya  en  hojas.  Hay  también  pizarras  Uenaj 
de  lo  mismo ;  y  el  bomestein  de  los  Mineros  se  ve 
penetrado  del  cinabrio  como  si  fuera  de  puntas  de 
clavos.  Por  fin  se  ve  el  azogue  puro  y  natural  en 
las  quebraduras  de  las  pizarras  y  de  las  piedras  de 

arena. 

Según  las  memorias  que  he  recogido  parece  que 
algunos  herederos  de  los  hermanos  Fúcares  arrenda- 

B  2  ron 
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ron  y  labraren  esta  mina  hasta  el  año  de  1^45  qu^ 
el  Rey  empezó  á  hacerla  administrar  por  su  cuenta. 
y  entonces  se  fueron  todos  los  Mineros  Alemanes.  El 
año  siguiente  destinó  S.  M.  quarenta  y  cinco  mil  ár- 
boles para  sostener  las  galerías  de  lamina?  pero  los 
Mineros  no  supieron  aprovecharlos ,  y  los  emplearon 
sin    arre  ni  utilidad.  El  mismo  zño  D.Juan  Alonso  de 
BpJtamante .  natural  de  las  Montañas  de  Santander^ 
estableció  los  hornos  de  reververo  con  sus  alúdeles 
ó  arcaduces  para  enfriar  el  metal  5  porque  los  Ale- 
manes no  usaron  mas  que  retortas?  y  de  hecho  stvtn 
aun  por  allí  en  los  escombros  montones  de  tiestos  da 
ellas* 

La  dirección  del  cerro  de  Almadén  es  dé  nordes^ 
te  á  suduéste ,  y  tiene  como  unos  ciento  y  veinte  pies 
de  elevación.  Yo  anduve  toda  su  longitud  en  veinte 
y  quatro  minutos  ^  y  su  ancho  en  catorce.  Esta  5  como 
casi  todas  las  montañuelas  de  la  Mancha  j  se  compo- 
ne de  dos  planos  inclinados )  juntos  en  la  cima^  don- 
de forman  una  como  cresta  dé  peñas  peladas  5  que  se- 
mejan al  espinazo  de  un  borrico «  Aunque  QStt  espi- 
sazo  (llamémosle  así)  parece  que  sale  redo  por  la 
cima  5  sin  embargo  no  es  perpendicular ,  porque  for^ 
ma  un  ángudo  inclinado  de  catorce  grados ,  y  io- 
dos ios  peñascos  que  componen  el  cerro  tienen  poco 
mas  ó  menos  la  misma  inclinación.  Luego  ve- 
re- 
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remos  que  de  observar  bLTi  ésta  depende  én  mucha 
parte  el  arte  del  Minero. 

La  piedra  de  estos  cerros  5  tanto  en  la  superficie^ 
como  en  el  centro  5  es  de  la  misma  naturaleza  que  ia 
de  Fontainebleau  j  y  del  empedrado  de  París*  Calci- 
nándola y  examinándola  con  una  lente  al  salir  del  hor- 
no se  ve  que  está  compuesta  de  granos  de  arena  de 
la  misma  figura  y  transparencia  qué  los  de  las  orillas 
del  mar.  Los  enormes  pedazos  de  peña  que  forman 
la  composición  interna  de  la  montañuela  están  corta- 
dos con  hendeduras  verticales  5  y  aunque  las  peñas 
parece  que  están  colocadas  á  plomo  unas  sobre  otras 
según  lo  largo  de  la  colina  3  es  una  apariencia  engaño- 
sa j  porque  están  inclinadas  acia  mediodía. 

Dos  venas  de  estas  penas  j  mas  ó  menos  preña- 
bas de  cinabrio  5  cortan  quasi  verticalmenre  la  colína? 
y  forman  las  que   llamamos  betas  5  que  >  como  lie- 
mos dicho  j  tienen  desde  dos  hasta  catorce  pies  de 
anchura.  Estas  se  juntan ,  y  por  hablar  en  términos 
mineralógicos  j  se  besan  acia  la  parte  mas  coiavexá  de 
la  colina  5  ensanchándose   hasta  cien  pies  5  de  suerte 
que  de  tan  feliz  unión  resultó  la  prodigiosa  riqueza 
del  mineral  que  llamaron    del  Rosario  5  el  qual  ha 
dado  muchos  millares  de  quintales  de  azogue  5  y  fué 
en  mí  tiempo  causa  de  la  triste  escena  del  incendia 
de  la  mina. 

Una 
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Una  faxa  de  peiíás  no  calizas ,  de  do6  á  tres  píes 
de  ancho  corre  Je  norte  á  mediodía  atravesando  el  cer- 
ro, y  corta  las  dos  betas,  de  suerte  que  mas  allá 
no  se  ve  señal  alguna  de  cinabrio.  Estas  tales  faxas 
de  peñas  se  llaman  en  Alemán  slufft  ^  y  cortan  por 
io  reo^ular  las  betas  minerales ,  porque  son  anteriores 
á  la  formación  de  la  mina  ,  y  como  ésta  las  halla  en- 
durecidas, no  las  puede  penetrar,  y  las  obliga  á  des- 
viarse del  camino  redo.  Desde  este  clujft  de  Alm.a- 
den  5  hasta  el  otro  extremo  de  la  mina  es  de  donde  he 
dicho  que  la  anduve  en  catorce  minutos.  SI  las  be- 
tas corriesen  sm  interrupción  j  y  siempre  por  línea 
reda  de  igual  anchura  j  poco  trabajo  y  menos  arte 
serían  menester  para  beneficiarlas^ 

Hablemos  ahora  del  modo  con  que  se  trabajaba 
esta  mina  antes  de  mi  llegada  á  ella«  Los  Mineros  de 
Almadén  nunca  hicieron  ios  socavones  siguiendo  la 
incliaacion  de  las  betas ,  sino  perpendiculares  ^  y  ha- 
xaban  á  ellos  puestos  en  una  especie  de  cubo  s  atados 
desde  arriba  con  cuerdas.  I>e  este  mal  método  se  ori- 
ginó todo  el  desorden  de  la  mina^  porque  al  paso  que 
los  operarios  penetraban  dentro  de  tierra  ^  era  forzó* 
So  que  se  apartasen  de  las  betas  y  las  perdiesen.  Para 
remediar  este  inconveniente  emprendían  otro  nuevo 
pozo  al  lado^elqual  á  poco  tiempo  perdía  del  mis- 
mo modo  la  beta  i  y  así  se  iban  aumentando  pgzos  y 


galerías  con  los  mismos  defeclos.  De  aquí  resultaba^ 
ademas  de  ia  pérdida  del  tiempo  y  -  del  crabajo  j  una 
exclusión  casi  totai  de  la  comunicación  del  avre  en 
lo  profundo  ,  porque  el  que  entraba  por  nn  socavón 
sa'ía  inmediatamente  por  el  otro  y  y  en  lo  hondo  se 
sjfbcabaoias  gentes.  Lo  mismo  sucedería  si  en  vez 
de  mercuiio  fuese  una  cantera  de  mármol  que  se  la- 
brase de  aqoel  modo.  Fuera  de  esto  ^  tanto  número 
de  pozos ,  y  aquel  laberinto  de  galerías  llenas  de  un 
monte  de  maderos  despedían  malos  vapores  ^  y  hacían 
de  la  mina  una  bóveda  eo  el  ayre  muy  peligrosa  ^  de 
la  qoal  se  desplomaban  todos  ios  dias  grande  pe- 
dazos. 

'  Para  remediar  tales  daños  propuse  yo  ai  Minis- 
terio eí  proyedo  siguiente  :  Que  se  hiciese  una 
nueva  abertura  mas  abaja  formando  un  socavón 
¿eneral  5  y  profundizaado  ob  líqnamente  -^  siguiendo 
■siempre  i  a  dirección  natural  de  la  beta  ^  y  dexando 
una  escalera  de  veinte  en  vcinto.  pies  con  sus  descan- 
sos para  subir  y  baxar  :  Que  luego  se  empezasen  á 
exrender  dos  galerías  ^  una  á  derecha  y  otra  á  íz- 
...quierda  sobre  la  pro|¿a  beta^  adelantándolas  aí  miV 
mo  paso  que  el  socavón  se  fuese  profundizando :  Que 
se  dexase  sóbrela  beta  un  espacio  de  tres  pies  entre 
un  minero  y  otro  j  de  manera  que  los  trabajos  for- 
■alasen  como  una  gradería  j  que  es  lo-  que  e^  Francés 

Ha- 
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ilaman  trAvailkr  en  hmquette ,  trabajar  en  banque- 
ta* Por  este  medía  se  podrían  poner  en  fila  á  traba« 
jar  desde  veinte  hasta  cien  hombres ,  cada  uno  có- 
modamente sobre  su  banqueta  ,  y  además  se  lograría 
profundizar  quantose  quisiese  sin  riesgo  ,  porque  se 
irían  sosteniendo  las  nuevas  excavaciones  con  la  pie- 
dra y  escombros  que  se  sacasen  de  la  mina  5  y  asilos 
pilares  serían  firmes  como  de  fábrica ,  y  no  esratian 
expuestos  á  los  inconvenientes  que  los  puntales  de  ma- 
dera. La  misma  operación  debería  pradicarse  en  la 
segunda  beta  j  y  así  habría  libertad  para  adelantar 
ios  trabajos  arvltraríamente.  Y  á  fin  de  mejorar  el 
ayre  quando  se  llegase  á  mayor  profundidad ,  se  de- 
bería hacer  una  galería  de  comunicación  de  una  beta 
á  otra  5  y  entonces  el  ayre  j  entrando  por  el  un  soca- 
vón ?  baxaría  por  las  galerías  á  buscar  su  salida  por 
el  otro  :  de  suerte  5  que  mediante  tstc  método  tan 
sencillo  habría  una  circulación  perpetua  de  ayre  nue- 
vo por  toda  la  mina  5  que  es  lo  que  se  hace  en  todas 
las  bien  dirigidas. 

Fue  miproyefto  bien  recibido  del  Ministerio  ?  y 
habiendo  hecho  venir  Mineros  Alemanes  ,  le  han  exe* 
curado  en  gran  parte  con  mucha  habilidad.  Los  Mi- 
neros Españoles  de  Almadén  son  atrevidos  y  tienen 
robustez  ?  maña  y  penetración  quanta  es  menester^ 
de  suerte  que  con  cl  tiempo  serán  excelentes  Mine- 
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tos.  pites  no  íes  falta  otra  cosa  que  ía  verdadera  cien- 
cia de  las  minas  ^  ia  qual  consiste  en  el  conocimien* 
w  de  ks  betas  y  dirección  de  las  peñas ,  ^qne  en  ei 
arte  del  Minero  viene  á  ser  lo  que  la  experiencia  ea 
ei  uso  de  ia  vida. 

Por  el  tiempo  'de  que  voy  hablando  comenzó  á 
decaer  la  mina  de  cinabrio  de  Guancavelica-:^  después 
de  haber  dado  por  mas  de  dos  siglos  una  cantidad 
prodigiosa  de  azogue  á  las  minas  del  Perú.  La  de 
Almadén  surda  solamente  á  las  de  México  y  para 
donde  se  sacaban  cada  año  de  cinco  á  seis  mil  quin- 
tales ?  pero  viendo  el  Ministerio  que  era  necesario  tñ^ 
ríar  ta-mbien  al  Perú  ^  ordenó  que  se  labrase  mayor 
cantidad  de  -azogue ..:  y  así  de  Almadén  y  de  Alma- 
deneíos  se  empezaron  á  sacar  desde  seis  hasta  diez 
y  ocho  mil  quintales  por  año ;  pero  la  mayor  parte 
salía  de  la  mina  de  los  Alemanes. 

Los  Fúcares  eran  los  mas  hábiles  Mineros  de  su 
siglo  ^  y  se  observa  hoy  que  sus  galerías  y  excava- 
ciones se  hacían seguu  las  mejores  xegJas  del  arte; 
bien  que  .nunca  emprendieron  míngun  trabajo  en  gran- 
de ,  y  quizá  dependió  de  que  miraban  la  i^üna  como 
arrendadores  y  y  nó  como  dueños  5  esto  es  j  que  tira- 
ban á  sacar  por  lo  pronto  y  con  el  menor  gasto  todo 
el  azogue  que  podían ,  como  que  preveían  que  un 
dia  habían  de  abandonar  la  mina.  Con  este  fin  se  ve 
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que  emprendían  muchos  socavones  acia  donde  ks 
parecía  que  era  mas  rico  el  mineral ,  y  luego  los 
abandonaban  para  empezar  otros  de  nuevo :  de  suer^ 
te  que  hoy  se  ven  mas  de  seiscientas  galerías  sue- 
vas y  que  las  llenaban  de  maderas  para  sostenerlas 
á  lo  pronto  y  sabiendo  muy  bien  que  después  cega- 
garían  la  mina  j  pues  se  debían  podrir  y  desplomar 
las  bóvedas. 

Veamos  ahora  los  hornos  que  inventó  D*.  Juan 
Alfonso  de  Bustamanre  y  tan  excelentes  que  no  ha 
habido  necesidad  de  mudar  nada  en  'ellos  hasta 
ahora* 

La  forma  de  estos  hornos  -^^  es  casi  como  la  dé 
ios  buenos  de  cal  >  pero  la  chimenea  se  pone  en  la 
pared  anterior  para  que  la  llama  que  sigue  al  humo 
se  esparza  igualmente  por  toda  la  superficie  de  la 
bóveda.  En  lo  mas  baxo  del  horno  se  pone  una  capa 
de  piedras  las  mas  pobres  >  ó  de  menos  mineral  5  y 
sobre  ella  se  colocan  las  piedras  mas  ricas  3  y  de 
las  barreduras  y  ripio ,  que  se  sospecha  contener 
algo  de  azogue ,  se  hacen  unas  como  tortas  ama- 
sándolas con  agua  j  y  se  colocan  en  lo  mas  alto.  Se 
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(i)  Qiiien  Qüiers  ver  uxis  áescnpcíon  mas  circunstanciada  de  estos 
horBOS  leáis  5-IeniOns  que.  sobre  ellos 'escribió  el  célebre  Bernardo  Jus- 
slcu  5  y  esri  enere  Ins  de  Is  Academia  de  las  Ciencias  de  Paris ,  año  1719.. 
Taiabicn  convendrá  verla  que  dice  el  Abate  Jaubert  en  su  Diccionario 
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úi  fuego  ai  horno  por  lo  mas  baxo  con.  fagir^as  de 
terebinto  .  lentisco  j  xara  ,  romero  y  otros  arbustos 
^de  que  abundan  aquellos  alrededores.  La  parte  su- 
perior del  horno  se  cubre  con  tierra  ^  y  se  dexan 
ociio  agujeros  de  medio  pie  de  diámetro  ^  sobre  los 
quales  se  ponen  ocho  filas  de  arcaduces  muy  bien 
pegados  y  calafateados  unos  con  otros  ,    que  -  des- 
cansan sobre  un  terrado  un  poco  irxiinado  y  y  van 
■  á  dar  á  una  cámira  quadrada  que  hay  al  cabo  de 
-^ ellos.  El  calor  penetra  la  piedra  j  y  enciende  el  azu« 
frej  con  que  se  düara  el  mercurio  :  y  como  uno  y 
otro  5on  tan  volátiles^  parten  Juntos ,  y  pasan  por 
ios  arcaduces  5  pero  el  azufre,  siendo   mas  penetran™ 
re  V  desleído  •,  se  eximia  en  la  cámara  que  hay  al 
..fin  de  ios  arcaduces  ^  ó  penetra  la  materia  de  que 
se   componen /y  la  greda  con  que  están  calafatea- 
dos ;  mientras  el  azogue ,  por  su  pesadez ,  se  con-- 
densa  ai  paso  que  se  enfría  por  los  caños ,  queda  lí- 
quido en  el  recodo  que  forman  ,  y  si  alguna  parte 
pasa  de  allí  ^  se  -recoge  en  las  cámaras  donde  rema- 
tan los  arcaduces ,  que  tienen  también  sus  chime- 
neas para  dar  salida  á  los  vapores  azufrosos.  De  esta 
descripción  se  sigue .  que  si  los  hornos  de  Almadén 
esrán  bien  hechos ,  tcdo  el  azogue  que  condene  ía 
mina  debe  recogerse  5  porque  no  hay  sino  dos  iü- 
conrenienies  que  puedan  tener :  el  uno  es  5  que  el 
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fcego  no  sea  basrante  adívo   -para  quemar  toao  el 
aziirrc ;  rariíicar  d  inerciina^y  arrojarle    de  las  pie- 
dras cB  que  se  halla  5  y  el  oíro^  que  sea  demasia- 
do  tuerre  j  y  ne  dé  tiempo  ai  meral  para  conden- 
sarse ,  y  le  arroje  m  ezclado  aun  con  el  azufre  pe- 
netrando los  canos  ^   ó  por  la  boca  de  ellos.  Para 
asegurarme  de  si  ios  hornos  padecían-  alguno  de  di- 
ellos  deieclas  practiqué  el  ano    1752  en  presencia 
del  Gobenia^dor  y  de  otras  muchas  gentes  !as  dos 
siguientes  experiencias.  Hice  moler  y  fcduclrá  ha- 
rina algunas  libras  de  piedras  de  las  quemadas  en 
el  homo  ,  hs  mezclé  con  salitre  y  polvos  de  car- 
bón 5  y  les  di  áiego^^  poniendo  encima  por  cubie:^- 
m  para  recibir  el  vapor  una  vasija  inüjada-  en  agim. 
Coma  ei  salitre  y  el  carbón  mezclados  arden  coü 
estraña  videncia  ,  ts  evidente  q.ue  si  había  en  aque- 
lla pasta  '£m  solo  grana-  de  azogue- 5  debía  rarificar- 
se  necesariamente  y  condensarse  en  las  paredes  de 
h  vasija  huniedeclda.  En  efetlo   hallamos  pegada  á 
dios  una  cantidad  de  inercorio  ^  pero  tan  extrema- 
siente  pequeña  que  apenas  se   distinguía  con  una 
feuena  kate  y  3^  siendo  asi-  no  trahe  conseqüencla, 
porque  en  tada  fündlcíorr-  de  minas  quedan  slenip^^e 
águnos  átomos  de  metai  entre  sus  escorias- 
Para  saber  si  algunos  granos  de  mercurio  se  per- 
atan  ea  á  ayre  hace  poner  quatro^  calderas  grandes 
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de  cobre  nuevas ,  y  sin  estañar  j  en-  quatto  diferen-» 
tes  parages  :  una  sobre  las  ocho ,  pulgadas  de  tlena 
que  cubren  el  horna?  otra  sobre  los  primeros  ar- 
icad tices  que  son  los  mas  calientes  s  otra  sobre  ei 
ángolo  obtuso  de  los;  mismos  3.  que  es  donde  el 
mercurio  se  condensa  5-  y  la  última  sobre  lo  alto  ác 
la  chimenea  de  la  cámara  donde  acaban  ks,  arca- 
doces»  Siendo  5  pues,  cierta  la  prontitud  con  que  el 
azogue  se  une  á  todos  los  nKtales>  slna  es  ai  hierro^ 
si  se  exlialase  por  algunos  de  ios  parages  donde  es- 
tán las  calderas  5  se ._  hubieran:  .visto  iníalibiemente 
las  señales  en  el  cobre  ^  pues  las  dexé  ea  los  para- 
ges sobredichos  por  espacio  de  doce  .  horas  5  y  al^ 
cabo  no  se  vio  el  menor  vestigio  de  mercurio. 

Doce  son  los  hornos  que  hay  en  d  recinto  de 
^. Almadén 3  y  les  dan  .los  nombres  da  los.,  doce. Após- 
toles. Cada  uiiú  admite  docientos  quintales  entre  la 
piedra  pobre 5  y  la  de  buena  mina  y  y  al  cabo  de 
tres  dias  se  hallan  unos  quarenta  quinrales  de  azo- 
.gue  en  las  tínas^  Tres  dias  tarda  después  el  horno 
en  enfriarse  y  componerse>  y  así  hay  quatro  de  los 
doce  siempre  llenos  y  encendidos  5.  si  se  exceptúa 
durante  los  grandes  calores  del  verano  en  que  es 
precisa   alguna  suspensión. 

Consideradas  las  circunstancias  y  ventajas  de  es- 
tos hornos  no  se  puede  menos   de  admirar  su  ío- 
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vención  como  un  pirodigío  ^  de  que  resolta  sumo  ho^ 
ñor  al  autor  y  á  España,  Los  cstrañgeros  se  han 
^  aprovechado  de  ella  ^  y  en  las  minas  de  Hungría  sé 
que  hay   se  labra  d  azogoe  mediante   hornos  he- 
chos por  diseños  de  estos  deAímaden  con  mucho 
ahorro  de  obreros ^  que  antes  tenían  que  emplearen 
el  método  antiguo  de  las  retortas.  Es  preciso  decir 
en  alabanza  de  ios  que  cuidan  de  ia  mina  de  Ai- 
madeü,que  no  se  puede  usar  mas  cortesanía  de  ia 
que  usan  con  el  forastero  que  va  á  ver  aquellas 
obras.  De  nada  se  le  hace  misterios  se  le  dexa  exami- 
nar todo  con  comodidad,,  y  sacar  planes  de  los  hor- 
*  nos^  y  ver  el  modo  con  que  se  empaqueta  el  azogue 
en  los  baideses.  Esta  cortesanía  de  los  Gobernado- 
res y  habiraates  de  xllmaden  es  naturai  y  sin  afec- 
tación ^  y  puede  ser  muy  litii^pues  pormasabun^ 
■dante  que  sea  esta  mina  5  no  puede  ser  eterna  5  y 
aun  alguo   dia  habrá  necesidad  de  buscar  otra   en 
España,  ó  de  recurrir  á  las  de  Frlulí ,  ó  de  Hun- 
gría,   á  fia  de  tener  el  azogue  Indispensable  para 
nuestros  usos  5  por  io  quai  es  bueno  que  se  gene- 
ralicen las  ideas  y  prádicas  de  extraher  este  mine- 
ra! del  seno  de  la  tierra,  y  que  no  se  haga  de  ello 
un  misterio ,  que  por  muy  reservado  tai  vez  noso- 
tros mismos  perderíamos. 

\^eaffios  ahora   ti  empleo  que  se   hace  de  los 
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cinco  ó  seis  mil  quíntales   de  azogue  que  de  esa 
^^^^^^  5^  envían  todos  los  años  á  México.  Si  mi  re» 
laclen  no  es  la  mas  exacta  ,  será  á  lo  menos  la  que 
fíias  se  acerque  á  la  exáditud,  que  es  lo  que  basta 
en  estas  materias.  Muchas  de  las  minas  de  Nueva- 
España  se  benefician  por  fundición  í  pero  donde  es- 
casea la  ieñaj  ó  el  mineral  es  pobre  y  su  labor  se: 
hace  por  amalgame  con  el  azogue.  Es  preciso  con- 
fesar que  los  Españoles  han  sida  los  inventores  de 
esta  especie  de  beneficio  j    descubierto  por  el  aña 
de  155^57  i  ^ilos  se  debe  esta  invención  ^  deque 
otras  naciones  harían  mucho  ruido  si  alguna  de  ellas 
la  hubiese  hallado.  Es  verdad  que  antes  de  •  dicho: 
tiempo  se  labraron   las  minas    de  oro  de  Hungría 
por  amalgame  con  mercurio  ?  pero  nada  :tiene  que 
ver  aquel  uso  con  el  de  los  Españoles í  porque  en 
las  minas  de  oro  de  Hungría  el  metal  se  manifies- 
ta á  la  vista  5  ó  á  lo  menos  se  dexa  ver  con  la  len- 
te ^    Y  coma  todos  saben  que    eí  azogue   se  apo- 
dera  y  mezcla  con  el  oro,,  era  fácil  discurrir  ^  que 
aplicando  el  mercurio  al  oro  que  se  veía^  se  había 
de  extraer  por  este  medio  ?  pero  nadie  imaginó  an- 
tes que  los  Españoles  el  mezclar  el  azogue  con  una 
piedra  que  contiene  plata  in visible -dísuelta  con  azu- 
fre ,  y  rejaígar  ó  arsénico,  y  mezclada  muchas  ve- 
ces con  cobre  j  plomo  y  hierro-  Los  Españoles  y  pues? 
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discurrieron  el  ingenioso  método  de  moler  ima  ma- 
teria mineral  pobre  y  reducirla  á   polvo    impalpa-» 
He,  formar  con  ella  una  masa  de  unos  veinte  y  cin- 
co quintales  ^  y  mezclarla  después  con  sal  ó  ca- 
parrosa verde ,  y  con  cal  ó  con  ceniza  ^  todo  reduci- 
do también  á  polvo  fino.  Sin  embargo  de  que  es- 
tas materias  son  por  naturaleza  opuestas,  se  manten- 
drían  en  una   etama  inercia  sí   faltase  un  disolven- 
te  que  las  pusiese  en  acción  j  por  io  que  se  mojan 
con  süfiderite  igua  5  echando  ademas  treinta  libras 
de  merci^ío  en  porciones  distintas  ,  y  no  todo  de 
una  vez  y  teniendo  cuidad©  de  revolverlo  y  menear- 
lo bien  muchas  Tcces  por  espacio   de  dos    meses. 
El  alkaU  fixo  de  las  colizas  y  -de  la  cal  disueko 
por  t$tc  medio  trabaja  en  ios  ácidos   de  la  sal  y 
ia  caparrosa  5  y  esta  acción  intestina  causa  una  efer- 
vescencia violenta  y  calor  con  que  el  azufre  y  eí 
rejaígar  disuelven  y  destruyen  absolutamente  el  co- 
bre 5    el  plomo  y  el  Merco.    Entonces  los  átomos 
imperceptibles  de  la  plata  se  ^sueltan  déla  caxa.  ó 
cárcel  en  (pe  estaban ,  y  en  aquel  instante  los  re- 
co^^e  el  azogue  y  se  amalgama  con  ellos ,  forman- 
do aquella  pasta  que  llaman  pina  en  MéxicOo 

Este  es  el  método  con  que  aquellas  gentes  sa- 
can onza  y  media  ó  dos  onzas  de  piara  por  quin- 
tal de  un  mineral^  que  por  el  método  ordinario  de 
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Eütopa  no  aaría  para  pagar  ios  gaste-.  Lo  que  no 
^-^iiedo  asegurar  con  certeza  es  el  azogue  que  pier- 
den en  esta^operacioü^' porque,  varían  las  relaciones 
de  todos,  ios  Mineros  en  este  punte.  Lo  mas  pro- 
bable es  que  se  pierden  tantas  onzas  de  azogue 
como  onzas  de  plata  se  sacan  í  y  puesta  en  Mé- 
xico ■■  ei  azogue  cuesta- casi  tanto. ima  libra  de  éi 
como  una  onza  de  plata.   -*-^ 

En  qiianto  á  las  minas  que  en  México  se  be- 
Befician  por  fundición  liablaré  solo  de  la  que  lla- 
man h  Voladora.  Una  mulata  halló  algunas. piedras 
sueltas  ..muy  ricas  de  plata  virgen  (ó  ^  como  !la- 
ffl.an  en  el  Pera  ^  de  ??¿eta¡  ?fiachacaio )  en  el  rerri- 
torio  de  Francisco  Forundarena  :  ■€!  qual  con  este 
indicio ...  buscó  la  mina  5  y  .la  halló  por  .fin  en  una 
beta  de  tres  pies  de  ancho  en  la  superficie  de  las 
penas-,  en  espato  de  color  parado ,  que  corría  de  no- 
rueste á  sudeste  j  siguiendo  k  dirección-  de  !a  mon- 
tana, y  acia  la  mitad  át  eUa*;  Al  mismo  tiempo  ,.£€ 
descubrieron  cinco  faxas  anchas  ád.  mismo -espato^ 
que' se  dirigían  y  unían  con  la  beta  principal,  la 
qual,  buzaba  entre  dos  caxas  de  pizarra  azulada, 
Todas  cinco 5  y  la. principal  se  empezaron  á  labrar 
al  mismo  tiempo  5,  y  el  mineral  se  llevó  á  fundir  a 
-   Tora^L   \  D  -  la 

fj^-,    ^  posteriormsnts  ha  facilitado  muciio  el  Rey  á  ios  Mineros  k 
compra  de  szognes  basando  su  precio» 


la  fundición  de  ías  Minas  Reales  de  Boca  de  leones. 
El  mas  rico  daba  cinquenta  y  dos  libras  de    piara 
por  quLatai.  á  mediano  veinte  y- cinco  ^  y  ei  mas 
pobre  de  las  fasas  ocho,  BSr/Bailío  Fr.D.  Julián 
de  Amaga  *  Ministro  de  Indias   y  Marina,  me  man- 
dó hacer  un  extraao' .de  todos  los  papeles  .que  ha- 
bían venido  sobre  ■  esta  miisa ,  y  dispuso  se  me  en-- 
íresasen  diversas  muestras  de '  ella  '  para  examinarlas. 
La  riqueza  de  la  mina  se  dexa  ya  ver  por  lo  que 
llevo  dicho.,  pero  se  convence  aun  más  por  la  de- 
claración dei  Cura  del  lugar   que  allí  se  fundó  en  el 
cursa  del  primer  año  con  Iglesia ,  Sacerdotes  ,  Al- 
caldes ,  y  mas  de  tres  mil  habitadores.  Dice  r  pnesv 
ei  dicho  Cm-a  en  su  declaración  original  que  en« 
vio  ei  Virrey  ;  nUc  recibido. -cinquenta  mil  pesos 
15  que  ha    producido  la  mina  para'  el  Santo-  de  mi 
11  Iglesia  en,  ei  dia  que  se  ha  trabajado  por  su  cuen- 
nun  -^Y 'añade  por  via  denota:  ?^De  los  seis  m- 
nteresados  en  esta  mina  ^  los- cinca  son  vecinos  de 
nla¥ilia^'deISaltiiio:-y  lalmágen  der^anto  es  .la 
ívqoe  está  entrando  á  mano  izquierda  en  mi  Igle- 
n-sia«.  ■  Toda  esta  gran' riqueza  se  desapareció  como 
un- Sueno  V  porque  el  año  siguiente  avisó  el  Virrey 
que  1a  beta  se  había  perdido. . 

Yo  creo  que  esta  beta  se  ha  perdido  por   ig- 
norancia, y  que  se  puede  volver  á  encontrar  bus^ 

can- 


2/ 

candóla  con  inteligencia.  Pero  antes  de  exponer  mi 
diaáraen  creo  necesario  destruir  ia  preocupación  en 
que  están  muchas  gentes  pensando  que  la  estruftura 
y  composición  del  Nuevo  mundo  es  diferente  de  la 
da  antiguo ,  y  que  las  montañas  de  España  son  dis- 
tintas ¿  las  de  otros  países.  Para  conocer  que  esto 
no  es  así ,  basta  reflcxíomr  que  todas  las  montañas 
y  cerros  del  Universo  se  componen  de  piedra  are- 
nisca,  de  granito,  de  piedra  ri^quena  C'\  de  piedra 
caliza ,  de  pizarra ,  ó  de  hieso  (^>  ;  á  veces  de  una 
sola  de  estas   materias ,  y  á  veces  mezcladas  unas 
con  otras.  Refiexíónese ,  pues ,  y  se  verá  que  en  Es- 
pana,  como  en  lo  restante  de  Europa  ,   y  en  Amé- 
rica ,  no   hay  variedad  esencial  en  las  materias ,  ni 
en  la  forma  "de  su  colocación,  según  mis  ideas.  La 
singular  montaña  de  Monserrate ,  por  exemplo  ,  y 
toias    las    pirámides    que    se   elevan  de    su    gran 
mole  ,  se  componen  de  piedras  calizas  redondas  ce- 
nicienras,  roxas  ,  amarillas,  pardas  y  de  color  de 
carne  ,  unidas  y  .conglutinadas  entre  sí  con  un  be- 
tún natural ,  y  son  de  la  misma  calidad  y  especie 
que  la  brecha  ó  almendrilla  de  Egipto  y  de  Le- 
vante   Casi  todos  los   montes  Carpetanos    son    del 

D  2  mis- 

O)    En  todo  el   ciirso  de  csin  obin  encenderemos  por  piedra  risquetiii, 
A  ,v    la  piedra  que  tiene  por  basa  y  materia  principal  la  arcilla. 
'  o';    Siem.re   que  en  esta   obra   .«  halle  usada   la  palabra  .A/«..    debe 
enicnd.rse  \^o.  esta  voz    U^pUdra-Ui's,,  natural,  y  n6  el  hie.o  cocido. 
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mismo  granito ,  ó  piedra  berroqueña  que  hay  en 
Bretaña  5  donde  se  ven  aiillares  de  casas  de  pobres 
paisanos  fabricadas  con  la  misma  especie  de  piedra 
que  el  magnífico  Escorial  El  granito  roxo  de  He- 
rida es  de  la  misma  especie  que  el  de  León  de 
Erancia,  y  ambos  se  diferencian  solamente  del  de 
la  Tebaida  de  Egipto  en  ser  menos  duros.  Hay  en 
España  infinidad  de  cerros  de  piedra  arenisca  de  la 
ffiisnia  especie  que  ladeErancia  y  de  Kanóver«  Las 
colinas  y  m.ontañas  de  Valencia  son  de  la  propia 
piedra  caliza  que  la  de  los  empinados  Alpes  detras 
de  Ginebra.  Las  montañas  de  Guipúzcoa  y  de  donde 
se  sac4  el  mármol  para  edificar  la  Iglesia  de  S.  Ig- 
nacio de  Azpeytia:,  sonde  la  misma  especie  de  pie- 
dra que  las  de  Sarrincolin  ,  que  dio  los  mármoles  de 
Antín  con  que  está  adornada  la  galería  de  Ver» 
salles. 

El  heriBoso  Meso-  jaspeado  de  roxo,  amarillo  y 
blanco  que  se .  halla  en  la  cima  de  la  elevada  mon- 
tana de  Albarracin  en  Aragón  >  es  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  que  hay  en  el  Condado  de  Eoix  en 
los  Pirineos  Franceses...  El  Rey  no  de  Granada  está 
lleno  de  aquel  alabastro  precioso  de  color  de  cera 
bien  purgada  que  con  tanro  costo  y  empeño  saca- 
ban de  Levante  los  Romanos,  En  el  llano  de  Villa- 
viciosa  de  Portugal  hallé  el  mismo-  mármol  numí- 

di- 
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dico ,  ó  manchado  como  piel  de  Tigre  ^  que  hay  en 
el  monte  Atlas  de  África.  Por  algunas  muestras  vi 
que  la  piedra  de  que  se  compone  el  prodigioso  pico 
siempre  elado  de  Chimborazo  j  cerca  de  Quitó  y  es 
de  la  misma  naturaleza  que  la  de  que  se  compone 
la  montaña  de  Cabo-de-gata ,  que  es  la  única  pena 
risqueña  de  esta  especie  y  naturaleza  que  conozco 
en  Espaíi?..  En  fin  sería  nunca  acabar  ú  querer  re- 
ferir todas  las  conformidades  que  hay  entre  las 
tierras  y  piedras  de  España  ^-  y  las  de  otros  paises« 
Basta  lo  dicho ,  y  el  observar  que  esta-  semejanza 
y  conformidad  se  extiende  á  las  piedras  que  se  en- 
cuentran donde  hay  betas  metálicas* 

Quatro  son  ?  pues  ^  los  géneros  de  estas  piedras 
(como  ya  dixe  en  la  Introducción  á  este  Viage)  que 
acompañan  á  ios  minerales,  el  quarzo^  espato ,  hor- 
nestein  y  pizarra  blanda  ^  que  muchas,  veces  se  jun- 
tan con  la  greda.  El  conocimiento  de  estas  cinco 
materias  es  la  basa  de  la  ciencia  de  las  betas  íiie- 
tálicas  5  y  sin  ella  es  imposible  trabajar  con  regí-a 
ninguna  mhia*  Cada  una  de  dichas  cinco  cosas  de 
por  sí  f  ó  complicada  con  las  otras ,  hace  un  papel 
muy  importante  en  la  dirección  de  una  beta  5  pues 
á  su  sola  vista  sospecha  el  Minero  desde  la  super- 
ficie de  la  tierra  que  allí  puede  haber  alguna  mina^ 
sirviéndole  como  de  norte  para  seguir  una  beta  ya 
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descubierta ,  sin   que  haya  otro  recurso  para  bus- 
car una  vena  perdida. 

En  eí  antiguo  Gabinete  del  Rey  había  mas  de 
doscientos  quintales  de  minas  de  oro  y  plata  tra-^ 
hidas  de  diferentes  partes  de  México  y  del  Per¿ 
Yo  las  examiné ,  y  en  todas  hallé  las  referidas  qua- 
no  especies  de  piedras  con    la  greda. 

La  mina  de  oro  de  Mezquital  en  México  está 
en  el  mismo  quarzo  que  la  del  propio  meta,! ,  que 
años  há  liizo  labiar  la  Rey  na  Madre  de  S,  M.  Doila 
Isabel  Farntslo  en  la  montaña  de  Talayera. 

La  mina  de  plata  negrizca  que  vi  dias  pasados 
en  la  Secretaría  de  Indias ,  que  es  el  metal  negrillo 
de  Potosí  5  está  formada  exactamente  en  la  misma 
piedra  que  la  mina  de  plata  de  Freiberg  en  Saxonia» 

La  mina  de  plata  roxa  ,  llamada  rosicler  en  d 
Peri!  5  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  roth  guldenertz 
de  Andreasberg  cnHartz/y  de  Santa-María-de- las- 
minas  en  Lorcna. 

La  mina  de  cobre  de  Catabaya  en  el  Perú  con- 
tiene el  mismo  quarzo  ,  la  misma  marcasita  ,  y  la 
misma  matriz  de  amatista,  que  la  nueva  mina  de  co- 
bre que  se  trabaja  en  Colmenar-viejo  á  seis  leguas 
de  Madrid. 

La  de  cobre  verde  de  Moqueguá  en  el  Peni  es 
casi  la  misma  que  la  de  Molina  de  Aragón  5  y  yo 

vi 
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Vi  aiíGS  hace  un  pedazo  de  mina  trahida  de  Sibe- 
riit  que  era  verde  y  y  en  todo  semejante  á  las  refe- 
ridas j  ditiriendo  solo-  en  que  na  era  calcinabíe* 

La  mina  de  cinabrio  de  Almadén  se  lialía  en  la 
misma  picara  arenisca ^  y  contiene  el  mismo  quarzo^ 
xspato  y  hornestein  que  los  pedazos  de  la  mina  de 
Guancaveiíca  que  me  hizo  entregar  ei  difunto  Señor 
^Don  Joscph  de  Car  va]  ai. 

Los  pedruscos  mas  pobres  y  que  de  la  porción  de 
ellos  trahidos  de  la  mina  Voladora  me  entregó  el  Se- 
ñor Don  Julián  de  Arriaga,  se  componen  del  mismo 
esparo  cenicieoEO  Qiic  vi  en  los  escombros  de  ía  mina 

S.  A 

de  "Guadalcana!. 

Es  verdad  que  el  oro  y  ía  plata ,  el  cobre  y  el 
■plomo  se  hallan  algunas  veces  cerno  embutidos  en 
penas  de  arena 5  de  granito,  de  peñas  calizas,  pizarra 
dura  j  y  piedra  risquena  5  perO'  esta-  se  ve  tan  raras 
veces  que  no  debe  traherse  á  conseqüencia  ;  y.quan* 
do  suceda  y-,  no  se  dá  regla  fi:<a  para  seguir  la  beta? 
porque  en  realidad  no  la  -hay...  En  estos  casos^se  cava 
ia  mina  como  se  puede  y  y  como  quien,  saca  piedras 
de  una  cantera.  Así  se  hace  en  la  gran  mina  de  hier- 
ro de  Somorrostra  Cx^  Vizcaya  ^  y  en  la  famosa  de 
Goslar  en  Alemania.   ■ 

Supuesta^  pues,  la  analogía  de  las  piedras.:,  y  be- 
tas que  hay  en  las  minas  de  las  quatro  partes  del 


mundo ,  veamos  qué  medio  se  puede  tomar  para  ha- 
llar Í3  beta  perdida  de  la  mina  Voladora, 

K^ürémonos  una  montaña  formada  de  un  solo 
banco  de  peña,  como,  por  exemplo,  la  de  Guadarrama 
que  es  una  gran  masa  de  granito ,  ó  piedra  berro- 
queña. Si  paseándose  un  inteHgente  de  minas  viese 
alguna  pequeña  vena  dequarzo,de  espato  ó  de  pi- 
zarra blanda  encaxada  en  la  peña  con  algún  poco 
de  greda  ,  siguiendo  una  dirección  regular ,  al  ins- 
tante  sospecharía  que  allí  había  alguna  mina ,  aua 
quando  dicha  vena  no  fuese  mas  que  de  un  dedo 
de  ancho,  y  que  no  se  descubriese  un  átomo  de 
mineral  en  la  piedra.  Cavaría  al  instante ,  y  si  ha- 
llase que  la  vena  buzaba  en  la  montaña  siguiendo 
su  primera  dirección  ,  bastaría  para  concebir  mu- 
cha esperanza  de  hallar  el  mineral ,  y  seguiría  con 
constancia  la  veua ,  tal  vez  mas  de  cien  pies  antes 
de  dar  con  él.  En  fia ,  supongamos  ya    descubierta 
la  vena  metálica :  entonces  se  vería  que  la  pequeña 
faxa  de  piedra  que  en  Ja  superficie  sirvió  de  in, 
diciojse  convierte  en  lo  profundo  en  matriz  de  u  ti 
mineral  -,   y  que  le  sigue  fielmente  j  pero  también 
se  verá  muchas  wces  que  el  mineral  desaparece,  y 
queda  la  piedra  matriz.  Si  la  vena  sobredicha,  que 
suponemos  preñada  de  rainsral ,  fuese  de  un  pie  de 
ascho,  y  tropezase  con  alguna  porción  de  peña  mas 

du- 


aura  que  h  ác  la  siiperíicie  ?  quizá  sucedería  uno 
de  estos   quatro  accidentes. 

i.^    La  beta  podrá  buzar  perpendícularmente  de-^ 
lan  te  de.  la  pena  duray  ó  volver  atrás?  ó  sí  la  du- 
reza es  menor  que  la  fuerza  de  la  beta   en  unas 
partes  >  y  en  otras  no ,  se  penetrará  haciendo  en- 
tradas y  salidas  5  ó  recodos  ^  una  ó  muchas  vcccSf 
scgnn    la  alternativa  de  dureza    ó  blandura  de  la 
piedra  y  formando  los  mismos  ángulos  entrantes  y 
salientes  que  se  ven  hacer  á  los  ríos  al  salir  de  las 
motitanas.  Estos  son  hechos  notorios,  y  que  día-» 
riamente  se  ven  en  las  minas,  los  quales  ^'  en  mi  cor- 
to entender  y  evidencian  que  las  peñas  y  las  venas 
metálicas  se    han   hallado  en   un    estado    de  diso- 
lución   ó  blandura  grande  j  y   que  la  coagulación 
anticipada  ó  simultanea  de  una  de  las  materias  fue 
causa  de  la  uniforme  igualdad  que  se  advierte  en 
el  curso  de  algunas  betas  dentro  de  las  penas,  y 
de  las  Irregularidades  que  se  ven  en  otras.  2."  La 
beta  podrá  desviarse  á  lá  derecha  ó  á  la  izquierda 
de  la  dirección  que  lleva,  3.'  La  beta  podrá  divi- 
dirse en  muchos  ramos ,  ó  deshacerse  en  una  infi- 
nidad de  hebras,  por  cuyo  medio  penetrará  la  peiía. 
4.°  Lábeta  (y  esto  sucede  muchas    veces)  podrá 
entrar  en  el  peñasco,  y  irse  apretando  de  manera 
que  después  de    haber  entrado  ,  tal  vez   mas  de 
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treinta  pies, sé  halle  el  metal  estroxado  y  limpio, 
como  si  hubiese  pasado  por  una  hilera  de  aquellas 
de  que  se  sirven  los  Tiradores  de  oro* 

-  En  todos  estos  casos  puede  suceder  que  una  beta 
muy  rica  se  halle  de  repente  cortada  y  perdida? 
pero  si  el  Minero  es  hábil ,  no  se  desanima  por  es-: 
tos  accidentes :  nada  le  causa  marabilla :  su  expe« 
rlencia  le  alienta  5  y  mirando  con  constancia  el  indi» 
CIO  de  la  primera  beta  pobre ,  le  sigue  en  i  o  profun- 
do, como  le  siguió  en  la  superficie,  con  seguridad 
de  que  le  conducirá  al  mineral  de  abaxo.  Esto  se 
entiende  de  un  Minero  que  esté  hecho  á  ver  se« 
mejantes  accidentes  5  y  que  posea  la  penetración  ne« 
cesarla  j  con  toda  la  constancia  de  los  Mineros  Ale- 
manesca los  quales  he  visto  yo  en  muchas  partes 
trabajar  dia  y  noche  por  quatro  y  seis  años  sin  pro- 
vecho alguno  en  seguimiento  de  una  beta  pobre^ 
solo  con  ia  esperanza  de  hallarla  algún  dia  preñada 
de  mineral 

Supongamos  ahora  hallado  el  mineral  á  unos 
ciento  y  cinquenta  pies  de  profundidad  corriendo 
del  este  al  oeste  según  la  dirección  de  la  montaña, 
y  que  hay  un  valle  favorable  al  pie  ,  cuya  situa- 
ción es  la  verdadera  de  la  mina  Voladora.  En  este 
caso  debe  el  Minero  agujerear  la  montaña  por  el 
píe  de  ella  acia  el  valle  con  una  galería  que  corra 

^  de 
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de  norte  á  mediodía  y  y  así  está  seguro  de  que  cor- 
tará la  beta  5  que  como  hemos  dicho  corre  de  orien- 
te á  poniente.  Su  primer  socavón  continuado  has- 
ta esta  galería  le  renovará  e!  ayre  ^  y  las  aguas  cor- 
rerán naturalmente  por  el  vaUe* 

El  Virrey  de  México  hizo  visitar  esta  mina  per- 
dida por  ios  peritos  del  país  :  y  de  su  informe  j  que 
me  comunicó  el  Ministerio  ^  se  infiere  que  hay 
cinco  ramales  ó  betas  minerales  j  que  van  á  jun- 
tarse con  lino  mas  rico  ,  á  manera  de  cinco  arroyos 
que  se  unen  para  formar  un  río*  Este  (liamémosíe 
así)  tronco  de  mineral  buza  j  y  se  entra  por  la  mon- 
tana cste-oeste  j  penetrando  la  peña  mas  ó  menos 
dura  según  ía  encuentra»  Se  compone  de  espato 
encerrado  entre  dos  faxas  de  pizarra?  y  va  por  en 
medio  de  la  montaña  5  al  píe  de  la  quaí  se  halla  el 
valle  que  hemos  referido  ^  bordeado  de  colínas  ba- 
xas  terrosas  y  áridas.  De  esta  relación  se  infiere 
que  la  beta  de  la  Voladora  es  la  mas  regular  y 
mejor  situada  que  puede  darse ,' pero  también  es  fá- 
cil de  perder  si  se  beneficia  sin  inteligencia  :  y  según 
dicen  íos  peritos  5  se  ha  trabajado  allí  como  quien 
saca  piedra  de  una  cantera.  Un  práctico  Minero  de 
México  podrá  con  lo  que  he  dicho  adquirir  algunas 
luces  sobre  esta  mina  para  desenterrar  la  beta  per- 
dida ?  pero  á  cstQ  ña  lo  mas  seguro  j  á  mi  enteíi- 

E  z.  ácTp 
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der  ^  sería  enviar  á  Nuéva-Espana  dos  6  tres  Mine- 
ros Alemanes  de  los  xnas  hábiles  :  que  ellos  sabrían 
hallar  la  beta  ai  instante  ,  y  enseñarían  a  los  del 
país  e!  modo    de  no  volver  á  perderla. 

3ÍINA  DE  CINABRIO  DE  ALICANTE. 

A  dos  leguas  de  la  Ciudad  de  Alicante  hay  nm 
montaña  llamada  Alcoray ,  compuesta  de  piedras  ca- 
lizas y  escarpada  5  excepto  por  la  parte  que  se  alar-* 
ga  un  poco  acia  el  vaíle.  Cavando  en  este  ultimo 
sitio  se  descubrió  una  beta  de  azogue  mineraliza- 
do con  el  azufre  y  un  poco  de  tierra  caliza  baxo 
forma  y  color  de  cinabrio  í  pero  como  vi  que  esta 
beta  se  desaparecía  á  cien  pies  de  profundidad  ^  hice 
suspender  la  excavación. 

En  una  hendedura  de  ia  peña  se  hallaron  trece 
onzas  de  arena  pesada ,  de  hermoso  color  roxo.  Hice 
el  ensaye  de  una  onza ,  y  hallé  que  contenía  á  ra- 
zón de  mas  de  once  onzas  de  azogue  por  libra.  La 
dureza  y  figura  angular  ó  esquinada  de  esta  arena  se 
parece  en  todo  á  la  arena  marina.  Machacándola  se 
avivaba  el  color  j  manifestando  que  cada  grano  esta- 
ba penetrado  del  vapor  mercurial  y  del' de  azufre, 
al  modo  que  el  hierro  penetra  la  arena  hermosa  de 
Cabo-de-gata,  que  sirve  para  polvos  de  cartas. 
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í  n  la  superficie  áe  esta  mí?ma  montana ,  y  no 
lejos  de  un  banco  de  liieso  encarnado  ,  hallé  diferen- 
tes cuerpos  marinos  petriñcados  ,  como  rellínas,  y  pe- 
dazos de  madreporas  niineraüzadas  con  hierro ,  y  otras 
diferentes  petriñcaciones  :  y  á  unos  quince  pies  de 
profundidad  halié  lambieo  pedazos  de  ámbar'  mine- 
ral encaxados  en  ía  misma  pena ,  de  la  propia  espe- 
cie de  aquél  sobre  que  imprimió  una  disertación  ei 
difunto  D.  Joseph  Suñoi ,  Médico  del  Rey.  De  este 
ámbar  hay  en  Asturias  cerca  de  Oviedo  5  pero  no 
es  ran  hermoso  como  la  muestra  que  me  manifestó 
dicho  Médico*  También  hallé  en  el  mismo  peñasco 
un  morrillo  mas  grueso  que  un  puño  ^  que  contenía 
lina  concha  petrificada  ^  un  pedazo  de  ámbar  opa- 
co j  que  parecía  colofonia  ^'^ ,  y  una  vena  de  cina-^ 
brío  como  un  hiío  5  que  pasaba  por  enmedio  de  los 
dos.  Considerando  la  naturaieza  de  estas  materias^ 
esto  es  ^  del  hieso  5  de  las  petrificaciones ,  y  del  ci- 
nabrio 5  á  mí  me  parece  que  éste  ultimo  es  d  de 
posterior  creaciofi, 
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(i)    Cc::fo-ia-st  llama  sqttella;pe2  o  resin?.  preparaág  que  skve  pm& 
^ciar  las  cerdas  de  los  srcos  de  vioJiíi* 
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DE  LA  MINA  DE  MERCURIO  VIRGEN 
VE  S^N-FELIPE  EN  VALENCIA. 

Kx  pie  de  una  montaña  escarpada  que  hay  cet-* 
ca  de  la  Ciudad  de  San-Felipe  hice  cavar ,  y  á  ia 
profundidad  de  22  pies  se  halló  una  tierra  diira^ 
blanca  y  caliza )  en  que  se  veían  muchas  gotas  de 
azogue  fluido  í  y  lavada  esta  tierra  en  una  fuente  ve- 
cina ^  dexó  limpias  2  j  libras  de  mercurio  virgen^  que 
envié  á  Madrid  para  el  antiguo  Real  Gabinete.  Con« 
viene  advertir  que  poco  mas  arriba  de  donde  se  halló 
este  mercurio  hay  petrificaciones  y  hieso. 


DE   LA  MINA  DE  MERCURIO    VIRGEN 

DÉ    VALENCIA. 

£01  averiguaciones  hechas  con  exáditud  se  sabe 
que  hay  una  faxa  de  tierra  gredosa  cenicienta  j  que 
atraviesa  de  oriente  á  occidente  toda  la  Ciudad  de 
Valencia,  Esta  faxa  se  halla  á  dos  píes  de  la  su- 
perficie í  y  está  llena  de  gotas  de  mercurio  virgen^ 
lo  que  verifiqué  en  diferentes  parages  haciendo  va- 
rios pozos  j  con  especialidad  en  casa  del  Mar  ques  de 

Dos- 
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Dósaguas»  En  San  Felipe  hemos  visto  el  azogue  vir- 
gen en  tierra  blanca  caliza  acompañado  de  petri- 
ficaciones 5  y  m^  Valencia  le  vemos   en  ia    greda 

sin  ellas,  ■ 


DEL    CINABRIO    N^ATURAL. 

i  or  mas  hermoso  roxo  que  tenga  el  cinabrio  na- 
tural 3  siempre  se  halla  mezclado  con  tierra  arcillo- 
sa ^  ó  caliza  5  ó  con  arenas  y.  estas  materias  suelen 
estar  emponzoñadas  con  xiigo  arsenlcal  El  mismo 
mercurio  virgen  ,  aunque  parezca  muy  puro  ^  pue- 
de estar  impregnado  de  algún  vapor  dañoso  s  y  por 
esto  cometen  un  grave  error  aquellos  Médicos  que 
recetan  el  cinabrio  natural  y  con  preferencia  al  ar- 
tificial ó  facticio  :  error  que  mas  de  una  vez  ha 
producido  y  producirá  efeclos  muy  funestos  s  por 
lo  qual  juzgo  que  el  cinabrio  natural  debe  sex. 
desterrado  de  las  boticas* 


DEL 
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DEL  SALITRE  Y  PÓLVORA  EN  GENERAL, 

y  EN  PARTICULAR  DEL  SALITRE  DE  ESPAÑA. 

El  año  1754  tuve  orden  del  Ministro  para  yísitac 
algunas  fábricas  de  salitre  y  pólvora  :  y  habiéndolo 
executado ,  hice  varias  observaciones  y  descubrimiea- 
tos  que  apunté,  y  ahora  voy  á  ordenar  y  publicar. 

El  hieso  es  una  piedra  blanda ,  ó  una  tierra  co- 
mún en  casi  todas  las  Provincias  de  España.  Si  se 
destila   este  hieso  con  qualquiera    materia    grasa, 
como  azeyte , manteca ,  ú  otra  semejante,  se  saca 
un  espíritu  volátil  y  sulfúreo,  de  un  olor  hedion- 
do y  penetrante ,    como   el  que  despiden   algunas 
aguas   minerales.   En  suma,  está    demostrado  que 
es  una  combinación  de  tierra  caliza ,  y  ácido  vU 
triólico:  y  en  la  mayor  parte  de  ios  parages  de 
España  donde  se  recoge  el  salitre,  ó  por  allí  cerd- 
ea,  se  encuentra  también  hieso   mezclado   con  la 
tierra  nitrosa.   Hállase  también  sal   selenita ,    y  de 
Epsom  í'),  las  quales  se  forman  del  ácido  vitrió- 
lico  unido  con  diferentes  basas  calizas  j  y  asimismo 

pue- 

Ci )  Lümase  «/  d¡  Epsom  por  una  fuente  de"  este  nombre  1!  quince  m!- 
ihs  de  Londres  donde  se  halla  en  abjndancia.  También  se  llama  couiun- 
Eiente  s.-,:  ds  I:tg:¿:tírrr..  No  es  és:e  lugar  de  hablar  de  su  naturaleza  y 
própisdaáes.  En  ArsDJueZ  y  otras  panes  de  España  la  hay. 
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puede  hallarse  sal  de  G^aubet  C^-  ^  que  üq  es  otra 
cosa  que  el  mismo  ácido  vitrióüco  que  arroja  el 
flaco  ó  débil  ácido  marino  para  unirse  i  la  basa  de 
la  sal  comim.  Por  esta  razón  se  ven  algunas  veces 
foriscemias  blancas  en  la  superficie  de  las  piedras 
V  tierras  ,  lo  qual  proviene  ^^  unas  veces  de  ver- 
dadera sal  marina  ^  y  otras  de  su  basa  solamente* 
Esta  basa  de  la  sal  marina  es  precisamente  el  na- 
irjím  de  los  antiguos  ?  esto  es ,  la  sai  de  la  sosa  de 
Alicante  .,  que  sirve  para  hacer  los  cristales  en 
San  Ildefonso :  cuyo  descubrimiento ,  seguo  Plinio^ 
se  debió  á  la  casualidad  de  haber  quemado  unos 
Marineros  Fenicios  algunas  plantas  marinas  sobre  ía 
arena  j  que  se  vitrificó* 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  las  tierras  don- 
de se  recoge  el  salitre  en  España  por  lo  regular 
hay  tres  ácidos  diferentes  :  y  el  que  tenga  práctica 
He  analizar  estas  tierras  salitrosas  de  España  habrá 
adelantado  mucho  para  conocer  la  esencia  de  rodas 
las  aguas  minerales  del  Reyno :  pues  ya  se  sabe  la 
figura  del  tártaro  vicrioladoj  y  que  es  una  sal  com* 
puesta  del  mismo  ácido  ,  que  ha  arrojado  el  ácido 
nitroso  como  mas  débil ,  y  apoderádpse  de  la  basa 
alkaíiaa  del  salitre.  Después  veremos  que  el  hierro 

Tom>  L  :      -:  F  no 

ffs    Denomínase  igualmente  sal  sdmlfabk.    La  liay  natursl  y  ardücials 
yse  áisáog^e  poco  de-  la  4e  EpSúm* 


no  coíamentc  se  une  al  mismo  ácido  vxtrioüco  para 
formar  la  caparrosa  ?  sino  que  sus  partículas  se  pue- 
den sutilizar  y  dividir  de  manera  que  no  entur- 
bien nada  ia  transparencia  del  agua. 

Todos  los  Profesores  de  Química  que  yo  ne  oído 
hablar  en  Francia  y  en  Alemania  sentaban  por  prin- 
cipio fixo  que  hav  tres  ácidos  minerales  conocidos 
er  la  Naturaleza  :  que  el  ácido  universal  es  el  vi- 
triólico  que  acompaña   á  los  minerales ,  de   donde 
nacen  ios  otros  dos:  que  el  nitroso  es  ei  segundo 
en  aclívidsd,  y  acompaña  á  los  vegetales  :  y  que 
ei  marino,  mas  débil  que  todos  , es  el  mas  homo- 
géneo para  los.  pescados.  No    incluían  entre   estos 
el  ácido  animal ,  que  unido   con  el  flogisto  forma 
el  fósforo.  Decían  además  mis  Maestros  ^  que  el  al- 
kali  fixo  del  salitre  no  existía  simple  y  puro  en  la 
Naturaleza?  sino  que  era,  efedo  del  fuego :  y  como 
veían  qne  el  salitre  de  las  Indias  Orientales  se  halla 
naturalmente  en  la  tierra  ,  salvaban  la  dificultad  ccn 
afirmar  que  se  había  formado   por   la  incineracica 
casual  de  los  bosques  ,  que  había  impregnado  las 
tierras  de  alkali  fixo ,  esto  es,  de  la  basa  del  salitre 
De  aquí  es  qu^  me  he  criado  yo  creyendo  que  esta 
basa  del  salitre  era  el  alkali  fixo  formado  por  una 
cierra  combinación  que  se  hace  en  el  ado  de  la  com- 
bustión ó  quema  de  las  plantas  f  pero  conocí  mi  et- 
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ror  iae^o  que  vi  como  st  hace  el  salitre  en  diferen- 
tes parages  de  España,  y  ahora. tengo  evidencia  de 
qüJ  la  basa  del  •nitro  €tistc  formada  en  laderra  y 
eo  .las  plantas- 5  como  cñ  la  .sosa  de  Alicante.-  Que. 
veiigao  ios  dichos  Profesores  á  España ,  y  tocaran 
con  la  mano  esta  verdad  5  y  se  desengañarán  del  er- 
ror,  viendo,,,  salitre  formado  con  su;  .basa  alkalína  m 
todas  las  fábricas  de  las  -dos  Castillas  y  de  Aragón, 
de  .Navarra  ,  de  Valencia  5  de  Murcia  y  de  Andalu-" 
cía  &c*  Verán  5  digo ,  que  en  todas  estas  fábricas  se 
liace -el  salitre  sm  ayuda  de  materia  vegetal ,  y  que- 
•en  alc^ünas  no  acostumbran  poner  mas  que  un  pima«- 
do  de  ceniza  de  .espa.r.to  para  colar  ó  filtrarla  le- 
xía  de  sus  tierras  :  y  aunque  por  lo  regular  hay 
hieso  en  las  cercanías  de  las  fábricas  -,  suele  en  va- 
rias íiacerse  -excelente  salitre  ^  sólo  con  hervir  las 
kxias  de  sus  tierras,  en  <iueno  se  halla  ni  un  áto- 
mo de  dicho  liieso.  Por  consiguiente  en  España  se 
puede  tener  5  y  se  tiene,  pólvora  que  lleva  consigo 
su  basa  de  alkali  fixo  sin  auxilio  de  vegetales ,  .y 
sin  la  conversión,  visible  ni  sensible  'del  ácido  vi- 
tiióiíco  del  hieso. 

Notando  5  pues  ^  que  el  alkali  fixo  se  halla  for- 
mado y  perfedo  en  las.  tierras  salitrosas  deEspanaj 
extendí  mis  reflexiones  á  otras  sales  y  produccio- 
nes de  vegetales :  y  después  de  varias  experiencias 

F2  y 


y  msdíraciones,  lialíé  que  semejantes  alkalís  fíxo.v 

íauciios  azeytes  y  sales  neutras ,  son  efedos  de  las 
combinaciones  díferenres  de  ia  tierra ,  dei  agua  y 
Gci  ayre ,  con  las  materias  que  el  último  lleva  di- 
Bnmss^  m  sí ,  y  qae  estos  tres  dementes,  sobiendo,- 
baxando  y  deteniéndose ,  se  combinan ,  y  forman 
onevos  cuerpos  en:  los  órganos  de  la  vegetación, 
I.-  La>  Físicos  convienen  en  que  el  fuego,  el 
agua,  la  tierra  y  el  ayre,  según  sos  eombinacio- 
Ees,co0síituyen  todas  las  substancias. ,  ó  cuerpos  de 
nuestro  glo-bo:  pues  i  por  qué  se  lia  de  negar  este 
poder  de  combinar  á  ios  órganos  vivientes  "de  ia= 
plantas,  quando  vemos  que  muchas  veces  tienen  la 
facakad  de  mndar  y  transformar  las  prc-duccione.' 
üe  los  reynos  de  la  Naturaleza?  Notamos  en  pruel 
ba  ue  dio,  que  hay  plantas  cruciformes , que  ana- 
Hzaaas ,  can  los  mismos  aLkalis  volátiles  que  ios 
amales  ,,  na  obstante  que  los  vasos  de  ellas  so=i 
^ía^  vista  semejantes  £  hs.  áé  otras  plantas  qu¡ 
febiican  ácidos... 

^  2.^  Hay  plantas  que  tienen  las  raíces  tan  peau- 
nas,  y  los  tallos ,  hojas  ,  flores  y  frutos  tan  enormí- 
íBente  glandes,  que  parece  imposible  que  tan  pe- 
queña raíz  pueda  sacar  de  k  tierra  su  aumento  v 
i3  suosrancia  de  sus  renue%m  y  &utos:  con  que 
parece  cmw ,  gue  ei  ayre  que  ¡leva  ^  sídlsaekos 

fe- 
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Inñnidai  de  cuerpos  j   entxa  éñ   dichas  plantas  3,  y;- 

se    combina  en  ios   tubos  de  la  -  vegeracion  ^  para 
formar  ^  aquellas-  substancias '  que  ■  hallamos  -'gn  las- 
plantas  qoaodo    las  analizaffios. 
.  3-,'^    Yo '  he  .visto  en'  Sevilla,  muchas  sandías  que 
pesaban  cada  óna  desde  veinte  hasta  treinta  y  qna- 
tro  libras  r  tanto  se   había  hinchada  la-- substancia 
fibrosa  y  rnbuiosa  de  aquellas-- frutas  con  eí  agua 
que  tomaron  del  ayre  y  áe  nna  raiziíla  de  dos  ó- 
tres  oBzas.  Parece  >  pues  r  que  hay  plantas  que  sa- 
can la '  mayor  parte  de  sus  alimeFitos^  y  ■  frutos  del 
zv^^  r   del  agua,  y  ^de  -irn'  -poco'  de  tierra  y  combi- 
nados entre  sí  por  el  trabajo  imperceptible  de  los 
i-iibos  de  la  vegetación-  y.  y  vasos  aéreos  ^  que  con- 
vierten dichas  materias  en  ios  produdos  y  calida- 
des -  que    vemos  y  gustamos-. 
.  4.''    Hay  infinidad  de  plantas  que  crecen  5Trüc- 
tifican  y  dan  produños-  muy-  singulares  j  tcniendo- 
siémpre..  sus-  raíces  -en "  eí  agua  sois;. 
,,  fJ"    Los  Botánicos  sabea  que  ías  plantas  aquá-- 
ticas  5  que   nacea  en  el  fondo  terreo  del  agua  >  tie- 
nen j  á  corta  diferencia  ■¡  las  mismas  propiedades  en 
ios  cumas  elados  del.  norte  5    que  en  los.,  calurosos, 
deí  mediodía  5  y  que  la  acrimonia  y  causticidad j  la 
Insipidez  y  la  frescura  de  ellas  sen  mas '  invariables, 
é^    Se  ven  mentas  ^   albaliacas  y  otras  plantas 

9Íp- 
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oiorosasi  cuyas  raices  crecea  en  el  agua  para  y  en 

el  ayre  5  ■  que  contienen  -y  dan  el  mismo    espírltii 

rector,  y  los  mismos  azey tes.  que  ■  las  ...que :  sexrian  m 

h  tierra. 

T,^  Es  muy  común  el  ver  sobre  las  chimeneas  de 
los  curiosos  garrafas  con  agua  pura  ,  y  en  ellas  cebo- 
llas de  flores  olorosas  que  vegetan.j  crecen  y  florecen,- 

8/  Xas  experiencias  que  hizo  Yan-Heimont  es 
€i  sauce  ó  mimbrera,  facilitándole  crecer  en  ei  agua 
y  un  poco  de  tierra  dessubstanciada  j. prueban,  lo  qae 
el  agua  y  cl  a}Te  contribuyen  á  -la  Yegeracion  ^  y 
qae  el  trabajo  y  labor  interno  de  las  plantas  ayuda 
poderosamente  á  aquélla. 

9/  .  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias de  Paris  ,se  refiere  ^  que  un  célebre  Químico  de- 
mostró la  existencia  de, tres  sales  neucras en  ei;Xugo 
ó  extracto  de  la  borraxa.  Si  hubiese  pasado  mas  ade- 
lante con  sus  experiencias  ,  y  demostrado  que  había 
lina  sola  de  las  tres  sales  referidas  en  la  tierra  donde 
se  crió  aquella  borraxa^  hubiera  ilustrado  mucho 
más.  la  Física  j  y  aclarado  el  punto  que  voy  tratando, 
.,.10.''  En  las  Memorias  de .  la  misma  Academia  se 
íee  que  otro  ilustre  Miembro  suyo  crió  una  encina 
en  solo  agua  por  muchos  años.  Las  conseqüencias  de 
^stc  hecho  se  manifiestan  por  -sí  mismas. 

11/    Hay  inillones  de  pinos  en  España  ^  como, 

por 
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por  exemplo  ^  cerca  de  Vaiíadolid  y  Tortosa  ^  que 

están  j  por  decirlo  así ,  empapados  de  pez  ^  y  nacen  y 
vegetan  en  la  poca  tierra  y  mocha  arena  de  su  ter- 
ritorio 5  en  las  quales  sería  bien  difícil  probar  que 
existe  la  aiíllonésima  parte  de  la  misma  pez  que  con 
tanta  abundancia  producen  aquellos  pinos  ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  efecto  de  otra  cosa  que 
del  ayre  combinsdo  en  ¡os  tubos  de  la  vegetación.  ■ 

1 2*°  Los  vasos  y^  conductos  del  axenfo  de  la  cos- 
ta de  Granada  convierten  en  amargo  el  mismo  xugo 
de  las  cañas  de  azúcar  que  nacen  á  su  lado. 

13.^  El  terreno  del  Jardín  Botánico  de  Madrid 
en  la  Florida  es  de  una  misma  especie  y  naturaleza 
para  rodas,  las  plantas  que  en  él  se  crlansysin  eni« 
bargo  vemos  que  algunas  producen  alimentos  muy 
sanos  >  al  lado  de  otras  que  crían  venenos:  y  una 
que  contiene  una  sal  fixa  j  estará  vecina  de  otra  lle- 
na de  alkalí  volátiL 

14.''  Muchos  valles^  líanos  7  montanas  de  Espa- 
ña j  Y  muchas  huertas  y  jardines  están  llenos  de 
plantas  aromáticas  ?  y  hasta  ahora  no  sé  que  nadie 
haya  extrahido  por  análisis  ninguna  agua  aromáti- 
ca,  ni  ningún  azeyte  volátil  de  tierra  alguna  inculta 
ni  cultivada* 

I)  •''  Es  cierto  que  la.  variación  de  clima  y.  de  tcr- 
Kno  y  de  cultivo  puede  variar  la  forma  de  las  plan- 

ta% 
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tas  5  y  mudar  ia  hermosura  de  sus  hojas,  y  aun  la 
bondad  de  sits  frutos  7  pero  nunca  podrá  alterar 
su  esencia  y  naturaleza.  Se  sabe?  en  comprobación 
de  eííoj  que  no  hay  mas  que  un  tulipán  indígena  de 
Europa^  (yo  le  hallé  en  flor  cerca  de  Almadén)  y  que 
éste  es  pequeño^  amarillo  y  feo  ,  y  únicamente  apa« 
rece  al  principio  de  la  Primavera.  Los  Jardineros 
pueden  inventar  cultivos,  y  probar  rodos  los  climas 
del  mundo  :  criarán  tulipanes  mayores  y  de  mas  her- 
EíDSOS  colores  i  pero  todos  serán  modoros  ( sin  olor , ) 
y  el  pequeño  íuiipan  de  España  dará  por  análisis 
los  mismos  prodüdos  que  los  mas  bellos  de  Oriente: 
cu3^a  hermosa  variedad  de  colores  3  (sea  dicho  aquí 
al  paso)  así  c-omo  los  4e  los  xenúnculos  y  demás 
flores ,  provienen  del  flogisto  que  hay  en  los  órga- 
nos de  la  vegetación ,  y  no  del  hierro  ,  como  muchos 
han  pensado  y  piensan  ^  pues  se  manifiesta  este  fiods- 
to  en  la  análisis  de  las  hojas ,  sin  que  nunca  se  hai^a 
hallado  en  ellas  el  menor  átomo  ni  indicio  de  hierro. 

16.^  Hay  muchas  tierras  en  España  que  llevan 
naturalmente  saliixe ,  ^al-marina ,  y  ácido  vitrióücos 
pero  las  plantas,<|ue  .nacen  sin  cultivo  en  estas 
tierras  dan  por  análisis  los  mismos  produdos  -que 
las  de  sus  especies  sembradas  en  jardines  donde  no 
hay  ni  ha  habido  jamás  eí  menor  indicio  desalicrej 
sal  común,  ni  ácido  vitrióüco. 

Há- 
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rnf'  Hacíanse  qiiantas  análisis  se  quietan  áe  !as 
plantas  cae  nacen  en  abundancia  sobre  las  minas 
de  hierro-,  cuyas  raices  ■  muchas  veces-  penetran- en 
la  misma  mina,  ó  de  las  que  nacen  en  tierras- fer-» 
riiginosas  y  superñciales  $  y  estoy  seguro  de  que 
nunca  se  sacará  de  sus  raices  ,  ramos  ,  cenizas  ^ 
€Krracl:os  y  azcytes  mas  iiierro  del  que  se' bailará 
en  las  mismas  especies  de  plantas  que  nacen  en  tier- 
ras que  no  contienen  la  iii:-nor    apariencia  de   tal 

metaL 

1%:  Por  mucha  eficacia  que  tengan  el  cultÍTO; 
Y  el  estiércol  para  absorver ,  remover  y  abrir  ía  tierra 
con  un  m^ovimiento  imperceptible  ,  y  enriquecer  ei 
-a^-iia  oue  sube  por  ios  vasos -de  las  plantas  para  com- 
binarse con  lo  que  toman  del  agua ,  y  formar  nue- 
vos cuerpos  en  los  tubos ,  ensanchar  sus  tallos  ,  y 
dar  á  sus  frutos  aquel  gusto  que  observamos  toman 
del  terreno  ,  y  que  la  planta  pierde  trasplantada  á 
otro  suelo  ,  no  por  eso  dexan  de  tener  ios  vegeta- 
les varias  substancias ,  puro  efedo  de  la  vegetación, 
esto  es  ,  del  ayre  y  las  materias  que  dispuestas  en 
él  se  introducen  en  los  vasos  y  canales  de  la  planta  ^ 
y  que  en  vano  los  buscará  la  Química  en  la  tierra 
donde  se  crian. 

19.°    Hay  muchas  plantas  que  son  emolientes  en . 
primavera  y  estío-,  y  astringentes   en  otoño  é  in- 

rom.  I.  G  yier. 
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vierno..  El  mucílago  COse  altera  en  los  vasos  de  ellas, 
Y  en  su  lugar  se  engendra  ei  ácido  vitriólico  por  la 
combinación  de  la  tierra,  ei  agua  y  el  ayres  asi  co^ 
fflo  el  alkali  y  las  hojas  toman  por  el  flogisto  aquel 
color  roxizo ,  ó  tlrance  á  roxo. 

Considerando  rodas  las  cosas  que  acabo  de  ex- 
poner coínpreiiendo  por  qué  hay  en  España  tan  pro- 
digiosa cantidad  de  alkali  fixo  natural  formado  eu 
ias"  tierras  nistrosas ,  y  voy  creyendo  que  los  anti- 
c^uos  xViquiaiistas  tenían  razón  quando  decían  ,  en 
tono  de  adeptos  '>^ ,  que  había  tierras  que  tenían  la 
propiedad  de  imanes  para  atraher  ciertas  substan- 
cías  del  ayre. 

Es  cierto  ^  pues  ^  que  las  plantas  tienen  vasos 
propios  para  atraher  los  elementos  ,  y  fabricar  el 
alkali  fixo  natural ,  y  que  en  las  mismas  plantas  hay 
ciertos  principios  separados  y  aislados  ,.  que  solo  se 
untn  y  combinan  por  medio  del  fuego  en  el  acto 
de  la  combustión  para  formar  ei  alkali  fixo  artid- 
cial ,  que  mis  maestros  me  decían  ^  y  yo  creí ,  era 

el  único  que  había  en  ía  Naturaleza. 

Qui- 

(O  El  mudla^ú  es  una  substancia  bíancs  ^  rranspfirente  ,  que  tiene 
muy  peco  o  n^da  de  sfibor,  es  cbhsissrence  y  pegajosa  ,  y  se  disue:v£ 
tu  ei  asua  sin  dar  ningún  indicia  de  ácido  ni  de  alkali.  Los  vegetales 
condenen  tádos  mas  ó  menos  miicílagí>5,  et  quat  es  la  parte-  nutritiva  de 
eHos  que  nos  alimenta. 

(-}  Es-e  noinbre  íe  daban  los  Alfjuiraístaff  que  pretendían  hnber  lia- 
ludo  ei  secreío  de  la  grande  obra:  esto  es^  de  la  piedra  filosofal. 
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Quizá  será  verdad  que  la  sosa  y  la  saucera  vis* 
lien  mejor  quando"  se  aümeritan  de  agua  saladar  pe« 
ro  cambien  es  cierto  que  la  basa  alkaiina  de  la  sai 
comuü  se  halla  formada  en  dichas  des  plantas  ^  y  en 
óiras  muchas  j  como  en  la  barrilla  que  se  siembra  en 
varios,  parages  de  España  v-donde' se  hace  no  menos 
buen  xabon  que  ei  afamado  que  se  fabrica  en  AÍI* 
canre  con  sosa  y  saUcota. 

-  En  quantoiias  sales  neutras  hay  5  á  lo  menos ^ 
■cirico  materias  en  donde  se  hallan  ;  es  á  saber  ^  i"  en 
las  tierras ,  2""  en  las  plantas  ^  3""  en  las  aguas  sali^ 
ñas ,  4""  en  las  aguas  minerales  -j  5""  en  las  artificiales* 

Veamos  ahora  como  se  hace  generalmente  en  Fran- 
cia V  en  España  el  .saiiirc  Ko  hablaré  de  Inglaterra  ^ 
ni  de  Holanda,  porque  en  ellas  no  se  fabrica  salitre  ,  y 
el  que  gastan  para  sos  pólvoras  y  demás  usos  le. traben 
de  las  Indias  Orientales  ,  en  cuyas  tierras  se  encuentra 
naturalmente  formado  con  sn  basa  como  €n  España, 
donde  vo  he  visto  hacer  salitre  con  lexías  de  tier- 
ras nitrosas  recogidas  en  parages  donde  probablemente 
nunca  ha  nacido  on  árbol ,  ni  aún  una  hierba» 

■ ,  En-  París  tiene  el  Rey  Christianísimo  diez  -y  siete 
fábricas  de  .salitre  y  y  quanto  :se  labra  ■en  'tilas  y  en 
lo  demás  del  Rey  no  se  fabrica  ,  según  ordenanza , 
del  modo -que  voy  á  exponer.  La  vasura  y  escombros 
de  las  casas  viejas  se  llevan  alas  ffibricas  y  se  mué- 

Gi  ■  :  iet) 
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len  á  golpes.  H  polvo  que  resulta  se  pone  eti  toneles , 
y  echando  a-ua  enciiiia  ,  va  colándose  por  la  niateria, 
hasta  que  safe  por  un  agujero  que  los  toneles  tienen  en 
el  tordo  tañado  solamente  con  paja ,  para  que  dexe 
paso  libre  úmcamente  alo.  líquido.,  y  se  lleva,  consigo 
todas  las:  partes  salinas  de.  laiiiateria.  Esta  agua  im- 
pregnada de  sales  se  llama  lexía  ,  la  qual ,  si  se  hiciese 
hervir  así  como  se  halla  apenas  ha  salido  de  los  tone- 
les,  ya  daría  salitre  ;  pero  sería  un  salitre  crudo, 
graso',  terreo  y  sin  fuerza.  Para  e\'itar  tal  inconve- 
niente, y  perficionar  este  salitre  ,  compran  las  diez  y 
siete  fabricas  toda  la  ceniza  que  resulta  de  quama 
leña  se  quema  en  París  .>  y  mezclando  una  parte  de 
su  lexía  con  otra  de  las  vasuras  ,  hacen  hervir  el 
todo.  Ai  paso  que  el  agua  se  evapora  con  el  her- 
vor ,  ksal  común  ,  que  se  cristaliza  caüente  y  presto , 
cae  al  fondo  de  la  caldera ,  y  el  salitre ,  que  no  se  cris- 
taliza sino  en  frío  vqueda  diauelto  enel  agua.  Cogen 
luego  esta  agua  cargada  de  salitre  en  Jotras  vasijas ,  y 
la  ponen  á  la  sombra  en  parage  fresco ,  donde  el  nitro 
se  cristaliza.  Este  salitre  se  llama  de  la  primera  co- 
chura ó  calderada,  ;porque  tiene  aún  parte  de  sal  co- 
mún,de  grasa,.y  de  tierra.  Para  refinarle  le  llevan  al 
arsenal ,  donde  le  hacen  hervir  y  cristalizar  de  nuevo 
una,  dos  y  tres  vecea,  si  es  menester  : con  lo  qual  se 
purifica  de  las  -matírias,  estrañasque,contenía ,,y  .que- 
da psrfecl j  para  iabrar'la  pólvora-  En 


)3 
En  España .  donde  un  tételo  de  las  tierras  in- 
cultas  7  Y  eí  polvo  de  los  caminos  de  las  Provincias 
orientales  y  íiieridionales  contienen  el  salitre  natu- 
ral ,  he  visto  que  íe  fabrican  del  modo  siguiente» 
Aran  dos  ó  tres  veces  en  invierno  y  primavera  los 
campos  que  están  cerca  de  los  lugares ,  y  en  el  mes 
de  agosto  recogen  la  tierra  labrada  ,  y  de  ella  fbr» 
man  montones  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  pies  de 
airo.  Quando  han  de  hacer  saliire  y  cogen  de  esta 
tierra  .  y  llenan  de  ella  una  hilera  de  vasijas  de  tierra 
de  figura  cónica ,  que  están  agujereadas  por  el  fon- 
do 5  y  antes  de  poner  la  tierra  tienen  la  piecaocíon 
de  coi^ocar  un  poco  de  esparto  en  dicho  aguiero  ^ 
para  .qne  quede  -libre  el  paso  á  sola  el.  agua  ,  ex- 
tendiendo encima  del  esparto  un  puñado  de  ceniza 
de  dos  ó  tres  dedos  de  alto.  Puesta  así  la  tierra  en 
las  vasijas ,  echan  sobre  ella  agua  j  h  qual  disuelve 
y  lleva  consigo  todas -las  parres- salinas ^  pasando  por 
€,ntrc  h  ceniza -y  el  esparto^  que  aquí,  no  hacen  mas 
fbncion  que  de  filtro  ó  coladera  ^  y  hay  fabricas 
donde  no  usan  de  tales  cenizas.  Las  hxí.^s  -que  sa- 
len de-  tal  operación  se  ponen  en  un  caldero  y  se 
Racen  hervir,  en  algunas  partes  solas.,  y  en  otras 
con  nn  poco-  de  esparto.  La  sal  comAin  j  que  ^  cc^, 
fflo  hemios  dicho  5  se  precipita  y  cristaliza  en  ca-'' 
Mente  5  se  baxa  al  fondo  de  la  caldera  en.  cantidaé 

■       •  ^■"-  '■■■■^■'dc' 
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de  veinte  hasta  qiiirenta  libras  por  quintal  de  ma- 
teria, y  el  licor  que  queda  se  pone  en  vasijas  a  la 
sombra ,  con  lo  que  se  cristaliza  el  salitre  como  en 
París  y  otras  partes.  La  gran  cantidad  de  sal  co- 
man  que  acompaña  al  nitro ,  según  se  ve  en  todas 
las  salitrerías ,  me  liace  sospechar  que  el  ácido  ma- 
rino con  su  basa  se  convierten  en  nitro. 

La  tierra  que  resta  después  de  la  operación  de 
despojarla  desús  sales  se  lleva  y  arroja  en  los  mis- 
mos campos  de  donde  se  sacó  >  y  quedando  expuesta 
otra  vez  al  sol,  al  ayre  ^  á  la  lluvia  y  al  rocío,  se  Im- 
pregna de  nuevo  del  salitre  en  d  discurso  de  un  ano, 
por  algún  traba}0  invisible  de  la  ISÍaturaleza  ?  de  suer- 
te que  no^  se  puede  considerar  sin  admiración  una 
producción  tan  marabl!losa,pues  las  mismas  tierras, 
de  tiempo  inmemorial^  producen  codos  los  anos  la 
propia  cantidad  de  salitre. 

Si  el  poder  Divino  aniquilase  d  salitre  de  las 
vasuras  de  Francia ,  y  el  de  las  paredes  artificiales 
y  plantíos  ^^^  de  x\iemania ,  las  tierras  de  España  so- 

■  las 

(O    Eii  AlemapU  liítcen  cois  tieiTa ,  ceniza  y  c^stiércol   unas  psredcs 
snchss  por  les  cimientos,  de  una  coii-s*:rucciori  tal  que  las    puede  hiú 

bi^n  el  svre  por  dentro  y  por  fuera,  procurando  estén  d  !a  sombra. cer- 
ca de  leiñíias  y  cp.balienzas  ,  y  cubiertas  con  un  cnballete  de  paja  psra 
Gne  el  a^us  na.  las  dañe.  Las  tlores  nicrosíis  empiezan  á  aparecer  en  l'i 
2:!ü?eros  iRienores  déla  pared,  y  secándose J-is  pajas  dei  estiércol  Ja^^ 
d:-n  porcs  aor  donde  el  ayre  circule  raas  Hbremerite,  Al' cabo  de  us 
año  se  destriivea  estss  paredes ,  v  con  su  materia  se  praclican  las  m-ni- 
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las  podrían  dar  salitre   para   toda  Europa  hasta  el 

fin  del  mundo  ,  sin  auxilio  del  alkali  fixo  ,  de  las 
cenizas  ,  ni  de  los  vegetales ,  como  el  interés  oblí- 
gase á  la  industria  á  perficíonar  las  operaciones  ^  y  to- 
das ías  tierras  nitrosas  se  empleasen  en  hacer  salitre. 

Una  vez  pregunté  á  un  salitrera  si  sabía  como 
se  hacía  esta  generación  de  salitre  en  sus  tierras ,  y 
me  resporidió  ingenuaiTiente :  Tenga  dos  campos :  en 
i  i  um  skynhro  trigo  ,  y  7iaüe  ?/  e7%el  otro  cojo  salitre. 

El  salitre  que  hemos  vista  cristah'zarse  después 
de  extrahida  la  sal  común  es  como  el  de  París  de 
la  primera  calderada  5  pero  aquí  en  España  no  ne- 
cesita para  refinarse  y  ser  perfecto  mas  que  volverle 
á  cocer  otra  vez ,  y  dexarle  cristalizar.  Con  él ,  así 
preparado  ^  se  hace  la  pólvora  y  el  agua-fuerre  ,  y 
le  usan  ios  Boticarios  para  sus  remedios.  Su  basa  ^ 
puesta  en  la  cantina ,  atrahe  la  humedad  del  ayre, 
pierde  su  aclividad  ,  y  forma  urt  alkali  fixo,  que 
mezclado  con  el  acida  vitriólica  ^  forma  un  tártaro 
vitrioiado.  Estas  son  pruebas  convincentes  de  que 
el  nitro  de  las  tierras  de  España  es  natural  y  per- 
fecto sin  necesitarse  formarle  con  el  alkali  fixo  ,  8cc. 

No  me  detengo  ahora  en  hablar  de  ías  parta 

^  de 

pmsciones.  regoisres  parn  sacar  e!  saliire.  Tüiubíen  se  ha  probndoása- 
cnr  S2!iíre  de  varias  plaurss,,  y  á  Iiacer  phnríos  de  ellas  psra  este  ñv.; 
perü,h2srn  ahora,  con  poco  eíeclo.  Véanse  la¿  Memorias  de  k  Acadé- 
K2ia  -de  Berlín  s.m  2749,  ' 
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de  salitre ,  azufre  y  carbón  que  entran  en  la  com- 
posición de  ia  pólvora  ,  porque  esto  depende  de  !a 
experiencia-,  y  es  sabido  de  todos.  En  Granada  vi 
hacerlas  pruebas  que  ,  según  la  Ordenanza  ddRey, 
se  executan  con  la  pólvora  para  graduar  su  calidad, 
y  admitirla  ó  desecharlas  pero  soy  de  opinión  de 
que  estas  pruebas  nada  concluyen  ,  porque-  una  pól- 
vora recien  hecha  ,  aimque  sea  muy  imperfetla , 
podrá  quizá  arrojar  la  bala  á  la  distancia  que  pide 
la  Ordenanza.  ^'^  Para  juzgar  con  precisión  de  la 
bondad  de  una  pólvora  sería  menester  transportarla 
á  climas  diferentes  ,  y  experimentarla  en  distintas 
estaciones;  pues  tengo  por  seguro  que  tina  pólvora 
podrá  ser  aprobada  y  desempeñar  las  condiciones  de 
la  Ordenanza  en  Andalucía,  que  es  país  extrema- 
mente seco  en  verano ,  y  ser  reprobada  en  Galicia, 
país  tan  húmedo  en  invierno.  En  tiempo  que  el  se- 
ñor Conde  de  Aranda  era  Diredor  de  Ingenieros  me 
acuerdo  de  haber  oido  en  su  casa  á  un  Oficial  an- 
tiguo deArrÜiería,que  liabía  visto  en  las  guerras 
de'ltalia  algunos  barriles  de  pólvora  que  por  la  ma- 
faana  era  buena  ,  y  por   la  tarde  no  valía  nada. 

A 

■■-o  De  loque  aaul  se  insinúa  se  infiere  que  ninguna  de  qinntas  prut- 
%.5  Uc'v.  losArtiniros  para  juzgar  de  la  pólvora  es  concluyente,  ni  ins- 
trúvemai  qu-3  sobre  el  poco  mas  ó  „,énns.  De  codas  las  invenciones  qu: 
se  L--.rocen'Ra"a  esto  la  menos  imperfecta  es  la  de  Mr.  d"  Arcy ,  cuya 
áiiiú'ose  puede  vetea  el  primer  tomo  de  laQüimici  deMr.  Beaunié. 
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A  mí  no  me  sorprendió  ía  especie  ^  porque  sé  que  h 

humedad  y  sequedad  de  la  atmosfera  pueden  variar 
prodigiosamente  de  un  momento  á  otro  ^  y  pene- 
trar por  las  junturas  y  por  las  tablas  de  im  barril 
hasta  llegar  á  la  misma  pólvora  5  y  como  su  ene- 
migo morcal  es  la  humedad ,  creo  que  sea  de  la  ma- 
yor importancia  el  conservarla  enxuta.  A  este  fin  he 
imaginado  un  medio  que  parece  único  para  impe- 
dir que  el  agua  pueda  penetrar  hasta  la  pólvora  en 
los  barriles  por  mas  sutilizada  que  esté  en  el  ayre  ^ 
y  por  mas  ligera  y  porosa  y  nueva  que  sea  la  ma- 
dera de  los  barriles  5  y  discurro  que  el  coste  de 
cada  uno  no  será  de  una  peseta  5  surtiendo  su  efedo 
en  todos  clim-as  y  estaciones,  y  en  todos  los  casos 
posibles.  Redúcese  á  forrar  lo  interior  de  los  bar- 
riles con  hoja  de  estaño  pegada  con  goma  ó  coia^ 
como  se  forran  las  caxas  de  tabaco  á  fin  de  mante- 
nerle fresco.  Esta  hoja  de  estaño  cuesta  muy  poco^ 
y  si  se  introduce  su  fábrica  en  España  j  que  es  muy 
fácil  5  costará  casi  nada.  Es  tan  delgada  cooio  el  pa- 
pel 5  sumam.ente  ligera  5  impenetrable  á  la  humedad^ 
y  fácil  de  aplicar  á  los  barriles  j  en  lo  qual  me  pa-. 
rece  se  contienen  todas  las  calidades  que  pueden  de- 
searse para  el  intento. 


Tam.  I  H  COH- 
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CONTINUA  EL  VIAGE  DESDE  ALMADÉN 

.n.  "tA  FA^<O.A  MNA  DE  GUADALCAN.U.  ,  SEVILLA  ,    CÁDIZ. 

ixr.A.  CARTAGENA.  ALICANTE,  VALENCLA  ,   TERL^EL , 

ALB.ÁRSACÍN  ,  H.«TA   MOLINA  DE   ARAGÓN. 

Partí  de  Almadén  para  la  Puebla  de  Alcocer  ea 
Extremadura,  y  observé  que  en  el  camino  todas  las 
fíiontañas  son  de  piedra  arenisca  ó  amoladera.  A  una 
legua  del  lugar,  acia  poniente  ,  hay  un  hermoso 
llano  atravesado  de  bancos  de  piedra  de  cal  y  pi- 
zarra, que  siguen  la  misma  dirección  que  tienen 
en  la  montea  vecina.  En  este  Uano  hay  una  mina 
ds  plomo  que_  nunca  ha  sido  trabajada. 

Después  de  caminar  una  hora  se  halla  la  mon- 
taña llamada  Lares ,  donde  existen  las  ruinas  de  una 
ffiezquita  ó  fortaleza  de  Moros  ;  y  allí  vi  por  la 
primera  vez  el  verdadero  esmeril  de  Espáría ,  que 
solo  conocía  hasta  entonces  por-  las  muestras  que 
hay  en  los  Gabmetes  de  París.  La  montaña  en  que 
seijalia  es  de  piedra  arenisca  mezclada  de  quarzo: 
la  mina  es  negrizca,  y  se  parece  á  las  brunideras 
que  se  hacen  de  la  hematites.  ^^  Su  dureza  es  tai 

que 

-.-  P-...¿:.:--,  ps  BM  Piedra  minen!  de  hierro  de  coior  roxo  ,  nrarúe 
^  :¡:,j,  ,^^a~.2cQ  :  esrany  dura,  y  de  elLi  hacen  sus  bruñiaeras  !os  pía- 
!„„?!' /;Z'™-.-.,.  El  hierro  aae  se  saca  de  esta  piedM  es  agño  y  qss- 
b'r£aizj"  T  no  se  p.ieáe  trsbsjar  íia*  mescláadoie  bm  porción  di  «'.« 
hierre  ¡sj;  ü'-ctil  y  tlando. 
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que  da  lumbre  herida  del  eslabón. >  y  se  compone 
de  hierro  refraclario.  Los  Moros  trabajaron  esta  mi-» 
na  de  esmeril :  yo  creo  que  mas  por  sacar  ei  oro 
que  probablemente  contiene,  que  por  otra  cosa:  y 
como  en   ningún  libro  impreso   Árabe   se  halla  el 
método  que  usaron  para  ello  ^  imagino  que  se  po- 
dría hacer  el  ensayo  siguiente.  Primero  ablandar  el 
mineral  por  el  fuego  y  el  agua ,  y  después  exponerle 
al  ayre  abierto  por  seis  ó  mas  meses ,  para  que  el 
fiogisto  se  manifieste  y  separe  ^  dexando  la  materia 
desembarazada  á  fin  de  extraher  de  ella  por  fundi- 
ción el  metal :  y  si  esta  experiencia  ^  que  se  puede 
hacer  con  pequeña  porción ,  saliese  bien  5  se  debe- 
ría pasar  á  trabajarle  en  gran  cantidad.  En  España 
he  hallado  dos  especies  de  esmeril :  la  una  se  en- 
cuentra en  piedra  ferruginosa  >  y  la  otra  en  arena 
cargada  de  hierro» 

Entre  Alcocer  y  Orellana  hay  una  mina  de  hier- 
ro en  piedra  arenisca,  y  en  eUa  vi  el  mas  hermoso 
y  fino  ocre  roxo  ^'^^  del  mundo*  Se  atraviesa  una 
áspera   montaña  para  llegar  á  Nabalviliar  ^  donde 

H  2  hay 

(O  Hay  machas  especies  de  ocfí,  y  de  mnclios  colores.  So  narurais- 
zz  es  tiería  crasa  y  pesada,  que  tiene  sabor,  y  aun  olor  que  se  £viva 
con  el  fuego.  "Los  ocres  son  una  tierra  de  hierro  que  ha  perdido  su  fio- 
gisio.  Sobre  los  ocres  de  que  se  sirven  los  Pintores  se  ^uQÚt  ver  lo  que 
Oleen  los  autores  natüraliscas. 
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hay  piedras  sanguinas,  y  una  especie  de  tierra  agra^ 
que  reluce  refregándola  entre  las  manos.  Es  una  blen- 
da 5  ó  mineral  muerto  de  hierro  refractario  5  de  que 
nada  se  puede  sacan 

De  allí  se  vá  á  Logrosan  j  que  está  al  píe  de  una 
cordillera  de  montañas  que  corre  de  levante  á  po- 
niente 5  y  se  llama  la  sierra  de  Guadalupe,  A  la  salida 
de  dicho  lugar  se  vé  una  beta  de  piedra  fosfórica  j  que 
atraviesa  el  camino  real  obiiquamente  de  norte  i 
sur.  Esta  piedra  es  blanquecina  >  sin  sabor  5  y  si  se 
machaca  un  poco ,  y  pone  sobre  las  asquas  ,  arde  5 
y  despide  una  llama  azulada  sin  olor  alguno.  El  flo- 
gisto  del  carbón  es  quien,  manifiesta  esta  llama*  En 
la  montana  que  está  al  norte  de  este  lugar  hay  una 
mina  de  plata  en  piedra  blanquizca  con  mka  blan- 
ca :  y  en  la  que  está  al  mediodía ,  que  es  la  mon- 
taña de  Guadalupe ,  hay  una  mina  de  cobre  en  pie- 
dra pizarreña  jaspeada  de  azul  y  verde.  A  la  mi- 
tad del  camino  de  Logrosan  y  Nabalvillar  hay  un 
extenso  llano  inculto  y  poblado  de  ikx  ó  gruesas 
carrascas.  Un  poco  antes  de  Logrosan  parece  que 
se  acaba  la  piedra  arenisca  5  porque  las  casas  del 
pueblo  están  fabricadas  con  granito  de  la  sierra  de 
Guadalupe, 

Después  que  examinamos  la  sobredicha   piedra 
íosfórica  y  volvimos  á  Orcilana ,  y  pasamos  el  Gua- 

dia-- 


6 1 

Híana  casi  en  seco ,  para  ver  una  mina  de  plomo  que 
está  á  dos  leguas  de  allí  acia  mediodía ,  ca  mino  de 
Zalamea.  Hállase  esta  mina  en  una  pequeña  eminen- 
cia llamada  Vadija ,  ó  Valle  de  las  minas.  La  beta^ 
que  corre  de  norte  á  sur,  corta  directamente  la  pie- 
dra pizarreña ,  y  está  en  el  quarzo  que  se  descu- 
bre desde  un  arroyo  que  hay  á  200  pasos  del  pri- 
mer socavón  ,  en  el  qual  no  sigue  la  beta  como  ar- 
riba dixe  5  sino  de  oriente  á  poniente.  Esta  tal  beta 
se  perdió  ,  porque  los  Mineros  atravesaron  el  arroyo 
"dirigiéndose  de  norte  á  sur ,  y  debían  haberla  traba- 
jado por  la  dirección  de  la  pizarra  blanda  del  mis«« 
mo  arroyo ,  como  la  busqué  ?  y  la  hallé, 

A  dos  leguas  de  esta  mina  ,  yendo  siempre  á 
tnediodia  acia  Zalamea  ,  hay  una  mina  de  plata  ^ 
sin  plomo  en  el  espato.  Esta  mina  se  halla  en  un 
peñasco  de  granito  cortado  contra  su  dirección  na- 
tural. La  beta  se  compone:  de  espato  ,  de  quarzo  5 
de  pirita  ^^^  blanca  y  amarilla  ,  *  y  de  una  materia 
negra  j  reluciente  ,  desmenuzable  y  piritosa.  Todo 
este  país ,  y  muchas  leguas  en  contorno ,  está  llena 

.   de, 

fi)  Las  pintas  son  minerales  que  se  parecen  i  las  minas  verdaderas 
de  los  menales  por  el  color,  pesadez  y  brillo.  Compífmense  de  substan- 
cias menílicas  mineralizadas  por  el  nzufre  6  ti  arsénico  ,  ó  por  entram- 
bos, y  de  lina  cierra- nó  metálica.  Son  muchas  sus  especies  ,  y  muchos 
hus  nombres.  Una  de  sus  variedades  es  la  marcasita  ,  que  nosotros  ila- 
inamos  j:'/£'íí/vs-/?.'gís»  Vcílse  ia  Piriíologiíi  de  iieaclífiU 
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de  moles  enormes  de  gfanita  fuera  de  tierra  y  como 
los  peñascos  de  Fontainebleau«  El  terreno  es  fértil 
de  trigo  ^    y  está  poblado  de  encinas. 

Las  dos  minas  que ,  como  he  dicho  ,  están  ve« 
ciñas  s  pueden  servir  al  beneficio  una  de  otra  j  por- 
que la  de  plomo  es  á  propósito  para  copelar  í^O  ó 
afinar  la  de  plata  piritosa.  En  ésta  ^  que  se  halla 
hoy  abandonada  5  se  ven  los  restos  de  una  copela 
y  de  un  horno  de  reverbero.  Su  abandono  provina 
de  que  se  inundó  de  agua  r  pero  sería  fácil  des- 
aguarla por  su  situación  favorable  ,  pues  se  halla 
en  una  eminencia  llamada  Chantre  5  así  como  la  de 
plomo  ea  otra  que  domina  mas  de  300  pies  á  un 
arroyo  que  está  seco ,  por  lo  regular ,  en  el  verano. 

Después  de  Zalamea  pasamos  á  una  gran  llanura 
de  once  leguas  llamada  Viñolas  de  Zalamea.  Elter- 
leno  de  esta  llanura  le  dividí  para  la  Historia  NV 
tural  en  tres  partes.  La  primera,  que  ocupa  quasí 
ia  mitad ,  es  un  llano  muy  cerrado  de  monte  baxo 
dg  terebintos j xaras  5  timeléa  y  coscoja,  sin  ningún 
árbol  mayor  í  y  el  sitio  que  produce  estas  plantas 
es  de  guijo  j  de  granito  y  de  quarzos  pequeños.  La 
lesunda  es  una  faxa  de  terreno  blanco  5  que  no  pro- 

(1)  apelar  se  llama  la  operación  de  añnar  ó  ensayar  el  oro  y  la  plasa 
por  «scgrificacion  con  el  ploma  en  U  copela  6  crisol  chato. 
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doce  nada  ,  después  un  pedazo  de  arerjal  también 
estéril ,  a"  luego  otra  faxa  de  tierra  blanca  infruc- 
tíiera  :  al  cabo  de  la  q'Jal  se  entra  en  la  tercera 
parre  de  la  llanura  compuesta  de  tierra  roxa  toda 
cultivada  ,   y  de  un  pedazo  de  tierra  arenosa  que 
se  extiende  hasta  el  lugar  de  Berianga.  Desde  aquí 
en  quatro  horas  llegamos  a'  Guadalcanal  por  un  lla- 
no y  algunas  colinas  que  hay  hasta  el  pie  de  Sierra- 
Morena  ,  de  la  qual  se  andan  dos  leguas  antes  de 
entrar  en  dicha  Villa  ,  que  tendrá  de  setecientos  a 
ochocientos  vecinos.  Hay  en  sus  cercanías  abundan- 
cia de  zumaque,  cuya  liierba  se  corta  en  el  mes  de 
Agosto  ,  y  su  tallo ,  hojas  y  ñores  se  muelen ,  y  lle- 
van á  vender  á  Sevilla  para  curtir  cueros. 

Las  cimas  de  las  montañas  de  Sierra-Morena  que 
hay  al  rededor  de  Guadalcanal  son  todas  redondas 
como  bolas  ,  juntas  unas  con  otras,  y  casi  de  la 
misma  altura :  en  lo  qual  se  diferencian  de  las  restan- 
tes de  España,  que,  por  lo  regular, son  puntiagu- 
das,  especialmente  las  de  los  Plrenéos ,  donde  se  le- 
vantan picos  sobre  picos ,  pudiendo  éstas  comparar- 
se al  mar  agitado  de  una  borrasca  ;  y  las  de  Guadal- 
c^al  á  la  uniformidad  de  las  olas  en  tiempo  bonan- 
cible y  sereno. 

Las  piedras  de  estas  montañas  son  muy  duras, 
Y  se  carecen  en  el  color  alas  piedras  que  llaman  de 

Tur- 
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Turquía  :  ^'^^  su  figura  es  cómo  ía  de  íá  pizarra  com»: 
puesta  de  hojas  :  descansan  ó  sientan  perpendicular-- 
mente  >  y  corren  de  oriente  á  poniente.  Escupen  el 
aceyte  y  el  agua  y  y  por  eso  no  son  apropósito  para 
amolar. 

La  mina  está  á  una  legua  de  la  Villa  en  el  ter^ 
reno  mas  baxo  de  aquellos  alrededores  cercado  ds 
cetros.  En  la  beta  del  pozo  nombrado  Campanilla  j  que 
está  á  doce  pasos  de  otro  llamado  Pozo-rico  ,  se  ven 
tres  betas  que  descienden  y  van  á  dar  á  éste  último. 
La  lina  viene  de  levante^  y  la  otra  de  poniente ,  y  se 
juntan  con  la  tercera  5  que  es  la  buena  j  cortando  la 
dirección  de  las  pizarras  de  norte  á  sur  para  formar 
el  tronco  de  la  vena.  Estas  betas  son  pequeñas  ,  pues 
no  tienen  mas  de  tres  pulgadas  de  ancho  5  pero  van 
acompañadas  de  cierta  dirección  regular  de  tierra  en 
forma  de  beta  de  dos  pies  de  anchura  con  piedrecí- 
ilas  de  quarzo  5  todo  lo  qual  es  estraño ,  y  no  hay  á 
que  compararlo  en  el  país»  La  gran  beta  corre  da 
norte  á  sur ,  según  se  descubre  por  mas  de  doscien- 
tos pasos  en  la  superficie.  Hay  dos  arroyadas ,  que 
regularmente  no  corren  en  el  estío  5  por  ser  país 
muy  seco  ,    las  quaies  tienen    su  curso  del   cstt 

al. 

fi)  Cosiurcíca,  en  Vr?.nct5  grais  de  Turqule ^  es  piedra  arenisca,  ó 
amoladera,  de  grano  muy  üiio  y  color  pardo.  Estando  blanda  y  enxutSj 
auerda  bien  en  el  azero  ,  pero  untada  con  azeyte  se  endurece:  puesa 
ai  fuego  se  emblanquece  j  y  si  es  mudio  el  calor  se  medio  vicrifica. 


ai  ©esté,  al  píe  de  dos  cerros  contrapuestos  a  cosa 
de  300  pasos  de  distancia  uno  de  otro.  Estas  dos  arro- 
yadas parece  son  los  límites  de  la  mina ,  porque  se 
observa  que  ni  los  antiguos  ni  los  modernos  han  ca- 
vado jamas  al  sur  nial  norte  de  ios  dos  cerros  refe- 
ridos, no  obstante  que  han  hecho  quince  pozos  ai 
este  y  oeste  del  Pozo-rico ,  llamado  así  porque  de  él 
se  extrahía  el  mineral ,  baxando  á  buscarle  por  el 
pozo  vecino  dicho  Campanilla*  En  este  hice  yo  ex- 
cavar cerca  de  cincuenta  pies  por  orden  del  Minis- 
terio,  para  ver  si  las  galerías  estaban  hundidas  como 
se  aseguraba:  y  á  dicha  disrancia  hallamos  el  agua, 
y  vimos  que  la  madera  de  la  escalera  estaba  toda  po- 
drida ^  bien  que  las  galerías  se  mantenía'n  sólidas  y 
firmes.  Por  los  escombros  se  infiere  que  esta  mina 
se  componía  de  quarzo  ,  espato  blando  de  color  de 
ratón  vp'^zarra  aherrumbrada  -,  horjiestein  ,  piritas, 
algo  de  plomo  í  y  mucha  plata.  En  el  Pozo  rico 
abundan  tanto  las  aguas  de  materia  vitríólica  9  que 
las  aiaderas  están  llenas  de  hermosos  cristales  de  vi- 
triolo marcial ,  ó  verde  :  y  al  lado  ád  pozo  de  San 
Antonio  hay  una  mina  ^  ó  banco  de  vitriolo  nativo 
en  la  piedra. 

El  Señor  Don  Joseplí  de  Carvajal ,  Ministro  de 
Estado ,  que  deseaba  informarse  de  lo  que  era  esta  ^ 
mina ,  me  mandó,  examinarla  ^   y  me  íiizo  entregar 
Tom.  L  I  va- 
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varios  papeles  antiguos ,  que  se  redudariála  hfsto- 
ría  de  lo  que  en  ella  se  ha  trabajado  ,  y  dos  planes 
de  sus  pozos  y  galerías.  El  primero  de  estos  planes 
incluía  once  pozos  desde  ochenta  á  ciento  y  veinte 
pies  de  profundidad  ,  y  el  segundo  ,  que  ine  pareció 
hecho  por  persona  mas  inteligente ,  no  contenía  mas 
que  diez.  Del  extrado  que  hice  para  aquel  Ministro 
se  sacan  dos  verdades  >  y  cinco  conjeturas. 

Las  dos  verdades  son,  que  los  dos  hermanos  Fú- 
cares  abandonaron  esta  mina  el  año  de  1635  :  y  que 
entonces  las  betas  de  plata  eran  muy  ricas.  La  pri- 
mera conjetura  es ,  que  habiendo  querido  el  Ministe- 
rio subir  el  arriendo,  y  poner  nuevos  derechos  á 
ios  dichos  Condes  Fúcares ,  éstos  introduxeron  um 
corriente  de  agua  en  la  mina,  que  para  sus  trabajos 

tenían  desviada ,  y  Ja  inundaron  y  abandonaron  pre- 
cipitadamente í  la  segunda  ,  que  estos  Asentistas  pu. 
síeron  máquinas,  y  acuñaron  moneda  dentro  de  la 
misma  mina  para  defraudar  los  derechos  del  Rey, 
con  cuyo  dinero  se  grangearon  proteftores  podero- 
sos en  la  Corte ,  y  así  pudieron  evadirse  de  España: 
k  tercera  ,  que  la  última  galería  se  hundió  ,  y  que 
aunque  ahora  se  compusiese ,  no  daría  para  los  gas- 
tos déla  obra  :  la  quárta,que  hay  un  manantial  de 
agua  en  el  último  pozo  tan  abundante  ,  que  sería  de 
un  coste  iamensQ  el  desaguarle,  y  se  correrii  el.  ries- 
go 
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go'dc  no  hallar  íá  Setaj  ó  de  hallarla  exhausta:  la 
quinta  ,  que  la  abutidancia  d^  plata  de  las  minas  de 
AmériGa  hizo  olvidar  los  trabajos  de  ésta  >  y  !a  polí- 
tica persuadió  que  debía  reservarse  para  quando  aqué- 
llas pudiesen  faltar. 

Varios  Autores  antiguos  y  modernos  han  cele- 
brado la  riqueza  prodigiosa  de  esta  mina.  El  Carde- 
nal Cienñiegos  en  su  Historia  de  San  Francisco  de 
Borja  hace  un  elogio  grande  de  ella.  La  Historia  de 
la  Casa  de  H-^rasti  pag.  2^4  dice  ,  que  esta  mina  ha- 
bía producido  ocho  millones  de  peseras  ^ cuya  suma" 
se  empleo  con  otras  en  la  fábrica  del  Escorial  Aíon- 
so  Carranza  en  su  Tratado  de  Moneda  de  España, 
pa=^.  ioi,aíirma  que  una  semana  con  otra  se  saca- 
ban de  Guadalcanal  sesenta  mil  ducados  ,  y  que  al 
la  lo  de  la  mina  se  babía  fundado  el  lugar  por  los 
que  acudían  á  los  trabajos.  ^'^ 

A  leí^ua  y  media  acia  poniente  de  la  mina  de  Gua- 
dalcanal hay  otra  mina  en  una  peiia  muy  alta  5  que 
ya  los  antiguos  tantearon  /según  se  ve  por  un  pozo 
y  una  calería  que  se  distinguen  délas  demás  obras 
modernas.  La  beta  se  presenta  mal ,  y  á  mi  enten- 

I  2  der, 

(\)  Esto  se  escribía  bace  reínts  años.  Después  las  cosas  han  ipH- 
dsdo  mucíiü  de  semblante  ,  porque  una  compañía  de  Extrangeros  ha 
eraprcudido  cl>enericio  de.  esta  mina  con  permiso  del  Rey  ;  y  no  obs- 
tanie  haber  consumido  capicaks  muy  quantiosos  ,  y  haber  desaguado 
los  pozos,  basca    ahora  no  han  podido  dar  con  la  beca. 
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dfcr ,  es  una  vena  trastornada  :  esto  es  j  que  es  mas- 
tica en  la  superficie  que  en  lo  profundo  y  pues  á  la 
vista  tiene  seis  pies  de  extensión,  y  se  compone  de 
espato  y  quarzo.  Corre  de  nortea  sur  en  el  primer 
pozo  y  que  es  el  antiguo  5  pero  en  los  modernos  se 
nota  que  muda  del  ostc  ai  oeste ,  siguiendo  la  direc- 
ción de  la  toontaSa. 

De  Guadalcanal  en  dos  horas ,  acia  Levante  ,  se 

va  á  Alanis  >  donde  hay  la  mina  que  se  llama  como 
el  lugar  j  no  obstante  estar  apartada  de  él  media  le- 
gua á  sudueste.  La  beta  se  descubra  en  medio  de  ua 
campo  j,  y  tiene  dos  píes  de  ancho  f  saliendo  otra 
tanto  fuera  de  tierra*  Tiene  sii  dirección  de  sur  á 
norte ,  cortando  la  pizarra  dura  que  corre  opuesta  a 
ella  5  y  la  piedra  de  cal  muy  dura  de  que  todo  aquel 
país  está  Heno  5  y  es  de  color  aplomado  ,  y  tan  recia 
que  necesita  mas  de  treir^a  horas  de  calcinación.  Los 
antiguos  siguieron  esta  beta  por  una  galería  de  sur 
á  norte  >  y  los  modernos  labraron  un  ramo  solo  de 
ella,  que  se  desvía  acia  poniente.  Yo  soy  de  did;í- 
men  que  estas  betas  j  que  se  presentan  con  tanta  apa- 
riencia ^  son  por  lo  regular  engañosas,  por  mas  que 
tengan  al  principio  piritas  en  el  quarzoí  porque  mas 
abaxo  suelen  parar  en  plomo* 

Desde  este  paragc  fuimos  á  Cazalla  por  la  mis- 
ñu  especie  de  montañas  que  Ikvo  ¿escritas  j  ya  la 

en- 
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entrada  de  esta  villa  vi  por  k  primera  vez  la  pka^; 
especie  de  aloes  grande  y  que  sirve  en  toda  Andalu- 
cía para  bardas  de  las  huertas  y  viñas.  La  antigea 
mina  de  Cazaila  está  á  media  legua  del  pueblo  en  iiíi 
parage  llamado  Puerto-blanco.  La  beta  no  se  descu- 
bre fuera  de  tierras  pero  á  pocos  pies  de  la  superfi- 
cie se  halla  una  vena  de  tierra,  extr^a,  esto  es^dí* 
ferente  de  toda-  la  demás  de  aqoel  sitia.  En  la  mina 
hay  plata  virgen  en  el  espato  ^  plata  élada  ,  piritas  de 
cobre  en  el  quarzo  ?  y  un  poco  de  hierro* 

A  dos  leguas  y  media  de  Cazalla  hay  una  mon^ 
taSa  bastante  alta ,  llamada  Fuente-de-la-Reyna  5   y 
en  ella  una  mina  nombrada  de  Consíantina  ,  á  causa 
del  lugar  del  propio  nombre  ^  que  dista  de  alií  dos 
kguas.-  Esta  miñ:a   en  lo  antigua  se  labró  con  inteli- 
gencia y  según  se  vé  por  el  rastra  de  sus  pozos  y  ga^ 
lerías.  En  mi  tiempo  la  benefició  un  vecino  de  Cons- 
tantina  ,  que  hizo  para  ello- dos  pozos  y  dos  galerías 
en  lo  mas  alto   de  la  montaíia*    La  beta  corre  de 
norte  á  sur  5  y  atraviesa  ia  dirección  de  las  pizarras*. 
Tiene  ,  como  dicen  los  Mineros  ^  el  sombrero  de  hier« 
10  y  con  piritas  y  blenda   de  plomo  y  de  plata  en  el 
espato.  Mas  abaxo  contiene  mina  ck  plata  elada  5  y 
mina  de  plomo  en  quadros  pequeños  j  á-  modo  de 
enrexado  ó  zelosía  ^  mezclados  también  con  plata.  Di- 
cho Minero  la  abandono  >  quizá  por  &lra  de  canífeí 
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ó  de  inteligencia  ?  porque  á  mí  me  parece  que  la  em^ 
presa  era  de  seguirse  ^  por  ser  la  mina  buena  5  tener 
bastante  lens'áfe  rnaaoV  Y  agua  en'  uii  arroyo  ai 
pie  de  "ia- montana.'  En  ^  todos  los '  alrededores  se  ve 
cantidad  Mmee^  de  escarias  bien  despojadas  de  me- 
tal: por  loque  debedepresiunirse,  según  todas  las 
apariencias  5  seaU'  producto  de  algún  volcan*' 

A  dos  íegüas  de  Cazalla ,  acia  poniente  ,  hay  una. 
ffiina  de  cobre  en  el  par^ge  llamado  Cañada«de-íos- 
conejos.  Según  los  indicios  esta  mina  debe  ser  rica. 
La  berá  corre  de  nortea  sur  en  un  quarzo  piritosoí 
pero  por  un  poco  de  espato  que  advertí  mezclado 
con  él  í  sospecho  que  mas  abaxo  mudará  de  natura- 
leza 5  y  se  convertirá  en  mina  de  plata- 

x\níes  dedexar  á  Cazalla  faíá  ver  una  mina  de 
virrido  que  iiay  f  cosa  de  medía  legua  del  lugar  en  las 
pellas  de  un  cerro  llamado  los  Castañares  j  por  los 
castaños  de  que  abunda.  La  piedra  es  piritosa  y  fer- 
ruginosa j  y  en  ella  se  ven  profundas  florecencias  ó 
manchas  de  amarillo  verdoso  5  y  una  como  harina 
blanca  j  que-  es  de  vitriolo  despojado  del  agua  de  su 
cristalización. 

Partimos  de  Cazalla  acia  poniente  ,  atravesande 
lina  montana  de  doce  leguas  de  largo  llena  de  xaras 
de  quatro  especies ,  de  terebinto  y  y  demás  arbustos 
de  que  liice  mención  en  las  otras  montañas  ,  y  llega-" 

mos 


mos  á  lina  pequeña  aldea  llamada  eí  Real-de-Monas- 

■tcrío*  A  inedia  legua  de  ella  descubrí  una  mina  de 

plomo  de  dibuxar ,  que  es  una  especie  de  'malibdena 

C^^,  EÓ  de  la  verdadera  .  porque  ésta  no  se  halla  sino 
en  bancales  de  piedra  arenisca  mezclada  alguna  vez 
con  grariito*  El  terreno  es  guijoso  ^^  y  produce  bue- 
nas encinas  en  un  bosque  de  una  legua  enquadro. 

También  abunda  de  alcornoques  ^  cuyo  árbór  pro- 
duce el  corcho  5  que  -es  su  corteza.  ^Dé^quatro  en 
quatro  años  se  le  despoja^  de  ella^  dexándoie  eí.epi^ 
dermio  j  porque  si  se  le  quitase,  se  secaría'  elárbol:- 
y  luego  suda  un  humor  líquido  que  se  ■  espesa  -con  el 
soi  y  el  a  y  re ,  y  al  cabo  de  quatro  ó  cinco -.anos  for- 
iBa .  zl  nuevo  corcho».  Al  extremo  del  bosque  corre 

-  "    un  . 

<;i)  No  sá  quí  nombre  dsr  i  esta  mareria  eii  r^^^estr^  lengaCj  porqiia 
creo  que  lo  le  dene  conocido»  En  cérrainos  ás  Mstaria-Í^arural  sella» 
m&  i^i^:v¡;di7niz~  7ñgrks  ñ:vnlls.  Es  una"  sobsíancia  negrizca '^  reludente 
coso  pIüiBO  recién  eonado,  c^uebradiza-,  mkacíis,  y  soave  si  tsao  íx^ma 
sabori.  En  el  comercio  se  Üams  sfraiicssadaiiíenre  Cnzyon  de  In^Iaiirrs^ 
porque  en  la  prcvincis  de  Cumberland  hay  una  mina  de  molibdena  con' 
qoe  se  hscen  sqoelios  palillos  denominados'  corosijinente  ¡ápices  coB' 
coe  se  escribe  y  dibusfi.  Dcss  sobre  el  pEpd  una  iiiielia  negrizca  de 
un  reiücierire  aperlado  ó  "tricoso.  Los' Ingleses  son  tan  celosos  ae  esta 
so  mina  (ó,  por  mejor  decir,  eDueod£.n:  táa  bicü:-süs  iiiEereses-,  y:ei 
fome^ro  de  sn .  indusírla)  qae  tienen  prohibido  ba5.a  graves  pen.is 
el  estraner --de  su  pnis  la  mdUbdear.  que  no  esté  convcrdda  en 'forma 
de  lápiz.  Ko  fcay  que  confundir  esta  materia  ,,.  con'Io  que  comciiiBeius 
llaiTiamos  en  Espaaa  M^iz  ¿  porque  son  cosí-s  muy  diferenres.  Este  es 
la  £r:ip£¡lih  ^  piedra  negra,  blanda^  quebradiza,  que  sirve  también  pura' 
4ibií.K£r."Jierie  .ssbor^íicre :esrliico-  j  y  ■ciox.biiuíiilnoso-s  ■>' -se' ¿iesccHí- 
pone  gl  ayre  abíerco  conso  las  piritas  sulfure£3,,  oic* 


un  árroyuelo ,  pasado  eí  qual  desaparece"  el  gui]o ,  y 
aparece  un  terreno  arenoso  con  algunas  penas  déla 
iDÍsma  especie. 

Del  Real-de-Monasterio  en  tres  üoras  -llegamos 
al  lugar  de  Callero  ,  y  i  un  quarto  de  legua  de  él 
hay  un  cerro  casi  redondo  y  aislado,  coronado  de 
una  vena  de  piedra  de  cal  que  corr^  de  norte  á  sur^ 
y  en  ella  se  halla  piedra-iman  blanca,  y  aplomada  ó 
gris.  El  ser  de  uno  ó  de  otro  color  depende  de  que 
el  hierro  de  que  se   compone  esté  mas  ó    méíios 
desparramado  en  granos  pequeños.  Si  lo   está '  mu- 
cha ,  el  imán  es  blanco;  y  si  lo  está  poco,  abiis^ 
danre ,  compado  y  de  n^odo  que  el  ayre  haya  des- 
cubierto sus  partículas  j  €s  roxo  por  fuera^  y  gris 
por  dentro.  Allí  mismo  hay    una  mina  de  liierro 
que  carece  de  ia  virtud  magnética.  Todo  t^tt  país 
csrá  cubierto  de  basques  muy^  extendidos    de  ver- 
daderos robles  ?  (que  hasta  entonces  aun  no  había 
v^isto  en  España)  y  de  alcornoques.  Hay  algunos 
de  hio%  tan  corpulentos  que  tienen  cinco  pies  de 
diámetro  5  pero  los  más  ,  así  como  las  encinas ,  es- 
tán huecos  por  haberles  cortado  las  gnias. 

De  aquí  pasamos  á  Callo,  Cerca  del  lugar  hay 
un  bosque  sobre  un  terreno  roxizo  ,  y  en  él  se  ve 
una  especie  de  blenda  de  hierro  en  polvo  que  re- 
luce mucho.  Cavando  en  t%ic    terreno  ,    á  tres  ó 

qua- 
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quarro  píes  st  halla  piedra  hematites  negra ,  buena 
para  bruñir.  Hay  también  mucha  piedra  pequeña 
blanda  y  blanca ,  que  es  la  verdadera  castiha  ^'''  ^  ó 
piedra  de  cal  de  aquella  que  sirve  de  indicio  5  pues 
aunque  las  hematites  se  hallen  tan  esparcidas  que 
no  se  vean  ,  como  ha  ya  por  allí  de  estas  castinas  ^  se 
puede  asegurar  que  hay  también  de  las  otras :  y  así- 
fíiisiiiD  he  observado  que  las  hematites  se  forman 
muchas  veces  en  las  castinas.  Entre  las  piedras  ne- 
gras de  este  parage  no  vi  hematites  alguna  roxa; 
siendo  singular  que  á  medía  legua  de  allí  en  el 
mismo  bosque  se  hallen  muchas  hematites  roxas^ 
y  ninguna  negra. 

Después  de  las  excursiones  referidas  volvimos  á 
Cazalla,  y  de  allí  partimos  por  unas  montanas  com- 
puestas de  guijo  y  granito,  Vense  grandes  rollos 
de  éste  puestos  unos  sobre  otros  enteramente  fuera 
de  tierra  ,  en  los  quaies  ,  comparándolos  con  los  de- 
mas  de  las  cercanías^  se  nota  que  las  aguas  y  los 
vientos  se  han  llevado  el  guijo  mas  suelto ,  dexando 
el  granito  sólido  ?  y  que  las  peñas  de  éste  que  se  ven 
fuera  de  tierra  estuvieron  en  otro  tiempo  cubiertas 
de  ella ,  como  hoy  lo  están  las  a:ias  profundas ,  que 
To??2.  L  K  po- 

(j)  La  cantina  es  una  piedra  calcaria  ó  de  cal,  de  un  gris  ó  pardo 
blsiiquizco.  Sirve  en  los  hornos  en  que  se  funde  la  mina  de  hierro 
pr:ra  absorver    el   ácido   sulfúreo  que  mineraliza  el   hierro ,  y   ie   hace 

agrio  y  quebradizo. 


podrán  por  la  misma  causa  descubrirse  algún  dia. 

Después  de  nueve  horas  de  viage  ¡legamos  a 
CantiÜana  ^  Villa  situada  á  la  orilla  del  Guadalqui- 
vir.   Tres  leguas  antes  de    este  pueblo  acaban  las 

monrañas  de  Sierra-2víorena  en  el  paso  estrecho  de 
Montcgil  ,  desde  donde  se  descubren  las  hermosas 
llariiiras  de  Andalucía.  En  este  último  trozo  de  sier- 
ra hay  gran  cantidad  de  escorias  antiguas  i  y  vien- 
do que  eran  muy  sólidas  y  pesadas ,  cogí  como  una 
libra  de  ellas  para  ensayarlas  5  pero  hallé  que  nada 
contenían. 

Luego,  que  se  baxa  deMontegil  y  que  se  pasa 
el  Guadalquivir  por  Cantillana  y  muda  el  pais  ente- 
ramente de  semblante  s  porque  ya  no  se  ven  tere- 
bintos ,  lentiscos  j  xaras  ni  dem.as  arbustos  mencio- 
aados  hasta  ahora  s  y  como  éstas  son  plantas  de  mon- 
taña ó  de  terreno  muy  elevado  y  y  desde  Almadén 
hasta  aquí  casi  no  se  halla  otra  cosa ,  es  claro  que 
roda  aquella  parte  de  España  es  de  la  misma  espe- 
cie de  terreno.  Partiendo  de  los  Pireneos  acia  nic- 
áiodia  son  muy  freqüentes  las  sierras  ^  pero  si  se  va 
acia  el  norte  sucede  lo  contrario  ,  corneo  se  ve  en 
Francia  ^  pues  en  lo  interior  de'  ella  no  hay  sierra 
alguna  verdadera  ,  y  todo  el  terreno  está  dispuesto 
por  capas,  ó'  faxas. 

En  cinco  horas  pasamos  el  llano  que  sigue  has- 

ra 
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taSevil!a,que  es  una  tierra  pobre  sin  piedras ,  don- 
de crece  inmensidad  de  palmitos  ,  de  que  se  hacen 
escobas  para  toda  España.  Entre  ellos  se  crian  dos 
esoecies  de  espárragos  campestres  ,  unos  verdes ,  y 
otros  blancos,  que  parece  no  tienen  corteza  ,  y  an- 
ees de  echar  las  hojas  arrojan  una  multitud  de  flo- 
res blancas  como  la  nieve.  En  este  mismo  llano  se 
ven  muchos  olivos ,  que  por  tronco  no  tienen  ab- 
solutamente mas  que  la  corteza  :  lo  qual  proviene 
del  mal  método  con  que  en  aquel  país  plantan  es- 
tos árboles ,  pues  para  ello  no  hacen  mas  que  co- 
ger una  estaca  de  olivo  del  grueso  de  un  brazo ,  la 
hienden  por  abaxo  en  quatro  partes  como  cosa  de 
un  palmo ,  ponen  una  piedra  entre  las  quatro  rajas, 
V  la  meten  dos  pies   debaxo  de  tierra ,  haciendo  al 
rededor  una  torca  ,    para  que    se  detenga  el  agua 
quando  llueve.   Por  aquellas  hendiduras  ,  y  por  el 
corte   de  lo  alto  de  la    estaca  ,    la  humedad  ,    las 
a^uas  Y  el  calor  pudren  toda  la  madera  interior  del 


árbol. 


La  ciudad  de  Sevilla  está  empedrada  de  guijarros 
traliidos  de  lejos ,  porque ,  como  ya  he  dicho  ,  no 
hav  piedras  en  sus  contornos.  Por  esta  razón  las 
murallas  de  tiempo  de  los  Romanos  son  de  tierra, 
ó  de  argamasa  ,  tan  bien  hecha  ,  que  hoy  está  casi 
convertida  en  piedra.  En  el  Alcázar ,  antiguo  Pala- 

K  2  cío 
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GÍo  dé  los  Reyes.  1^  hay  unos  baños  que  el  E.ev 
D.  Pedro  hizo  para  Dona  María  de  Padilla  en  un 
parage  hondo  y  cercado  :  y  no  obstante  su  sitúa- 
cioQ  tan  sombría,  hay  naranjos  de  aquel  tiempo 
que  todavía  dan  fruto.  El  viento  que  viene  de  África 
y  Egipto  se  Uania  en  España  solano ,  yes  muy  in- 
cómodo en  Sevilla  y  en  toda  Andalucía.  Trastorna 
la  cabeza  ^  y  enciende  la  sangre  de  modoy  que  mien- 
tras reynajSe  ven  excesos  de  todas  especies,  y  son 
precisas  algunas  precauciones  para  evitar  los  efec- 
tos que  principalmente  se  advierten  en  los  mozos 
y  mugeres. 

De  Sevilla  á  Cádiz  par  Xerez  hay  dos  Jornadas 
y  media,  todo  terrena  llano.  Cádiz  está  situada  eü 
ima  península  sobre  las  mdsmas  peñas  en  que  rom- 
pe el  mar.  Estas  peñas  son  de  una  mezcla  de  áik- 
rentes  m.aterias  ^  como  mármoles  j.  quarzos ,  espatos, 
guijarros  ^  y  canchas  argamasadas  con  la  arena  y 
el  gluten  ó  betún  maxino ,  el  qual  es  tan  poderoso 
en  aquel  parage,  que  se  observa  en  los  escombros 
que  se  arrojan  al  mar ,.  que  el  ladrillo^  piedras,  are- 
na ,  liieso  j  conchas  &c.  se  hallan  al  cabo  de  cierto 
tiempo  tan  unidos  y  pegados,  entre  sí ,  que  el  todo 
parece  un  pedazo  de  piedra. 

En  Cádiz  vi  una  gran  cantidad  de  muestras  de 
minas  de  oro  y  plata  que  los  Capitanes  de  navios  y 

los 
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los  pzszgctos  traben  'á&  América ,  y  qué  por  lo  re- 
gular van  después  á  servir  de  adorno  en  los  mas  fa- 
mosos Gabineres  de  Europa.  Allí  se  ven  también  co- 
sas las  mas  raras  é  instniclivas  de  ¡a  Historia-Na- 
tural qne  producen  México  ,  el  Perú ,  y  aun  las  In- 
dias Orientales.  Las  ruinas  del  Templo  de  Hércules 
y  de  las  casas  del  antiguo  Cádiz  ,  que  se  divisan 
hoy  debaxo  de  las  aguas  en  tiempo  sereno  y  ma- 
reas baxas ,  son  una  prueba  de  lo  que  el  mar  se 
adelanta  acia  la  tierra  en  aquel  parage,  al  modo 
que  en  la  costa  de  Cartagena  notamos  se  retira,  por 
el  terreno  que  va  dexando  dearubierto.  En  la  huer- 
ta de  los  Capuchinos  de  Cádiz  hay  el  línicó  a'rbol 
de  drago  que  he  visto  en  España.  Este  árbol  des- 
tila un  xugo  encarnada  ,  que  es  la  sangre  de  drago 
que  venden  los  drogueros.  Ei  viento  solano  e&  aquí 
tan  perjudicial  como  en  Sevilla.  Quando  sopla  diez 
ó  doce  días  seguidos  causa  los  mismos  desórdenes : 
introduce  grande  acrimonia  en  la  sangre,  sobre 
todo  en  la  de  las  mugeres ,  poniendo  en  tal  tensión 
sus  fibras ,  que  algunas  llegan  á  padecer  el  furor 
iiterwo  ,  y  no  cesan  los  símptomas  hasta  que  los 
vientos  contrarios  disipan  sus  malignas  influencias. 
Este  viento  y  sus  efeoos  se  parecen  en  todo  á  lo 
que  se  experimenta  en  Italia  con  el  scirocco. 
Partimos  de  Cádiz  para  el  Puerto  de  Santa-Ma- 


na; 
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ría  ,  y  de  aÜí ,  por  un  llano  de  tres  leguas  lleno  de 

palmitos  y    espárragos  blancos,  llegamos  á  Xerez, 

desde  donde  hay  seis  leguas  hasta  Medina- Sidonia. 

Después  se  encuentra  Arcos  ,  y  de  aquí  en  diez 

.horas  llegamos    al  lugarejo  de  Algodonales.    Todo 

este  país  está  Heno  de   piedra  y    tierra  blanca  de 

cal.  El  lugar  está  al  pie  de  una  alta  montaña  que 

tiene  al  nordeste  :  su  piedra  es  también  de  cal ,  y 

está  agujereada  toda  del  este  al    oeste.    Dicen  los 

del  país  que  los  Romanos  fundaron  el  lugar  y  pe- 

netraron  la  montana  para  labrar  una  mina  que  en 

él  había :  lo  qual  puede  ser  cierto.  A  la  salida  del 

pueblo  por  el  sudueste  hay  un  peñascal   de  hieso 

pardo.  Todos  los  cerros  al  sur  son  de  piedra  ate- 

nlscaj  como  los  del  norte  de  piedra  de  cal. 

A  seis  leguas  de  Algodonales  está  Ronda  en 
un  terreno  muy  elevado,  pues  desde  Xerez  se  sube 
siempre  acia  esta  montaña,  que  es  la  que  acaba  en 
Gibraltar.  Los  alrededores  de  Ronda  son  muy  fér- 
tiles ,  Y  de  allí  se  surte  Cádiz  de  toda  especie  de 
frutas.  Compónese  el  terreno  de  un  poco  de  guijo, 
V  de  tierra  roxa ,  la  qual  resiste  obstinadamente  al 
fue<^o ,  y  por  eso  se  hacen  de  ella  los  hornos  para 
fundir  la  mina  del  hierro.  Yendo  á  la  fábrica  de 
hojadelata  se  ven  muchas  minas  de  hierro  ,  en  que 
el  metal  se  halla  en  pelotillas  como   perdigones  ó 

con- 
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confires  ,  al  moco  que  eft  ia  mina  de  Eefcrt  en  Fran- 
cia. Esias  minas  csran  en  valles  formados  de  varias 
monanas  de  peñas  de  cal ,  que  descansan  á  mane-* 
la  de  iiojas  ó  capas  obliquamenie  á  tres  ó  quatro 
pies  de  la  superficie  5  siempre  internándose  en  la 
rierra.  Deseo brense  por  una  faxa  de  piedra  blanda 
y  blanca  que  sigue  la  dirección  de  la  mina  5  y  es  la 
verdadera  castinaí  y  á  la  profundidad  de  unos  ochenta 
pies  rodas  estas  becas  obliquas  se  inclinan  perpendí- 
cularmenre  ai  centro  de  la  tierra.  Enaquermismo 
sitio  vi  iin  cerro  cuya  cima  se  levanta  mas  de  se- 
senta pies  5  advirtiendose  en  ella  la  materia  teda  re- 
vuelta y  confusa  5  mientras  en  la  falda  v  al  pie  se 
ofrece  todo  en  orden  ^  y  en  capas  regulares  y  ho- 
rlzoo  tales. 

La  indicada  fábrica  de  hojadelata  ésta  colocada 
en  un  sirio  que  parece  un  embudo  5  para  poder  apro- 
vechar las  aguas  de  un  arroyuelo.  De  aquí  parti- 
mos acia  el  %\\át%tt  para  ver  ía  célebre  mina  de  m.o- 
Ibdena  o  piorno  de  dibujar»  que  ^ti  i  quatro  le- 
guas de  disrancia  cerca  yá  del  mediterráneo.  Esta 
es  íina  mina  formal  ,  porque  no  tsii  á  pelotones 
■en  la  piedra  arenisca  ,  como  la  otra  de  que  habla- 
mos .arriba -í  y  sin  embargó,  los  Españoles  la  tie- 
nen enteramente  descuidada  ^  y  solo  años  ■  atrás  la 
trabajo,  un  poco  un  Cónsul  extrangero  ,  á  quien  el 
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Hey  permitió  extraher  doscientos  y  cincuenta  quln* 
tales  cada  año ,  y  seguramente  extrahía  quatro  ve« 
ees  mas. 

Habiendo   caminado  dos  horas  por   entre  estas 
montanas  blancas  y  calcarías  j  entramos  en  otra  cor- 
dillera llamada  Sierra  vermeja ,  que  corre  al  poniente 
acia  iMáiaga  desde  su  principio  llamado  Cresta  de  ga- 
llo. Hay  en  esta  sierra  una  singularidad  muy  rara  j  y 
es  ^  que  extendiéndose  sus  cordilleras  paralelas ,  y  tan 
juntas  que  sus  basas  se  tocan,  la  una  es  roxay  la 
otra  blanca.  La  primera  ,  aunque  un  poco  mas  alta, 
no  conserva  permanente  la  nieve  >  y  la  otra  está  casi 
siempre  cubierta  de  ella,  de  suerte  que  en  el  ve- 
rano  surte  á  todos  los    paises   circunvecinos  para 
enfriar  las   bebidas.  La  blanca  produce  solo  alcor- 
noques y  encinas  5  y  la  roxa  no  "tiene  ninguno  át 
estos  árboles  ,  y  está  cubierta  de  abetes.    Aqudía 
contiene  únicamente  minas  de  hierro  en  pelotillas; 
y  ésta  minas  de  otros  muchos  metales,  excepto  de 
hierro.    En  fin  ,  las  aguas  minerales  de  la  blanca 
son  marciales  y  virriólicasí   y  las  de  la  roxa  sul- 
fúreas ,  alkalinas ,  y  hieden  como  las  de  Coterets  ea 
los  Pirenéos   de  Francia.   La  cercana  situación  ds 
las  dos  cimas  parece  que  debía  ofrecer  ángulos  en- 
trantes en  una,  y  salientes  en  otra  ,  según  el  sis- 
tema de  algunos  famosos  modernos  5  pero  en  vano 

los 
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los  'busqué  en  QStc  parage  y  porque  no  los  hay  ea 
el  valle  graPxde  intermedio  ^  y  solo  se  vén  algunos 
en  los  laterales  y  pequeños  5  que  los  han  formado  ios 
arroyos  que  por  ellos  corren  >  pues  se  nota  que  ci 
primrr  peñasco  que  encuentran  determina  el  primer 
áiguio  á  derecha  ó  á  izquierda  5  y  corre  con  aquella 
dirección  hasta  que  tropieza  con  otra  dureza  que  h 
inclina  á  la  parte  opuesta* 

Cercano  á  este  sitio  está  el  último  lugar  del  Rev-* 
no  de  Granada  por  ía  parte  de  Cartagena :  y  á  una 
legua  de  él  hay  una  alta  montana  ^  cuya  cima 
hasta  ía  mitad  es  de  grandes  masas  de  marmol 
blanco  con  betas  roxas  ?  y  al  pie  por  la  parte  dei 
este  se  vé  otra  especie  en  brecha  ó  almendrilla.  To- 
do este  país  se  compone  de  montañas  calcarlas  j  pero 
á  distancia  de  cinco  leguas  ai  norte  se  halla  mucho 
pedernal  de  color  encendido  sobre  lo  alto  de  una 
montaña  caliza. 

En  el  camino  de  Lorca  se  pasa  un  barranco  /don- 
de se  descubre  una  especie  de  pizarra  unida  con  es- 
pato j  y  grandes  pedazos  de  piedra  de  cal  mezclada 
con  quarzo  j  cuyo  barranco  está  en  el  gran  iiano  de 
Lorca  5  que  en  parages  tiene  hasta  cinco  leguas  de 
ancho  j  y  muda  de  madre  freqüentemente  j  según  se 
vé  por  las  raices  del  laurel  rosa  {nerhm^ )  ó  adelfa ? 
que   se  descubren  debaxo  de  donde  ha  corrido  el 

L  asua. 
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agua.   En  las  inniediacionés  de  Lorca  hay  dos  minas 
antiguas  de  plomo  y  de  cobre:  y  en  la  sierra  si- 
tuada acia  la  parte,  del  mar  cerca  de  Cartagena  está 
el  lugar  de  Almazarrón  ,  célebre  por  la  cantidad  ín- 
mensa  que  se  saca  en  él  de  aquella  tierra  fina ,  roxa 
y  sm  arena ,  que  en  unas  parres  conserva  el  nombre 
del  pueblo  ahriazarron ,  y  en  otras  la  llaman  alma^irs 
Sirve  en  la  fábrica  de  San  Ildefonso  j  en  vez  de  trU 
púU  ^'^ }  para  dar  el  último  pulimento  á  los  crista- 
les 1  como  otros  lo  hacen  con  el  residuo  ferrosí^ 
noso  de  la  destilación  del  aceyte  de  vitriolo  y  llama- 
do cohotar  <^,  El  famoso  tabaco  de  Sevilla  se  adoba 
también  con  esta  tierra  de  almazarrón  mezclándola 
después  de  humedecida  5  con  el  polvo  de  la  hierba 
para  darle  color  ^  fizar  su  volatilidad  ^  y  comuni- 
car- 
on   El  tr:pcÍ!  es  tins  piedrs  bisnda  y  l\gñT2.  de   color  pardo  ,  rosiz-o 
é  "egro ,  que  rralie  sn  nombre  de  la  ciudad  de  Trípoli  de  Berbería  ^  dá 
Cionde^schmcnic  venía  en  lo  sniiguo.  Sobre  su  naturaleza  hay  diver?;- 
úioL  C2  opiniones.  Unos  quieren  que  ses  lundcra  íoíi]  slterada  por  in- 
£05  snc  ierran  eos  ;  y  otros  ^  lir^a  aerrn  parecida  á  I2  creéa ,  pero  nó  d;- 
súiible  vQx  los  ¿cides.   Vense  hi  ^lemora  de  Mr*  Gtiersrd  en  ks  ds  h 
Ac!:derrJa  de  Us  Ciencias  de  "í^arís  ano  1-55.  Los  Lapidarios  .  PJ2:ero?, 
Ctiragercs,  EspdrrQs  y  otros  utreros  se  sirven  del  trípoli   para  puIJ: 
Siis  ibrs?.  Hoy  íc  conoce?.  v«i=ss  ¡ninas  de  esia  tierra  en  Franci?. .  Es- 

(O  Coicorar .  (r^/c^/íís  !7¿:t'y¿:  rnhra}  es  una  tierra  lanrclíil  ros-i., 
CErSEda  de  vLriolOj  ó  una  deston-pC'skioo  de  las  DÍriras  suifurcSs  glis 
íirnen  e!  ]:ie:rc!  par  bisa.  Le  h:iy  -n;:iLÍ£;-  srdflci^-L  El  natural  se  b2'l£ 
en  5üecl£ ;   Akiüsnia  y  Espsñn,  £s  un  cénaro  caro  en-el  coniercio. 


rarie  aquella  suavidad  que  tiene  ai  tafio  y  ai  olfato : 
lo  qual .  junto  con  la  excelencia  de  la  hierba  de  la 
Habana  ,  hace  el  tabaco  de  España  inÍEiitabie  y  por- 
que no  hay  de  esta  especie  de  tierra  tan  fina  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa* 

Orra  cosa  puede  también  dar  fama  á  Almazarrón 
V  es  aquella  piedra  blanca  que  se  llama  alumbre  de 
pluma  5  ó  pseudú  asbesto.  ^^-  Es  una  materia  dura.^ 
desiTicnuzabie  j  de  gran  blancura ,  sin  sabor  ,  y  que 
en  medio  de  no  haberse  hasra  ahora  sacado  utili- 
dad  alguna  de  ella  para  las  artes  5  ocupa  ^  por  su  sin- 
f  iilaridad  ^  lugar  distinguido  en  los  Gabinetes  de  His- 
toria Natural.  Cerca  de  Almazarrón  hay  ¥estigios 
de  una  mina  ,  que  y  según  dicen  j  fue  muy  rica  de 
plata  en  lo  antiguo. 

De  Almazarrón  nos  encaminamos  á  Cartagena 
por  Totanaj  y  atravesamos  aquel  gran  llano,  que 
tiene  seis  leguas  de  largo.  La  tierra  es  roxiza  como 
la  de  las  montanas  vecinas  ,  y  tan  fértil  de  trigo  que 
ios  años  que  llueve  da  de  sesenta  hasta  ciento  por 

L  z  uno 

fO  Estas  dos  mat£ri?-S  ,  sunque  se  confunden  en  li  denominadon  ^ 
fe  distinguen  eseocialLiiente.  El  aluííibrd  c¿  plums  es  una  materia  SHiioa^ 
de  sabor  de  verdadero  alumbre,  que  se  disueíve  en  el  agua  y  se  crisca- 
li22  en  forma  de  barbas  de  pluma*  Se  halla  asi  ciisLaüzado  naiuralmeote 
en  las  cavernas  i3or  donde  pasan  sguas  minerales  aluminosaSs  y  de  esto 
•  es  de  ]o  que  aquí  se  traca.  £1  ai^ssúu  ú  amlaüio  es  otra  materia  _  ciiyag 
propiedades  enseñan  los  aaineralogistaSí 
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uno.  Es  verdad  que  sucede  pocas  veces  el  llover, 
y  que  el  país  es  extremamente  seco  5  pero  los  la- 
bradores tienen  el  recurso  en  la  cosecha  de  la  sosa 
y  de  la  barrilla  ^'^  ,  que  necesitan  de  muy  poca  agua, 
y  siembran  gran  cantidad  de  ellas ,  cuyas  cenizas 
salen ,  por  la  mayor  parte  ,  para  los  países  estran- 
geios. 

Per  los  restos  del  antiguo  aqüeduCto  se  infiere 
claramente  que  el  mar  se  ha  retirado  mucho  en  Car- 
tagena. La  montaña  que  hay  al  oeste  de  la  ciu- 
dad es  de  marmol)  la  del  este  es  también  de  mar- 
mol í  pero  mezclado  con  pizarra  5  y  se  halla  en  ella 
cristal  de  roca*  No  lexos  de  la  ciudad  hay  otra  mon- 
ta- 

(i)  La  ?osa  y  bnrnlb  de  Alicante  (llamnclas  nsí  porque  regiilarmenía 
salen  de  España  por  aquel  puerto)  son  dos  plantas  de  que  se  estnns 
el  alkíiH  fixo  vegcíal.  Disrin^ueiise  en  ICcjü  ni^^are  ^  y  KiJi  sphmsum.  Su. 
sal  íilkalina  es  ].i  mejor  y  mns  buscada  de  todos  los  extrangeros,  y  por 
consiguiente  muy  preciosn  en  íuiesu'O  comercio.  Para  preprtrarla  se  cor- 
tan dichíis  hiervas  qnantlo  están  en  su  mayor  vigor,  se  dexan  secsr  a! 
sol  colüo  el  lleno  ,  y  después  se  forman  haces  de  el]as.  luego  se  que- 
man sobre  panillas  de  bierro  ,  y  se  calcinan  después  en  unos  hoyos 
hechos  en  tierra,  cerrados  de  Kiodo  que  no  entre  iras  ayre  que  el  prs- 
CiSO  para  mantener  el  fuego.  Xas  cenizas  ,  con  la  mucha  sal  que  contienen 
de  la  hierba.^  se  medio  veErífican  y  unen  con  algo  de  tierra  ,  de  modo 
que  forman  una  piedra  dura^  la  qual  sirve  para  muclias  cosas,  y  en  es- 
pecial para  desengrasar  las  telas  y  texidos  de  seda  y  lana  ,  hacer  el  vi- 
drio y  el  xabon  ,  fundir  los  metales  &c.  En  la  Química  tiene  mucho; 
lisos  ,  y  mny  particulares  el  alliaii  íixo  vegetal  que  se  extra  he  de  otrss 
vari?.s  plantas,  y  tiene  diferentes  nombres  ,  como  poiasa  5  ¿uda  ,  cmz& 
grareladu  iS^c. 


tana  de  liieso.  De  las  piedras  del  fondo  del  pii-rto 
sacan  los  buzos  y  pescadores  los  fblados ,  especie  ds 
íiiarlsco ,  que  pocos  años  hace  no  se  conocía  aun  en 
aqael  país  ,  porque  nadie  creía  qne  pud-era  haber 
animales  en  el  centro  de  las  penas  sin  agujeros  vi- 
sibies  por  donde  pudieran  entrar.  Hoy  ya  los  co- 
nocen y  buscan  las  gentes  como  un  bocado  regala- 
do 3  y  ios  hay  por  todas  las  costas  del  Mediterráneo. 

A  tres  leguas  acia  levante  de  Cartagena  hay  una 
alta  montaña  ,  y  en  ella  se  ve  la  caverna  llama« 
da  Cueva  de  San  Juan  ,  que  muchos  piensan  fue- 
se antiguamente  alguna  mina.  Yo  la  creo  cueva 
natural  formada  con  rodas  sus  tortuosidades  en 
las  peñas  de  cal  ferruginosas  sembradas  en  mu~ 
chas  partes  de  cristales  de  roca  blancos^  roxos  y 
azules.  Muchos  pedazos  de  estas  peñas  parecen  es™ 
corlas ,  y  se  equivocaría  uno  si  no  viera  que  la 
piedra  es  de  aquella  naturaleza.  Dentro  de  esta  ca-* 
verna  nacen  muchos  palmitos  j  planta  que  se  halla 
sólo  en  los  parages  meridionales  de  Europa  j  y  de 
la  qual  comí  por  la  primera  vez  las  raices  en  este 
parage.  Una  legua  mas  acá  ,  volviendo  á  Cartage- 
na ,  hay  una  Aldea  llamada  Alumbre  j  por  una  mina 
de  esta  materia  que  había  antiguamente  allí  en 
tina  cantera  de  mármol  j  que  se  extiende  desde  h 
cima  de  la  montaña  hasta  la  mitad  de  ella. 

Parí 
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Partimos  de  Cartagena  cortando  su  gran  llanura 
para  entrar  en  una  montaña  caliza  de  tres  leguas  de 
travesía  j  dónde  hay  otra  cueva  muy  profunda  ^  que 
también  dicen  fué  antiguamente  mina.  De  allí  por 
la  rica  huerta  de  Murcia  y  sus  grandes  morerab, 
por  Orihuela  y  Elche  ,  llegamos  á  Alicante.  Al 
paso  por  Oríhucla  vimos  una  sima  en  un  peñasco  de 
cal ,  cuya  profundidad  no  se  puede  averiguar. 

El  castillo  de  Alicante  estí  fabricado  sobre  \m 
peña  de  cal  de  mas  de  mil  pies  de  altura  y  á  cuyo  pie 
se  rompe  el  mar  j  y  en  la  cima  hay  conchas  medio 
petrificadas*  La  sosa  ó  parvum  kalz  vulgare  j  y 
otras  hierbas  de  aquellos  llanos ,  crecen  en  csíq  eni« 
pinado  cerro ,  porque  las  aves  y  el  viento  transpon 
tan  allí  las  semillas.  A  la  parte  oriental  hay  peder- 
nal roxo  ondeado  ^  y  pedazos  de  ágata  enclavados 
en  la  peña  de  cal  Al  poniente  >  baxando  acia  k 
ciudad ,  en  una  quebrada  del  peñasco  ,  se  descubre 
alumbre  de  pluma  :  y  mas  abaxo  hay  bancos  de 
trípolí ,  de  que  se  sirven  los  plateros  de  por  allí. 

Saliendo  de  la  ciudad  por  el  norueste  á  medía  le- 
gua )  hay  en  unos  campos  gran  cantidad  de  piedras 
numularias  ó  porpitas  í^'^  ^  que  las  gentes  delpais 

lla^ 

(i)    Se  llaman  así  por  la  semejanza  que  tienen  con  ciertas  monedi 
y  con  las  lentejas.  Son  unas  pledrecillas  cliatas,  redondas    ,   lisas s  du* 
ras.    compuestas  de  manchas  en  fígura  de  voluta,  cuyo    ojo  está  sa  ti 

esntro.  ¿\'gúnos  las  creen  petrincasioncs  de  conchas  marinas. 
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llaman  moneda  de  las  h'ux'as  5  y  algunas  ¡enticu^ 
¡ares  no  mayores  que  la  cabeza  de  un  alfiler.  Hay 
también   dos  árboles  gruesos  de  molle  j  ó  pimienta 
reaU  cuyo  fruto  escomo  granos  de  pimienta  en  ra- 
cimos.   La  huerta  de  Alicante  tiene  una  legua  de 
ancho ,  y  dos  de  largo  y  y  contiene  muchas  viñas 
que  se  riegan  algunas  veces  j  y  que  5  no  obstante? 
producen  aquel  vino  celebrado  de  todo  el  mundoj,  • 
Hav  también  muciiísimas  moreras  5  almendros  ^  olí» 
vos  7  y  abundancia  de  algarrobos  ^  cuyo  fruto  está 
en  vaynas  como  las  habas  ó  guisantes.  En  quaíquíe-^ 
ra  tierra  ^  sea  de  llano  ó  de  montaña,  vienen  bien 
estos  árboles  >  con  tal  que  sea  caliente  :  y  el  agua  les 
hace  poca  falta*  Las  vaynas  de  la  algarroba  tienen 
de  largo  cinco  ó  seis  pulgadas  ;  son  dulces ,  y  ios  po- 
bres las  comen  >  pero  s\i  uso  principal  es  para  ali-^ 
menro  de  las  caballerías. 

La  ciudad  de  Alicante  forma  una  media  luna  á 
la  orilla  del  mar  ^  donde  observé  varias  singularida- 
des* La  parre  mas  cercana  se  compone  de  bancos  de 
piedras  calizas  mezcladas  de  arena  fina  ^  en  que  se 
hallan  encaxadas  ostras  de  triple  gozne  ó  char« 
iieía  y  bucinos  5  molas  ,  telÜnas  ,  y  ursinos  ^  todo 
medio  petrificado  y  porque  las  conchas  conservan  aiín 
algo  de  su  barniz ,  y  las  de  las  ostras  sos  rayas  ó 

es™ 


escamas ,  por  donde  se  ve  que  se  van  petrificando. 
En  la  orilla  del  mar  hay  arena  de  la  misma  especie 
que  ia  de  ias  p¿nas  vecinas ,  lavada  de  la  tierra  caií^ 
za  que  ha  disuelto  y  llevádose  el  agua.    Hay  solo 
pilla  amina  formada  por  las  fibras  de  las  raices  del 
alga-  Delante  de   esto  hay  un  espacia    en  que  se 
ven  bastantes  chinas.  El -último  trozo  es   de  arena 
fina,  sin  piedras  ni  conchas  5  y  allí  se  advierten  ías 
ruinas  de  casas ,  y  de  un  fuerte ,  que  se  dice  de  Mo- 
ros ;  pero  que  por  los  restos  del  ladrillo  ,  mármol^ 
ridrio  v  otros  vestigios  se  saca  que  fue  de  Roma- 
nas :  infiriéndose  también  de  su  situación  j  que  el  mar 
00  se  ha  retirado  por  aquella  parte.  En  el  arroyo 
vecino  hay  cantidad  de  piedras  de  figura   irregular, 
lo  qiial  prueba  que  son  del  terreno  ?  y  que  no  las 
tiahe  ei  arroyo  ?  porque  á  ser  esto  5  tendrían  j  poco 
mas  ó  menos,  figura  redonda.    El  qaarro  trozo  de 
terreno  de  esta  playa  es  un  cerro  pequeño    pegado 
á  una  montaña  de  piedras  de  cal ,  que  tiene  la    cima 
de  tierra  caliza  y  arena  gruesas  y  debaxo  hay  capas 
ó  bancales  de  piedras  redondeadas ,  ó  cascajo  ,  con 
conchas  medio  petrificadas  :  pues  aunque  á  la  parte 
exterior  conservan  su  barniz  duro ,  tienen  la  interioi: 
llena  de  piedras  arenosas ,  fuertemente  encaxadas  en- 
.íre  hs  piedras  redondeadas  5  que  descansan  sobre  una 

!ca- 


cara  át  marga  W  amaáíía  ,  roxa  y  parda,  la  qual 
sirve  de  cubierta  á  una  basa  de  hierro  roxo,  blan- 
co .  casrano,  rosada  ,  negro  ^  pardo  y  amarillo  ,  que 
es  el  cimiento  de  todo  ei  cerro,  Ei  quinto  pedazo  de 
terreno  es  un  peñasco  de  caí?-  co^n  conchas  medio 
petrificadas  entre  arena  fina,  pero  sin  piedras  re- 
dondeadas. En  ei  sexto  espacio  hay  quarzo  ,  peder- 
nal 5  y  piedras  redondeadas  al  pie  de  la  pena  escar- 
pada-en  que  está  el  castillo  de  x\licante.  En  el  sépti- 
mo ^  pasada  ia  ciudad  j  hay  piedras  de  cal ,  quarzo, 
pedernal  redondeado  ,  y  arena  de  la  misma  especie 
cjue  la  de  ios  campos  vecinos*  En  ei,  octavo  no  vi  mas 
que  arena.  El  nano  contiene  lo  mismo  que  el  sép- 
timo :  y  en  ei  décimo  no  hay  otra  cosa  que  piedras 
redondeadas  ^  de  la  misma  naturaleza  y  forma  que  las 
de  las  colinas  y  campos  inmediatos  ?  y  se  ve  que  el 
mar  no  se  lia  retirado  por  aquella  parte. 

Doblando  la  primera  punta  de  tierra  se  entra  en 
una  gran  bahía  donde  cstí  el  puerto  de  San  Pabloj 
y  un  antiguo  castillo  de  los  Duques  de  Arcos.  Los 
navios"  Ingleses ,  Holandeses  y  de  otras  naciones  se 
.acogen  á  esta  rada  quando  vienen  á  cargar  sal  de  la 
Mata  j  que  es  una  gran  laguna  á  la  orilla  del  mar^ 
fom.L  M  pe- 

co Uso  de  esta  voz  científica  pars  evícsr  equivocscloiies.  Por  risr- 
gj  entiendo  una  tierra  calizs  mezclada  con  arcüh  ,  cuyas  vaiiedaáes 
$oa  moeass  ^  ssg'an  se  puede  ver  en  los  Minersloglsiss» 
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pero  sin  comunicación  vísibie  con  él  El  agua  se  ex- 
hala con  el  calor  del  sol  j  y  la  sal  se  cristaliza  :  lué. 
go  se  hacen  enormes  montones  de  ella  con  que  se 
cargan  muchos  navios  5  y  como  éstos  vienen  por  b 
regular  con  lastre  de  piedra  ,  la  arrojan  en  esta  rada 
y  de  aquí  viene  toda  la  que  se  ve  en  aquel  parac^e 
porque  en  él  naturalmente  no  hay  mas  que  arena 
y  alga. 

Observé  con  atención  los  movimientos  del  mar 
en  diferentes  sitios  de  esta  playa  ,  y  sobre  todo  ea 
las  dos  bahías ,  y  me  pareció  evidente  que  el  mar 
no  arroja  nada  de  su  fondo  que  sea  mas  pesado  que 
sus  aguas.  Nunca  se  ha  visto  un  ostión  CO  yiyQ  ^^^^ 
rebatado  por  las  olas :  y  las  conchas  que  éstas  tra- 
henála  orilla  todas  son  de  aquéllas  en  que  el  ma- 
risco tsú  ya  muerto.  Dudo  aun  que  el  mar  pueda 
forzar  á  un  ostión  vivo  á  mudar  de  sitio  ,  y  lo  infie- 
ro de  que  las  ostras  se  hallan  á  bandadas /ó  en  tro- 
pas en  un  parage  solamente ,  ios  bucmos  m  otro  &c 
Si  el  movimiento  del  agua  moviese  estos  cuerpos  ca 
ei  fondo  del  mar ,  las  dos  grandes  familias  de  con- 
chas univalvas  y  bivalvas  se  hallarían  confundid 

das 

CO  Tomo  ei  nombre  de  Qsthn  en  este  lugar  en  la  significación  nsj 
general:  esto  es,  pan  coniprehender  coda  especie  de  pescado  revesndé 
de  conchas  :  y  para  el  nombre  específico  de  ias  ostras ,  que  comemoí 
comunnience,  usaré  del  de  Qstras ,  i  fin  de  ro  í:oDfundir  ei  género  ees 
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das  y  revueltas  j  y  no  es  así  ^  porque  los  pescadores 
las  encuentran  separadas  y  como  en  rebaños  á  par» 
te  :  de  suerte  que  parece  que  viven  en  una  especie 
de  sociedad  5  sin  que  las  mayores  olas  las  incomoden^ 
ni  aun  quando  en  una  gran  tempestad  se   estrellan 
contra  la  orilla  j  porque  enrónces  su  movimiento  es 
casi  uniforme.  No  sucede  así  quando  el  viento  va 
calmando  5  pues  las  olas  j  adelgazándose ,  se  extienden 
como  unas  capas  delgadas ,  se  detienen  un  poco  al 
fin  de  su  carrera  j  y  vuelven  á  la  mar  >  pero  como 
en  el  camino  tropiezan  con  la  que  se  las  sigue ,  cho- 
can entre  sí  j.  y  la  mas  fuerte   rompe  á  la  otra ,  la 
absorve  5  y  se  levanta  para  caer  perpendicularmente 
sobre  la  arena  5  y  si  encuentra  con  piedras  ú  otros 
cuerpos  pesados  ^  los  hace  mudar  de  sitio  y  avanzar. 
Esto  se  entiende  donde  no  hay  mas  que  dos  ó  tres 
pies  de  profundidad  y  porque  donde  es  mayor  ,  dicha 
caída  de  olas  es  nada  ^  ó  cero ,  porque  su  movimien- 
to es  uniforme  j  y  el  agua  intermedia  impide  el  cho- 
que sobre  los  cuerpos  duros^ 

A  ia  orilla  de  este  puerto  de  San  Pablo  se  ven 
ruinas  de  un  edificio  Romano  ,  y  pocos  años  hace 
que  se  descubrieron  un  horno  de  ladrillo  ,  y  algunas 
monedas  del  Emperador  Augusto  ^  todo  i  tiro  de  fu- 
sil del  mar  5  lo  qual  confirma  lo  poco  que  éste  se  ha 
podido  retirar  por  aquella  parte* 

M^  Vol- 


Voivienao  á  Aücance  se  descubre  una  cordille- 
ra de  montañas  calizas  que    viene  de  Murcia ,  y 
foriBar^do  un  semicírculo  á  dos  leguas  de  la  cuidad, 
va  á  quatro  de  allí  á  jonrarse  con  el  mar  ,  y  dexa 
enrremedias  una  gran  llanura.   La  parte  occidental 
de  ésta  es  ondeada  y  llena  de  piedras  ,__  de  hieso, 
y  d-  tierra  csHza  blanca,  en  cuya  superücie  se  vea 
..ranies  conchas  mas   petrificadas  que  las  que  he- 
nos didao  hav  á  la  orilla  del  mar.  Entre  eUas  se 
distinguen  las 'dos  especies  de    ursinos    grandes  y 
pean -ños  5  y  aunque  los  primeros  son  de  la  mag- 
nitud de  una  naranja ,  los  hay  aun  mayores  en  lo 
interior   de  las  tierras  de  Valencia,  de  otra  especie 
distinta ,  y  de  petrificación  tan  perfecta  que  reci- 
ben  pulimento  como  el  mármol.  Son  ademas  dtte- 
rentcs  de  quantos  yo  he  visto  en  los  Gabinetes  de 
Historia  Natural ,  y  lo  mismo  sucede  con  las  con- 
chas de  ostras  petrificadas  que  se  hallan  en  la  su- 
perficie  de  la  tierra  caliza  que  hay  entre  Murcia 
y  Muh,que  son  diversas  de  las  ostras  de  Alican- 
te, pues  no  tienen  masque  una  charnela  ó  gozne, 
y  de  seis  hasta  diez  pulgadas  de  largo  ,  con  quatro 
ó  cinco  de  ancho.  La  imaginación  de  ios  Natura- 
listas tiene  campo  para  explayarse   sobre  estas  es- 
pecies  de  petrificaciones  y  su  antigüedad.  Yo,  soló 
por  decir  algo ,  pero  con  desconfianza  diría  que  fe 
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Tiolencía  de'lásagnás  áel  Diluvio  arrancó  del  fondo 
del  mar  estos  cuerpos  desconocidos  ,  para  dexarlos. 
depositados  en  las  tierras.  =En  este  mismo  parage  de 
que  hablamos  hay  una  inmensa  cantidad  de  piedras 
■íenticüiares.    : 

A  dos  leguas,  sudueste  de  la  ciudad  5  hay  una 
montaña  caliza  alta  y  aislada  ,  y  al  píe  de  ella  por 
el  oriente  se  ven  unos  cristales  pequeños  ■  roxos  y 
amarillos  y  blancos  y  con  dos  puntas  como  de  dia^ 
mantés  tan  regulares  y  perfectas  como  las  pudiera 
cortar  un  lapidario*  Los  roxos  y  amarillos  son  ja- 
cintos. En  esta  misma  parte  de  la  montaña  hay  un 
manantiai  que  se  llama  Fuente  caliente  5  que  riega 
las  haciendas  de  la  casa  del  célebre  Don  Jorge  Juan^ 
natural  de  Novelda  cerca  de  dllu  En  el  llano  de 
Alicante  nacen  ocho  ó  diez  plantas  de  que  se  hace 
la  sosa  í^^  para  vidrio  y  xabon  ?  pero  de  las  que 
principalmente  se  fabrican  son  de  la  sosa  y  de  la 
barrilla.  Hay  una  especie  de  escarabajo  que  depo- 
sita su  simiente,  ó  gusano,  en  la  raíz  de  la  barrilla? 
y  como  las  zorras  gustan  mucho  de  este  bocado, 
son  capaces,  por  sacarle  de  dentro  de  la  raíz  ,  de 
arruinar  en  una  noche  un  campo  entero  de  barrilla? 

■  y 

(i)  No  leoeiEOs  voz  para  dísííngiür  la  sosa  como  liierba-,  de  siss  ce- 
TAZ^s.  ó  dei  rJkali  ñxo  qne  se  saca,  de  elln-  Los  Franceses  íajubka 
•tkmsii  i  uno  V  i  ócro  scuds  con  un  mismo  vocablo* 
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y  los  pobres  paisanos  se  vm  muchas' v^ces^  obliga. 

dos  á  velar  noches  enteras  con  la   escopeta  en  la 
mano  para  ahuyentarlas..,  .   ^... 

A  dos  leguas  de  Alicante,  en  lo  interior  de.  las 
tierras  hay  una  caverna  natural  casi  llena  de  ala- 
bastro blanco  formado  por  las  gotas  de  agua  que  se 
•filtran  éntrelas  piedras  y. tierras  calizas  j  formandi) 
blancas  y  hermosas  estalactitas» 

Saliendo  de  Alicanta  por  el  nordeste  se  va  á  unas 
montanas  calizas ,  y  colinas  de  hieso  que  están  ai 
pie  de  ellas.  En  seis  horas  se  llega  al  lugar  delbí^ 
en  cuyas  cercanías  hay  gran  cantidad  de  almendros 
hortenses  inxertados  en  los  silvestres,  y  sus  almen- 
dras ,  por  eso  y  por  el  clima.  ^"  son  las  mas  estima- 
das  de  España.  Tienen  el  hollejo  liso  ,  y  se  conser- 
van ocho  ó  diez  años^  quando  las  ordinarias  seea- 
rancian  al  instante.    En  las  montañas  vecinas  hay 
grande  abundancia  de  coscoja  ,  terebinto ,  lentisco  5 
enebro  5  anónís  ^  xara  con  hoja  de  romero ,  pinos 
cíanos  $  y  sobre  todo  romero ,  el  qual  es  causa  de 
que  la  miel  de  este  pais  sea  tan  excelente  y  esti- 
mada que  se  lleva  por  regalo  á  muchas  partes ,  y 
en  especial  á  Roma.  En  este  sitio  están  los  pozos 
de  la  nieve  para  el  consumo  de  Alicante. 

Entre  Ibi  y  Biar  las  montañas  continúan  en  ser 
calizas?  pero  á  la  mitad  de  ellas  se  ve  bastante  pe- 
der- 
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dernal  de  que  se  hacen  piedras  de  escopeta.  Desde 
el  último  iugar  ,  tomando  al  sudueste  ,  fuimos  á  Vi- 
llena  ,  y  en  el  camino  vimos  muchas  betas  gruesas 
de  alabastro  ,  enclavadas  en  peñas  blancas  de  caí. 
Hay  también  una  mina  de  ocre  en  las  mismas  pe- 
ñas í  V  es  freqüente  en  ellas  también  el  hierro.  Cer- 
ca deVilkna  hay  una  laguna  de  dos  leguas  de  cir- 
cuito, de  donde  se  saca  la  sal  para  el  consumo  de 
ios  lugares  circunvecinos :  y  á  quatro  leguas  de  aUí 
se  ve  un  cerro  aislado ,  todo  de  sal  gema ,  cubierta 
solamente  de  una  capa  de  hieso  de  diferentes  colo- 
res. Pasada  Villena  se  encuentra  un  hermoso  llano 
bien  cultivado  hastaCaudete  y  Fuente-la-higuera, 
que  está  al  pie  de  una  alta  montaña  caliza ,  y  des- 
de allí  se  baxa  siempre  hasta  San  Felipe  en  Valen- 
cia.   Subí  á  esta  montaña  escarpada  en  dos  horas 
para  reconoccrlaj  pero  no  vi  mas  que  unas  betas 
de  materia  espatosa ,  y  un  matorral  áttlaspi  ó  car- 
raspiqíic  espinoso.  Dos  hermosas  fuentes  salen  de  la 
colina  de-  la  Higuera  ,  que  formaíi  el  arroyueló  Ua- 
siado  Rambla,  y  por -ios  .lados  de  -él  se  ven  dos 
faxas  de  fierra,  una  blanca  y  otra  roxa ,  y  por  los 
ribazos  mas  profundos-  que  van  cavando  las  aguas, 
se  descubre'  que  las  dos  tierras  salen  v  entran ,  apa- 
recen y  desaparecen  alternativamente.     -  ;    -i  -• 
Siguiendo,  pea:  quatro -horas  :este  arroyo  .se  llega 
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áMogente?  y  tres  mas  al!á  está  Montesa.  La  mon, 
taña  de  enfrente  se  adelanta  hasta  una  punta  que 
termina  en  una  pena  alta  ,  sobre   la  qual  está  el 
Convento  de  la  Orden  de  Caballería  de  aquel  nom- 
bre. El  23  de  Marzo-de  1748  un  furioso  terremoto 
trastornó  y  abrió  el  peñasco  sobre  que  está  funda- 
do j  destruyendo  el  edificio  hasta  los  cimientos.  Ua 
hombre  quiso  salvarse  por  la  quebradura  de  h  pe. 
Sai  pero  atan  mal  tiempo,  que  cerrándose,  le  cogió 
en  medio,  y  le  aplastó  de  suerte,  que  habiéndole  sa- 
cado después ,  apenas  se  podían  distinguir  vestiglos 
del  cráneo  y  demás  huesos  de  su  cuerpo.  Gomólos 
terremotos  son  freqüentes  en  el  Reyno  de  Valenciaj 
dan  motivo  á  varias  especulaciones.  Yo  en  vez  de 
proponer  ninguna  de  éstas,  advertiré  los  hechos  si- 
guientes.   Por  lo  regular  precede  al  terremoto  m 
poco  de  lluvia ,  se  oyen  ruidos-  subterráneos ,  y  el 
cíelo  suele  oscurecerse*    En  los  pozos  sube  el  agua 
de  repente  acia  la  boca  hasta  unos  veinte  pies ,  y 
baxa  del  mismo  modo  al  terminar  el  vaivén.  Otras 
veces  sucede  todo  lo  contrario  ,  porque  el  cielo  se 
mantiene  sereno  j  ningún  ruido  precede  3  y  las  aguas 
están  quietas  en  los  pozos.  Aquel  terreno  ,  acia  el 
lado  de  la  mar,  carece  de  minas  ,  no  tiene  piritas , 
ni  mas  piedras  que  rocas  y  tierras  calizas ,  ó  hieso> 
bien  que  hay  aguas  termales  y  cabernas  naturales 

en 
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en  ía  costz.  Los  ter-rematos  son  tan  sensibles  y  fre- 
qíientes  en  lo  alto  de  las  montañas  como  en  lo  ila- 

no  7  pues  Sevilla  está  sujeta  á  elios  hallándose  si- 
tuada sobre  una  llanura  tan  igual  y  baxa  como  Ho- 
landa. En  la  cordillera  opuesta  á  Montesa  hay  un 
peñasco  alto  y  escarpado  j  y  en  su  cima  un  casd- 
i!o  viejo  de  tiempo  de  Moros ,  qne  nunca  ha  sido 
trastornado  por  terremotos.  Yo  creo  que  consiste  en 
que'  este  peñón  elevado  ,  y  escarpado  casi  perpen- 
dicularmente  ,  es  una  mole  unida  ,  cuya  raíz  pe- 
netra ó  buza  en  la  tierra ;  y  el  de  Montesa  des- 
cansa sobre  varias  capas  de  piedras  dispuestas  ho- 
rizontalmente. 

Pasando  de  Mogente  á  San  Felipe  se  va  allanando 
d  terreno  :  y  desde  una  legua  antes  de  la  ciudad 
■está  todo  cultivado  y  plantado  de  moreras  ,  de  mo- 
do que  parece  un  jardín.  La  tierra,  que  es  caliza^ 
cenicienta  y  profixnda.^  dá  tres  cosechas  al  año ,  no 
tanto  por  sn  propia  bondad  ,  quanto  por  el  be- 
neficio de  la  cultura  5  que  es  excelente.  A  seis  li 
ocho  pies  de  profundidad  se  halia  el  agua  en  qual- 
quiera  parte  ,  y  la  superficie  se  riega  quando  se 
quiere  con  el  agua  del  rio.  ±\  media  legua  de  la 
ciudad  acia  levante  se  siembra  una  gran  cantidad  de 
arroz  del  modo  siguiente.  Lábrase  un  campo  por  el 
ín\áerno ,  sembrátidoie  de  habas  ^  que  vienen  á  .fio- 

^  Túm.  L  M  re- 
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i.-cer  por  marzo.  Entonces  se  vuelve  á  arar  la  tierra 
paTa  que  la  hierva  ia  estercole  y  caliente.  Cúbrese 
ln£~o  de  agua  hasta  que  penetre  el  terrena  coma 
eos!  de  qu¡tro  dedos,  y  en  este  estado  se  ara  ter- 
cera vez  el  campo.  Labrado  así ,  y  cubierto  de  agua, 
se  siembra  el  arroz ,  que  en  quince  días  crece  cosa 
d^e  cinco  pulgadas.  Entonces  se  arranca  ,  y  se  ha- 
cia de  él  haces  de  un  píe  de  grueso  /  que  se  pasan 
á"  un  campo  vecino  bien  preparado  y  cubierto  de 
otros  quatro  dedos  de  agua.  Luego  varios  hombres 
puestos  en  fila  toman  cada  uno  su  haz  ,  y  cogien- 
do  de  él  quatro  ó  cinco  matas  con  una  mano  ,  las 
plantan  en  la  tierra  mojada  y  hecha  lodo,  dexando 
entre  una  y  otra  plantación  un  pie  de  distancia. 
Estas  quatro  ó  cinco  matas  producen  de  cincuenta 
á  ciento  y  veinte  espigas ,  y  se  cierran  de  modo 
que  se  tocan  las  matas ,  y  á  su  tiempa  regular  es- 
tán granadas  y  en  sazón  de  cogerse. 

Para  sacar  y  limpiar  el  grano  hay  molinos  de 
agua  y  que  tienen  la  piedra  inferior  cubierta  con 
corcho  ,  y  la  superior  ,  circulando  sobre  aquella , 
separa  las  aristas  y  la  cascariUa  sin  quebrantar  el 
grano.  El  arroz  de  Valencia  no  es  tan  blanco  ni 
tan  granado  como  el  de  levante ,  pero  es  mucho  mas 
s-anoí  porque  aquel,  con  el  tiempo ,  adquiere  una 
cierta  acrimonia,  y  se  aceda  de  manera  que  es  me- 
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n^títi  la\  alie  muchas  veces  para  quitársela  j  y  nun- 
ca se  consigue  del  íodo,  Ei  nuestro  deYaieociano 
licae  este  defeclo :  y  .aunque  es  un  poco  amarillo  ? 
y  podría  faciim:  ote  blanquearse  lavándole  con  aguai- 
ca! ,  no  es  Becesario  ni  conveniente  hacerlo ,  por- 
que se  echaría  i  perder^ 

La  cordillera  seprcnrríonaí  deí  valle  acaba  en 
Mont.^rsa  ,  y  por  mas  de  una  legua  corren  varias 
colinas  de  tierra  hasta  una  montaña  escarpada  de 
piedras  de  cal  5  que  tsún  sobre  basa  de  hieso  mez- 
cladas con  arena  ^  y  tanto  en  la  .superficie  >  como 
en  ei  centro  de  ellas  ^  hay  cristales ,  cuyas  caras  se 
advierten  cortadas  en  figuras  regulares ,  y  algunos 
son  rao  menudos  que  es  menester  lente  para  disrin- 
gairlos.  Ki  pie  de  esta  ínontaiía  se  ven  conchas  pe- 
rlificadas;  y  tn  la  cima  iiay  una  capa  de  pedernal 
La  razan  humana  se  pierde  considerando  ^el  tiempo 
que  ha  sido  .menester  para  formarse  ¿sta  y  otras 
moniañas  que  hemos  descrito.  A  ana  legua  de  aquí 
sobre  colinas  de  hieso  sale  una  como  cresta  perpen- 
dicular de  pena  de  cal  algo  arenosa  5  y  en  medio 
del  hieso  de  estas  colinas  va  una  peña  caliza  ver- 
dadera j  blanquecina  ,  sembrada  de  cristalillos  roxosj 
blancos  y  negros  5  que  dan  lumbre  heridos  del  es- 
labón 5  y  que  verisimümente  se  engendraron  al  mis- 
mo íiem.po  que  la  peña.  H  ver  ametistas  ?  quarzos 
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y  cristales  es  comiin  5  pero  hallar  cristales  de  roca 
en  pk'dra  caliza  na  dsxa  de  adaiirarme  quanto  mas 
lo  considero* 

El  valle  de  San  Felipe  se  ensancha  por  lo  que 
el  rio  ha  ido  lamiendo  de  las  montañas  de  los  la« 
dos.  A  rrcs  leguas  ,  nordeste  de  esta  ciudad  ,  hay 
una  montaña  muy  alta  toda  de  marmol  ,  sin  raja 
alguna  ,  de  tres  especies  ,  blanco  pálido ,  roxo  ,  y 
amarillo,  y  todas  tres  reciben  m.ny  buen  pulimento. 
De  aquí  partimos  para  Valencia. 

La  llanura  del  territorio  de  esta  ciudad  se  com- 
pone de  dos  capas  de  greda  ,  enmedio  de  las  qua- 
ks  hay  tierra  arenosa  y  arena  pura :  y  el  agua  se 
halla  infaliblemente  si   se  quita  la  primera  capa^. 
que  tiene  de  quince  á  veinte  pies.  Como  la  greda 
no  dexa  filtrar   el  agua  facihuente  y  ésta  corre  por 
entre  dichas  capas ,  y  donde  falta  la  superior  ,  es 
necesario  que  el  terreno  se  halle  inundado,  porque 
la  inferior  sostiene  la  humedad  sin  dexarla  penetrar. 
He  aquí  el  origen  de  todos  los  lagos  que  hay  en 
bs  llanos ,  y  se  ve  palpablemente  así  en.  la  Albu- 
fera de  Valencia  j  que  no  es  otra  cosa  que  un  pe- 
dazo de  aquel  terreno   donde  falta  la  primera  cu- 
bierta de  greda  ,  y  forma  un  vasto  lago   de  agua 
üLilce,   que  tiene  de  quatro  á  cinco  leguas  de  clr- 
cuiro.  Las  aguas  del  Xiicar  y  las  de  varios  manan- 
tía- 
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tiafes  se  introducen  en  él  ^  pero  nunca  se  aumenta 
su  cantidad  ^  porque  como  su  superficie  es  tan  ex- 
tensa 7  ia  evaporación  disipa  porción  igual  á  la  que 
entra  j  3/  así  se  mantiene  siempre  en  la  misma  pro- 
fundidad 5.  que  es  de  dos  á  tres  pies.  Hay  multi- 
tud infinita  de  aves  aquáticas  ^  que  van  á  buscar  allí 
su  alimento ,  y  se  pesca  un  numero  inmenso  de  an- 
goiias  de  una  á  dos  pulgadas  de  diámetro  ,  que  sir- 
ven para  el  regalo  de  Valencia,  Ni  los  excrementos 
de  tantas  aves  ,  ni  la  baba  y  podredumbre  de  miT- 
chas  anguilas  muertas  dan  la  menor  señal  de  alkalí 
volátil  í  como  tamrpoco  la  dan  las  aguas  del  mar  ana- 
lizadas j  sin  embargo  de  tantos  pescados  como  en 
ellas  muereii.  Parece  que  todo  se  exhala  ó  convierte 
en  agua  ó  en  tierra.  El  fondo  de  ia  Albufera  es  ^ 
como  hemos  dicho,  una  capa  de  arcilla  pura  i  y  sí 
por  algún  accidente  faltase  el  agua  y  se  descubriese 
el  suelo  j  se  vería  una  capa  ó  lecho  de  dicha  ar- 
cilla sin  mezcla  de  arena  ,  ni  de  piedras ,  ni  de  hieso^ 
semejante  en  todo  á  la  tierra  de  batan  í^)  de  Ingla- 

rer- 

(1}  Sirve'  parir  liiiipirir  ychiipTir  cl  aceyte  con  que  p'or  necesidad  se 
preparan  las  lanas  para  rrabojarlas,  Algunos,  creyendo  que  la  finura  y 
íi^avidad  de  los  texidos  de  Inglaterra  provenía  soío  de  ía  nnturatcza  de 
íos  ir»iir:s,  las  han  adquirido  por  contrnbnndo ,  pero  se  han  hallado  en- 
g?.ñndos5  porque  les  faltó  esta  tierra  para  prepararlas.  Los  Ingleses  han 
puesro  las  mismas  penas  para  impedir  la  CAtraccion  de  su  fierra  de 
slrdranñr,  que  para  la  de  sus  lanas.  Teniéndola  nosotros  en  varias \p ar- 
tes de  í;spaña,  ¿por  qué  no  sacamos  mejor  partido  de  elia? 
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térra  ^  que  con  tantos  seíos  conservan  en  aquel  Reyrü} 
para  sus  nianufadaras  de  lana.  En  suma ,  aquí  re. 
nemos  como  cosa  singular  una  arcilla  formada  en  m 
llano  por  ios  despojos  de  aaimales  5  y  en  las  moa- 
tañas  se  halla  j  bien  que  menos  pura  j  producida  por 
ía  putrefacción  de  ^^egetales. 

A  dos  leguas  al  oeste  de  Valencia  en  un  paraí?e 
llamado  Ninerola  hay  una  cantera  de  hermoso  ala- 
bastro blanco  ^  que  se  puede  ver  como  es  traba- 
jado en  las  estatuas  y  baxos  relieves  de  la  casa  áé 
Marqués  de  Dosaguas, 

De  Valencia  á  xMorviedro  hay  cinco  leguas.  Mor- 
i,4edro ,  que  viene  de  murum  vetus  ^  es  la  famosa 
y  antigua  Sagunto,  que  está  al  pie  de  una  mon- 
taña  de  marmol  negrizco  con  \^nas  blancas ,  colo« 
cado  en  capas ,  y  atravesado  de  muchas  betas  falsas 
de  espato,  En  la  cima  le  hay  amarillo  y  roxo  en 
brecha  ó  almendrilla  ,  y  se  ven  también  algunos  pe- 
dazos de  éí  azulado  y  blanco.  En  la  misma  montana 
hay  cisternas  muy  capaces  de  ^bra  antiquísima ^  he- 
chas de  ladrillos  muy  grandes ,  pero  delgados,  y  ¿e 
piedra  arenisca  toxa ,  sacada  de  ^un  arroyo  que  m 
á  trescientos  pasos  de  la  montaña.  Se  ven  aún  ea 
Sagunto  muchas  ruinas  que  prueban  su  antigua  gran- 
deza 1  y  sobre  rodo  se  admira  su  teatro  ^  que  aun- 
que destruido  por  iin  lado  j  se  conserva  por  el  orto 

■  lo 
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lo  bastante  para  poder  formar  idea  de  él  ^^. 

Las  plantas  que  crecen  en  cstt  cerro  de  Mor- 
viedro  son  malvavisco  ^  espárragos  j  opuntia  ó  iii- 
£uera  de  Indias  ,  alcaparro  ,  hyoscyamo .  ó  veieño  ^ 
chenopodmm  fwtídm/i  y .  parietaría  .  tlaspi  ó  carraspi- 
üue  5  algarrobo  y  tomillo.  De  Morvíedro  al  mar 
bay  una  kgua  toda  de  llanura ,  y  en  eÜa  se  ha- 
llan diarianicníe  ^  cavando  ^  ruinas  de  edificios  ro- 
manos 5  que  prueban  que  ei  mdx  se  ha  retirado  muy 
poco  por  aquella  parte. 

En  quacro  horas  y  medía  se  va  de  Morvíedro 
á  la  Cartuxa  5  siguiendo  al  sudeste  la  dirección  de 
una  cordillera  de  cerros  compuestos  de  mármoles 
roxos  5  peñas  de  cal  ^  y  areniscas.  Los  barrancos  que 
se  hallan  por  el  camino  están  llenos  de  galetas  *  esto 
es  5  de  montones  de  piedras  de  diferentes  tamaños^ 
figuras  Y  substancias^  que  se  han  roto  y desprén*- 
dido  de  las  penas  grandes  de  las  montanas  por  la 
violencia  de  las  aguas  y  los  vientos  ó  los  hielos*. 
Estas  roturas  y  separaciones  son  mas  comunes  en 
las  brechas  ó  almendrillas  5  según  las  chinas  ó  píe- 
drezueías  que  las  forman  están  mas  ó  menos  fuer- 
temente conglutinadas  ó  argamasadas  con  el  betún 

y 

fO  Véase  su  descripción  y  figiars:  ers  el  insíriiclivo  7  curioso  Fie.g£  í^£ 
Espsi:¿2.  de  Antonio  Pon 2  .  y  en  hs  obras  de  Dcr  MsDsei  Martí ^^  B edil- 
es AlicsEie  j  y  del  Fadse  Miniana»  ^      ' '  -    ''" 
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y  gluten  natural  La  Iglesia  de  esta  Cartuxa  está 
"edificada  de  la  misma  piedra  almendrilla  (O  ^^^ 
venas  de  espato  blanco  :  y  aquí  quisiera  yo  qn. 
los  Naiuralistas  me  dixeran  ,  si  este  espato  se  formó 
antes  ó  después  de  haberse "  conglutinado  las  piedras 
con  el  betún» 

La  situación  de  esta  Cartuxa  es  un  verdadero 
paraíso  ,  porque  no  se  puede  dar  cosa  mas  amena. 
Enfrente  se  ve  el  mar  y  la  ciudad  de  Valencia  con 
sus  hermosas  huertas,  cuya  vista  produce  efedoma- 
labiiloso.  Cerca  del  Monasterio  hay  dos  minas  de 
cobre :  la  una  se  halla  en  hojas  de  pizarra  llena  de 
mica  blanca  y  roxa. 

Dos  leguas  mas  allá  de  la  Cartuxa  se  entra  en 
el  llano  de  Liria  ,  que  tendrá  unas  doce  leguas  en 
quadro.  Al  principio  la  tierra  es  toxiza  cómala 
de  las  montañas  cecinas  >  pero  poco  mas  adelante 
muádiy  y  es  blanquizca  y  caliza  ?  y  acia  donde  las 
Cartuxos  tienen  su  quinta  se  ve  que  es  toda  de 
la  que  ha  baxado  de  las  montanas  que  rodean  el 
Ikno^  en  el  qual  para  encontrar  agua  es  menester 
„       :       .  ,„  -.,  'ca- 

(i)  Hay  dos  especies  de  hrecha:  uina  computista  de  piedras  de  cai^ 
cerno  esta  de  la  Cartuja ,  como  la  de  Granada  ,  y  otras  raucbas  de  Es- 
p^^g^  que  solo  se  difereiician  en  la  variedad  de  los  colores  y  raagni- 
liid  de  las^  chinas;  y  Oirs  compuesta  de  chinas  que  dan  ftiego  lieriáis 
del  eslabón^  separadas  ó  unidas  con  el  gluten  ,  camo  la  alrasüdriíU  ¿s 
Aranjiiez,  Burgos  ,  &c. 


cavar  nías  de  trescientos  píes/  Produce  muy  buen 
vino  j  y  es  especial  ei  de  la  hacienda  de  los  Car- 
tuxos.  Yo  creo  que  su  excelencia  proviene  en  mu- 
cha parte  de  las  gaietas  'o  piedras  de  que  hemos 
hablado  ^  pues  éstas  de  noche  maíidenen  ei  calor 
que  les  ha  comunicado  el  sol .,  y  -de  dia  impiden 
que  sus  rayos  desequen  demasiado  la  tierra. 

En  Damefio  ,  que  está  á  pocas  leguas  de  Líria^ 
hay  una  moataiia  de  liieso  roxo  ^  azulado  y  blanco: 
y  en  la  junta  de  ios  rios  Chelva  y  Gaadalaviar  >  en 
d  lugar  de  Calles  ^  hay  un  valle  que  ie  forman  unas 
montanas  de  derra  blanquizca  ,  amarilía .  roxa  y  mo- 
rada y  que  es  caliza  y  arenisca  j  como  que  está  cora- 
puesta  de  las  galeras  calizas  y  pledr:is  de  amobr  de 
aqueiios  cerros.  De  Chelva  en  dos  horas  pasamos  á 
T nejar  5  y  por  el  camino  vimos  algunas  montañas 
de  hieso  negro  y  de  otroS'- colores ,  dispuesto  en  ho« 
jas  como  la  pizarra  ,  pero  no  horizontales  ^  sino  per- 
p^riücuiares.  Al  norte  de  Tuejar  hay  un  arroyo, 
cuyas  aguas  han  cavado  las  peñas  y  tierras  calizas 
de  ios  lados  mas  de  seiscientos  pies  ,  y  se  observa 
que  las  capas  de  tierra  de  una  parte  corresponden  á 
Lts  de  la  otra.  Siguiendo  cstt  ar ro\'o  como  legua  y 
media  se  ve  un  bancal  de  piritas  sulfüreas  mezcla- 
das con  un  mal  azabache  j  ó  madera  podrida  negra 
bituminosa,  que  ios.  el  pais  creen  ser  una  mina  de 

Tom.  L  O.  car- 


carbón  de  piedra :  y  lo  mismo  eti  mayor  abundan- 
cia se  halla  en  otro  parage  allí  cerca  en  la  misma 
madre  del  arroyo.  Acia  el  nacimiento  de  este  hay 
a¡let¡s  de  quaízo  que  vaff  rodando  hasta  el  Guada- 
hviar ,  y  si  este  rio  continuase  en  llevarlas  adelan- 
ta', s¡ 'verían  en  Valencia.  DeTuéJar  en  dos  horas 
y 'media  se  va  áXituagas  atravesando  una  sierra  de 
cal ,  arena  ,  pinos ,  enebro  y  romera.  A  una  legua  de 
este  áitimo  lugar  sobre  el  camino  reaí  me  mostra- 
ron una  mina   de  carbón  de  piedra,  que  yo  juzgué 
luego  que  era  de  la  misma  naturaleza  que  las  prece- 
dentes; pero  como  quisieron  que  la  examinase  r  hice 
cavar,  y  hallé  que  el  terrena  se  compone  de  capas 
¡kernatívas  de  piedra  arenisca,  de  madera  bitumino- 
sa ,  d;  piritas,  de  arena  mezclada  con  tierra  ,  y  en 
io'mas  hondo  de  houllk  ^'>  correosa  como  greds, 
que  no  es  otra  cosa  que  madera  podrida  mezclada 
con  betún.  Las  capas  de  mal  azabache   se  han  en- 
gendrado de  las  raices  de  los  pinos  de  que  todo  aquel 
pais  está  lleno  ,  porque  estos  árboles  echan  sus  raí- 
ces casi  horizontales  como  las  ramas. 

En  hora  y  media  fuimos  de  aquí  hasta  un  río 
que  corre  de  norte  á  sur,  y  desagua  en  el  Guada- 
laviar ,  después  de  haber  profundizado  en  una  mon- 
taña caliza  mas  de  mil  y  quinientos  pies  de  pro- 

fun- 

(i)    Ma!  carbón  de  piedra  niuy   lüezclano  con  tierra- 
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fo^^dídad.  Este  rio  sirve  de  confín  á  Valencia  y  Ara- 
ann  ,    V  se  entra  en   este  Reyno  por  la  cuesta  de 
Frlzos  ,  viendo  varias  montañas  de  hieso  roxo  ,  ne- 
gro y  .blanco  mezcladas  con  otras  calizas  5  y  luego 
se  pasa  por  una  serranía  de  cerros  xeáondos  y  sim- 
ples j    esto  es ,  que  no  se  sobreponen  unos  encima 
de  órros.   Luego  se  llalla  el  lugar  de  Arcos  edifi- 
cado sobre  una  colina  de  hieso ,  ai  pie  de  la  qua 
Ésrá  la  fuente  salada ,  cuya  agua  se  saca  con  una 
noria  i  fin  de  conservarla  en  estanques  por  el  in- 
vierno ,  para    después    en    el  verano   echarla    en 
charcas ,  hacerla  evaporar  al  sol ,   y  labrar  la  sa!. 
El  manantial  tendrá  como  unas  claco   pulgadas  de 
a-^ua ,  V  quando  la  rueda  de  la  noria  la  hvanta  ,  for- 
ma   la  que  se  vierte    hermosas    estaiactites  de  sal. 
No  es.  marabilla  que  el  ácido  salino  corroa  el  hierro 
de  la  máquina,  ni  que  penetre  la  madera  de  ella 
hasta  hacerla  incorruptible,  y  resistente  al  fuego; 
pero  sí  lo  es ,  que  no  suceda  lo  mismo  con  los  navios 
que  están  siempre  en  el  agua  salada    del  mar.  .En 
ia  colina  de  hieso  que  está  sobre  esta  fuente  se  ven 
mnchzsfiorecencias  ''^'>' ;  siendo  singular  que  el  ma- 
nantial se  advierta  mas  abundante  y  copioso  en  el 

.0  z  ve- 


r-I-.   F:otscí!i::í  es  squel   como   polvo,   6   UfiM.  ,  6  molí  o  ,  qus  se 
j,,.,^',  .=„  i2  superficie  de  los  cuerpos  que    se   descompone»   ó  piuircn, 

se 
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loS' 
verano  que  en  el  invierno :  ío  qual  proviene  de  que 
en  el  estío  se  riega  el  valle,  que  cstí  mas  elevado 
que  la  salina  3  y  las  aguas  se  filtra-n  y  mezclan,  sin. 
que  lo  dulce  de  las  línas  haga  disminuir  ea  nada  lo 
salado  de  las  otras  y.  quizá  porque  en,  el  centro  hay^ 
peñasco  ó  mina  en  que  se  engendra  la  sais  pero 
esto  no  pude  examinarla  fundamentalmente. 

Penetrando  en  Aragón-  se  ven  bosques  enteros 
de  cedro  hispánico  ,  ó  alerce ,  y  algunos  tan  grue- 
sos que  tienen  quatro  pies  de  diámetro  ,.  muy  $ó« 
ILios  y  de  olor  semqante  al  de  la  sabina^  como 
ios  que  hay  donde  nace  el  tajo.  Costeando  el  rio 
de  x\iCos  se  ve  un  peñasco  de  mas  de  sesenta  pies^ 
que  las  aguas  han  hecho  caer  de  arriba  cavando 
por  debaxo  el  cimiento.  En  hora  y  miedla  llega- 
mos á  lo  mas  alto  de  esta  sierra ,  que  se  llama  el 
puerto  de  Jabalambre  ^  y  todos  aquellos  cerros  tie- 
nen peñascales  de  hieso  en  hojas  como  pizarra, 
pero  situadas  perpendicularmente.  A  tan  poca  dis- 
tancia de  me  puerto  como  un  quart^  de  legua 
muda  el  terreno  de  aspecto,  pues  se  entra  en  mon» 
tañas  de  tierra,  cruzadas  de  los  barrancos  que  for- 
sian  las  aguas  quando  llueve, y  en  ellos  se  ve  la 
creación  de  ios  decantados  ángulos  entrantes  v  sa- 
ücnics,  del  mismo  modo  que  ya  vimos  en  la  mon- 
tana de  Renda  ,  pues  juntándcse  el  agua  llovediza 


que 
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que  la  tierra  no  puede  embeber  ,  rompe  el  terreno 
por  donde  menos  resistencia  halla  ,.  y  serpentea  por 
esta  razón  ,   lieva'ndose^  mucha    tierra  desleída ,  de 
cuyo  modo  se  fcrma:ei  hueco  ;ó  madre  del  barranco. 
Aquellas    montanas    de   tierra    continúan  hasta 
Teruel.  Una  legua  antes  de  la  ciudad  se  baxa  á  un 
hermoso  valle  cultivado,  y.  regado  por  el  Guada- 
iaviar  ,  que  corre  maosainente  por  el  llano  que  éí 
snjsmo  ha  formado.  Desde  allí  ocho  leguas  en  re- 
üondo   se  ven  les  estragos  que  las  aguas  han  he- 
cho y  hacen  cada  dia  en  aquellos  cerros,, que  como 
son  de  tierra  sola ,  tos  deshacen  visiblemeate .  y  pa- 
rarán en  formar  de  toda  aquella  serranía  una  vasta 
Uani-ra.  Las  cimas  de  la  mayor  parte  de  estos  cerros 
tenían   una  capa    de  piedra   almendrilla  >   pero  las 
aguas  corroyendo  ,  y  lleva'ndose  las  tierras  sobre  quQ 
posaba  ,  la  han  hecho  ir   cayendo  á  pedazos,  como 
hoy  se  vea!  pie  de  los  mismos  cerros:  y  esta  des- 
trucción se  continúa  ahora,  y  se  continuará  hasta 
que  todo  se  reduzca  á  llano.  • 

En  todo  este  terreno  de  Aragón  no  hay  ya  'ro- 
mero ,  ni  las  otras  plantas  que  hemos  visto  propias 
de  Valencia  j  pero  se  ve  mucha  retama ,  enebro,  pino,^ 
sahia  y  esgliegoi  Los  alrededores  de  Teruel  node- 
xan  de  ser  amenos ,  pero  á  los  ojos  del  Naturalista, 
solo  presentan   objetos,  de  desolación  por.  la:  referí. 

da 
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da  destrucción  de  los  cerros?  y  la  misma  Ciudad 
está  sobre  uno  de  ellos  que  diariamente  se  va  desha- 
ciendo,  y  deberá  al  fin  causar  su  ruina.  Este  defefto 
de  situación  es  único  en  lo  que  yo  he  visto  de  Es- 
paña, y  prueba  el  poco  juicio  de  los  fundadores. 
También  observé ,  que  al  paso  que  ios  cerros  mas  al- 
tos se  destruyen ,  jos  medianos  y  baxos  se  descompo- 
nen y  resuelven  en  piedra' blanda-priraero,  y  des- 
pués en  tierra  í  y  como  ios  .barrancos  profundizas 
por  unas  partes  llevándosela  tierra,  dexan  bastante 
disposición  para  que  las  fuentes  puedan  tener  decli- 
vio,  y  retardan  la  xotal  igualdad  y  planicie  de  este 
terreno ;  pudiéndose  aplicar  lá  misma  razón  á  la  te- 
mida general  planicie  de  nuestro  globo. 

•  La  tierra,  que  he  dicho  arrebatan  los  arroyos, 
entra  en  el  Guadalavíar,  y  va  i  parar  al  mar  de  Va- 
lencia ,  demnáo  por  mucho  trecho  teñida  de  amari- 
llo dos  faxas  3  derecha  y  á  Izquierda.  Yo  quise  exa- 
minar si  este  lodo  se  precipita  al  fondo  de  la  mar, 
y  para  esto  xomé  na  barco  de  pescador ,  y  fui  reco- 
nociendo las  .aguas.  Hallé,  por  diferentes  experien- 
cias, que  dicho  lodo  no  llega  al  fondo.,  pues  se  man- 
tiene mezclado  con  el  agua  dulce  que  le  acarrea, 
sobre  la  salada  :  y  que  luego  que  las  crecientes  del 
Guadalavíar  dexan  de  traher  mucha  de  la  tierra  di- 
sueka  que  da  color  á  sus  aguas,  desaparecen  las  fa- 

xas 
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x^s  aaiaríUas  :  fuera  de  que  todo  el  fondo  del  mar 
In  qualquiera  tiempo  es  de  arena  pura,  y  sin  nin- 
<7una  mezcla  de  h  referida  tierra ,  no  obstante  los 
nnichos  siglos  que  hace  que  el  rio  la  acarrea  á  cos- 
ta de  la  destrucción  de  las  montañas.  En  alta  mar 
haüé  las  peñas  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la 
cosca  j  sin  el  menor  depósito  ni  indicio  del  lodo  del 
río  >  y  si  tienen  alguna  tierra  es  de  la  misma  que 
se  halla  en  los  campos  de  la  orilla.  Ignoro ,  pues, 
adonde  irá  á  parar  este  lodo ,  y  solo  me  persuado, 
que  siendo  tan  ligero  como  el  agua  dulce ,  y  na- 
dando sobre  la  salada,  sin  proftmdizar  en  eUa  mas 
de  catorce  pulgadas » como  jamas  están  las  olas  en 
reposo  ,  la  disolverán  enteramente. 

De  Teruel  á  Albarracin  hay  cinco  leguas.  ^'^  Esta 
ciudad  está  fundada  entre  dos  peñones  calizos  ra- 
jados por  todas  partes  y  de  todas  maneras ,  de  suer- 
te que  nodexan  sano  mas  que  de  dos  pulgadas 
hasta  dos  pies  lo  más.  Se  ve  que  principiaron  la 
desrruccion  las  rajas  horizontales ,  que  se  siguieron 
las  perpendiculares,  y  que  unas  y  otras  se  han  sub- 
dividido  después  en  una  infinidad  de  otras  quebradas 
de  varias  direcciones  5  lo  qual  causa  una  degradación 
total  y  diaria  de  los  peñascos ,  que  algún  dia  han 

de 

(O    ■'^.'ív.Ti-.Td/i,  según  su  origen  Arábigo,    quiere  decir  iQsapaKi- 
dcs  dú  trsio  y  comercio  de  ios  damas. 
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de.  caer  .hechas  pedazos.  Esta  .es  la  conseqüencia  na- 
tural del  nioáo  con  que  se  han  resquebrajado  ^  y  co> 
íÍDuarán  en  resquebrajarse  hasta  que  caygan  ,  se  di- 
siielvari ,  y  reduzcan  á  tierras  cultivabies. 

Cerca  de  estos  dos  peñascos  hay  otro ,  cuva  bas- 
Y  cima  están  sentadas  horlzontaimente  y  con  soH- 
dez  j  y  el  medio  se  haiía  todo  rajado  obliquamente 
de  saerte  que  ios-  pedazos  amenazan  deslizarse  v  caer 
abaxo.  Albarracin.  es  i^no  de  ios  parages  mas  eleva- 
dos de  España.  AlU  me  desengañé  de  una  preocu- 
pación en  que  estaba  j  pues  creía  que  el  hieso  £Ób 
se  hallaba  .aJ  pie  -de  ias  monranasi  y  en  .ia  cumbre 
ífe  lina  muy  ■dedada,  y.  caliza  ^vi  que -le  había  roxu 
encontrándose  ai  rededor  hasta  ocho  especies '  de  cca- 
ehas  petrificadas*   ^        .    ^ 

Saiiendo  de  ■Albarracin  por  el  Este  se  hallan  mon*- 
tanas  de  piedra ■  arenisca  dispuestas'  en  capas,,  pero 
rajadas^como  Í3s  precedentes  .^  que  se  encaminan  tam- 
bién á  su  .destrucción.  ..Después  hay  otra  montana 
de  pizarra ,  en  la  qual  se  hallan  piritas  redondas  y 
chatas,  conociéndose  que  éstas  fueron  primero  pizar- 
ra j  después  piedras  redondas  ,  y  luego  piritas  5  v  de 
ellas  se  van  aigunas  cristalizando.  Cerca  de  allí  hay 
lina  mina  de  liierro  en  tierra  caliza  envuelta  en  pie- 
dra arenisca  roxa  :  y  iuégo  se  halla  otra  mina  ne^ra 
d€  lo  mismo,  en  que  ei  mecal  está  en  figura  de  gra- 
nos 
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nos  gruesos  como  de  uva  j  que  los  Franceses  Ua-* 
man  mina  mamelonée  j  con  espato  pesado  entre  is 
referida  piedra  arenisca.  Todas  estas  montanas  ^-^ 
tm  cubiertas  de  romero,  cantueso  ^  xara  ^  enebro 
y  grandes  árboles  solidos  de  alerce.  Hay  por  allí 
mucha  cantidad  de  colmenas  ,  que  los  paisanos 
transportan  de  noche  en  caballerías  para  ponerlas 
en  aquellos  sitios  donde  mas  abundan  las  plantas 
aromáticas.  -. 

De  Albárracín  en  un  dia   fuimos  á  Molina  de 
Aragón  j    cruzando  las    sierras    que    dividen   este 
Reyno  del  de  Castilla ,  en  las  quales  hay  dos  mi- 
nas de  hierro  :  la  una  está    en  la  parte  caliza  de 
la  montaña,    y  da   un    hierro  tan  blando  que  se 
puede  trabajar  en  frió  ?  y  por  eso  se  saca  de  ella 
mucha  vena  para  todas  las    herrerías    de  los  alre- 
dedores. Báxase  á  esta  mina  por  una  rampa    muy 
bien  dispuesta,  y  se  ven  por  todas   partes  infini- 
tos cristales  de  roca  desde  el  tamaño  de  una  len- 
teja,  hasta  el  de  una  pulgada*  La  segunda  mina  de 
esta  montaña  está  á  una  legua  de  la  primera  5   y 
aunque  es    muy  curiosa    para  la  Historia-Natural, 
es  inútil  para  hs  Artes,  porque  da  un  hierro  muy 
agrio.  Está  en   peña  de  quarzo ,    y  es  mas  abun-- 
dante  que  la  primera. 

TonuL  P  Cer- 
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Cerca  de  estas  minas  de  hierro  hay  otras  dos 
de  cobre  entre  peñascos  de  quarzo  descubiertas  so- 
bre la  tierra ,  del  grano  mas  blanco  y  fino  que  co- 
nozco en  España.  Es  j  sin  duda  ,  la  basa  del  verda- 
dero betim-tsé  ^^^  con  que  los  Chinos  hacen  la  por-» 
celana.  Contigua  á  estas  p™ñas  de  quarzo  hay  .tam- 
bién otra  mina  de  mal  hierro  que  degrada  y 
convierte  en  piedra  roxa  ^  y  en  azafrán  de  Mar- 
te 

f  i)  Entre  las  tniiclias  diligencias  que  han  practicado  los  Europeos  par^ 
imiífír  la  porcelnna  de  los  Chinos  y  Japones ,  y  descubrir  sü  üilsterin, 
fué  una  \%d^  aficsrgar  á  varios  Misioneros  enviasen  instrucciones  del 
modo  con  que  la  hacían  aquellas  gentes,  y  ver  si  podían  sacarles  su 
secreto.  El  P.  Eutrecolles,  Jesuita,  fué  el  que  mejor  desempeñó  m^ 
comisiones j  enviando,  habrá  poco  mas  de  40  años  ,  las  noticias  qas 
pudo  adquirir,  y  las  muestras  de  las  materias  que  los  Chinos  emplean. 
Estas  son  dos,  úhetuu-tsc  ^  el  kaolín.  Mx.  de  Reamur  liizo  varias  ana^ 
líñs  quírnicas  con  ellas,  y  llegó  á  descubrir  su  naturaleza.  Véanse  sns 
rrabiijos  en  las  Jlemorias  de  la  Academia  de  Jas  Ciencias  de  París.  Lo 
escrecho  de  una  nota  no  permite  entrar  en  el  por  menor  de  esta  ma- 
íeria  cur'osa.  Baste  saber  que  en  el  dia  de  hoy  ya  no  es  liiisterio  la 
composición  de  la  verdadera  porcelana:  que  en  Alemania  y  Francia  s£ 
sabe  hacer  i;an  Bna  y  resiscente  al  fuego  como  la  del  Japón  ,  y  mas  her- 
mosa en  sus  adornos  ;  que  son  coinuues  en  dichos  países  el  heian- 
tsé  y  el  kaolín;  y  que  en  Espnña  abundan  seguramente  todos  los  ingre- 
dientes necesarios  para  su  ñíbrica.  Añado  sólo  una  noticia  que  trahe 
nuestro  Alonso  Barba  iib.  2,.  cap.  ^3.  por  lo  que  pueda  servir.  Bies 
pues  :  En  la  insigne  ríUs  da  Sar.  Fdlpe  de  Austria  de  Qrurn  ^  hay  una 
h£ta  de  tierra  blanca  en  un  pequeño  cerrlUo^  r.ue  es¡d  sobre   ¡a  Iglesia  di 

¡a  Ranchería ,  ds  que  se  hace  un  barro  tait  apretad)  y  nenso ,  que  despua 
áe  cocido  Tí-i  le  hace  reniaja  el  7nas  fino  .de  ¡a  China*  To  experimenté  yp'^ 
iUqiié  su  uso  partí  crisoles ,  &c. 
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te  í^^  f  por  ía  que  las  gentes  del  país  creen  que  sea 
una  ffiina  de  cinabrios  pero  pueden  saür  de  su  equi- 
vocación á  poca  costa  ^  pues  haciendo  sobre  la  pie- 
dra una  raya  con  una  aguja  de  hierro  ^  verán  que 
se  obscurece  el  color  7  y  si  fuese  cinabrio  se  avi- 
varía mas  su  encarnado^  Esta  fa'cíi  experiencia 
diorra  la  de  ensayar  mediante  d  fuego. 


Pz  DE 

(i)  Los  Químicos  dan  el  nombre  de  czafmi  á  mucbas  preparaciones 
que  tienen  color  amariilo  y  szafranado;  y  en  panicular  Wtmzn  azufren 
di  Maru  ai  orin  del  hierro ,  que  tiene  este  color  mas  é  menos  subido. 
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DE    LAS    CERCx\NL\S    DE    MOLINA 

DE  AR.4G0N,    Y   SU    MNA    DE     COBRE    AZUL 

¥£RD£  ¥  Á5ÍAR.ILL0 ,  LLAM.^DA  LA  PLJTILIJ. 

Molina  es  la  capital  del  Señorío  de  sn  -nombre, 
y  está  á  treinta  3/  una  leguas  de  Madrid  á  la  de- 
lecaa  del  camino  real  que  conduce  á  Zaragoza,  La 
serranía  en  que  se  halla  situada  es  una  cordillera 
de  montanas  j  donde  reyna  el  frió  ios  nueve  meses 
del  ano»  Divide  las  aguas  de  los  rios ,  porque  el 
Galio  corre  acia  ú  Tajo  ^  mientras  por  el  otro  lado 
van  las  aguas  ai  Ebro.  El  nacimiento  del  Tajo  csú 
á  pocas  leguas  de  allí  5  y  es  un  parage  de  los  mas 
devados  de  toda  España.  A  un  tiro  de  ñisii  del 
poefalo  5  acia  mediodía  ?  hay  un  cerro  de  tierra  y 
piedra  de  cal,  donde  vi  un  peñasco  cubierto  de  una 
capa  delgada  de  verdadera  cornalina  j  y  ia  substan- 
cia de  la  misma  peña  QStá  sembrada  de  cornalinas 
pequeñas  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler. 

I^s  peñas  de  los  alrededores  de  Molina  son  de 
mármol  de  color  de  carne  y  blanco  ^  parte  en  pe- 
dazos 5  y  parte  en  capas.  Le  hay  en  la  cima  de  los 
cerros  5  y  debaxo  se  ve  hieso  roxo ,  ceniciento  y 
blanco  :  y  al  pie  hay  bancales  de  piedras  redon- 
dea- 
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Seadas  en  capas  5  conglutinadas  con  piedra  arenisca 
y  qoarzo,  A  un  quarto  de  legua  del  lugar  ,  cerca 
de  la  baxada  acia  Madrid ,  hay  una  colina  toda  de 
piármoi  roxizo,  amarillo  y  blanco,  que  tiene  el  gra- 
no como  el  azúcar  j  ó  como  el  mármol  de  Carrara. 
ío  que  queda  quando  se  descompone  esta  piedra^ 
parece  verdadera  arena  5  pues  no  le  hacen  mella  ios 
ácidos ;  siendo  así  que  hierve  con  ellos  qualquiera 
porción  mientras  se  conserva  mármol  El  grano  de 
la  piedra  es  muy  fino  3  pero  entre  él  hay  otros  gra- 
nos mucho  mas  finos  que  nadan ,  por  decirlo  as4 
en  el  ayre ;  de  suerte  que  si  aquella  colina  se  des- 
compusiese totalmente,  se  llevarían  al  instante  toda 
su  arena  los  vientos  ^  y  no  quedaría  vestigio  de 
ella  en  el  parage* 

A  media  legua  de  Molina  ésta  una  colína  á  la 
orilla  meridional  deí  río  ,  en  cuya  cima  hay  pe- 
ñascos de  mármol  en  trozos ,  que  descansan  sobre 
bancales  de  hieso  en  capas  róxas  y  blancas:  y  de- 
baxo,  al  piano  del  rio,  se  ven  grandes  bancos  de 
piedra  arenisca  roxa  toda  ella  sembrada  de  quarzos 
redondeados  roxos  y  blancos,  ramificados,  yseme-^ 
jantes  al  verdadero  /í¿f¿¿3:r  oriental  ^'5.  Toda  la  ín- 
ciíoacion  de  la  colina  está  cultivada  5  y  se  ve  cla- 
ra- 

(i)  Es  un  mármol  del  qual  hsy  ona  faMS  eo  el  sltsr  de  San  Ffsn^ 
cisco  de  Regís  «n  b  Iglesia  de  ios  Padres  del  Szlv^dor  ¿e  Madrid 
trabido  de  Roma, 
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ramenre  que  la  tierra  roxíza  que  se  labra  es  el  híeso 
degenerado  en  tierra  de  cal  Removiendo  esta  tierra 
se  hallan  muchas  columnas  de  cristales  de  seis  ca- 
ras iguales  5  y  las  dos  puntas  perfedamente  chatas 
como  las  esmeraldas  del  Perú.  Las  hay  de  una  pul« 
gada  de  largo ,  son  calizas  j  se  disuelven  en  los  áci- 
dos í  y  chispean  puesras  al  fuego.  Yo  creo  que  qs^ 
tos  cristales  se  han  formado  después  de  la  conver- 
sión del  hleso  en  tierra  de  cah  La  piedra  arenisca 
se  descompone  rambíen ,  y  su  arena  muda  enterada- 
mente de  naturaleza  ^  volviéndose  una  verdadera  tier« 
ra  arcillosa)  grasa  y  roxiza,  tan  fina  que  puede  cm^ 
plearse  en  pintar  de  miniatura^  En  Molina  se  sírvefí 
de  ella  para  desengrasar  los  paños  ordinarios  de  sus 
fabricas. 

Esta  natural  conversión  y  transmutación  de  már- 
mol en  arena  j  de  hieso  en  tierra  de  cal ,  y  de  pie- 
dra arenisca  ó  arena  en  greda ,  constituye  la  física 
de  nuestro  globo  tan  incierta  como  es ,  y  destruye 
todas  las  especulaciones  y  metafísicas.  La  colína  so- 
bre que  está  el  castillo  de' Molina  es  muy  elevada, 
y  su  cima  se  compone  de  una  mole  de  quarzos  pe- 
queños redondeados  y  argamasados  ,  ó  conglutina-* 
dos  con  un  betún  natural  formado  de  arena  y  de 
tierra  de  cal  El  cuerpo  del  cerro  es  de  mármol  en 
pedazos  y  en  capas,  y  su  basa  de  híeso  en  capas. 

No 
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Ka  obstante  la  gran  cantidad  de  arena  que  allí  se 
advierte  .  producida  del  marmol  que  se  descompo- 
ne ,  cs  cosa  muy  singular  que  dicha  arena  no  sea  ya 
de  la  iriisiiia  natiualeza  que  el  mármol  de  donde 
5ale5  pnes,  poniéndola  en  los  ácidos  no  se  disuelve, 
Y  si  se  toma  un  pedazo  de  marmol  de  lo  interior 
de  ía  colina ,  donde  no  haya  empezado  á  obrarse  la 
descoíiiposicioo  5  hierve  y  se  deshace  como  quaí- 
Quiera  otra  piedra  de  cal  He  aquí  el  origen  de  la 
arena  que  se  halla  mezclada  con  las  tierras  cu!-. 
rivabies  que  proceden  de  piedras  descompuestas- 

Al  lado  del  cerro  de  la  Pladlia  hRj  otro  com- 
puesto de  peñas  areniscas  en  capas  inclinadas,  que 
descansan  sobre  un  lecho  de  qiiarzos  redondeados 
conglutinados  tenazmente  entre  sí^de  la  misma  na- 
turaleza j  color  y  tamaño  que  los  que  hay  en  la 
cima  de.,  la  colina  de  Molina.,  Este  lecho  sigue  la 
misma  inclinación  que  .el  de  la  peña  arenisca  j  y 
se  ven  también  en  él  muchos  quarzos  enclavados^ 
que  son  de  ios  que  .se  han  desprendido  de  la  mole 
grande  de  ellos  por  la  destrucción  de  la  colina.  De 
lo  qual  se  infiere  que  aquellos  quarzos  son  de  ori- 
gen anterior  á  los  lechos  de  pena  arenisca  5  y  que 
ésra  fué  arena  suelta  .antes  de  ser  peña  :  y  es  tan 
evidente  que  las  tierras  no  son  otra  cosa  que  píe* 
dras  descompuestas  5  que  en  estas  peñas  de  mármol 
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se  ven  quiebras  y  Sbercuras  perpendiculares,  obli- 
quas ,  y  horizontales  ,  llenas  en  su  concavidad  de 
tierra  y  arena  ,  produdos  visibles  de  la  misma  pie-, 
dra  destruida;   y  precisamente  en   estas    quiebras, 
sean  pequeñas  ó  grandes ,  es  donde  penetran  y  se 
insinúan  las  raices  de  todos  los  árboles  y  arbustos 
que  hay  en  las  montañas.    Se  nota    que  la  tierra 
de   estas  quiebras  es  del    mismo  color  que  la  de 
los  campos  vecinos ;  y  si  se  rompe  una  pena  con  bar- 
renos y  pólvora ,  se  advierte  en  el  centro  la  misma 
tierra  y  arena ,  y  aun  muchas  veces  se  descubren  pe- 
dazos  de  piedras  medio  podridas ,  si  puede  decirse 
así ,  que  no  las  falta  mas  que  tiempo  para  reducirse  á 
su  primitivo  ser  de  tierra  y  arena. 

Siguiendo  el  rio  de  Molina  hasta  un  lugar  lia-' 
mado  Prados  redondos  se  halla  un  barranco  profun- 
do, labrado  por  el  agua,  que  corre  entre  dos  peñas- 
cos cortados  perpendicularmentc  de  mas  de  ciento  y 
cincuenta  pies  de  elevación ;  y  si  se  mira  con  cui- 
dado la  quebrada ,  se  conoce  que  no  es  otra  cosa  que 
la  destrucción  accidental  de  las  peñas ,  pues  en  unas 
partes  se  rompen  á  capas ,  y  en  otras  á  trozos  irre- 
gulares. 

Un  poco  mas  abaxo  hay  una  colína  pequeña  cer* 
ca  de  un  molino ,  y  así  ella ,  como  otras  varias  que 
forman  una  cordillera  baxa,  se  componen  de  peñas 
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d-  cal  may  pendientes ,  que  tienen  rajas  horizonta- 
les y  obüquas  de  todos  tamaños ,  desde  seis  pies, 
hasta  el  grueso  de  un  naype.  En  iiis  hojas ,  entre 
estas  rajas ,  se  ven  muchas  dentrltas  f'^ :  y  yo  pre- 
sumo que  las  manchas  negras  de  árboles  que  tie- 
nen son  señales  de  ia  primera  y  antigua  destruc- 
ción ;  y  las  rajas  pequeñas,  de  la  líltima  ,  íaqual 
se  va  aumentando  cada  día ,  y  se  aumentará  hasta 
que  toda  la  peña  se  derrumbe  y  reduzca  á  tierra  y 

arena. 

Detras  dc4  molino  referido  hay  un  cerrillo  de 
peña  de  cal  heno  de  las  petrificaciones  siguientes  : 
terebrátiílas  ^'^'^  redondas  con  isttias  ó  canales  igua- 
les :  terehrátulas  redondas  con  istrias  profundas  y 
desiguales  :  las  mismas  de  figura  esférica  1  otras  trian- 
guhres  y  cóncavas:  corazón  de  buey  grande  y  pe- 
queña ,  cíimas  ,  almejas  ó  telinas ,  ostras  chijzas  is- 
triadas ,  ostras  pequeñas  Usas ,  ostras  pequeñas  es- 

Q  ca- 

.(i)  Dendritas  se  llaman  las  piedras  qne -Eienen  impresns  imngenes  He 
anhniies  ó  veíetaie-s.  Si  es  esto  último,  se  suden  cambien  Iliiniar  fie- 
^-as  ¡•^yh-.rizadas  ;  y  m  lo  primei-o  ,  zi,o,m.:- filas.  L.xs  quü  se  tralicn  de 
Wockason  hs  m.s  l,ern.o..s  ;  y  en  Floruniia  las  brty  t.iu  j^ranclcs  que 
Ijacer.  de  ellas  t]iiadmi  qne  representan  países,  palacios  &c. 

CO  En  España  se  llaman  palomitas  las  urebiiUulíis ,  i^or  la  fiiun-a  de 
palomas,  que  muy  impropiamente  Unge  la  imasinacion  que  tienen  estas 
coiiciías. 


carnosas  s  bdemnitas  con  tubos  vermiculares ,  y  en^ 
trochas  ó  junturas.  ^^^ 

Todas  estas  conchas  petrificadas  son  de  la  mis» 
ma  tierra  de  cal  de  la  colina ,  á  excepción  de  las 
bdemnitas ,  que  son  selenitosas  y  corneas  C-\  Mu-. 
chas  de  ellas  se  hallan  también  sueltas  y  solas  en-- 
cima  de  tierra ,  y  esparcidas  por  la  colina,  lo  qual 
proviene  de  haberse  separado  ó.  desprendido  de  la 
colina  que  las  contenía.  Si  se  muelen  estas  conchas, 
y  se  analiza  su  polvo  ,  se  halla  ser  la  misma  tier-^ 
ra  que  produxo  la   colina  i  pero  su  forma  redon- 
deada las  quitó  la  proporción  de  romperse,  para  for- 
mar las  capas  que  después  se  ven  en  la  colina  j  y 
les  conserva  mas  tiempo  su  figura. 

La  mayor  parte  de  conchas  fósiles  se  hallan  es» 
lampadas  y  petrificadas  en  la  tierra  del  lugar  donde 

es«- 

(i)  *  Las  petrificaciones  de  Molinn  ,  que  aquí  se  anuncian  breve- 
meníe,  dieron  motivo  al  Padre  Fr.  JosepbTormbia ,  Franciscano  ,  para 
emprender  un  tomo  en  folio-  Verdad  es  que  en  ú\  de  todo  trata  mas 
qút  áú  asunto.  Sin  erabargo  merece  leerse  por  los  lieGiios  y  singulari- 
dades qu-^  reñerc  de  ía  Historia  natural  de  España,  y  de  otras  muchas 
partes  del  mundo  por  donde  había  viajado.  Impugnó  ^  Feyjoü  con  mas 
aparato  que  p^dia  la  erudición  del  Teatro  Crítico. 

(£>)  Sdnüte  es  un?,  cristalización  que  se  disuelve  con  los  ácidos  ,  y 
cnispéa  puesta  al  fuego;  pero  aun  no  se  sabe  con  precisión  su  natura- 
iiiZ2.  Llamo  seU^iitosas  i  las  conchas  que  se  han  convertido  cm  esta  ma- 
lerin  ;  y  cornean ,  porque  su  cristalización  es  de  hojas  ^  liiminas  como 
•as  de  íjije  se  compone  el  cuerno. 
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e^tán ,  sea  arena  roxa ,  como  en  las  de  cerca  de  Mont- 
fflartre  en  Pans ,  donde  se  ve  claramente  que  esta 
arena  fue  peña  que  se  descompuso ;  ó  sea  en  peña 
arenisca  blanca,  como  en  la  Ferté  sotis  Jouare;  ó 
en  azufre  ferruginoso  y  greda  ,  como  las  telinas  piri- 
toias  de  Normandía.  Las  Grlfitas  CO  azuladas  de  Bor- 
aona  se  hallan  en  peñas  del  mismo  color  ;  y  ios 
moldes  ó  estampas  de  las  conchas  lenticulares  de 
Alicance,  de  Champaña,  y  del  Real  Jardi.n  Botá- 
nico de  París,  son  de  materia  caliza  blanquizca  có- 
mo la  tierra  en  que  se  hallan.  Las  piedras  lenticu- 
lares ó  numularias  de  Bayona  son  areniscas  y  del 
color  de  la  arena  del  país  ;  y  las  de  Gerona  son 
roxas  como  la  peña  arenisca  de  allí. 

Tres  son  las  causas  que  producen  las  rajas  y 
hendiduras  de  las  peñas  y  que  las  destruyen:  una, 
la  humedad  originaria  de  la  materia  que  entra  en 
la  composición  de  cada  átomo  ,  y  trabaja  interior- 
mente:  otra ,  la  luu-nedad  que  unió  estos  átomos, 
y  se  halla  dispersa  por  todos  los  poros  de  la  pe- 
ña :  y  la  tercera  ,  la  humedad  espesa  de  las  lluvias 

y  las  nieblas. 

Las  peñas,  quando  se  destruyen  y  convierten  en 
tierras  cultivables  solo  por  folta  de  la  segunda  hu- 

Q  2  nie- 

CO  So»  también  coiicUas  pettiricadas  que  sc  encuentran  comunracntfi. 
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medad  ,  que  era  la  qoe  unía  sus  partes ,  no  forman 
nuevos  cuerpos  ñ  Y  la  señal  de  que  empieza  esta 
destrucción  en  las  peñas  blancas  y  de  cal  es  ver» 
las  cubíerras  de  una  tierra  amarilla  ^  porque  el  hier- 
ro principia  entonces  á  manifestarse»  Esta  destruc- 
ción 5  como  he  dicho  ,  no  produce  cuerpos  nuevos, 
porque  no  es  mas  que  una  simple  desunión  ,  no  tra^ 
bajando  en  ella  la  humedad  interna  de  los  átomosj 
la  qual  entra  en  bastante  cantidad  en  la  masa  de 
las  peñas  s  pues  se  ve  que  quando  la  desnruccíon 
es  perfecta  5  aunque  falten  algunas  circunstancias  para 
formar  un  nii^vo  cuerpo  ,  ai  instante  el  ayre  ,  el 
agua  y  la  tierra  se  desunen  y  se  esparcen.  De  es- 
tas descomposiciones  internas  las  hay  de  todos  ta- 
'mmo&y  desde  el  tamaño  de  una  avellana,  hasta  las 
vastas  y  espantosas  cabernas  de  las  montañas  llama- 
das excavaciones  naturales  ,  y  todas  provienen  de 
ia  misma  causa. 

Volviendo  á  la  descripción  del  país  ,  digo,  que 
baxando  oriiia  del  rio  ,  á  una  legua  del  mencionado 
molino-,  hay  una  aldea  llauíada  Castillada  Nueva :  y 
á  un  quarto  de  legua  se  halla  un  campo  cultivado  j 
de  tierra  cenicienta,  y  rodeado  de  otros  campos  y 
colinas  de  guijo  no  calizo,  con  algunos  pedrega- 
les de  qnarzo.  En  este  campo  solo  se  hallan  todas 
etrincaciones  de  conchas  que  vimos  en  la.  co- 
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lina  dei  moííno  ,  á  excepción  de  las  univalvas  y  y 
allí  se  observa  mejor  la  destrucción  succesíva  y  gra- 
duada de  las  peñas»  Encuéntranse  muchos  pedazos 
sin  rajas  llenos  de  conchas  amontonadas  :  y  rom- 
piendo estos  pedazos ,  se  ve  q.ue  las  conchas  de  las 
terebrátulas  se  dividen  y  separan  en  dos ,  y  que  la 
tierra  ocupa  la  cavidad  interna  que  ocupaba  el  ani- 
mal,  vaciándose  allí  una  piedra  como  en  un  molde. 
Para  esto  fué  menester  que  la  tierra  se  hallase  en 
polvo  extremamente  fino ,  pues  de  otro  modo  no  po- 
día introducirse  dentro  de  las  conchas:  enteramente 
cerradas  por  la  boca  y  por  la  cliarnelaí  y  con  todo 
eso  r  ha  sido  tal  el  trabap  de  la  materia  desde  que 
se  introduxo  allí  5  que  rompiendo  varias  de  estas  pe- 
trificaciones ,  hallé  ya  algunas  granadas  y  relucien- 
tes ,  y  que  daban  señales  de  .  una  futura    cristali- 
zación^ Otras  encontré  lisas  y  de  verdadera  niaV 
mol  granoso ,  roxo  y  ramificado.  El  sedimento  ó  de- 
pósito de  una  simple  tierra  fina  parece   que  debía 
producir  piedra  también  lisa  y  fina ;  pero  se  ve  que 
el  trabajo  y  movimiento ,  interno-  produce  el  grano 
y  el  color,  según  se  advierte  dentro  de  una  concha 
cerrada  y  encaxada  en  una  peña  dura. 

Algunas  de  las  terebrátulas  las  hallé  imadas  sm 
alteración  alguna  >  conservando  su  barniz  y  su-  ná- 
car :  y  guardo  una  muy  curiosa ,  que  manifiesta  la 
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naturaleza  de  todas  las  terebrátulas  triangulares  de 
pico  de  páxaro  rayadas.  Tiene  abierto  un  lado  don- 
de  falta  la  tapa,  y  se  ve  dentro  una  excrecencia  de 
materia  de  p¿rla,qüe  ocupa  buena  parte  de  sii  ca- 
vidad. Rompí  muchas  de  las  tales  conchas  ,  y  hallé 
que  la  especie  de  tres  lobas  ó  caxas  contiene  tres 
animales ,  y  seis  piezas ,  tres  suelos ,  y  ítes  tapas  jun- 
tas con  una  charnela  ó  gozne  común. 

Se  hallan  también  pedazos  de  peíías  hendidas  Ue- 
ñas  de  petriñcaciones ,  que  no  se  puede  distinguir 
en  la  mayor  parte  de  qué  especie  de  conchas  sean, 
porque  éstas  no  conservan  bien  su  figura ,  si  no  es- 
tán encaxadas  en  la  parte  mas  sólida  de  la  pena. 

Por  una  casuaUdad  acerté  á  romper  en  dos  pe- 
dazos la  piedra  de  un  bucardio  grueso,  y  había 
dentro  cinco  petrificaciones  con  sus  cavidades  cor- 
respondientes ,  y  cinco  conchas  naturales  que  pare- 
cían corazón  de  buey.  Tomé  una  y  la  quebré, 
.  y  vi  que  dentro  en  su ;  cavidad  había  una  piedre- 
cilla  graneada,  no  obstante  que  las  hojas  de  la  con- 
cha estaban  muy  bien  cerradas  y  ajustadas. 

La  mayor  parte  délas  osttas  pequeñas  conser- 
van sus  conchas  naturales  y  su  nácar,  y  estando 
cerradas,  tienen,  sin  embargo,  el  hueco  que  ocu- 
paba el  marisco  Heno  de  la  materia  caliza  de  la 
peña.  Yo  sospecho  que  esta  tierra  fina  y  menuda 
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cerró  las  dos  hojas  de  la  concha  al  tiecipo  que  se 

icé  cnxugando  y  secando,  porque  hallé  algunas te- 
icbrarulas  cerradas  exactamente  j.  cuya  piedra  inte- 
rior me  pareció  á  la  •  vista  natural ,  y  aun  más  con 
la  lente  >  un  compuesto  de  polvo  de  las  mismas  con- 
chas 5  y  en  algunas  se  ven  otras  conchas  mas  pe- 
queñas. También  se  hallan  pedazos-  gruesos  de  pe-- 
ñas^  que  parecen  compuestos  de  fragmentos  de  con- 
chas de  lerebrárulas  5  ostras  ^  beíemnltas  &c.  amasa- 
das y  conglutinadas  5  y  algunas  están  enteras  en  va- 
rias partes. 

Hay  y  pues  j  peñas  de  mármol  j  y  piedras  de  cal 
formadas  de  conchas .  de  fragmentos  y  y  de  polvo 
de  ellas  j  que  sirve  para  unirlas  ^  !as  quales  se  re- 
suelven-en^  tierras  calizas  fértiles^  sin  conservar  el 
fiienor  vestigio  de  haber  sido  conchas.  De  aquí  se 
loíiere  que  fue  necesario  hubiese  conchas  disueítas 
en  polvo  calizo  para  llenar  las  que  están  enteras  y 
llenas  de  aquella  materia  3  y  como  entre  ellas  se  ve 
mezclada  arena  ^  y  algunas-  petrificaciones  granosas  ^ 
criscalinas  ^  y  coloreadas  ó  teñidas  de  roxo  ,  las  qua- 
les reciben  :  un  pulimento  :  aximirable  en  virtud  del 
hierro  que  contienen  ,  es  también  necesario  que  el 
hierro  y  la  arena  se  hayan  introducido  en  las  con- 
chas con  el  polvo  de  ellas  mismas  disiielto  por  el 
agua  del   mar?  ó  bien  que  aquel  hierro /y  aquella 

are- 


arena  se  hayan  engendrado  y  procreado  allí  pora!, 
guna  operación  interna  de  la  Naturaleza. 

Si  rodas  las  piedras  y  tierras  calizas  se  han  for- 
mado  da  desechos  de  conchas,  como  muchos  píen- 
san ,  se  sigue  que  la  mayor  parte  de  las  montañas 
mas  altas  ^,  de  las  colinas  y  llanos ,  del  hieso  ,  ds 
la  arena,  del  pedernal,  de  la  creta,  la  ágata  y  ia 
cornalina  es  produdo  del  reyno  animal  ¡O  qué  es- 
traña  transformación!  y  qué  conversión  tan  prodi- 

^üsa! 

A  media  legua  de  Molina  acia  el  lado  donde 
está  la  mina  de  ia  Platilla  hay  un  barranco  de 
Tinos  150  pies  de  profundidad  y  veinte  á  quarenta 
de  ancho  ,  formado  Q3  una  montaña  de  peñas  de 
arena  roxa .,  que  descansan  en  bancos  de  quarzos  re- 
dondeados,  conglatiriados  con  arena.  Hay  rajas  per- 
pendiculares que  dividen  unas  y  otras  peñas;  pero 
examinándolas  con  cuidado ,  se  ve  que  las  hendidu- 
ras, en  las  de  qaarzos ,  se  han  hecho  por  descom- 
posición del  gluten  ó  betún  que  las  unía;  pues  se 
halian  algunos  de  ellos  sueltos  rodando  abaxo  entre 
la  arena,  que  antes  los  tenía  pegados.  Por  lo  hondo 
de  este  barranco  corre  un  arroyo ,  el  qual  ha  ca- 
vado ya  tanto  el  cerro ,  que  las  aguas  de  las  mon- 
tañas vecinas  \an  i  entrar  en  él  por  su  profundi- 
dad. La  tierra  de  la  madre  es  gredosa  con  arena  y 
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alguna  piedras  de  ías  que  caen  de  arriba  í  y  sí  se 
examinan  los  ribazos  de  ios  costados  y  se  nota  que 
ios  bancos  de  piedra  arenisca  del  uno  corresponden 
exactamente  á  los  del  ótroí  y  que  de  las  hendidu- 
ras hay  varias  que  principian  y  tienen  ya  medio 
pie  de  profundidad,  y  dos  ó  tres  líneas  de  ancfac^ 
y  algunas  que  penetran  mas  adentro.  Las  hay  que 
atraviesan  las  peñas  hasta  un  tercio  más  ó  menos  de 
su  grueso  j  y  otras  que  le  dividen  en  trozos  :  y  á 
estas  últimas  ¡^  llamaré  separaciones  ,  sean  pequeñas 
6  grandes  ^  y  sigan  qualquiera  dirección*  Todas  ellas 
son  efedo  puro  y  simple  de  la  descomposición  de 
las  peñas  >  según  la  mayor  ó  menor  adhesión  y  resis- 
tencia de  ía  pasta  ó  visco  que  las  unía*  En  medio  de 
estas  rajas  se  ve  arena  y  tierra  gredosa  ?  que  provie- 
nen de  la  descomposición  de  la  arena  ^  y  en  muchos 
agujeros  de  las  peñas  hay  también  tierra  de  la  mis- 
ma que  hay  en  lo  hondo  del  barranco  ,  donde  nacen 
las  mismas  planras  que  en  las  lomas  vccims ,  como 
el  pblomis  ,  el  cantueso ,  el  romiíío  j  el  enebro ,  la 
^acobea  ó  hierva  de  Santiago  ,  y  muchos  pinos  ? 
particularmente  en  las  hendiduras  mayores. 

Adrierto  que,  aunque  uso  de  las  voces  raja  y 
hendidura  ,  no  explican  con  propiedad  lo  que  quie- 
ro decir  5  porque  rajarse  ó  hendirse  se  dice  y  por 
cxemplo,  de  los  ladrülos  y  loza  mal  enjuta  que  se 
tom.  L  R  abré 


abre  con  el  calor  del  homo ,  de  la  madera  verde  qué 
s-  encobe  ,   Y  de  las  aberturas  que  se  hacen  en  las 
tierras  gredo¡as  con  el  calor  del  sol.  Todas  estas  ra- 
jas V  hendiduras  provienen  de  la   evaporación    de] 
acua,  y  encogimiento  de  la  materia;  pero  las  sepa- 
raciones y  divisiones  de  las  peñas  no  son  ra)as  ni  hen- 
diduras en  este  sentido ,  porque  proceden  de  la  des- 
composición de  una  porción  de  la  masa  ,  y  de  la  re- 
solución  de  su  substancia ,  causada  por  el  trabajo  ó 
movimiento  interior  de  la  piedra ,  acelerado  única^ 
mente  por  el  frió  y  el  calor,  y  por  el  agua  lio- 
vediza  ó  de  rio.  Esta  xazon  aclara  el  por  qué  se  ven 
en  este  barranco  separaciones  desde  una  línea  hasta 
diez  pies  de  ancho;  pnes  según  los  progresos  que 
hace  la  descomposición ,  y  el  estado  en  que  se  ha- 
U¡,  es  mayor  ó  menor  la  raja.  El  mismo  barranco 
se  puede  hoy  considerar  como  una  separación  gran- 
de :  y  quando  todas  las  montañas  de  alrededor  se 
hayan  descompuesto,   quedará   un  gran  llano  de 
tierra  gredosa  y  arenosa;  y  sí  por  casualidad  que- 
dase en  medio  de  esta  Uanura  algún  pedazo  grande 
de   peñasco  como  de  doscientos  ó  trescientos  pies 
de  alto ,  se  oirían  entonces  mil  discursos   curiosos, 
para  explicar  aquel  fenómeno ,  y  se  recurriría  para 
ello  á  alguno  de  ios  muchos  sistemas  y  teorías  de 
la  uerra.  Para  unos  sería  un  volcan,  y  para  otros 


un 


1]1 
uñ  terremoto  ,  un  derrumbamiento  de  montañas ^  el 
retiro  del  mar  ,  el  diluvio  universal ,  y  qué  se  yo 
qué  otras  cosas  más.  Nadie  daría  tal  vez  en  que  la 
tierra  de  aquel  llano  fué  peña  y  montaña  ^  ni  que  un 
peñasco  descompuesto  por  su  movimiento  y  división 
Interna  5  pueda  no  ocupar  la  centésima  parte  del  es- 
pacio y  volumen  que  ocupaba  antes  de  la  resolución 
de  sus  partes  ^  y  que  aquel  pico,  que  suponemos  que- 
dó en  medio  ^  se  conserva  entero  ^  únicamente  por- 
que era  mas  duro  y  consistente. 

No  se  puede  decir  propiamente  que  las  separa- 
ciones horizontales  de  las  peñas  forman  capas  ,  ni  de- 
terminar la  dirección  que  pueden  tornaran!  la  ma- 
teria  de  que  son  por  el  color  de  la  piedra  ó  tierra 
de  que  se  componen ,  porque  este  es  un  puro  ac- 
cidente que  no  tiene  relación  con  la  substancia.  Hay 
colinas  rajadas  perpendicularmente  hasta  mas  de  dos- 
cientos pies  y  en  que  la  masa  cstí  dividida  en  capas 
de  piedras  y  de  tierra  de  diferentes  colores ,  como 
blanco  j  pardo ,  roxo  y  amarillo ,  y  que  desde  la  cima 
hasta  el  pie  son  de  piedra  ó  tierra  calizas. 

En  las  cercanías  de  Molina  hay  mas  de  cincuenta 
canteras  de  hieso  :  algunas  están  en  la  cima  de  las 
montañas  ,  y  otras  en  el  pie.  Las  hay  á  mas  de  se- 
senta pies  de  profundidad  5  que  tienen  mas  de  treinta 
capas ,  desde  dos  líneas  hasta  dos  pies  de  gruesa,  que 
-  R  2  pa- 
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parecen  depositadas  y  acarreadas  con  graduación  süc-« 
cesíva  y  ^girn  están  teüdidas  sus  hojas  y  sus  colores; 
pero  son ,  ún  embargo  ,  uña  sola  é  idéntica  masa  de 
hieso  variada  meramente  por  la  colocación  de  las 
partes  ,  como  sjucede  en  los  mármoles ,  cuyas  Tenas 
y  colores  $  así  como  las  de  este  hleso  ,  desaparecen 
cu  k  calcinación. 

Alguno  creerá  que  las  hojas  de  m.arga  ^  ó  ar-* 
cilla  mezclada  con  tierra  caliza ,  que  muchas  veces 
se  hallan  extendidas  sobre  eí  híeso ,  son  verdaderas 
capas  5  |>ero  no  es  así.  Están ,  de  aquel  modo  ^  por- 
que no  ha  llegado  el  tiempo  de  su  destrucción  ^  y 
el  hieso  es  én  aquei  sitio  mas  nuevo  que  la  marga, 
Por  las  experiencias  que  hice  con  estas  margas ,  ha-^ 
ilé  que  son  un  hieso  imperfedo.  Lo  primero ,  por^ 
que  gran  parte  es  indisoluble  j  por  los  ácidos ,  y  no 
es  greda  :  lo  segundo ,  porque  ei  híeso  es  una  tier- 
ra sin  un  grano  de  arena  >  y  las  margas  hiesosas  tam- 
poco la  timen  :  lo  tercero ,  porque  se  hallan  en  el 
centro  de  estas  margas  algunos  pedacicos  de  hieso 
aislados  que  acaban  de  nacer  ,  por  decirlo  así  5  pues 
rompiéndolos ,  se  ve  en  ei  centro  de  ellos  la  mar- 
ga j  que  aun  no  se  ha  convertido  en  hieso:  y  por 
fin  5  lo  mas  concluy ente  es ,  que  yo  he  hallado  mar-; 
ga  encerrada  en  la  cavidad  de  un  pedazo  de  foiesa 
cristalizado  sin  la  menor  señal  de  raja  ai  entrada  m 
h  superficie.  A 


A  un  quarto  de  legua  de  Molina  hay  una  fuen-* 
ce  que  hiede  como  huevo  podrido  ,  porque  sus 
aguas  esun  impregnadas  de  azufre  y  alkali  5  segua 
dicen  ios  que  las  han  examinado.  Son  de  la  misma 
naturaleza  que  las  que  hay  cerca  de  Gíbraitar ,  y  las 
de  Coterets  en  Francia  >  y  todas  son  buenas  para  las 
enfermedades  del  cutis.  Los  alrededores  del  pueblo 
son  de  tierras  muy  apropósito  para  hacer  salitre  sía 
la  basa  alkalina  de  las  plantas  s  y  algunas  contienen 
una  sai  muy  propia  para  hacer  buen  salitre  por  me- 
dio de  la  simple  ebulición  y  cristalización  ,  sin  nin- 
guna necesidad  deaíiadír  otras  materias* 

El  rio  Gallo  j  que  pasa  por  Molina  >  abunda  de 
truchas  asalmonadas  de  media  libra  hasta  quatro  de 
peso  5  y  á  un  quarto  de  legua  del  pueblo  hay  en  el 
mismo  río  una  tierra  blanca  tan  fina  y  desleída  por 
el  agua ,  que  incrusta  de  materia  caliza  las  tierras 
y  plantas  que  toca  5  y  sin  embargo ,  el  agua  es  clara 
y  limpia* 
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DE  LA  MINA   DE   COBRE   LLAMADA 

DE    LA    PLATILLA. 

Partiendo  de  Molina  se  pasa  por  un  bosque  de  pi« 
nos  j  cayo  terreno  está  cuMerto  de  uva  ursina  5  ó  ga- 
yuvaj  (que  en  decocción  es  tan  eficaz  para  los  ma- 
ksde  ia  orina)  y  de  gamanes  de  la  especie  mayorj 
cuyas  hojas  comen  mny  bien  los  cerdos.  En  dos  ho- 
ras ai  norueste  se  llega  á  un  cerro  llamado  ia  Platilla 
desde  tiempo  inmemorial  ?  el  qual  divide  las  aguas  en- 
tre el  Ta|o  y  el  Ebro.  En  la  cioia  de  esta  montana 
se  ven  penis  blanquecinas  j  no  calizas ,  matizadas  de 
manchas  azules  y  verdes.  Tendrá  medía  legua  de  tra- 
vesía de  un  vaíle  á  otro  5  y  la  baxada  por  una  y  otra 
parte  es  muy  pendiente.  Reconociéndola  ,  se  ve  que 
en  tiempos  remotos  fué  una  masa  de  peña  vitrifica* 
ble  í  que  se  ha  ido  descomponiendo  en  piedras  pe- 
queñas j  en  guijo  5  en  arena  y  en  tierra ,  las  quales^ 
con  la  destrucción  de  las  hojas  y  raices  de  las  plan- 
tis  ^  forman  la  corteza  de  tierra  que  hoy  cubre  las 
peíias  del  cerro. 

En  la  mina  hay  pedazos  de  quarzo  blanco,  que 
salen  fuera  de  tierra  de  treinta  á  cincuenta  pies,  lle- 
nos 


nos  de  rajas  por  todas  partes  y  direcciones ;  v  en  la 
cima  forman  una  como  cresta,  y  se  van  degradando 
y  destruyendo  en  arena  fina  y  tierra.  Sí  se  compara 
conrefiexíon  la  descomposición  de  este  quarzo  con 
los  renómenos  de  su  transformación  debaxo  de  tierra, 
se  descubre  cLiro  que  allí  se  forman  nuevos  cuerposj 
pues  en  las  galerías  de  la  mina  no  se  ven  rajas  per- 
pendiculares ni  horizonrales  seguidas,  sino  una  mui- 
tirua  de  ellas  que  parten  las  peñas  sin  orden  ni  con- 
cierto 5  y  cada  pedazo  de  piedra  está  después  subdí- 
vidido  en  otras  mil  rajas,  y  afganas  tan  pequeñas, 
que  son  casi  imperceptibles.  En  los  espacios  ó  in- 
tersticios de  estas  hendiduras  es  precisamente  don- 
de st  forma  el  mineral  del  cobre  ,  que  es  azul ,  ver- 
de y  amarillo  ,  m.ezdado  con  rierra  blanca   caliza. 
La  raja  mayor  que  allí  vi  es  de  tres  pulgad-is  ,  y 
Jas  hay  tan  delgadas  como  un  cabello.   Algunas  no 
tienen  mas  que  una  superficie  cubierta  de  una  lá- 
mina azul  ó  verde  muy  delgada.    En  varías    hay 
comiO  una  piel ,    parte  verde ,  y   parte  azul ,  con 
todos    los  grados  y  matices  desde    el  azul  celeste 
hasta  el  lápis  lázulí ,  y  desde  el  verdegay  hasta  el 
verde  mas  subido.  En  algunas  partes  la  abertura  de 
Ja  piedra  está  totalmente  llena  ,  y  forma  una  pfan- 
c^a   Igual  á  la  anchura  de  la  raja  ;  pero  renga  lo 
que   tuviere  de  grueso  ,    siempre  se   ve  que  está 
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compuesta  de  lámmas  paralelas ,  delgadas  como  una 
cascara  de  huevo,  y  colocadas  línas  sobre  otras  suc- 
cesLvamente  por  el  agua ,  lo  qual  hace  indubitable 
que  es  una  mina  de  acarreo  ,  formada  por  la  des- 
composición  de  las  peñas  vecinas  ^  la  recomposi-. 
don  y  la  humedad. 

Las  láminas  ó  planchas  del  metal  se  componen 
de  varias  hojas ,  que  yo  llamo  primitivas,  y  algúw 
ñas  de  éstas  se  hallan  todas  sembradas  de  unos  gra- 
nitos lisos  redondos  y  huecos  j  que  solo  se  distin- 
guen con  la  kntcy  y  á  mí  entender,  son  ampollas 
que  hizo  el  ayre  en  el  instante  de  salir ,  quanda 
se  descompuso  la  peña  y  se  formó  la  baba  del  me- 
tal Estas  ampollas  imprimen  su  figura  en  las  lá- 
minas que  se  han  colocado  encima ,  y  forman  aque- 
llos hermosos  granos  ó  pezones  azules  ,  de  cuyas 
ondas,  %^ariadas  en  las  láminas  concéntricas,  re- 
sulta la  hermosura  de  los  colores  de  la  piedra  quan- 
do  se  la  da  pulimento  ,  de  modo  que  no  hay  pie- 
dra oriental  que  la  exceda  en  la  belleza  del  co- 
lor ,  ni  tendría  igual  para  hacer  caxas  5  buxerías  y 
joyas ,  si  correspondiera  su  dureza  á  lo  raro  de  sus 
matices. 

Una  planclu  de  una  línea  de  grueso,  que  exa- 
miné ,  se  componía  de  veinte  y  tres  láminas  ó  ho- 
|as.  La  tierra  de  cal  blanca  se  formó  con  la  baba 
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del  cobre  en  el  momento  de  ía  descomposícloa  ,  y 
la  Signe  síeiBpre  cubriendo  ia  mlaa,  taaco  en  lo  ver- 
de ,  como  tñ  io  azul  y  amarülo  :  y  qaando  esta 
tierra  blanca  abunda  $  ^nrénces  la  miaa  verde  es 
muy  pálida. 

Rompiendo  un  pedaz:o  ác  la  mina  j  se  ven  en 
el  centro  rajas  llenas  de  la  mateiia  verde  ó  de  la 
a2iil;  y  sí  hay  algún  hueco,  se  vea  en  él  peque- 
ños crisraies  azules  como  fragmentos  de  zafiros  ^  otros 
verdes  como  de  esnieraidas  ,  y  verdaderos  cristales 
de  roca  azules  ó  verdes.  Sin  embargo  ,  no  son  ni 
zafiros  ni  esmeraldas  ^  porque  estas  dos  piedras  se 
disuelven. con  ios  ácidos,  así  como  ías  partes  ce- 
Ipreantes  verdes  ó  azules  dd  cristal  de  roca ;  y 
las  de  ^esta  mina  -no  se  disueívea. 

Quebr-é  uno  de  estos  cristales  que  se  halló  ett- 
cerrado  en.  el  hueco  de  un  peñasco  sólido  por  de- 
fuera ^  y  era  verde  como  una  esmeralda  en  ei  ceti- 
tro  I  sin  tener  la  menor  raja  aparente  en  b  exte- 
rior ^  y  poniéndole  en  un  acido^,  se  disolvió  en  éi 
toda  la  materia  verde  5  quedando  el  cristal  sano  y 
iieto  con  solo  un  hueco  en  el  centro.  Es  preciso^ 
para  explicar  la  formación  de  este  cristal ,  suponer 
que  el  cobre  y  la  tierra  de  ca!  se  formasen  de  ía 
descomposición  de  la  misma  pena  por  algún  tra- 
bajo interno  ,  y  que  ia  parte  caliza  mineralizó  d 
Tom,  I.  S  co^ 
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cobre  ,  y  cubrió  sus  átomos  por  todas,  partes,  sin 
corauniGacIon  de  ningunos  ácidos  ,  ni  de  aikali  fixo, 
ni  volátU  ,  ni  de  azufre  ,  ni  de  arsénico  ,  pues 
calcinada  la  materia  ^  no  da  humo  í  puesta  á  her- 
vir ,  no  despide  olor  ni  gusta  vitriólico ;  y  ex- 
puesta al  ayre  por  muchos  años  ,  no  se  descom- 
pone ,  ni  adquiere  gusto ,  ni  muda  color. 

Quando  hallo  esta  tierra  de  cal  encerrada  en  al- 
gún hueco  ó  raja  de  peña  sólida,  y  que  una  por- 
ción de  ella  está  mezciada  con  el  mineral ,  mién- 
rras  la  otra  la  sirve  de  lecho  ,  y  que  por  los  al- 
rededores no  hay  semejante   tierra ,  concluyo  que 
ia  dicha  tierra  de  cal  se  ha  formado  por  la  des- 
composición; de  la  peña  ea  que  está:    y   digo  lo 
mismo  quando  se  hallan  quarzos  mezclados  y  uni- 
dos con  la  peña,  pues  rompiéndolos,  se  ve  la  pie- 
dra á  medía  descomponer,  con  algo  de'' greda  en 
el  centro, 

Hallanse  también  en  las  excavaciones  de  esta 
mina  varias  estalaftites  *^'^ ,  las  quales  ,  si  bien  se 
consideran ,  demuestran  el  origen  y  formación  dia- 
ria del  cobre,,  y  la  descomposición  déla  peña.  Se 

ve, 

( t3  *  Estalaaites ,  .ó  estí-Jagtintss ,  que  es  question  de  nombre.  El 
piim^ro  se  dá  á  !as  coiicrecciones  que  se  forman  en  las  bobedas  ó  pa- 
TEties  de  las  cave-nss  ó  grutas  ;  y  el  segundo  á  las  del  suelo ,  ó  den- 
tro de  b.  tierra.  Si  esián  lluecas  por  dentro,  se  llaman  fííc'úíoto,  porque 
se  parecen  i  los   huesos. 
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ve,  diso  ,:con  evidencia  que  el  mineral  empieza 
P¡r  esrar  disueko  y  fluido  ,  ó  á  lo  menos  en  es- 
tado de  niúcilago,  porque  las  ondas  demuestran  que 
corría  ó  finta  muy  lentamente  í  pero  quando  el  agua 
délas  llavlas  oenetra  por  las  hendiduras,  y  encuen- 
rra  con  aquella  especie  de  baba  metálica  anres  que 
s=  hava  en>:ugada  y  tenga  bastante  consistencia, 
«e  la  "lleva  v  acarrea  consigo ,  hasta  que  liega  á  aí- 
"cTana  raia  ó  cavidad  ,  y  aili  gota  a  goca  la  depo- 
4u  y  forma  la  estalaclire ,  unas  veces  como  un  cafiu- 
ro  hueco  wr  el  ayre  que  se  encierra  alguna  en . ampo- 
lla í  y  otras  sólido,  que  es  lo  mas  ordinario,  por 
ia  viscosidad  de  la  materia. 

La  análisis  me  m.aaifcscó  que  las  estalacTites  que 
tienen  el  verde  mas  perfetlo  contienen  seis  ocha\^as 
d¡  cobre  puro ,  y  dJs  partes  de  rierra  de  cal  por 
onza.  Son  duras ,  lisas  ,  sin  gusto  ni  olor ,  y  no  se 
descomponen  puestas  al  ayre  ,  ni  en  el  agua  Mr- 

vlendo. 

Las  piedras  verdes ,  azules  ó  amarUlas  de  esta 
mina,  son,  al  contrario  de  las  estaladites  ,  disolubles 
en  qualquier  ácido  por  íioxo  que  sea.  Y  advierto 
que  no  Uamo  cristal  de  roca  á  estas  piedras  azules 
ó  verdes,  porque  no  lo  5on  ^  aunque  lo  parecen, 
como  se  colige  de  estas  experiencias ;  ni  tampoco 
di^^o  que  la  verde  sea  malaquita  ,  porque  no  está  aún 
""  S  2  «^e- 
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decidido  si  ésta  es  utia  piedra  verde  vítrlficable. 

En  ias  Janruras  ó  rajas  qtie  forma  h  descompo- 
sición de  las  peíías   hay  mucha  greda   cenicienta  y 

amarilia  5  especiaimen-te  doiide  se  halla  mas  minerpj.» 
Estas  gredas  parece  que  preceden  á  Ja  formaciün 
de  la  tierra  de  caí  blanca  y  ainarülaj  cuya  can- 
tidad es  siempre  igual  á  la  cantidad  del  cobre,  de 
suerte  5  que  si  esta  es  muy  abundante  y  aqudli 
tierra  lo  es  también  ^  y  si  no  hay  mas  que  ua 
punto  de  cobre .  íampcco  hay  nías  que  otro  purito 
de  tierra  de  cal 

La  circunsraricia  de-  ia  tierra  amariila  me  en- 
gañó al  principio  5  porque  creí  que  su  mezcla  coa 
ú  azul  fomiaba  ia  mina  verde  ^  acordándoaie  de 
que  ios  pintores  y  tintoreros  hacen  ei  color  ver- 
de Biczciando'  el  azul  con  ei  amarilto  3  de  que  h 
causa  física  del  verdor  de  las  hojas  de  los  árboles 
procede  de  la  mezcla  de  dichos  dos  colores  i  y  por 
íin  ,  de  que  hay  muchas  plantas  5  como  el  añil  ó  m« 
.digo  5  cuyo  xügo  se  destruye  con  la  fermentación^ 
y  el  color  aául  queda  en  ia  fécula.  Digo  que  me 
equivoqué  en  Qsxt  juício-j  porque  la  mina  azul  no 
se  mezcla  con  la  verde  ^  y  son  de  muy  distinta  na- 
niraleza  .^  pueS'  habiendo  hecho  varias  experiencias, 
hallé  que  el  azul  de  esta  mina -contiene  un  poco 
éz  arsénico 5  de  p-kta  y  de  cobre,  y  el  prodaño 
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de  su  fundición  es  una  especie  de  mttzl  de  campa- 
nas :  q^-^^  ^s  ^^^^s  verde  no  contiene  el  menor  átomo 
de  arsénica  :  y  que  el  cobre  se  mineraliza  con  la 
fierra  blanca  sobredicha  ,  $in  que  tampoco  tenga  la 
mas  mínima  parfe  de  hierro> 

Esta  mina  de  la  Platilla ,  .siendo  una  mina  de 
acarreo ,  no  puede  tener  inuciía  profundidad  5  y  así 
está  en  capas.  Si  los  Mineros  quieren  cavar  acia 
sbaxo  5  se  bailarán  engañados  5  pues  aunque  hallen 
algunas  betas  delgadas  que  bucen  ^  y  que  tai  vez 
serán  ricas  dentro  de  dos  mil  años,  hoy  en  dia  no 
se  halla  metal  bastante  5  sino  de  tres  pies  á  quaren-i 
'la  5  lo  más  j  de  profundidad^ 

Los  Romanos  trabajaron  una  mina  en  un  ce^ro 
que  no  dista  mas  de  media  legua  de  la  Platilla  :  y 
como  sabemos  que  ellos  se  guiaban  por  las  seña- 
les exteriores  para  buscar  y  beneficiar  iasminas^se 
infiere  que  no  vieron  los  colores  verde  y  azul  de 
la  Platilla  ;  porque  no  la  hubieran  dexado  Intaña 
así  por  el  cobre  y  de  que  hacían  tanto  mo  5  como 
por  los  dos  colores  que  en  tal  grado  se  estimaban  en 
Roma>  y  que  siendo  inalterables  al  ayre  y  al  agua» 
eran  dos  colores  muy  apreciables  para  sus  pintores. 
De  aquí  iníiero  j  que  estos  indicios  verde  y  aznl 
han  aparecido  después  de  aquel  tiempo  7^  fcrmán- 
..dose  por  la  descomposición  de  las  peñas  i :  y  lo  ■.que 

ha 
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ha  qnfdado  sin  descomponerse  de  ellas  es  lo   que 

hov  se  ve  por  allí  de  piedras  sueltas ,  de  arena,  de 
Eüiioj  V  de  lierra  que  cubre  la  montaña  ,  habiéiido. 
se  llevado  las  aguas  y  los  vientos  lo  restante.  Si 
las  peñas  no  se  descompusieran  diariamente  para 
suplir  la  derrajarena,  &c,  que  las  aguas  y  los  vien^ 
tos  arrebatan  ,  todas  las  montañas  estarían  pela- 
das ,  como  lo  están  tealmenre  aquellas  que  son  muy 
escarpadas ,  y  que  se  descomponen  lentamente  >  a 
excepción  de  aquellos  parages  donde  Ja  hum.edad 
constante  produce  moho  ó  musgo  ,  cuyas  raices  po« 
diidas  form.an  una  capa  de  tierra  vegetal 

Los  hom.bres  labran  y  remueven  la  tierra  5  ha- 
cen canales  y  pozos -5  edifican  casas  ^  construyen  ca« 
minos  5  hacen  cuevas ,  crian  animales  domésticos :  y 
de  esras  y  otras  muchas  cosas  nace  una  infinidad 
de  combinaciones  y  cuerpos  nuevos,  que  dependen 
absolutamente  de  aquellas  circunstancias  j  y  sin  las 
quales  no  nacerían?  ni  nacen  en  las  tierras  vírgenes 
de  las  montañas  deshabitadas  ,  ni  en  los  llanos  no 
freqüentados  de  animales  domésticos.  Por  exem^plo? 
en  las  tierras  labradas ,  en  ios  huertos  y  campos  de 
Molina  nacen  las  plantas  siguientes ;:  plumbago  5  scro- 
pbularia  menor  ,  escorzonera  viperina  ,  bérberos, 
dos  phlomis  con  hojas  de  salvia  ^  otro  phlómis  de 
fior  am.a tilia  y  pelosa?  ricino  ó  avellana  purgante^ 

que 
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que  llaman  comunmente  medícinarío  de  Espa- 
ña j  lepidio  5  helictropium  j  hyosciamus  ó  veleño^ 
liierva  mora  j  solamim  officinale  ,  karmala  ,  che- 
fiúpodium  fcetídnm  y  agrimonia  5  trébol  fétido, 
>:ara  con  iiojas  de  romero  ^  espanta-lobos,  r^íZ/ife/r^ 
¡úcobea  blanca  ^  de  cuyas  raices  batidas  con  un 
poco  de  aceyte  se  hace  la  liga  para  cazar  páxaros, 
glatictum  con  ficr  azul  d  amarilla  &c.  Si  en  la  mas 
alta  y  deshabitada  montana  de  España  se  hace  una 
choza  r  y  se  labra  un  huerto  ,  se  verán  dentro  de 
poco  tiempo  en  él.  algunas  délas  plantas  referidas^ 
cavas  simientes  llegarán  allí  por  alguna  casualidad*- 
^  Algunos  creen  que  las  minas  sola  se  hallan  en 
montañas;  estériles  5  pero  es  un  error  j-  y  la  Piatiila 
sola  prueba  lo  contrario  5  pues  no-  obstante  hallarse 
el  metal  tan  somero  y  superficial  y  está  la  tierra 
cubierta  de  plantas.^  En  Almadea  hemos  visto  que 
sucede  lo  mismo  >  y  que  en  el  propia  cercado  don- 
de están  ios  hornos  nacen  mas  de  quarenta  espe- 
cies de  plantas  entre  los  vapores  sulfúreos ,  del  mis- 
mo moda  que  nacen  en  otros  parages  donde  no 
h^Y  mina  alguna..  Sobre  ésta  de  la  Platilla,  sin  em- 
bargo de  ser  sus  venas  arsenicaíes  y  y  de  no  tener 
la  tierra  mas  que  un  pie  de  profundidad.  ,  nacen 
los  árboles  y  hiervas  siguientes ;  encina ,  roble , 
espino    blanco  ^    enebro  ,   xara  ,  rosal  súvíúcoj 
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phldmis,  cantueso  ,  salvia,  romero  ,  behanihemum, 

pimpinela ,  smchis  ,  gamón  ,  coroniUa  ,  campnnu- 
la  ,\iacohii  blanca  ,  gladiolus , glaucium ,  leucan- 
thlmum  ,  orcMs ,  ornithogalum  ,  muscari ,  polyga. 
la  ,  y  mas  de  otras  treinta  especies  de  las  que  na- 
cen entre  ios  trigos ,  en  los  prados  y  caminos.  Lo 
baxo  de  la  cierra  está  también  cubierto  de  la  mis- 
ma hiervecilla  que  lo  demás  del  pais ,  con  que  man- 
tiene tanto  ganado  como  se  cria  y  pace  en  la  tierra 

de  Molina. 

Las  minas  de  Santa  Marta  en  Francia  esrái 
pobladas  de  encinas,  pinos  ,  perales ,  manzanos, ci- 
ruelos ,  cerezos ,  y  otros  árboles  frutales  en  algu- 
nas partes.  En  otras  aece  hierva  para  pastos,  y  al- 
gunas se  labran  para  frigo.  Todas  estas  cosas  cre- 
cen en  un  suelo  de  un  pie  ó  dos  de  tierra  no  más, 
Gue  es  la  oue  cubre  las  peñas  mas  arsenicales  y. 
süiuireas  de  las  minas  de  plata  ,  cobre  y  plomo  que 
hay  en  Europa  j  y  muchas  de  sus  betas  se  descu- 
bren encima   de  tierra* 

La  mina  de  Clausthal  en  Hartz-Hanóver  está 
en  piedra  arenisca,  l.^  Dorotea,  y  \z  Carolina  &cc 
contienen  plata  ?  plomo  ?  cobre  >  azufre  y  arsémcoj 
y  no  obstante  j  hay  muchos  prados  sobre  ellas :  y 
sobre  algunas  betas  que  se  extienden  acia  el  lugai: 
vi  una  vez  pacer  novecientas  vacas  >   y  ciento  y 
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setenta  cabaííos  i  sm  que  todos  estos  anímales  tengari 
en  eí  invierno  otro  pasto  que  la  hierva  de  aquellas 
mismas  praderías  ,  la  qual  es  tan  abundante  ,  que 
se  siega  por  junio  y  por  septiembre.  Las  plantas 
que  producen  sus  prados  son  infinitas  i  pero  solo 
contaré  las  principales  r  valeriana  ,  gallium  ,  co-» 
i^onilla  5  chrisanthefnum  j  viola  tricolor  \  leucan^ 
themum  j  bistorta  '^  bonus  Henrícus  5  hipericon^ 
ñgrimonia  5  tussilago  &c. 

Yo  vi  cubierta  de  cebada  la  mina  de  Freybetg 
en  Saxonía  en  el  mes  de  junio  5  y  no  dexabadeser 
un  espedáculo  curioso  para  un  forastero  ver  una 
multitud  de  hombres  segar  las  mieses  sobre  las  cabe- 
zas de  mas  de  mil  Mineros  ocupados  debaxo  de  aque- 
lla misma  tierra,  en  cavar  y  hacer '  saltar  con  polvo* 
ra^pedazos  de  penas  llenas  de  arsénico  y  de  azufre. 

Es  verdad,  no  obstante  ^  que  hay  minas  en  af- 
ganas montaSas  peladas  y  estériles  ?  pero  esto  na 
proviene  de  los  vapores  minerales  ,  sino  de  otra^ 
causas  muy  diferentes  y  y  principalmente  de  que  la 
humedad  ^  calor  y  frió  tienen  mas  poder  en  unas 
peñas  que  en  otras  para  descomponerlas  y  conver^ 
tlrías  en  tierra.  En  -^stQ  caso  se  halla  la  gran  mon- 
taña ác  Rcimelsbergy  á  cuyo  pie  está  la  ciudad  Im- 
perial de  Goslar  ^  y  sus  habitantes  hace  mas  de  no- 
vecientos anos  que  viven  del  produdo  de  la  mina 


14^ 
de  aquella  montaíía  pelada,  Yo  trepé  Hasta  su  cima 
y  hallé  millones  de  rajas  desde  el  grueso  de  un  ca- 
bello hasta  medio  píe  de  ancho.  En  algunos  para- 
gcs  los  peñascos  se  empiezan  á  deshacer  j  pues  s'* 
ven  ya  piedras  sueltas  que  se  van  descomponien- 
do  en  tierra  que  cría  musco  ^  un  poco  de  hierva 
y  algunas  plantas.  En  una  palabra  j  no  ha  lle^^a- 
do  todavía  cl  tiempo  de  la  descomposición  de  la 
montaña  de  Ram^lsberg  5  cl  qual  5  según  mi  opi. 
Ilion  5  llegará,  y  la  montaña  será  algún  día  tan 
-verde  y  tan  cubierta  de  hierva  como  la  de  Claus^ 
thal  lo  t%xi  á  día  de  hoy. 


DEL  SITIO  DONDE  NACE  EL  TAJO. 

1  Articndo  de  Moh*na  de  Aragón  acia  poniente  se 
pasa  por  montañas  de  peñas  calizas ,  que  en  el  espa- 
cio dedos  leguas  están  llenas  de  las  mismas  petrifi- 
caciones que  hemos  descrlpto,  y  á  esta  distancia  ce- 
san enteramente.  A  la  tercera  legua  hay  una  fuente 
de  agua  salada^  de  la  qual  se  surte  Molina.  Pasase 
luego  por  un  bosque  de  pinos  5  que  por  lo  baxo  tie- 
nen mucho  box  y  espino :  y  subiendo  siempre  por 
montañas,  se  llega  al  lugar  de  Peralejos  á  la  orilla 
del  Tajo,  Este  el  día  primero  de  octubre  tenía   allí 

qiiin- 
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Qiilnce  pasos  de  ancho  y  un  píe  de  profundidad.  En 
ei  lugar  vuelven  á  parecer  las  petrificaciones  rcferi* 
das  ?  y  el  rio  pasa  por  una  garganta  que  eí  mismo  se 
ha  labrado  entre  dos  montañas  de  mármol  cortadas 
perpendícularmente ,  de  cerca  de  quatrocientos  pies 
de  elevación»  Cada  una  es  una  pieza  sólida  de  pie- 
dra sin  ninguna  raja  perpendicular   ni    horizontal^ 
sino  es  alguna  quiebra  que  se  ve  causada  por  Im 
enormes  pedazos  que  se  desprenden  de  lo  alto  hasta 
el  rio.  Por  el  lado  de  mediodia  los  pedazos  que  caen 
de  la   peña  se  descomponen  en  tierra  perfe<3:a  :  y 
como  se  filtra  bastante  agua  por  ella  ^  es  muy  fértil 
-de  hierva  ^    y  produce  muchas   plantas  ^  entre   las 
quales  vi   el  rahmnus  cathartlcus  y  cornholo  ,  ser- 
val {sor bus)  y  chamcecerasus  ,  christúphoriana  ^  en- 
palor ¿um  >  pimpinela ,  y  pinguicolaj   que  suda  un 
poco  de  agua.  El  peñón  opuesto  á  éste  osti  desnu- 
do >  sin  sombra  ^  ni  humedad ,  ni  tierra ,  ni  musgos 
ni  plantas.  Es  un  enorme  peñasco  de  cal  puesto  so- 
bre piedra  blanca  no  caliza  j  del  quai  mucha  parte 
se  va  deshaciendo  en  guijo  5  y  m^  pie-dra  descansa 
sobre  otra  capa  de  mármol  mezclado  de  hleso  blan- 
co con  venas  de  roxo^  y  figuras  ó  manchas 'prismá- 
ticas y  estrelladas. 

A  tres  quártos  de   legua  saliendo  4e  1?eráIeJos 
acia  ei  mediodia  hay  ei  mas  alto  cerro  de.a(}uellDS 

X2.  pa- 
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parages,  llamado  Sierra  blanca,  cuya  sierra  está  ais- 
lada ,  y  la  cima  coronada  de  rocas  de  cal.  El  cuer. 
po  de  ella  es  de  piedra  blanca  no  caliza ,  descom-' 
puesta  mucha   parte   de  ella   como   la  precedente' 
Tiene  algunas  betas  de  azabache  imperfedo  de  m 
dedo  de  grueso  ,  de  piritas  blandas  granosas  del  mismo 
color  y  sabor  que  las    que  se  hallan  en  las  a^e. 
das  deParis.  Estas  betas  de  madera  betuminosa''son 
de  un  dedo  hasta  un  pie  de  grueso.  Una  que  exa- 
miné  particularmente  tenía    la  dirección  un   poco 
inclinada  ,   y  había    en  ella  pedazos   de  azabache 
como  una  cabeza ,  y  otros  menores  5  pero  en  todos 
se  contenían  piritas  vitriólicas  sembradas  en  la  mis- 
ma substancia  y  en  ios  intersticios  del  mismo  azaba. 
che.  Vese  alU  claramente  que  éste  es  madera ,  por- 
que se  hallan  pedazos  de  ella  con  su. corteza,  nu. 
dos  ,  fibras  ,  y  porciones  que  mantienen  su  natu. 
raleza  lignea  poco  alterada ,  mezclados  con  los  que 
ya  componen  el  verdadero   y  duro    azabache.  Lo 
que  allí  se  advierte  aun  mas  marabilloso  son  algu- 
nas venas  de  mina  de  plomo  que  siguen  las  direc- 
ciones redas  ú  ondeadas  de  las  rajas  déla  madera. 
Hay  otras  venas  de  plomo  que  atraviesan  porree- 

tolas  fibras  de  ella:  otras  que  las  atraviesan  ho- 
nzontalmente  ^  y  algunos  pedazos  pequeños  del  me- 
tal  gnc  están  encaxados  en  la  substancia  de  la  mis.- 


m^ 
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ma  madera.    En  una   palabra  5   sé  ven  allí  en  pe-* 
queno  ,   y  como  en  miniatura  los  quatro  órdenes 
principales  de   minas  que  se  conocen  :  es  á  saber^ 
beta   arreglada  perpendicular  ,  beta   que  atraviesa^ 
mina  en  capas ,   y  mina  en  trozos.  Estas  venas  de 
plomo  son  mas  singulares  j  si  se  considera  el  modo 
con  que  se  ha  introducido  el  metal  en  la  madera? 
porque  no  se   puede  decir    que  estando  líquido  y_ 
fluido  penetró  por  los  poros  ó  intersticios  de  ella> 
pues  se  hallan  pedazos  de  madera  en  que  á  lo  ex« 
terior  no  se  descubre  el  menor  vestigio  de  plomo? 
y  rompiéndolos,  se  halla   en   el  centro  porción  de 
tstc  mineral  ?  el  qual  se  ve  que  no  pudo  introdu- 
cirse dentro  sino  quando  la  sabia  del  árbol  forma-» 
ba  la  madera.  Los  paisanos  de  los  lugares   circun- 
vecinos queman  este  azabache  de  que  hablamos  ,  y 
del  plomo  que  cuela  de  él  hacen  munición  para  ti- 
rar á  las  liebres ,  perdices  y  demás    caza  de    quQ 
abunda  el  pais« 

El  nacimiento  del  Tajo  ésta  á  una  legua  del  cet-^ 
ro  que  hemos  descripto  en  un  pais  el  mas  elevado  de 
España  j  pues  las  aguas  de  este  rio  van  á  perderse  en 
el  Océano  5  y  las  de  Guadalaviar  5  que  nace  allí  muy 
cerca  ,  corren  ai  Mediterráneo.  A  legua  y  media  es-' 
un  las  que  llaman  Yegas  de  Tajo  y  y  son  un  peque-^ 
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ño  valle  formado  por  el  rio  j  el  qual  sale  de  una  co- 
piosa fuente  ilamada  la  fuente  de  la  Abrega.  Este 
arroyuelo^  que  allí  no  merece  otro  nombre)  ser- 
pentea tanto  por  aquel  sitio,  que  en  medía  legua  es 
preciso  atravesarle  quatro  veces  ,  y  cria  excelentes 
truchas.  Muchos  creen  que  el  Tajo  tiene  su  naci- 
miento en  Fuente-García ,  que  está  cinco  leguas  mas 
arriba  5  pero  yo  puedo  asegurar  lo  contrario.  Fuen- 
te-García es  un  tenue  manantial  f  que  forma  un 
charquiiio  de  tres  pasoS  de  ancho  ^  cuya  agua ,  en 
saliendo  á  quarro  pasos  ^  se  pierde  toda ,  y  se  sume 
en  el  valle  vecino  y  de  suerte  que  ni  una  sola  gota 
de  esta  fuente  llega  al  Tajo, 

A  media  legua  de  Füetóe-García  hay  un  ma- 
nantial de  agua  salada  ^  de  donde  se  surten  Albar- 
racin  y  diez  y  ocho  lugares  de  su  jurisdicción. 
Todo  el  pais  desde  aquí  al  verdadero  nacimiento 
del  Tajo  es  nñ  llano  levantado  y  algo  ondeado^ 
cubierto  de  hierva  y  de  zarzas ,  que  con  sus  mo- 
ras mantienen  gran  cantidad  de  mirlos-  También 
está  poblada  de  cedros  Hispánicos  ó  alerces,  que 
son  árboles  altos  y  gruesos  ^  los  quales  crian  ba- 
yas como  el  enebro  de  la  especie  mayor.  Si  los 
deí  pais  dexáran  crecer  la  hierva ,  y  la  supieran  se« 
gar  á  su  tiempo^  para  servirse  de  ella  en  el  inviernoj 

po- 


podrían  criar  mochas  yeguas  y  vacas ,  pues_el  terre- 
ría produciría  entonces  las  mismas  plantas  que  produ- 
cen las  cercanías  del  nacimiento  del  Ebro.  La  grosu- 
laría  espinosa  es  común  en  estos  dos  terrenos  frios^ 
donde  la  nieve  se  mantiene  hasta  el  mes  de  junio* 

Todo  este  pais  5  que  llaman  Ja  Sierra  ^  es  una 
cordillera  de  montanas  llena  de  mil  singularidades* 
D:-sde  Cuenca  ?  donde  se  encuentran  grandes  cmrms 
de  Aman  ^  ^  hasta  Peralejos ,  st  hallan  de  quaodo  m 
quando  diferentes  petrificaciones  j  unas  veces  en  las 
peñas  j  y  otras  en  la  tierra.  Si  el  mar  las  depositó 
allí  5  como  no  se  puede  dudar  ^  es  bien  díiicil  de 
explicar  como  ha  sido  esto  en  el  parage  mas  ele- 
vado de  EspaSa* 

DEPOSITO    DE    HUESOS    HUMANOS, 
y     DE     ANIMALES    DOMÉSTICOS, 

EN  CGNCUD  DE   ARAGÓN. 

A  una    legua  de  Teruel  hay   un  logar    llaraado 

Conciid  5  edificado  sobre  una  colina  de  peña  de  cal 

degenerada   ya  en  tierra  dura  ^  pero  que  conserva 

to- 
co   ^os  €::£T:ir}s  ie  Amnn   son  unas  Cfi!ií:h:?s  fósiles  retorcidas  mmo 
cBerno?  de  cr:r=iero-    No  se  conoce  anini?.!   vivien^e  Süálogo.á  esia  es- 
pecie de  peiriíicncioD» 


todavía  las    rafas  de  las  separaciones  He  las  capas 
He  la  peña  ?  de  suerte  que  aunque  eí  terreno  es  ho? 
muy  desigual  ?  se  ve  que  ha  sido  antes  compuesta 
de  peñascos ,  que  las  lluvias  lian  ido  cavando  y  qq^ 
iiuendojíiiás  ó  menos  j  según  ía  dureza  y  resisten- 
cia de  eüos.  Saliendo  del  lugar  ácía  el  norte  se  su-< 
ben  y  baxan  tres  colinas  pequeñas?  y  después  se 
llega  á  lina  que  llaman  Cueva-rubia  ^  por  una  es» 
pecie  de  tierra  roxa  que  las  aguas  de  un  barranco 
han  descubierto.  Este  tiene  cerca  de  doscientos  pa- 
sos de  largo  ?  treinta  de  ancho ,  y  ochenta  de  pro- 
fundidad* La  cima  de  la  colína  que  bordea  el  bar- 
ranco es  de  una  peña  parda  de  cal  ,  mas  ó  me- 
nos  dura^  en  capas  de  dos  y  tres  pies  de  grueso^ 
llena  de  conchas  terresires  y  fluviales ,  como  cara- 
colillos,  bucínos  &c  que  parece  están  sólo  calci- 
nados. Hay  también  en  el  centro  de  las  mismas  pe- 
ñas muchos  huesos  de  buey ,  y  dientes  de  caballa 
y  burro  ^  con  otros  hueseciilos  de  animales  mePxO- 
res  domésticos.  Muchos  de  estos  huesos  se  conser- 
van como  los  que  se  ven  en  los  cementerios:  otros 
se  lian  calcinado  ^0 :  y  se  hallan  algunos  sólidos^ 
y  otros  que  se  deshacen  en  polvo.  Se  hallan  tibian 

(i)  Cakh'sr  es  conveniv  tn  calla  materia  caliza.  Como  no  pucdsa 
los  hombres  hacer  esta  operación  sind  por  medio  del  fuego  ,  se  ender.* 
de  comiinmence  £sí  cuando  ss  dice  calcinar;  pero  Ía  Naturaleza  caíci- 
Ba¿ia  £ue|o  viiible^  y  por  medios  f¡ue  no  es  fácil  compreiiemier  bien, 


V  [femuiies  de  hombres  y  mujeres  j  cuya  cavidad 
está  íiena  de  una  materia  cristalina.  Hay  iiasras  de 
bueyes  mezciadas  coo  fémures  y  otros  huesos  de 
diversas  articiiíaciones*  Los  hay  blancos,  aniariiios 
y  negros  j  tóaos  -mezcladcs  y  revueltos  .  de  moda 
que  en  algunos  sidos  se  vea  siete  y  ocho  tibias^ 
ó  canillas  de  hombre  juntas  ,  sin  ningún  orden.  "-* 

Ordmariaiiiente  se  hallan  estos  huesos  en  una 
capa  de  peña  de  tres  pies  de  grueso  descompuesta 
y  convenida  casi  en  tierra  >  y  con  otra  -capa  de 
medra  dura  encima  j  que  sirve  de  cubierta  a  la  ca- 
Una  5  y  tiene  de  ■quince  i  veinte  pies  de  grueso* 
Descansa  la  capa ,  en  que  están,  los  huesos  sobre 
lina  gran  niasa  de  tierra  roza  granugientaj  con  ai» 
gunas  piedras  redondeadas  ^  calizas  y  -congauini- 
das  con  arena  roxa;,  de  modo  que  forman  bre- 
cha ó  ahuendrilla  dura.  Esta  masa  se  halla  tam- 
-bien  en  ei  hondo  del  barranco ,  y  ía  de  las  coligas 
circunvecinas  es  de  hieso  blanco,  Al  otro  lado  dei 
Tom,  L  Y  mis- 

(2)  *  El  P.  ToiTiibfa  en  sti  ^.paritto  promete  tratar  de  este  cernes- 
terio  ;  pero   íio    hnce  ni"s   qae  proujeteiio.   El  P.  Feiioo,    con    so  acas- 

/íuiiílraíia  satisfacción,  psrte  por  nieuío  de  Irs  dificuk'ides .  7  dccme 
Gi.e  aíií  se  dio  una  gran  haíaiia.  T-in  ...singiilnr  áepésíco  de  .huesas  .me- 
vicaria  un    coiiiencarío  iiiosóñco  ;  pera    yo  me   cootsnísré  con  npursts? 

-V  asesiiríir    los  hechos  ,    dexanüo    al   lector  qüc   íilosóFe  como  quiera» 

,Si  le  pircce,  lea  la  descripción  de  Cherso  y  Osero,  í-^'is  de  Dslrna- 
cia,  por   el  Abate  Fortis  ,  donde  luUará    la  Justona  át    otro  cemeíits^^ 

■fio-  ran  exiríifio  como   este,. 


1)4 
mismo  barranco  ,    y  ácía  el  principio  de  él ,  hay 

una  cueva  emiegrecida  por  el  humo  del  fuego  que 
hacen  los  pastores  ,  donde  se  ven  huesos  en  una 
capa  de  tierra  dura  que  tiene  mas  de  sesenta  pies 
de  alto ,  y  está  cubierta  con  diversas  capas  de  pe- 
ñas que  corresponden  hoja  por  hoja  con  las  del 
ribazo  de  enfrente  ,  de  suerte  que  la  parte  que  ha 
quedado  vacía  por  el  barranco  se  ve  que  era  una  mis- 
ma masa  continuada  y  unida  con  las  de  los  ribazos. 

La  cordillera  de  colinas    que  hay  en  este  pa- 
rat^e  á  cinco  leguas  de  Albarracin  ,   y  á  ocho  del 
nacimiento  del  Tajo  ,  prodoce   el  anóms  espinoso, 
dos  especies  de  axenjos  ,  dos  de  santolinas ,  abróta- 
no >  st  echas  ó  cantueso,  espliego  ó  alhuzema,  to- 
Hiiilo  ,  salvia  ,  erjmgium  &c  ,  y  en  qiialqiüera  par- 
te que  se  cave  y  se  encuentran   huesos  ,  y  conchas 
terrestres  y  fluviales  en  trozos   de  penas  duras  de 
á  quatro  pies^  de  ancho  y  ocho  de  largo.  Vi  hue- 
sos encaxados  en  el  centro  de   uno  de  estos  peda- 
zos  que   tenía  el  grano  tan  duro  y  liso  ,  que  po- 
día dársele  pulimento  como  al  mejor  mármol.  A  un 
tiro  de  fusil  del  barranco  descripto  arriba  hay  una 
colina  compuesta  de  peñas  que  se  van  deshaciendo 
y  convirtiendo  en  tierra  ,   donde  se  hallan  algunos 
huesos,  y  muchísimos  dientes  auno  ó  dos  píes  de 
la  superficie ,  y   no  mas  profimdos.  En  algunas  pie- 
dras 
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dras  se  encuentran  huesos  cuya  substancia  hue- 
sosa ,  para  decirlo  así ,  está  enten  mente  destruida, 
V  no  queda  mas  que  la  figura  del  mismo  hueso, 
transformada  en  piedra  dura  ,  como  se  ve  en  ios 
moldes  ^^^  ó  materia  en  que  se  hallan  vaciadas  ías 
conchas    petrificadas. 

Ei  hallar  estos  huesos  dentro  de  peñas  duras,  y  tan 
diferentes  degradaciones   ó  conversiones  de  elias  en 
tierras   de  div^ersas    especies  y  colores  ,   todas  dis- 
puestas  por   capas  regulares  con    un   cierto    orden, 
demuestra  que  hay  un  trabajo  y  movimiento  interno 
de  la  materia,  y  una  descomposición  y  recomposi- 
ción de  las  mismas  penas.   Las  colinas  en  que   están 
no  constan  mas  que  dos  lechos  ó   bancos  ,  uno  de 
piedra   caliza  dividida  en  diíerenres  capas  ^  y  otro 
de  la  piedra  roxa  compuesta  de  las  piedrecilías  re- 
dondeadas y  argamasadas  con  la  arena  y  la  tier- 
ra de  caL  En  esta  materia  no  hay  huesos  algunos, 
ni  conchas  :  todos  se  hallan  en   la  primera.     Los 
colores   diversos    que  allí  se  notan    son  puros  ac- 
cidentes. 

Bs  tan  digno  de  admiración  el  hallar  en  estas 

V  2  pe- 

rf)  Llamo  ms'des  á  lo  que  los  Franceses  Uainan  naya^x  :  esro  es, 
aquella  nerra  endurecida  ,  ó  piedra  que  llena  y  envuelve  la  condu 
fó.U  ;    la    qual    como  estuvo  en   un  e sudo   de    blandura   ó   disolución 

aliando  envolvió  la  concha,  tomó  su   figura    por  dentro  y  por   fuera 

como   \m  molde. 
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penas  conchas  no  petrificadas ,  como  el  encontrar  hs 
petrificadas ,  ó  sus  moldes  en  las  cercanías  de  Te- 
ruel Pero  lo  que  mas  que  rodo  me  sorprehende 
es  hallar  peñascos  casi  enteramente -compuestos  de 
conchas  fluviales  y  terrestres ,  mezcladas  y  revuel- 
tas confusamente  con  huesos  pequeños  en  un  banco 
delgado  de  rierra  negrizca,  á  mas  de  cincuenta  pies 
de  profundidad  ,  debaxo  de  otros  diferentes  ban- 
cos de  peñase  y  no  encontrar  dichos  huesos  ni  mas 
arriba  ni  mas  abaxo. 

Me  contaron  que  se  había  descubierto  en  aquel 
parage  un  esqueleto  entero,  pero  yo  lo  dudo  ^  por- 
que aunque  se  ven  bastantes  huesos  bien  conser- 
vados y  blancos  3  no  di  con  el  menor  vestigio  de 
correspondencia  de  unos  con  otros  en  todo  aquel 
Inmenso  osario.  Es  muy  prubable  que  todos  aque» 
lios  huesos  se  hayan  separado  de  sus  esqueletos  por 
algún  accidente  diiicll  de  adivinar  :  y  segini  su  co 
hcadm  acmal  parece  que  han  nadado  en  el  agim 
ó  en  el  lodo.  Conócese  que  algunos  han  corrido 
desde  treinta  hasta  sesenta  pies  horizontalmente^  lo 
qiiai  "destruye  toda  idea  de  terremoto-  Otros  se 
Quedaron  á  uno  ó  dos  pies  de  h  superficie  en  una 
capa  de  lodo  que  después  se  ha  endurecido  por 
efeclo  dd  ayre.  Otros  se  quedaron  en  la  misma  se. 
períicíe.  y  se  lian  endurecido  y  convertido  en  pie- 
dra 
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cL-a  de  cal  ordinaria.  En  fin  ,  muchos  fragmentos 
de  huesos  y    conchas,  rotas  y  enteras,  mezcladas 
con  el  Iodo   fluido  ,    se  han  secado,  y  hoy^  com- 
ponen   la  parte    mas  considerable    de  la   peíía.  Es 
hecho  cierto ,  y  de  que  me  he  asegurado  ,  el  que 
voy  á  contar.    Todas  las  penas  de  estas  colinitas  en 
muchas  leguas  al  rededor  están  solamente  á  la  su- 
perficie ,  y  baxo  su  cubierta  todo  es  tierra  blanda,: 
ó  dura,  íiieso  y  piedras  rodadas  argamasadas:  ra- 
zón por  que  las  aguas  denen  suma  facilidad  de  for- 
mar   tanto  barranco  ,  y  tantas  colinitas    chatas  é 
iguales  como  hay  por  allí.  .^ 

Es  verosímil ,  sin  ejiíbargo  ,  que  aquellas  tierU 
ras  no  fueron  antiguamente  tan  blandas  como  son 
ahora ;  porque  si  lo  hubieran  sida^  habrían  las  aguas 
hecho  mayor  estrago  en  eHas,  Aaaialmente  es  mii^ 
cho  lo  que  ks  destru-yén  ,  habiendo  hombres  en 
el  día  que  han  visto  y  .se ;  acuerdan  delosprogre- 
sos  enormes  de  algunos-  barrancos,  y. del  principio 
de  otros  que  hoy  son  pequeños ,  y  algún  día  se- 
xán  muy  grandes  y  profundos. 


.:?IA- 


VIAGE    DE    ALMADÉN    A    MERID4 

TALAYERA  ,  BADAJOZ  ,    SEVILLA, 

ANTEQÜERA,  MALAGA,  MOTRIL,  ALMERÍA, 

Y   CABO-DE-GATA. 

l^a  segunda  voz  que  estuve  en  Almadén  partí  de 
allí  tomando  rambo  diferente  del  que  dexo  des- 
criptor Salí  por  el  noraesre  á  Zarzuela?  y  en  lugar 
de  continuar  mi  camino  i  Madrid  5  tomé  al  oeste 
para  pasar  una  ^irordiliera  de  cerros  que  dividen  Ja 
Mancha  de  Extremadura. 

Estos  cerros-  se  componen  de  piedra  arenisca 
fina^  y  de  quarzo.  La  tierra  no  es  caliza  ,  y  toda 
esta  cubierta  de  romero  alto  de  cinco  i  seis  pies^ 
de  madroños^ 'de  alheña  ó  ligustriim ,  de  xara  que 
da  ei  maná  ^  de  xara  con  hojas  de  cantueso ,  de  xara 
con  hojas  de  álamo ,  de  xara  con  hojas  de  rome« 
roj  y  de  otras  dos  especies  de  xara  -con  hojas  ríza« 
das  j  de  las  quales  la  una  es  roxiza.  Hay  también 
mucho  cantueso ,  tomillo  5  y  dos  ó  tres  especies  de 
hsUantemo  5  y  aunque  las  xaras  no  dan  ningún 
alimento  á  las  abejas  ,  las  demás  plantas  se  le  dan 
con  tanta  abundancia ,  que  hay  infinidad  de  colme- 
nas en  .el  país.  De 


De  esta  serranía  se  baxa  por  colínas  de  piedra 
arenisca  y  qiiarzo  blanco  con  venas  de  roxo ,  hasta 
la  Aldea  de  Guabagüela ,  donde  principia  el  buen 
terreno  para  el  ganado  merino  ,  porque  la  grama  es 
abundante  y  fina.  Las  mas  de  estas  colinas  están 
cubiertas  de  encinas ,  ya  lluecas  5  porque  las  han  po- 
dado los  troncos  y  ramas.  Dan^  sin  embargo,  in- 
finita bellota  para  los  cerdos  ,  que  en  aquel  país 
son  todos  negros.  La  renta  de  los  señores  por  allí 
consiste,  en  dehesas  para  los  ganados ,  bellota  y  cera^ 
También  tienen  algunos- cria  de  caballos  j,  y  reba- 
ños de  vacas ,  que  por  toda  Extremadura  son  blan- 
quizcas ó  roxas.  De  Guabagüela  hasta  Alcocer  hay, 
siete  leguas  $  y  un  poco  ámcs  de  llegar  á  este  lu- 
gar se  acaban  las  encinas,.  El  terreno  es  ondeado 
y  se  riega  con  varios  manantiales.  Tallarrubia  se 
Sigue  después  5  y  su  territorio  es  llano,  muy  bueno 
para  pastos.  Aquí  cesan  las  peñas  de  arena  y  quar- 
zo  5  pero  hay  sueltos  por  el  suelo  muchos  pedazos 
de  lino  y  otro.  A  flor  de  tierra  se  ven  rocas  hendi- 
das pcrpendicularmente  formando  hojas  como  pizar^ 
ras  j  linas  delgadas  y  y  otras  gruesas ,  de  suerte  que  se 
manifiesta  una  descomposición  succesiva  por  grados 
de  la  peña  dura ,  hasta  convertirse  en  tierra  cultiva- 
ble- Las  peñas  de  arena ,  y  los  quarzos  de  las  ci- 
mas de  las  colinas  se  hienden  también  y  descompo- 
nen 
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nen  como  ías  rocas.  Las  peñas  pizarreñas  se  compo- 
nen de  arcilla  y  arena  fina  ,  y  de  ellas ,  quando  se 
descomponen ,  viene  la  arena  que  se  ve  por  aquellos 
arroyos   y  caminos  ,    llevándose  las  aguas  toda  la 
tierra  arciUosa  que  no  se  prende    á   las  raices  de 
ias  hiervas  y  arboles.  También  hay  por  allí  algu- 
nas peñas  tan  compadas  y  duras  como  el   basalto 
de  Egipto  ,  y  ád  mismo  color  y  naturaleza ;  pero, 
no  obstante  eso  ,    se  van  descomponiendo  y  con- 
virtiéndose en  tierras.    En    medio  de  este  pais  vi- 
trificable   se  van  en  varias  partes    de  él  formando 
como  en  manchas  algunas  piedras  de  cal. 

La  dehesa  de  la  Serena  se  halla  inmediata  ,  y 
tiene  nueve  leguas  de  extensión ,   toda   despoblada 
hasta  el  lugar  de  Coronada.  Es  un  terreno  casi  llano 
un  poco  on'deado ,  sin  árboles  ni  arbustos ,  y  su  sue- 
lo está  cubierto  de  hiervas  exquisitas  para   el  pasto 
4q  los  ganados .  como  los  gamones  ó  aspbodeltis,  y  la 
grama.  El  terreno  parece  compuesto  de  pizarra  dura, 
y  algún  quarzo,  con  piedras  de  arena  sueltas.  Al  fin  de 
esta  "dehesa  hay  algunas    peñas    de  quarzo  blanco 
con  manchas  de  nn  roxo  baxo  ,   y  se  ven  muchas 
encinas,  azebuches,  espárragos  blancos,  y  ranúncu- 
los rotundi  filio  minor  ,  cuyas  raices  parecen  gra- 
nos de  trigo ,  y  por  la  semejanza  con  las  almorra- 
nas externas  quieren  algunos  que  tengan  virtud  de 
curarlas.  ^^ 


De  Coronada  se  va  en  tres  horas  á  Villanueva 
de  la  Serena  j  y  aiíí  se  entra  en  una  vasta  llanura 
hasta  el  lugar  de  Don- Benito^  toda  de  arena,  sin 
embargo  de  lo  qual  es  muy  abundante  de  trigo? 
vino  ,  garbanzos^  peras,  higos  &c.  Su  fertilidad 
vknc  de  que  el  agua  está  somera ,  pues  por  to- 
das partes  se  ven  juncos  5  y  aunque  la  arena  es 
suelta  y  pura  por  encima  hasta  dos,  ó  tres  pies, 
dcbáxo  hay  una  capa  de  otra  arena  mas  dura  y 
compada  que  sostiene  el  agua  ,  sin  necesidad  de 
greda,  tierra  dura  ^  ni  pena  que  impida  su  filtra- 
ción j  como  sucede  en  otras  partes.  Esta  proximi- 
dad del  agua,  hace  el  terreno  tan  feraz  ,  que  da  re- 
gularmente hasta  treinta  por  uno.  Basta  plantar  una 
rama  de  higuera  ,  ó  una  estaca  de  olivo  en  tierra 
para  que  prenda  infaliblemente  ^  y.  en  poco  tiempo 
dé  fruto. 

A  pesar  de  tanta  feracidad  j  una  gran  parte  de 
este  llano  está  inculta  hasta  Medellin^  villa  situada 
ai  pie  de  una  colina  redonda,  á  la  orilla  del  Gua- 
diana. Sus  casas  son  todas  pequeñas ,  baxas ,  y  sólo 
de  un  alto.  En  medio  de  este  lugar  me  mostraron 
una  humilde  casa  y  pero  muy  digna  de  memoria  y 
veneración ,  porque  en  ella  nació  el  grande  Hernán 
Cortés,  conquistador  del  Imperio  ívíexicano.  El  lin«v 
reí  de  su  puerta  es  de  granito  ó  piedra  berro- 
Fe?;;/.  /.  X  que- 
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queíia ,  de  la  misma  especie  qoe  la  del  Escorial :  v 
cuentari  que  un  Obispo  de  Badajoz  y  viendo  tu^ 
íasa  de  Cortés  5  exclamó  :  Pequeño  nido  para  ttv^ 
gran  páxara. 

De  Villanüeva  se  va  en  quatro  horas  allugai» 
de  San-  Pedro  ^  -atravesando  una  parte  de  la  misma 
llanura  arenosa  j  pero  á  excepción  de  lo  que  cul- 
tivan los  de  Don-BenítO'5  todo  lo  demás  se  halla 
erial ,  por  razón  de  que  el  agua  alií  está  maspro« 
fundan  y  así  sirve  solamente  para  pastos.  Esta  por- 
ción del  llano  se  llama  Torre- Campos  j  y  se  ex- 
tiende quatro  leguas  quadradas  hasta  el  lugar  de 
ian^Pedro  ,  que  yace  en  unas  coh'nas  pobladas  de 
encinas,  de  ¡a  xara  que  da  el  maná >  de  cantueso^ 
y  de  espárragos  blancos. 

Desde  este  lugar  áMérida  se  va  en  tres  horas, 
pasando  por  colínas  de  graniroy  quarzo.  Después 
ce  la  primera  legua  se  baxa  á  un  terrena  ondeado 
de  buena  tierra  ,  y  bien  cultivada  ,  no  obstante  no 
ser  caliza.  Muchos  arroyos  atraviesan  este  país  para 
ir  á  desaguar  en  el  Guadiana  s  pero  tanto  este 
lio,  como  los  arroyos,  suelea  quedar  en  seco  to- 
dos  los  veranos  ,  porque  pasando  y  serpenteando 
por  el  llano  ,  las  arenas  de  él  sorben  las  aguas  >  y  ellos 
por  Sil  parre  van  pocaá  poco  consumiendo  las  co- 
linas,  y  reducieüdo  á  areaa  el  granito,  la  piedra. 

are* 


arenisca  v  la  roca  :  y  así  se  ven  la  arena  gruesa, 


la  t 
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p,na  y  el  guijo  descomcL-estos  en  lo  llano  con 
J  mismo  orden  que  están  en  las  piedras  de  las  co- 
linas de  donde  baxan  5  porque  si  en  la  eminencia 
hay  un  quarro  de  legua ,  por  exemplo  ,  de  gra- 
nito ,  se  ve  en  lo  llano  igual  pedazo  de  guiio  gra- 
nuc'iento ;  si  pena  arenisca  ^  arena  gruesa  ?  y  si  roca, 
arena- la  mas  fina:  y  muchas  veces  todas  tres  ma- 
terias mezcladas,  porque  a-í  están  en  io  airo  de 
donde  provienen. 

Mérida  por  su  antigüedad  y  célebres  ruinas  me- 
rece ser  considerada ,  y  un  Anriquario  tiene  en  ella 
bien  en  que  exercirar  su  curiosidad  5  pero  conio 
yo  no  llevo  otro  objeto  que  la  Historia- Natural, 
hablaré  solamente  de  lo  que  á  ésta  pertenece.  Lo 
que  subslsre  de  Mérida  está  situado  en  una  colina 
baxa ,  y  ocupa  una  inedia  legua  de  circuito  i  la 
orilla  del  Guadiana.  Sus  ruinas  se  extienden  mu- 
cho más,  y  muestran  bien  que  fué  la  primera  Co- 
lonia de    los  Romanos  en  EspaiSa. 

Entre  ios  restos  de  las  piedras  que  se  hallan 
rotas  por  el  suelo,  y  en  las  ruinas,  se  ven  pedazos 
que  varían  por  los  colores,  dureza,  mezcla,  y  ma- 
tices. Para  averiguar  su  naturaleza  examiné  las  co- 
linas y  llanos  circunvecinos  de  donde  se  conoce 
se  sacaron  dichas  piedras  ,    y   me  parece  que  soíi- 

X  2  qua- 
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quatio  las  especies  primitivas ,    que  mezcladas  ea 
diversas  proporciones,  forman  todas  las  demás  que 
por   aili  se  advierten.   La  primera  es  de   un  colos- 
roxo  subido  como  sangre  de  toro  ,  y  á  veces  tan 
parda  coiro  chocolate  :  tiene  el  grano  igual ,  y  es 
la    madre   del  pórfido.    La  segunda  es  blanca,  sin 
orano,que  quando  da  fuego  herida  del  eslabón  se 
ibara  quarzo  ,   y  quando  nó  ,    espato.    La  tercera 
es  una 'piedra  azulada  que  tira  á  negro:  ylaquát- 
ta  tira  á  verde.    Estas  quatro   especies  de   piedras 
primitivas  ,   consideradas    cada  una    en  su   estado 
aparre,  son  de  poco  ó  de  ningún  uso,  porqueta 
roxa ,  la  azulada  y  verdosa  hacen  muy  mal  efeclo 
por  sus  colores  apagados  y  defeduosos  ,  y  la  blanca 
sola  no  tiene  resalte  ;    pero    quando  ésta  se  lialla 
mezclada   con  la   triste  roxa  ,    anima  el  color  de 
saneare  de  toro  ,  v  cerno    recibe  buen  pulimento, 
a\lva  el  otro  color  lúgubre.    El  quarzo  ,  mezclado 
con  la  madre  del  pórfido  ,    constituye  una  piedra 
aoomila,  que  no  se  puede  colocar   en  ninguna  cla- 
se de  quantas  han  descripco  los  antiguos  ni  ios  mo- 
dernos, Vense  algunos  pedazos  de  quince  á  veinte 
libras  sobre  la  superficie  de  la  tierra  ^  y  esdepre- 
sumk    que  en  el  fondo    haya    bancos    graüdes  de 
ci'a  5    porque  es  regular  que  los  .antiguos   sacasen 
lo  íuds  hermoso  j  y  io  que  estaba  inas  á  la  •.mano,.:. 
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V  así  ahora ,  en  caso  de  querer  tener  de  esta  pre- 
ciosa piedra  ,  será  menester    buscarla   por    indicios 
prudentes.  La  madre  del  pórfido  en    su  formación 
primitiva  se  apropió  diversos  fragmentos  del  quar- 
zo   blanco,  desde  el  tamaño  de  una  castaña,  hasta 
el   de    una  avellana  ,  y  esto  forma   sus  diferentes 
manchas  y  matices;  y  quando  se  halla  un  pedazo 
¿el  roxo  salpicado  de  partículas  del    blanco  como 
puntas    de  clavos  ,  aquél  es    el  verdadero  pórfido 
ran  estimado  de  los  antiguos.  En  fin  ,  esta  piedra 
anómala  no  tiene  semejante  en  quanto  conozco ,  y 
por  eso  la  llamaría  yo  la  sin  igual  de  Mérida. 
Siempre    que    la.  piedra    azulada  degenere    un 
poco  en  color  de  ollin ,  y  se  mezcle  con  pedacitos 
irregulares  de  la  blanca  y  un  poco  de  mica  ,  re- 
sulta el  granito  pardo.  Y  quando  la  piedra  verdosa  se 
baila  üiezclada  con  fragmentos  de ia  blanca,  forma,  ia 
serpentina ,  y  admite  un  hermoso  pulimento. 

La  mezcla  rara  de  estas  diferentes  piedras,  así 
encasadas  y  argamasadas  linas  con  otras,  demues- 
tra sin  réplica  que  antes  de  amasarse  y  congluti- 
narse estubieron  todas  en  estado  de  disolución , .  ó 
de  pasta  blanda.  Este  es  el  hecho;  pero  si  se  me  pre- 
gunta el  porqué,  el  qua'ndo  y.  eL cómo,. responderé 
que  el  satisfiícer  á  esto  toca  á  una  ciencia  que  yo. 


Ignoro. 


Dé- 
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Dexando  áMérida,pasé  en  siete  horas  á  Tala- 
vera  por  una  gran  llanura  arenosa  formada  por  d 
Guadiana  ,  que  \^  demoliendo  las  colinas  de  ios 
lados  ,  y  ofrece  tin  gran  número  de  islas  en  su 
curso',  donde  muchos  ganados  [entran  á  pacer  ,  coa 
riesgo  de  que  quando  crece  demasiado  el  rio  se  los 
lleve  la  corriente.  Los  mismos  pastores  corren  este 
peligro,  y  yo  vi  pasar  quarro  de  ellos  por  un  ojo 
del  "puente  de  Badajoz  ,  encaramados  en  una  bar- 
raca  que  la  creciente  había  arrebatado  de  una 
de  dichas  islas ,   sin  darles  tiempo  de  ponerse  en 

Observé  por  d  caminó  que  las  cimas  de  las 
colinas  que  están;  á  un  lado  y  otro  de  Guadiana 
tienen  las  mismas 'piedras  rodadas  que  se  hallan  en 
el  llano  ,  y  en  la  madre  del,  rio  5  lo  que  prueba 
que  éste  va  demoliendo  aquéllas  cansiderableraente. 
Las  orillas  están  pobladas  de  tamariz ,  ó  atarfe,á 
sea  taray  {tamaríscus^')  y  de  adelfa  (  «er«/??2 ;)  pero 
en  el  llano  no  vi  otra  planta'que  el  brezo  (jrica\) 
y  ésta  misma  se  ve-sola  en  el  llano  de  Talavera  i 
Badajoz.  £n  esta  última  ciudad  se  acaba  el  terreno 
no  calizo-,  y  vuelven  i  aparecerías  peñas,  pedre- 
^ies  y  tierras  calizas.  El  castillo  de  Badajoz  está 
edificado  sobre  un  peñón  macizo  y  calizo  sin  nin- 
guna petrificación ,  teniendo  el  país  por  todas  par- 
tes 
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ícs  la  iiiiana  forma  ?  y  mudando  de  nsturaleza  las 
piedras  y  las  tierras.  Extremadura  es  la  única  pro- 
vincia de  España  donde  no  he  visto  manantial  algu- 
no  de  agua  salobre^ ni  mina  de  sal-gema  ó  sal-pie- 
dra ?  y  por  esto  necesitan  los  habitantes  gastar  la 
sal  que  les  viene  hecha  de  las  aguas  del  Océano 
ó  del  Mediterráneo. 

Partí  de  Badajoz  para  Sevilla  el  dia  12  de-Eíie^ 
10,  pasando  en  nueve  horas  una  llanura  desierta^ 
00  caliza  5  hasta  Santa-Marta ,  donde  ya  se  encuen- 
naii  algunas  colinas  de  pizarra  dura^  y  peña  arenis- 
ca fina  ^  que  se  extienden  hasta  Zafra.  Allí  muda  el 
país  de  aspeño  5,  pues  se  empiezan  á  ver  peñas  de 
cal,  bicti  que  conserva  todavía  la  naturaleza  del 
precedente ,  porque  por  bastante  trecho  estaspeñas 
se  rajar)  „.perpendícularmente  5  y  su  descomposición 
se  hace  por  hojas  como  las  de  la  pizarra.  Aquí  es 
necesario  qae  yo  advierta  para  lo  succesiva  5  que 
na  ignoro  que  la  verdadera  pizarra-está  siempre  dís- 
puesteen  capas  horizontales;  pero  que  sin  embargo  de 
^o  continuaré  en  llamar  pizarra  dura  á  toda  roca^ 
cuya:;  naturaleza  no^ ^" conozca -.'clarafnente^  y^  aunque 
esté  rafadaperpendícularmente.!;-- •^■^    '   'y'"-'-i   ■'■■■'-' 

Luego  que  principian  las  peñas  5^  tierras  cali- 
zas en  las.  cercanías  de  Zafra  r  es  fértil  y  jbi^n  cul- 
tivado el  terreno  3  ^  se  ve.  que  la  natí^ak^a  ele  fe 

pe- 
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peña  de  cal  recupera  sus  propriedades  ,  pues  ya  no 
está  heniida  como  hasta  alü  ,  sino  tenJidí  en  ca- 
pas ,  y  forma  una  piedra  parda  y  azulada  mezcla- 
da con  espato,  de  cuya  mezcla  resultan  varios  co- 
lores de  mármoles.  De  Zafra  se  va  á  Santa-Marta 
y  por  allí  se  ve  que  las  colinas  precedentes  se  van 
baxanJo  poco  á  poco ,  y  reduciéndose  á  llano  por 
espacio  de  cinco  leguas  hasta  Zarza-del- Ángel.  Des- 
pués se  pasi  por  Monasterio  á  Fuente-de- Cantos, 
donde  dan  fin  la  piedra  y  tierra  caliza ,  subrogan* 
dose  en  su  lugar  quarzos  y  tocas.  Allí  empieza 
Sierra-Morena  formada  de  colinas  redondas  y  pe- 
ñascos no  calizos.  Dentro  ya  de  ia  Sierra  mi 
Santa-Oiaila  5  que  es  el  primar  lugar  del  Re  y  no  de 
Sevilla.  Su  territorio  ts  de  colinas  y  llanos  y  con 
rocas  y  piedras  redondeadas  de  granito.  Luego  se 
entra  en  los  cerros  desiertos  de  Sierra-Morena^,  y 
se  tarda  diez  horas  en  llegar,  á  Castel- blanco  ,  en- 
eontrando  por  eí  camino  granito  ,  pizarra  dura ,  peña 
arenisca ,  guijo  granitoso  ó  berroqueño  ^  arena  j  y^ 
íodas  las  plantas:,  que  ;se  hallan  en  Almadén"  ^á  las 
quales  se .  afiaden.^  tm^ím  ¿¿etkum  j  manzano  sil- 
vestre ^  mirto  y  romero.  Vi  también  un  pedregal 
de  verdaderos  basaltos .  entre  piedras  de  granito,  y 
penas  de.pórfido: pardo  con  las  mismas :  pintas  blan- 
cas que  ad&j:aan  ei  roxo».  No  se  descubre  por  allí 
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ninguna  piedra  de  cal,  ni  peñas  dispuestas  enea-. 

pas  ,  ni  hiesc. 

Acabada  ia  Sierra-Morena    se  baxa    á  la  gran 
llanura  de  Sevilla ,  compuesta  al  principio  de  guijo 
graniroso  ,  y  de  piedras  de  arena.  Tube  el  gusto 
de  ver ,  estando  á  lo  de  enero ,  el  gamón  mayof, 
el  lirio    menor  ,    y  la  margarita  ,  todos  en  flor  -. 
d   espárrago   blanco  estaba  un  poco  mas  atrasado. 
E^e  Sevilla  á  Antequera  hay  tres  jornadas  ,   y 
el  país  intermedio  es  fértil ,   ad virtiéndose  cultiva- 
da la  mayor  parte.  Antequera  está  sobre  una  co- 
lina distante   una  legua   de  una   montaña  formada 
enteraaiente  de   una  masa  de  mármol  de  color  de 
carne.    De  ia   cima  de    esta  montaña  hasta  la  sa- 
lida (que    es  necesario  atravesar    á  caballo  y  por 
muv  mal  caaiino   para  ir  á  Málaga)  í'>  salen  va« 
rías  fuentes  que  form.an  un  arroyuelo,  que  da  mo- 
vimiento á  vatios  molinos  de  ia  ciudad  ;    pero  le 
hacen  torcer  su   curso  dos  colinas  de  mármol  ne- 
arizco  ,  y  hieso  blanco ,  negro ,  roxo  y  azul ,  todos 
con  hermosas  betas  blancas.  Cerca  de  la  ciudad  se 
halla  la  vinca  pervlnca  en  flor  ,  ó  hierva  doncella, 
en  las  orillas  del  arroyo ,  con  el  xiphion  y  el  bu^ 
Pl'vnnn  salicis  folio.  Los  peñascos  están  todos  por 
'^       T  Y  allí 

■  T    -  ir-=  aSo  áe  i-Sí.  en  que  se  haco  h  presente  veimpresion ,  se 
.-.-.^  .D-i^i'lvciído  de  A'.-equíta  í  MiUgs  un  camino  aiiuejde  f  sóüdo- 
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allí  cubiertos  de  orchilla  ó  lichen  ^^^  hasta  el  hieso 
mismo. 

En  baxando  la  alta  y  escarpada  montana  de 
Anteqiiera  se  liega  en  tres  horas  á  un  arroyo,  cu* 
vas  orillas  están  cubierras  de  jazmín  ,  adelfa  y  de- 
más plantas  que  hay  por  la  montaña  de  Anteque- 
ra. Aquí  el  terreno  se  muda  de  calizo  en  quarzoj 
piedra  arenisca,  roca,  y  hieso  mezclado  á  trazos 
con  mármol  Las  colinas  son  redondas  ,  pobladas 
de  viñas,,  de  almendros  y  de  cantueso  en  flor  desde 
principios  de  enero  5  y  así  continiia  hasta  Malaga. 
hu  dos  leguas  al  oeste  de  esta  Ciudad  se  halla  una 
especie  de  caverna ,  en  la  qual  el  agua  va  forman- 
do pedazos  enormes  de  alabastro  calizo,  muy  her- 
moso después  de  trabajado ,  como  se  puede  ver  en 
lo  mucho  que  de  él  se  ha  empleado  en  el  Pala- 
cio de  Madrid.  Algunos  trozos  tienen  ei  fondo 
blanco  con  venas  de  diferentes  colores  •;  pero  las 
mas  veces  ,  después  de  pulido  ,  le  tienen  de  un 
pardo  agradable  matizado  de  claro  y  obscuro  con 

be- 

(i)  Lkhsn  sa:catUis  thicioriuu  En  el  comercio  se  IIam:i  orchlUa ,  y 
es  uiia  especie  de  phiua  que  st*  cria  en  Ins  peñas  ,  y  con  cierta  pre- 
pn-acíon  sirve  paia  teñir  de  un  hermoso  color  morado.  En  niiichas 
parras  se  cria  esta  orchilja ;  pero  la  que  prefieren  ios  Tinroreíos  en 
Fianci.i  é  Inglaterra  como  superior  es  !n  de  Canarias,  En  España  la 
Ji^y  también  muy  abundante  y  de  buena  calidad  ;  pero  hasta  ahcia 
poco  o  ningún  provecho  se  ha  sacado  de  ella. 


171 
betas  blanquizcas  ;  y  hay  veces  que  se  halla  el 
fondo  de  solo  pardo  obscuro  ,  con  venas  de  blanco 
perfeclo.  Vi  algunos  pedacitos,no  mas  gruesos  que 
el  dedo ,  que  se  empezaban  á  formar  por  uno  ó 
dos  aguj-^rltos  de  la  parte  superior ,  por  donde  se 
introduce  el  a;ua  ,  y  va  depositando  la  tierra,  se- 
gún el  método  común  con  que  se  forman  las  es- 
íalacrices.  La  caverna  está  inmediatamente  baxo  un 
bancal  grande  de  peñas  de  cal  en  un  llano  que 
dista  cien  pasos  del  mar  ,  y  como  quinientos  de 
una  cordillera  de  cerros  ,  todos  también  calizos, 
cava  descomposición  produce  el  alabastro  sobre- 
dicho. 

A  una  hora  de  paseo  al  oeste  de  Málaga  hay 
unas  huertas  á  doscientos  pasos  del  mar  ,  y  casi  á 
sa  nivel,  cercadas  de  pita  ó  acíbar  {aloes),  y  de 
hi-ueras  de  Indias  {opuntia),  cuyas  puntas  hacen 
iiroenetrables  las  bardas.  A  la  sombra  de  estas  dos 
plantas  nacen  dos  especies  de  malvas,  otras  dos  de 
kcliitrezna  {tií/w^mlus)  ,  el  pico  de  cigüeña  menor 
rgeranmm)y  una  especie  de  marabilla  {caltba  ,  vel 
caléndula),  otra  dé  borraxa  {kiglosa'),  el  gamoa 
menor  con  hojas  de  cebolla  (  asphodelus),  la  parie- 
taria ,  una  especie  de  orégano  (jseudo  diSiamnus),  la 
férula  con  olor  de  anis  ,  la  acedera  ( oxalis,  seu  ace^ 
tosa),  mercurial,  cardo  manchado ,  espliego  de  ho- 

Y  2  Jas 
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jas  cortadaSj  hierva-biiena  ó  menrá  {sclarea^  seu  hor- 
mírntim  sathmm).  amarante  con  hajas  de  romero 
{elicbrysum)  ^  anior-de- hortelano  ó  presera  {npari^ 
?íej)  sanamunda  {car'wphiUata)^  hierva-mora  {jo^ 
lanum)^  lechuga ^  pan-y-quesülo  {hn^sa pastoris)^ 
paiomilía  (jumaria)^  ortiga  y  esparrago  blanco* 
Muchas  de  estas  plantas  nacen  también  en  !a  arena 
ardiente  de  las  orillas  deí  mar  ^  como  ei  gamón  ^  la 
Eiarabilla  ,  el  cardo  manchado  ,  espárrago  bíanco  ^ 
h!erva»buena  j  y  hierva- mora  ^  que  Jas  vi  en  ñor  y  en 
fruto  á  primeros  de  enero.  Asimismo  había  allí  canti- 
dad de  amapolas  {glaucium)  f  como  las  que  hay  por 
todo  lo  interior  de  España.  He  referido  por  menor  las 
plañías  que  crecen  á  la  sombra  en  esta  parte  meri- 
dional de  España  5  porque  son  oficinales  ^  y  de  uso 
bastante  freqüente*' 

Durante  las  fiestas  de  Navidad  llegué  á  MálagSj 
y  ya  ios  guisantes  eran  taa  comunes  que  se  ven- 
dían eo^  la  plaza.  Partí  después  para  Motril ,  y  m 
é  camino  á  Ja  orilla  del  mar  se  ven  crecer  el  hí- 
R030  marino  (critmum  maritimumy^  armuelles  alrl- 
p!m  )  5  veleñoj.  lampazo  ó  bardana-  ( lapathiim )  ^  pre- 
sera ó  amor-de- hortelano  {stramonimn)j  linaria 5  ca« 
puchina  {cardam¿ndiim)j  y  muchas  liigueras  que  se 
crían  en  los  escollos  donde  rompe  el  mar  ,  que 
por  allí  BQii  de  piedras  de  quarzo  argamasadas. 

En 
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En  varios  lugares  de  aquella  costa  acia  Gibral- 
52-  hay  mas  de  doce  Ingenios  ó  molinos  de  azú- 
c¡i-  ?  y  en  solo  Motril  hay  quatro  muy  grandes, 
que  habrán  costado  mas  de  ocho  mil  doblones  cada 
uno.  En  ellos  se  labra  mucho  azúcar  desde  tiempo 
Inir-emorial ,  y  la  tradición  del  pais  es  que  los  Mo- 
ras rraseron  á  España  este  precioso  ge'nero.  Du- 
dando vo  si  las  cañafístolas  de  Motril  serían  tan 
gruesas  y  xugosas  como  las  de  Ame'rlca  ,  lo  pre-^ 
eunré  á  varias  personas  prátticas  de  aquellas  Co- 
lonias  5  que  me  aseguraron  no  había  diferencia  en-^ 
tre  linas  y  otras.  La  tierra  de  esta  costa  es  exce- 
lente,  V  su  clima  meridional  convida  á  rraher  plan- 
tas de  América  y  de  otros  países  calientes  ^  que  se- 
rían el  regalo  y  la  delicia  de  Europa  i  de  suerte 
que  su  falta  atlual  no  pudo  menos  de  afligirme^ 
habiendo  comido  ananás  ^  que  vulgarmente  llaman 
pifias  ,  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  fruta 
de  los  pinos  j  y  otras  frutas  exóticas  en  Inglaterra 
y  Holanda  ,■  no  obstante  ser  climas  fríos  j  y  viendo 
que  en  un  terreno  tan  templado'  y  fértil  como  An- 
dalucía no  las  haya  y  mucho  mas  trahíendo  su  orí-^ 

^en    de  las  Colonias  Españolas.  ^^^ 

De 

{%')  Ni  aun  en  los  Jardines  Reales  se  había  logrado  criar  Ananíís^' 
hzs::í  que  va  ülriinamenee  se  crían  buenas  eo  Aranjuez,  por  el  cuida- 
áo  qi-e  ha  puesto  ea  su  culdvo  D,  Pablo  BouEelcii  ^  Ayutlante  de.  Jar* 
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De  Motril  á  iVl metía  se  van  siempre  costeando 
las  montanas  del  país,  que  unas  veces  son  de  mar- 
mol del  pie  á  la  cima,  otras  de  peñas  calizas, y 
algunas  de  roca.  Casi  toda  la  playa  del  mar  es 
llana  y  de  arena,  habiendo  muy  poca  costa  bra- 
va ,  sino  es  cerca  de  Almería,  En  las  ocho  le- 
guas que  hay  desde  esta  ciudad  hasta  Cabo-de- 
Gata  ^'^  j  las  orillas  del  mar  varían  según  el  ter- 
reno del  llano ;  pues  donde  e'ste  es  cenagoso  ,  se  ve 
el  lodo  que  enturbia  el  agua  sobre  el  fondo  de 
arena?  donde  es  pedregoso  y  se  notan  piedras  en  las 
orillas  5  y  así  en  lo  demás  :  lo  que  prueba  que  m 
los  vientos  ni  el  mar  hacen  mudar  de  lugar  á  nia- 
gun  cuerpo  mas  pesado  que  el  agua. 

Acia  la  mitad  de  este  camino  hay  una  gran  lla- 
nura ,  tres  leguas  apartada  de  él ,  tan  llena  de  gra- 
nates que  se  podría  cargar  de  ellos  un  navio.  Don- 
de mas  abundan  es  en  un  barranco  que  las  aguas  de 
las  tempestades  han  formado  al  pie  de  una  colina 
baxa  5  que  también  está  llena  de  dichas  piedras.  En 
la  -madre  de  este  arroyo  hay  muchas  piedras  re- 
dondeadas con  mica  blanca ,  que  interior  y  exte- 
rior mente  están  llenas  de  granates  í  y  se  ve  que  la 
descomposición  de  la  colina  es  quien  los  mani- 
fiesta. La 

fí)    I\íüclios  creen  que  Cabo-de-Gata  se  llama  así  por  corrupción  de 
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La  ciudad  de  Almería  está  situada  al  principio 
de  un  llano  bastante  estéril ;  pero  pasando  dos  le- 
guas mas  adelante  acia  donde  el  Obispo  tiene  su 
tsa  de  campo,  se  entra  en  un  valle  de  los  mas  de- 
liciosos que  hay  en  España.  En  la  ciudad  se  hace 
saliere  de  primera  calderada  ,  que  se  enr'a  á  Gra- 
nada para  refinar  con  un  segundo  hervor ,  y  nue- 
va crlstrdizacion ,  sin  necesidad  de  alkali  fixojyla 
tierra  de  donde  se  saca  no  contiene  hieso. 

Paseando  un  dia  á  unos  doscientos  pasos  de  la 
ciudad  vi  que  el  mar  arrojó  sobre  la  playa  medio 
vivos  cinquenta  ó  sesenta  gusanos  de  quatro  á  cinco 
pulgadas  de  largo ,  y  una  de  ancho  por  la  barriga, 
teniendo   el  lomo  casi  circular  ,   y  todo  el  cuerpo 
dividido  en  sortijillas  superficiales.  Cogiendo  uno  de 
ellos  con  la  mano  vi  que  sudaba   con  abundancia 
un  licor    que  me  las  teñía  de   color   de  púrpura, 
así  como  qualquiera  otra  materia  que  tocase.  Cor*. 
tele   en  ocho  pedazos ,  y  por  todos  ocho  cortes  sa- 
lía el  mismo  licor ,  de  suerte  que  de  aquel  gusano 
recogí  una  buena  cucharada  de  él.   Este  descubri- 
miento me  hizo  acordar  de  que  hay   tres  animales 
que  contienen  el   licor  de  púrpura,  cuyo  tinte  era 
tan  esrimado  de  los  antiguos  Orientales ,  que  com- 
praban á   peso  de  oro  las    telas  teñidas   de  él.  El 
mnks  ordinario  ,-  que  es  una  ostra  pequeña   que 

YÍ- 


vive  siempre  en  el  fondo  del  mar:  la  púrpura,  os- 
tra dlaúnuta.que  se  ve  machas  veces  navegar  so^ 
bre  la  superficie  del  agua  como  un  navio  cotí 
ayuda  de  una  membrana  que  la  sirve  de  vela :  y 
la  purpura  ó  gusano  sin  conchas  que  acabo  de 
describir. 

En  el  patío  de  una  casa  de  Almería  vi  un  ár< 
bol  tan  alto  y  copudo  como  una  grande  encina? 
el  qual  produce  un  fruto  que  desleído  en  el  agua 
la  tiñe  de  negro ,  de  modo  que  se  puede  escribir  con 
eíla.  AUi  íe  llaman  árbol  de  tinta,  y  yo  creo  que 
€5  una  especie  de  acacia  trahida  de  América  por 
akunos  navegantes  que  la  plantarían  allL  Ale  pa« 
rece  que  debe  ser  muy  buena  para  manifestar  y 
ñxar    los  colores  en  ios  tintes. 

Partí  de  Almería  para  reconocer  la  célebre  mon- 
tana de  Filabres  >  y  en  el  camino  hallé  gran  canti- 
dad ce  esparto  ,  del  qual  se  hace  ^  entre  otras  varias 
cosas,  mucho  cordage  para  las  barcas.  Se  pasa  por 
Yaiios valles  estrechos,  baxando  y  subiendo  inx^nidad 
de  cerros  5  y  se  tarda  mas  de  diez  horas  en  llegar 
áFibbres  5  no  obstante  que  por  línea  reda  no  poe« 
de  haber  tres  leguas  de  distancia  desde  Almería,. 
Para  formar  idea  justa  de  esta  prodigiosa  monta- 
na ,  es  preciso  imaginarse  un  bancal  de  mármol 
bli'vo  de  una  legua  ds  clrcuiXQ  y  de  dos  mil  pies 
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de  altura  ,  síii  mezcla  alguna  3e  otras  piedras  ni 
tierras.  Por  la  cima  es  casi  chato  ,  y  se  descubre 
en  diversos  parages  el  mármol ,  sin  que  le  hagan 
impresión  las  aguas,  ios  vientos?  ni  demás  agentes 
que  descomponen  las  penas  mas  duras.  Acia  el  lado 
de  Macad  5  que  es  una  aldea  al  píe  de  Filabres ,  se 
descubre  una  gran  porción  del  Reyno  de  Granada^ 
que  es  todo  montañoso  ,  y  parece  un  mar  alborea 
tado  por  alguna  gran  tempestad.  Por  la  otra  parte 
está  la  montaña  cortada  casi  perpendicularnienre^ 
ofreciendo  una  especie  de  mirador  ,  espantoso  por 
su  altura  í  desde  donde  se  ve  la  ciudad  de  Guadixj 
que  parece  estar  muy  lejos,  quando  á  vuelo  de  pá- 
xaro  no  dista  media  legua.  Baxé  al  valle  para  exa- 
minar mejor  aquella  enorme  muralla  natural^  y  vi 
que  tendrá  de  altura  mas  de  mil  pies  j  toda  de  un 
trozo  sólido  de  mármol  j  con  taíi  pocas  rajas  ,  y 
tan  pequeñas,  que  la  mayor  no  pasa  de  seis  pies 
de  largo  ,  y  de  una  línea  de  ancho. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  quiero  decir  algo 
'de  la  sierra  de  Gador  y  que  está  también  cerca  de 
Almería.  Es  otro  alto  y  prodigioso  trozo  de  már- 
mol ^  de  que  se  hace  la  mejor  cal  que  se  puede  dar: 
y  en  esra  piedra  se  confirma  la  diferencia  prácH- 
ca  que  dLxe  en  el  Discurso  Preliminar  había  entre 
ia piedra  de  cal,  y  la  piedra  caliza >  pues  el  mármoí 

Tom.  I.  Z  de 
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de  Gador,  que  es.  de  la  última  especíense  disuelve 
enteramente  con  los  ácidos ,  sin  dexar  el.  menor  re- 
siduo de  arcilla  ni  otra  materia  3  y  la  mayor  par- 
te  de  las  otras  piedras,  de  cal  de  España  j  y  en  es- 
pecial las  del  Reyno  de  Valencia  5  están  mezcladas 
con  arcilla  ó  arena  i  y  así  de  éstas  solas  se  debe  en- 
tender el  proverbio  Español  que  aquí  repetiré  :  don- 
de ¡)íty  ble  so  y  cal  ?io  hay  mineral  ^  como  en  efec- 
to en  ningiin  mármol  á  piedra  caliza,  de  Valencia 
le  have. 

No  obstante  lo  excelente  que  he  dicho  ser  este 
mármol  deGadorpara  hacer  cal ,  se  nota,  una  gran 
diferencia/entre  las,  murallas  y  fábricas  antiguas  del 
lugar  5  y  las  modernas ,.  que  son  de  calidad  muy  in« 
ferior  á  las  primeras..  La  razón,  consiste  en  que  los 
antiguos  hacían  su.  mezcla  con  la  arena  gruesa  deí 
agua  dulce  de  la.  Rambla  í  y  ios  modernos  ,  por 
pereza  ^  ó  por  ignorancia.  5  la  hacen  con  arena 
del  mar  :  y  como .  ésta,  siempre  conserva  algo  de 
saljatrahe.  la  humedad,  y  se  disuelve.,  destruyen- 
do la  unión  que  debía  conservar  con  la  calí  quan- 
do  la  arena  de  agua  dulce,  ,.  en  virtud  de  su  se- 
quedad y  se  conglutina,  siempre  mas  con  ella,, 

Cabo-de-Gata  es  el  promontorio  mas,  meridíó- 
.nal  de  España,,  como  se  puede  ver  en  qualquíer 
íoapa..  Tiene  ocho  leguas  de  circuito  ^  y  cinco  de 
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travesía  j  compuesto  de  una  enorme  masa  de  roca? 
sin  un  átomo  de  peña   ó  piedra  de  cal.    La  roca 
es  de    una  naturaleza   muy   singular  ^   y  qual  no 
la  he  visto  en  ninguna  otra  parte  de  España.  Lo 
primero  que    atraxo  mi  curiosidad  entrando  en  el 
cabo  fué  un  peñasco  de  mas  de  doscientos  pies  de 
alto  y   distante   cincuenta   pasos  'de    la  mar  j  todo 
cristalizado  en    piedras  gruesas  como  ei  muslo  de 
qoatro  y  seis  hojas  encaxadas  unas  en  otras  j  de  co- 
lor ceniciento  5  y  de  ocho  hasta  catorce  pulgadas 
de  alto.  Los  dos  extremos   de  las  quillas  de  aque» 
Mas  piedras    son  chatos  j  el  grano  es  grueso ,  y  re- 
ciben muy  bien  pulimento. 

La  montaña  del  Bujo  es  donde  está  la  boca  de 
la  caverna?  en  que  dicen  se  hallan  las  piedras  pre- 
ciosas. Yo  entré  en  ella  en  barco  por  su  boca  ,  que 
tendrá  unos  veinte  pies  de  alto  ,  y  de  quince  á 
diez  y  seis  de  ancho  j  pero  no  vi  sino  piedras-ro- 
dadas gruesas  como  dos  puños  ^  que  las  olas  han 
redondeado  á  fuerza  de  batir  las  unas  con  las  ótras> 
porque  el  mar,  quando  está  alterado  ,  entra  furioso 
en  la  caverna.  Estas  piedras  provienen  de  los  pe- 
dazos que  el  mar  rompe  de  la  peña  de  la  misma 
cueva  5  como  lo  verifiqué  quebrando  algunas  de 
ellas.  Ala  parte  de  afuera  hay  una  mancha  blanca 
Mamada  Vela  blanca  ,   muy  conocida  de  los  Marine- 
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IOS  5  porque  Íes  sirve  de  señal  pata  juzgar  de  su  sí- 
tuaclon.  Es  casi  redonda  y  de  unos  quince  pies  d- 
diámetro  j  formada  por  un  peñasco  blando  v  no 
calizo  :  de  cuj^a  materia  hay  otros  por  allí  cerca 
á  la  orilla  del  man 

Junto  á  la  Tórre-de-las-Guardas  hallé  una  b=^<i 
de  jaspe  con  fondo  blanco  y  venas  roxas.  Mas  alúf 
acia  la  Torre  de  Neste ,  vi  una  peña  baxa ,  sobre 
la  qual  hay  una  capa  de  cornalina  blanca ,  que  casi 
la  cubre.  No  lejos  de  la  Torre  de  San  Joscph  hjy 
una  arena  negra ,  de  que  se  hace  comercio  para 
polvos  de  cartas ,  y  cerca  de  allí  están  las  peñas  dg 
donde  salej  pues  no  es  otra  cosa  esta  arena  que  la 
destrucción  de  dichas  peñas,  causada  por  el  tiempo 
y  por  la  fuerza  de  las  olas  quando  el  mar  está  al- 
terado. A  pocos  pasos  de  allí  hay  otra  arena  mas 
menuda  y  menos  angular  ,  que  podría  servir  para 
hacer  reloxes  de  arena  ,  y  de  tan  rara  configuración 
que  no  he  visto  otra  semejante  en  toda  España.  No 
obstante  ,  para  el  dicho  fin  se  ha  traído  hasta  ahors 
de  Alemania  ,  pudiendo  escusarse  en  lo  succesivo. 

En  el  centro  del  promontorio  hay  quatro  cerros 
poco  separados ,  que  se  llaman  el  Sacristán  ,  los  dos 
Frayles ,  el  Capitán,  y  la  Montaña-blanca.  En  lo  ex- 
terior de  estos  parages  no  vi  materia  alguna  pre- 
ciosas pero  tengo  sospechas  vehementes  de  que  de-, 
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báxo  de  tierra  la  haya  ,  porque  ^o  indican  b^ 
pes  sanguinos  floridos,  ágatas,  --^^^^^^f^?^^^^ 
Le  reflexionar   que  los  Cartagineses  ,  los  Roma- 
nos, los  Godos,  los  Moros,  y  ios  misados  natura. 

les  del  país  no  serían  ciegos  ni  tontos, ni  se  des- 
SdanaLnaprovedarsede  todo  lo  precioso  q^^^ 

vdan  sobre  la    tierra  que  pisaban  ,  y  am.   de   lo 

que  sin  demasiada  fatiga  podían  sacar  de  debaxo^dc 

dia   Por  esto  se  debía  cavar  con  buena  dirección 

en  aqud  sidoí  cosa  que  yo  notuve  tiempo  ni  co- 

iHcdidad  de  hacer. 

Cabo-de-Gata  se  llama  propiamente  el  paráge  en 
que   he  dicho  que  está  la  Vela  blanca.  B  otro  lado 
del  promontorio,  pasados  los  referidos  quatro  cer- 
ros ,  se  llama  Puerto  de  la  Plata  ,  donde  los  Moros 
suelen   esconderse  para   cautivar  á  los  Christianos, 
Cerca  de  este  puerto  está  el  Monte- de-las-Guardas, 
que  es  un  peñasco  en  beta  extendido  bastad  mar, 
donde  se  encuentran  muchas    amatisres  ,  las  quales 
se  hallan  con  mas  abundc,ncia  en  una  beta  de  quar- 
zo  de   difícil  acceso,  porque  está  en  un  precipicio 
á  veinte  pies  de  altura.  Y  aquí  advertiré ,  que  todo 
cristal  de  roca,  sea  blanco  ,  ó  de  otro  color,  tiene 
figuradas  sus  seis  car^s,  siendo  mas   grueso  por  lo 
b¿o  que  por  lo  a'.to  j  pero  las  verdaderas  amatis- 
tes  üenen  la  figura  idéntica  de  una  pirámide  tras- 


tornada.  Ei  extremo  de  este  monté  ostí  lleno  Se 
pedernal ,  de-  que  hay  muchos  pedazos  redondeados 
por  las  olas  que  los  revuelven  y  friegan  unos  con 
otros.  Desde  la  Torre  de  Rodalquilar  empiezan  los 
cerros  á  ser  chatos  en  sus  cimasa  y  mas  allá  ya 
no  hay  cosa  particular  que  ver  en  Cabo-de-Gata. 

Entre  los  cerros  de  este  promontorio  hay  varias 
ilanuras  y  valles  ,  que  abundan  de  variedad  de  plan- 
tas; pero  la  mas  común  es  el  lentisco,  y  un  lichu 
tinSvarius,  que  ios  naturales  recogen  y  venden,  como 
el  que  viene  de  Canarias ,  y  preparado  con  la  orina 
humana  podrida,  sirve  para  los  tintes-,  surtiendo 
el  mismo  efcao  que  La  orcliiila  ordinaria  blanca 
que  se  raspa  de  las  peñas. 


DES- 
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DESCRIPCIÓN   DE   VALENCIA  ,    GANDÍA, 
y.  MINA-  DE.  SAL.GEMA  DE  LA  MINGR ANILLA  : 

ORIGEN  Y  OCULTACIÓN  DEL.  RIO  GUADIANA- 

Aunque  en  los.  viages- precedentes,  hemos  referido 
algunas  partícularidades  .dei  Rey  no  de  Valencia ,  será, 
justo  que    un  pais  ran  hermoso    y  rico    nos    de- 
tenga.: un.  poco.  mas.  para,  considerar   su.  Historia- 
Natural., 

A   orillas  del  Guadalaviar  está  situada  la  ciudad' 
de  \'alcncia   en  medio  de  un    inmenso  bosque  de 
moreras...  Los  Labradores  para  sembrar  estos  árboles 
se  sirven  de  un  artificio  muy  sencillo  ,,  que  con- 
siste en  restregar  ó  frotar  con  moras   bien  madu- 
ras una  tomiza  de  esparro ,  á  la  qual  se  pegan- los  gra- 
iios  de  la  simiente.  Luego  entierran  esta  tomiza'dos 
pulgadas  debaxo  de  tierra  bien  desmenuzada ;  y  así 
nacen  espesos  los  arbolitos,  qi:c  se  rransplantan  mas 
claros  á  otro  terreno ,  donde  los  dexan:  crecer  dos. 
ó  tres    anos.    Después  los.  trasladan  á  las-  hereda- 
des; y  luego  que  los  plantan  en  ellas  ,  ks  cortan  por 
alto  la  guia ,  á  fin  de  quedas  ramas  se  extiendan  ho- 
rlzontaímente  lo  mas  que  se  pueda  para  mayor:  co- 
modidad, de;  coger,  la  hoja  :  y  si  falta,  al.  átboL  al- 
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gima  rama  de  las  que   debe  tener  5  -se  Ja  inxlererí- 
con  mucha  faciiidad  donde  convieiTe  ,  cuidando  de 
podarle  cada   do.  años  á  fin  de  que  las  hojas  sean 
siempre  tiernas.  Los  Valencianos   pretenden  que  su 
seda  es  mas  fina  5  limpia  y  ligera  qoe  la  de  Mur- 
cia j  porque  los  Murcianos  no  podan  las  moreras 
sino    de  tres   en  tres    aíios ,  lo  quaí    hace    que   la 
hoja  sea  mas  correosa  y  estcposa^  pero  yo  he  ob« 
servado  5   contra  esta    opinión  ,   que    los  Granadí- 
fios  no  podan    nunca  sus  árboles  j  y,  á   pesar  de 
ello ,  creen  con  bastante  fundamento  que  su   seda 
sea  la  mas  fina  de  España.  Es  verdad  que  hay  mu- 
cha diferencia  entre    linos  y  otros    árboles  j  pues 
los  de  Granada  son  morales  j  y  ios  de  Valencia  y 
Murcia  moreras  :  y  que  la  simiente  de    los    gusa- 
nos de  estos  dos  últimos  parages  trasladada  á  Ga- 
licia ^  donde    hay  morales  ,  no  ha   probado  bieoj 
quahdo  la  de  Granada  ha  tenido  el  mejor  efedo, 
porque  los  gusanos  se  criaron  con  hoja  hom.ogenea 
á  la  de  aquei  país.  Los  gusanos  gorreros ,  que  son 
tos  que  por  enfermaos  ó  caprichudos  no  quieren  su- 
bir a  ios  cañizos  para  comxr  ,  crian  unos  capullos 
enfermos ,  y  de  seda  indigesta ,  que  solo  sirve  para 
li2cer  tenzas    para  atar    los  anzuelos     al  cabo  del 
sedal  con  que  se  pesca.  En  el  norte  usan  de  cst^s 
renzas  rrahldas  de  la  India ,  y  por  esto  las  llaman 
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hierva  de  Indias*  Eí  modo  de  hacer  estos  hilos  se 
reduce  á  poner  el  capullo  por  cinco  ó  seis  días  en 
isfiision  de  vinagre  ,  eí  qoai  coagula  la  materia  ó  ge- 
larina  de  que  se  forma  la  seda  í  y  sacando  después  el 
gusano  con  los  dedos ,  se  tuerce  ía  hebra  y  forma 
ei  hEo*  Los  capullos  de  Earopa  no  dan  tenzas  mas 
■larEas  que  de  diez  ó  doce  pulgadas  ?  pero  los  de 
las  Indias  son  de  mas  dei  doble.  Yo  me  he  figii- 
rado  que  sí  se  hiciese  ía  misroa  operación  del  vinagre 
con  ios  capulios  de  una  especie  de  seda  en  que  se 
encierran  las  mas  gruesas  orugas  ^  se  podrían  sacar 
de  ellos  tenzas  mucho  mas  largas  que  las  de  íos 
gusanos  de  seda  ,   y  hacer  con  ellas  un  comercia 
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Ademas  del  prodigioso  número  de  moreras  que 
he  dicho  ^  hay  en  aquel  feliz  terreno  otra  inmensa 
cantidad  de  árboles  de  limas ,  limones  j  naranfas  y 
cidras  ,  cuvo  perfume  embalsama  eí  ambiente.  De 
éstas  ultimas  las  hay  tan  gruesas  5  que  he  visto  at- 
cFiinas  detpeso  de  seis  libras  5  siendo  lo  mas  pro- 
di^Ioso  que  el  árbol  que  las  producía  no  tema  mas 
de  dos  á  tres  pies  de  alto  ,  de  suerte  que  apenas 
podía  uno  reducirse  á  dar  crédito  á  sus  propíos 
ojos.  En  quanto  á  ios  olores  que  despiden  las  fru- 
tas j  ya  se  sabe  que  en  ios  países  calientes  dnran 
menos  y  se  esparcen  mas  que  en  los  fríos  ^  porque 
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en  aquéllos  se  disipan  presto  ¡as  emanaciones  ó  eñu. 
Yios  odoríferos, j  y  en  los  otros  se  condensan  y  con- 
servan. Entre  los  árboles  referidos  hay  también 
muchos  granados ,  higueras  5  y  parras  5  quedan  uvas 
las  mas  deliciosas  que  se  puedan  imaginar :  muchos 
raciaios  pesan  trece  y  catorce  libras  j  siendo  sus  í?ra« 
nos  como  nueces  moscadas.  El  terreno  entre  los  ár- 
boles está  succesivamente  ocupado  con  melones 
guisantes  .  alcachofas  5  coliflores  y  otras  legumbres. 
No  obstante  la  copiosa  variedad  de  uvas  que 
producen  casi  tedas  las  Provincias  de  España  5  las 
isRcioncs  del  norte,  de  tiempo  inmemorial,  extra» 
lien  solamente  las  de  Valencia  y  Granada.  Muypo» 
cas  llevan  frescas  y  quizá  por  la  dificultad  de  con- 
servarlas en  ia  navegación  5  pero  es  grande  la  can- 
tidad de  pasas  que  sacan.  Mácense  éstas  en  Valen- 
cia con  lexía  de  sarmientos  ^  cuyas  sales,  aumentan 
el  calor  dei  agua  hirviendo  ■>  meten  por  un  instante 
las  uvas  dentro  de  la  lexía  ,  y  abriéndose  el  ho- 
iiejo  por  mil  partes  j  sale  el  zumo  quai  se  crista- 
liza con  el  ayre  externo  :  luego  cuelgan  los  raci- 
mos ai  sol  para  que  se.  enxuguen  ,  y  quedan  he- 
chas las  pasas  que  llaman  de  lexía  ,  las  quaies  5  lle- 
vadas á  Inglaterra ,  ó  á  otro  país  del  norte  ,  aca- 
ban de  cristalizar  su  zumo  con  el  frió  del  clima  ^  de 
modo  que  parecen  otros  tantos  terrones  de  azúcar  r 
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w  así  se  puede  asegurar  que  las  pasas  de  España 
son  al  doble  mejores  en  Inglaterra  que  en  el  país 
donde  se  cogen.  Las  de  sol  son  preferibíes ,.  por« 
que  tienen  im  dulce  menos  empalagoso  que  las 
otras  ^"  y  para  liacerlas  no  se  necesita  mas  dillgen-^ 
cía  que  coigar  los  racimos  al  sol  Así  se  hacen  ea 
el  Pvcyno  de  Granada ,  y  por  eso,  y  por  ser  aun 
mas  delicada  la  uva  .  es  su  pasa  mas  estimada  de 
las  Naciones  exrrangeras. 

Entre  qoantos  parages  fértiles  y  deliciosos  hay 
én  España  y  que  son  muchos  ,  no  creo  que  nin- 
^liüo  se  pueda  comparar  á  la  Huerta  de  Gandía^ 
porque  no  hay  eloqüencia  que  baste  á  describir 
aquella  amenidad ,  ni  parage  alguno  de  Europa  ,  que 
ofrezca  un  espedáculo  tan  hermoso*  Es  sin  em- 
bargo poco  conocida  de  los  viageros,  no  obstante 
estar  tan  cerca  de  Valencia  j  y  á  la  orilla  del  Me- 
diterráneo j  porque  queda  á  un  lado  del  camina 
de  aquella  ciudad.  Una  cordillera  casi  circular  ds 
montañuelas  baxas  bordea  por  ei  lado  de  tierra  la 
huerta  j  que  tiene  legua  y  media  de  diámetro. 
Compónense  dichas  montañuelas  de  peñas  de  cal, 
y  en  sus  quebradas  hay  cantidad  de  higueras  de 
Indias  5  que  no  tienen  dueño ,  y  come  su  fruto  el 
que  le  quiere  coger.  Encima  de  la  cordillera  hay 
otro  llano  igual   al  de  h   huerta  ,  pero  de  tierra 
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mas  pobre  formada  por  los  desechos  de  otras  co- 
linas cercanas.  La  parte  de  la  huerta  vecina  al 
ffiar  es  un  terreno  baxo  y  cenagoso  ,  que  se  ex- 
tiende algunas  leguas  por  la  orilla  ,  sin  cultivo 
porque  se  inunda  freqüenremcnte ,  formando  el  mar 
por  allí  una  playa  poco  profunda  j  sin  puerto  ni 
fondeadero. 

Gandía  es  la  capital  del  Ducado  de  su  nom« 
bre  5  y  tendrá  unas  mil  casas  edificadas  de  la  pie- 
dra de  cal  de  las  colínas  vecinas.  Desde  la  torre 
de  la  Iglesia  conté  hasta  veinte  lugares  dentro  de 
ía  Huerta  j  que  ofrecen  la  mas  agradable  y  delicio» 
sa  prespediva  entre  tanto  árbol  y  verdura.  Todos 
los  árboles  5  -canafístolas  y  plantas  de  las  Provincias 
meridionales  de  España  se  hallan  unidos  en  este  si- 
no, y  la  tierra,  negra  y  feraz,  produce  condnua» 
menie  ,  porque  se  cultiva  y  beneficia  con  Inconi- 
parable  aplicación.  Los  habitantes  ,  ricos  con  su 
trabajo ,  viven  acomodados  5  y  en  sus  semblanres  se 
ve  pintado  el  contento  y  la  alegría.  Ciibrense  las 
cabezas  de  monteras  de  terciopelo  ,  y  los  cuellos 
de  pañuelos  de  seda  :  la  limpieza  y  ia  abundancia 
reynan  dentro  de  sus  casas ,  y  todo  anuncia  pros- 
periciad. 

Después  de  haber  visto  la  Huerta  de  Gandía, 
repasé  el  Xúcar,  para  volver  á  Valencia  costeando  la 

AI- 


'Albufera:  y  ds  allí  fui  á  la  montaña  deTüsal,  para 
ver  una  vasta  caverna  que  en  ella  hay.  No  hallé 
nada  singular  en  aquel  sirio ,  sino  muchas  conchas 
terrestres  espirales,  ó  caracoles,  de  la  misma  espe- 
cie que  las  había  visto  antes  á  quarenta  pies  de 
profundidad  en  los  ciniientos  del  .Palacio  Arzobis- 
pal. Al  pie  de  esta  montaña  hay  una  cantera  de 
hermoso  hleso  roxo  con  venas  blancas. 

Inclusa  esta  caverna  ,  son  seis  las  que  he  re- 
tonocido  en  esta  costa  desde  Cartagena  ,  y  todas 
están  en  peñascos  de  cal.  Los  que  gustan  de  fabri- 
car sistemas  sacarán  tal  vez  de  esto  algunas  con- 
clusiones generales  5  pero  yo  que  sé  lo  poco  qué 
ello  sirve  ,  y  que  me  contento  con  observar  io 
que  veo  ,  no  concluyo  nada  5  y  advierto  solamente, 
que  se  hallan  también  cavernas  en  los  parages  me- 
diterráneos,  y  que  en  Cabo  de- Gata  hay  lína  muy 
grande  en  un  peñasco  vitrificabie. 

A  dos  leguas  de  Valencia  se  ven  las  ruinas  de 
la  antigua  ciudad  á  orillas  del  rio  :  y  cerca  de  allí 
hay  muchos  ostiones  monstruosos  petrificados ,  como 
los  que  vimos  en  xMurcia  ,  mezclados  con  piedras 
de  arena  redondeadas  >  pero  nada  de  uno  ni  otro  se 
ve  en  el  rio  de  Valencia  :  sin  que  yo  conciba  como 
se  hallan  estas  piedras  areniscas  sueltas  en  un  sitio 
todo  calizo,  y  entre  unos  pedregales  de  cíiiíias  pe- 
queñas Y  calizas.  Ha- 
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Habiendo  vuelro  á  ía  ciudad^  partí  de  ella  otra, 
vez  para  la  cantera  de  mármol  de  Naquera  situada 
i  tres  leguas  de  Valencia-  El  lugar  ^stá  sobre  una 
eminencia  j  y  la  cantera  al  lado  j  supernciai  j  y  ea 
capas  de  pocas  pulgadas  de  grueso  ■,  formadas  por 
las  sguas  j  según  parece»  El  fondo  del  inármoi  es  de 
roxG  obscuro  ^  adornado  de  venas  capilares  negras 
como  las  de  las  cornalinas  de  Mocka ,  que  le  dan, 
mucha  hermosura.  No  obstante  hallarse  cstt  niár^ 
mol  á  flor  de  tierra  j  y  no  ser  profundas  sus  capas^ 
es  bastante  duro  para  hacer  de  él  mesas  muy  fuer^ 
ms  Y  sólidas 5  que  reciben  el  mas. lustroso  pulimen- 
to ,  y  que  son  muy  estimadas  en  España  y  y  ¡q 
serían  aun  ^iiias  en  Roma  j  donde  tienen  mayor  pre-* 
cío  ios  mármoles  raros. 

Todas  las  casas  del  Reyno  de  Valencia  están  :aU 
vegueadas  por  dentro  y  por  fuera»  A  dos  ieguaá  dc: 
la  capital  hay  un  logar  muy  hermoso  de  solo  qua- 
tro  calles  5  donde  casi  todos  sus  habitantes  son  Al- 
faharerosy  que  fabrican  una  especie  de  loza  de  color. 
de  cobre,  muy  hermosa 5 la  qual  sirve  para,  el  uso 
y  adorno  de  las  casas  ác  los  labradores,  de  la  Pro- 
vincia. Hácenla  de  una  tierra  arcillosa^  muy  seme- 
janre  en  el  color  y  en  la  esencia  á  aquélla  de  Va- 
lencia en  que  se  cria  el  mercurio  virgen.  •  Yo  me 
coaaindo^  y  no  sé  decir  la  razón  de  hallarse  estas 
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líerras  arcillosas  en  un  país  tan  calizo;  á  no  ser  que 
el  tiempo,  y  algún  trabajo  interno  del  globo  obren 
insensiblemente  una  transformación  tan  esencial    en 
la  materia.  Los  utensilios  que  se  fabrican  de  dicha 
tierra  relucen ,  y  son  muy  baratos,  pues  yo   com- 
pré media  docena  de  platos  por  un  real  de  vellón. 
Ko  es  ésta,  sin  embargo,  la  manufacT:ura  de  loza 
mas  acreditada  del  Reyno    de  Valencia.  La  que  el 
señor  Conde  de  Aranda  tiene  establecida  en  Alcora 
no  cede  á  la  mas  hermosa  de  quanras  fábricas  hay 
en  Europa  ,  y  excede  á  muchas  por  la  finura  de  la 
pastadlo  terso  del  barniz,  y  lo  gracioso  de  las  for- 
mas 5  y  sería  perfefta  en  su  género  sino  se  rajase  y 
descostrase  tan  fícilmente  su  barniz.  C'^ 

La 

(2)  Toda  especie  de  loza  tiene  el  mismo  inconvenience  ,  porque  el 
barniz  no  pene'cra  la  pasta,  y  ésta  es  indigesu  y  mal  preparada  y  co 
cié2.  La  verdadera  porceluna  es  la  sola  que  resiste  al  fuego,  sin  ra- 
jarse ni  deteriorarse  su  barniz.  Europa  por  iiniclios  siglos  no  co- 
'jioció  ona  Dorcelana  buena  que  la  que  venía  del  Japón  y  China;  y 
qüando  quiso  imitarla  ,  no  hizo  mas  que  frkas  ,  esto  es,  pastas  de 
ffisteda  vidriosa.  En  Saxonia  se  empezó  á  hacer  buena  porcelana: 
.  y  hoy;  por  los  trabnjos  de  varios  célebres  Químicos,  se  ha  desctíbier- 
to-  el  modo  de  hacer  la  porcelana  tnn  perfeda  como  la  de  las  indias;, 
|ícro  lo  estrecho  de  una  nota  no  me  permite  entrar  en  el  por  menor 
€£  esta    invención, 

■  ta  loza  blanca  que  hos  traben  de  Inglaterra,  y  que  veo  tiene  tan-- 
to  uso  aún  en  la  Corte,  es  muy  hermosa  y  barata,  y  se  podría  hacer 
-en  España  con  gran  facilidad.  Purifícase  la  arcilla  lavándola  y  purgán- 
dola de  toda  arena  y  materia  extraña  ,  y  luego  se  mezcla  con  la  por- 
ción que  por  experiencia  se  advierta  necesite  de  pedernal  molido. 
formóse  las  piezas  al  torno  ó  molde;,   como    en  la^  aifaharerfss  or- 

di- 


La  ciudad  de  Valencia  está  poco  sujeta  á  ínun^ 
daciones ,  porque  son  tantas  las  sangrías  que  se  ha- 
cen al  rio  para  regar  toda  aquella  campiña  de  mo- 
reras ^  que  al  lado  de  la  ciudad  ya  trahe  tan  poc;:^ 
aguaique  regulanriente  se  puede  pasar  sin  mojarse 
mas  arriba  del  tobillo.  Hay,  no  obstante^  para  ¡a 
comodidad  de  los  habitantes  cinco  ó  seis  hermosos 
puentes  fabricados  de  piedra  de  cal  muy  poco  dis« 
ranres  unos  de  otros. 

Partí  5  en  fin  í  de  aquel  bellísimo  país  para  Casti- 
lla ^  y  en  cinco  horas  y  media  llegué  á  la  venta  de 
Chiva) subiendo  siempre  desde  el  mar^  y  pasando 
por  tierras  pedregosas  y  calizas  hasta  la  cordillera 
que  divide  Valencia  de  la  Mancha^  El  Puerto  de 
Buñol  es  una  cuesta  muy  áspera  en  que  las  muías 
apenas  podían  subir  el  coche  ;  y  tres  leguas  mas 
adelante  está  el  lugar  de  Siete-aguas.  Toda  esta  ser- 
ranía se  compone  de  peñas  de  cal ,  de  piedras  are« 
ñiscas  j  y  de  grandes  peñascales  de  almendrilla  for* 
mada  de  piedras- redondeadas  de  cal  mezcladas  con 
otras  de  quarzo  ^  enclavadas  algunas  en  pasta  are- 

nís» 

diñarías:  pónenss  ú  cocer  en  horno  bien  construido,*  y  quando  se  ve 
que  esdn  en  su  pumo,  se  echa  en  el  horno,  por  entre  la  llama, 
mía  porción  de  sai  común  ,  cuyo  vapor  las  da  aquel  hermoso  barniz. 
Le  natursieza  de  la  arcilla,  la  construcción  de  los  hornos,  y  la  can- 
tidad de  la  sai  se  ha  de  aprender  por  experiencias,  que  ocupan  muf 
poco. 


ñisca  5  y  ías  mas  en  caliza.  Las  peñas  de  estas  mon-- 
taíías  se  arruinaran  insensiblemente  por  la  descom-- 
posición  de  su  mezcla  5  ó  digamas  betim,  que  las 
une  7  Y  así  se  ve  tanta  cantidad  de  piedras  que  se 
han  despegado  de  ■  s  as  peñas, ,  y  van  rodando  suel» 
tas  por  el  suelo.  x\  cinco  leguas  del  puerro  está 
Utieij  baxando  siempre,  bien  qnc  poco,  en  com- 
paración de  lo  que  se  sube  por  la  parte  de  aiíá, 
Ei  país  esiá-  cubierto  de  la  planta  erinacea .  erizoi 
ilainada  así  porque  se  parece  en  las  espinas  ai  ani- 
mal de  este  nombre  ?  pero  ■  á  su  tiempo  se  cubre 
de  flores  azules  que  parecen  un  monstruoso  ama-- 
tiste.  Forma  una  copa  tan  apretada  de  dos  ó  tres 
pies  de  diámetro  j  y  tan  firme  ,  que  sostiene  á  un 
hombre  que  se  ponga  de  pie  sobre  ella.  Nunca  íie 
visto  tan   hermosa  planta  fuera  de  España. 

y  En  quatro  horas  y  media  llegue' i  Vílía-gordaj 
y  continué  en  subir  por  un  terreno  quebrado  de 
muchos  barrancos  que  forman, las  montanas  vecí- 
fías.  En  la  cima  del  cerro  mas  alto  de  ellas  vi  una 
cantera  de  mármol  pardo  con-  venas  roxaSjV  en  la 
basa  del  mismo  cerro  ,  por  donde  corre  el_rio_  Ca-, 
bríai  5  hay  bancales  de  piedra  arenisca  dura ,  que 
se  van  deshaciendo  en  arena.  Hay  en  la  propia- 
eminencia  un  manantial  de  agua  salada ,  de  que  se 
iabra  sal    por  evaporación.  .Desde  io.  mas  .alto  de 
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esta  sierra ,  donde  hay  de  la  misma  piedra  que  vi- 
mos al  píe  5  se  baxa  para  ir  aí  lugar  de  Mincrra- 
niila:  y  como  la  baxada  de  Siere- aguas  es  poca  cosa 
en  comparación  de  lo  que  se  sube  por  la  parte  de 
Valencia^  repechando  siempre  hasta  Villa-gorda,  ^o 
tengo  para  mí  que  la  Mancha  y  Valencia  esránj 
respecto  á  sus  alturas  j  en  la  proporción  que  Es- 
paña y  Francia. 

En  la  jurisdicción  de  Míngranllla  hay  muchas 
salinas ,  algunas  que  se  benefician  ,  y  otras  que  nó* 
La  sai-gema  que  producen  es  excelente,  porque  siem- 
pre esta  especie  es  mas  salada  que  la  que  se  labra 
por  evaporación",  á  causa  de  contener  menos  agua 
en  su  cristalización  ?  y  así  atrahe  poco  ó  nada  la 
humedad  del  ayre,  quando  la  de  fuente  se  deshace 
expuesta  á  un  ambiente  húmedo. 

A  medía  legua  del  lugar  se  baxa  un  poco  para 
entrar  en  un  terreno  de  hieso  ,  con  algunas  colí- 
nas y  cuyo  circuito  será  de  media  legua*  Debaxo 
de  la  cubierta  de  hieso  hay  un  banco  sólido  de 
sai-gema  igual  á  la  capa  de  hieso.  Su  profundidad 
no  se  sabe  ,  porque  quando  las  ex-cavaciones  pasan 
de  trescientos  pies  se  hace  muy  costoso  el  sacar  la 
sal  5  y  á  veces  sucede  que  el  terreno  se  hunde,  ó 
se  llena  de  agua  5  y  por  eso  se  abandona  aquel  pozo 
para  emprender  otro  nuevo  allí  vecino  ?  pues  toda 
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d  sido  es  una  mole  enorme  de  sal ,  en  unas  par- 
tes mezclada  con  algo  de  tierra  liíesosa  y  en  otras 
•pura  y  roxíza  5  y  la  miyor  porción  cristalina. 
Quien  no  haya  visto  mas  mina  de  sal  que  ésta  po- 
drá figurarse  que  el  hieso  es  quien  forma  toda  ia 
sal-gema  de  España  ?  pero  en  Cardona  podrá  ver  lo 
contrario  j  pues  aquella  mina  no  contiene  ningún 
Meso  j  y  sin  embargo  su  sal  es  tan-  dura  y  bien 
cristalizada  que  se  hacen  de  ella  estatuas  ,  altarí- 
tos  j  y  otras  curiosidades  j  que  venden  á  los  foras- 
teros. La  de  Mingraníila  es  también  sólida ,  pero 
no  tanta  como  la  otra  y  porque  se  rompe  como 
algunos   espatos  frágiles. 

Se  ve  con  evidencia  que  las  lluvias  ?  que  han 
descompuesto  y  destruido  la  figura  del  terreno  ,  son 
las  que  han  descubierto  esta  mina  de  sal  ?  pues  se 
hallan  chinas  redondeadas  ,  guijo  ,  y  jacintos  espar- 
cidos en  los  barrancos  y  quebradas  de  la  tierra, 
cuyos  cuerpos  están  -hoy  encaxados  y  conglutina- 
dos en  el  liíeso^  formando  peñas  duras  ^  sin  que  se 
pueda  dudar  que  han  baxado  de  las  colínas  ?  pues  se 
advierte  que  han  quedado  otros  en  las  cimas  de  ellas : 
■de  suerte  que  así  por  estas  piedras  argamasadas ,  como 
"por  la  arena  gruesa  y  ios  bancos  de  hieso  que  aun 
■subsisten  y  se  comprehende  que  esta  mina  de  sal  eíi 
€u  estado  primitivo  se  hallaba   dispuesta  ■  del  moá^ 
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que  se  sigue*   Primeramente  había  bancos  de  píe« 
dras  de  cal ,  y  quarzos  rodados,  argamasados  con  are- 
na y  un  gluten  natural :  á  esto  se  seguía  inmedia- 
tamente otro  bancal  de  guijo   grueso  conglutinado 
del  mismo   aiodo  :  luego  una  capa  de  hieso  duro> 
blanco  y  roxo  sembrado  de  jacintos  5  y  debaxo  está 
la  cantera  de  sal  en  figura  de  media  naranja  de  unos 
doscientos  pies  de  diámetro.  Se  puede  discurrir  pru- 
dentemente que  esta  gran  masa  salina  tuvo  sobre  sí 
mas  de  ochocientos  pies  de  las  materias  referidas  an- 
tes que  las  aguas  las  destruyesen  y  arrastrasen  de  la 
cumbre  al  llano. 

Rompiendo  las  piedras  del  hicso ,  que  es  muy 
hermoso  y  amarmolado  ,  se  ven  dentro  muchos  ja« 
cintos  de  dos  puntas  labrados  á  seis  caras  regula- 
res ,  cuya  circunstancia  ,  junta  con  hallarse  algunos 
blancos ,  me  hace  creer  que  son  cristales  de  roca 
teñidos  de  naranjado.  Los  bancos  de  hieso  tienen 
hendiduras  horizontales  :  y  las  peñas  de  guijo ,  como 
las  de  las  piedras  redondeadas ,  siguen  la  misma  ley- 
En  este  bancal  de  hieso  se  hallan  algunas  hojas  cris- 
talinas y  transparentes ,  y  muchos  jacintos  encaxados 
en  ellasj  de  modo  que  parece  que  se  engendraron  den- 
tro de  las  hojas.  También  hay  grandes  trozos  de  cris- 
tal >  gruesos  como  huevos  de  paloma,  exágonos,  y  cha- 
tos por  ios  dos  extremos  como.las  esmeraldas  del  Pera. 

Es 
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En  tres  horas  y  media  ,  baxandó  un  poco ,  entré 
tn  las  grandes  Uanuras  de  la  Mancha  :  y  en  quatco 
horas  mas  Uegué  á  Xara  del  Rey ,  donde  vi  piedras^ 
ledondeadas  ,  quarzo  y  piedra   arenisca  :  y   como 
hay  por    allí  peñas   amasadas   de  lo  mismo  ,  dis- 
curro que  las  materias  de   las  piedras  sobredichas 
fueron  poco  á  poco  desprendiéndose  de  las  peñas. 
Todas  estas   peñas  desaparecen  de  repente  en  Si-. 
sante  ,  no  viéndose  mas  rastro  de  ellas.    Un  poco 
adelante  muda  enteramente  la  disposición  del  terre-. 
no ,  y  queda  ondeado  ,  con  peñas  de  cal  mezcla- 
das con  areniscas  al  nivel  de  la  tierra.  Se  sube  al- 
go en  pasando  el  lugar  de  Picazo  ,  que  está  á  ori- 
llas del  rio  Xúcar :  y  ésta  es  la  altura  que  divide 
las  aguas ,  corriendo  unas  acia  la  Mancha  ,  y  otras 
á  Valencia. 

Tres  horas  mas  allá  está  San-Clemente ,  donde 
se  ve  una  llanura  tan  grande  qu'anto  la  vista  alcan- 
za ,  sin  árbol  alguno  ni  arbusto ,  de  suerte  que  los 
habitantes  no  queman  sino  un  poco  de  tomillo ,  de 
inerva  lombriguera,  y  axenjo.  Las  piedras  son  cali- 
zas ,  y  ya  no  las  hay  redondeadas ,  ni  en  todo  el 
llano  se  halla  una  sola  fuente. 

Dos  leguas  adelante  ya  se  empiezan  á  ver  junJ 
eos  en  señal  de  que  el  agua  está  cerca  de  la  super- 
ficie 1  Y  efectivamente  en  Socuéüamos ,  que  está  otras 
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dos  leguas  mas  adentro  en  la  misma  llanura  ,  se  en- 
cuentra agua  á  dos  ó  tres  píes  de  profundidad  $  pero 
quatro  leguas  mas  allá  en  Tomiiíoso  ya  no  hay  m% 
agua  ni  juncos  j  y  los  pozos  tienen  mas  de  cien 
pies  de  profundidad  :  siendo  lo  singular  que  aun- 
que en  el  fondo  solo  se  hallan  cinco  ó  seis  pies  de 
agua  y  con  todo  eso  son  inagotables.  En  una  hora 
ilegüé  desde  aquí  á  Lugar-nuevo  j  que  está  á  la  ori- 
lia  del  famoso  río  Guadiana  y  y  á  tres  leguas  de  su 
nacimiento. 

Fui  á  reconocer  este  parage^y  vi  muchas  kgn« 
íias  llamadas  de  Ruidcra  ,  que  se  comunican  entre  sí 
en  forma  de  cascada ,  por  estar  unas  mas  altas  que 
otras,  producidas  por  maniantales  perenes,  cuyas  aguas 
forman  un  río  y  que  después  de  haber  corrido  como 
cosa  de  quatro  leguas,  se  desaparece  en  unas  praderas 
cerca  de  Alcázar  de  San- Juan,  El  agua  que  lieva  m 
verano  es  poca  5  pero  en  invierno  ya  es  menester  pa- 
sarle en  Villarra  por  un  puente»  Desaparecido  allí ,  se 
vuelve  á  aparecer  á  distancia  de  algunas  leguas  en 
'Otras  lagunas  y  que  llaman  los  ojos  de  Guadiana  :  lo 
que  ha  dado  ocasión  á  la  vulgaridad  de  que  cst^ 
ño  tiene  un  puente  donde  se  apacientan  millares  de 
cabezas  de  ganado.  Para  formar  idea  de  semejante 
fenómeno  se  hade  suponer,  que  todo  aquel  suelo 
se  compone  de  peñas  y  pedregrales  calizos  ?■  rotos 
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y  hendidos  profundamente,  sin  tierras  ligosas  que 
pudieran  contener  el  agua:  y  que  en  Lugar-nuevo 
ya  trahe  el  rio  menos  caudal  que  á  una  legua  de 
su  origen.  En  las  crecientes  se  embebe  el  aumento 
de  agua  en  la  misma  forma ,  y  se  llenan  de  ella 
las  cuevas  ó  sótanos  de  dicho  lugar  :  y  todas  es- 
tas imbibiciones  se  hacen  sin  que  se  vean  caver- 
nas ,  sumideros  ,  ni  tierras  fofas.  En  lo  que  llaman 
Puente  han  hecho  pozos  para  beber  las  gentes  y 
ganados  ,  y  jamas  falta  el  agua  en  ninguno  de 
ellos.  Los  ojos  de  Guadiana  son  unas  grandes  lagu- 
nas ,  que  también  se  comunican  entre 'sí,  llenas  de 
hiervas  aquáticas.  Al  salir  de  ellas  el  rio  da  mo- 
vimiento a'  muchos  molinos  ,  y  tendrá  cerca  de 
cien  pies  de  ancho ,  y  unas  cincuenta  pulgadas  de 
profundo. 
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SinwiuMi»" imiiiiiFmmi i "|  '  ""««um, 

ANÁLISIS    DE   LA   xMINA    DE     ORO 

DE    MEZQJJITAL  EN   MÉXICO, 

CUYA   GRANDE    ABUNDANCIA    DE  PLATA 

SE   IGNORA   HASTA  AHOPvA, 

Como  rodos  los  caxones  de  muesrras  de  minas  que 
vienen  de  Indias  á  la  Corte  trahen  una  relación  de 
su  situación ,  estado  y  circunstancias  ,  iiallé  en  los 
papeles  de  la  mina  de  Mezquital  que  informaban 
los  peritos  de  allá  5  contenía  medía  onza  de  oro  por 
quintal  de  mina  en  bruto  sin  ninguna  plata  5  pero 
como  yo  sospeché  que  contendría  algo  de  plomoj, 
hice  para  averiguarlo  las  experiencias  siguientes. 

Lo  primero  examiné  la  naturaleza  de  la  piedra^ 
y  íialié  un  quarzo  blanco ,  mezclado  con  menos  can- 
tidad de  otro  quarzo  de  color  de  hasta  ó  cuerno? 
y  de  ambos  saca  lumbre  el  eslabón.  Vense  en  ellos 
algunas  manchas  pequeñas  verdosas  como  venas ,  que 
examinadas  con  la  lente,  se  advierte  son  otros  tan- 
tos cristales  parecidos  á  esmeraldas  agrupadas  5  en 
cuyo  exterior  hay  menudísimos  granos  de  oro  ^  los 
quaíes  se  perciben  mejor  rompiendo  la  piedra ,  ya 
con  la  vista  natural,  ya  con  la  lente.  Esta  piedra  no 
llene  mas  peso  específico  que  qualquíera  otro  quarzo 

di 
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de  h  misma  naturaiea  ,  f  por  eso  es  muy  ■difícil  adi- 
vinar ouc  contendí  ninguna  materia  metálica  ^  sino 
feera  por  ios  granitos  de  oro  ,  y  las  manchas  ver- 
des qoe  .en  muchas  .partes  aparecen. 

Rompí  en  pedazos  esta  piedra  ,  lávela  ,  y  á  po- 
cos olas  apareció  sobre  ella  la  reguiar  florecencia 
blanca  qae  este  quí^rzo  lleva  siempre  consigo  ,  3^ 
ciiie  yo  creí  contuviese  piorno-^  porque  parecía  ce- 
rusa.  -'-  Lavé  ios  pedazos  rotos  liasta  tres  vtctSj 
y  la  ñorecencia  compareció  siempre  ú  enjugarse 
ú  avie  3  pero  no  se  pegaba  á  los  dedos  5  ni  man-- 
cíiaba  un  lienzo* 

Calciné  esta  piedra  reducida  á  polvo  ,  apartán- 
dola del  fuego  de  quando  en  quando  j  para  que 
con  la  alternativa  de  calor  y  frió  se  evaporase  el 
azufre  y  arsénico  5  pero  hallé  que  no  contenía  ni 
lina  ni  otra  de  estas  materias  ^  porque  no  despedía 
vapor  alguno  j  ni  olor  de  ajo  .,  ni  perdía  nada  de  sli 
peso.  Puse  un  pedazo  de  dos  onzas  de  la  misma 
piedra  en  tin  crisol  -,  teniéndola  por  dos  horas  á 
un  fue2;o  violento  ,  y  no  mudó  figura  ni  color  5  sólo 
sí  se  h-i£0  quebradiza  ,  y  ■oíanifestó  á  la  vista  natu- 
ral ios  áranos  de  oro  ,  que  antes  no  se  divisaban 
sino  con  la  lente  ^  y  además  se  descubrieron  mu- 
Tom.t  Ce  chas 

,,(i)    C£rt:s&  es  al  ^Ibayaldü,  ó  -plomo   ái^ueiío  por  el  vinagre  3  que 

sirve  para  pintar  al  oleo  &c. 
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chas  pajitas  y  hiios  negrizcos  ,  al  modo  ds  los  qu» 
se  ven  en  la  misma  píata. 

Con  este  antecedente  tomé  ocho  onzas  de  la  oie- 
dra  para  calcinar,  molías,  pasé  los  polvos  por'r'a- 
ñiiz  en  cantidad  de  seis  onzas  ,  y  guardé  las  dos  res- 
tantes, que,  for  gruesas,  no  pasaron.    Hice  hervir 
•las  dichas  seis  onzas  en.  el  agua  por  tres  horas,  y  vi 
que  de  instante  en  instante  le\aniaba  una  espuir¡a. 
.que  recogí  y  puse  aparte.    Quando  ys  no  levantó 
espuma  quité  la  vasija  del  fuego ,  y  dexándola  re- 
posar un  minuto ,  decanté  el   agua  un  poco  turbia. 
.Volví  á  eciiar  nueva  agua  ,   y  dexándola    reposar 
otros  dos  minutos,  la  decanté  segunda  vez.  Mudé 
por  fin  tercera  agua  ,  y  como  vi  que  quedaba  clarai 
y  que  los  polvos  mas  pesados  s;  precipitaban  al  fon- 
do .no  continué  en  mudar  mas  aguas.  Por  este  me- 
dio obtuve  tres  clases  de  polvos  de  diferentes  gra- 
dos de  finura,  que  hice  secar 5  y  con  las  dos  onzas 
Hias  gruesas  ,  que  no  pudieron  pasar   por  el  cedazo, 
tema  quatro  especies  de  polvos.  Examínelos  con  h 
lente ,  y  advertí  que  todos  eran  una  arena  fina  de 
granos  de  diferentes  tamaños  ,  mezclados  con  áto- 
mos de  los  que  se  habían  deshecho  y  molido  más  en 
el  almirez ,  y  se  distinguían  de  los  que    conserva- 
ban sus  ángulos  y  puntas.  Examiné  después  la  es- 
puma seca,  la  qual  era  muy  suave  al  tado,  y  no 

ha- 
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hacía  fíínsiun  ruido  apretada  entre  los  díctate?.  Pú- 
seia  adeaiás  sobre  un  espejo  ^  obsérvela  con  cuida- 
da ,  rarriéndola  de  niiichos  iTiodos  con  una  nabaja? 
V  vi  que  era  una  verdadera  lierra  ,  la  qual,  en  mi 
ssnrii  j  es  ei  gluten  ó  betim  que  une  los  granos  de 
arena  para  formar  -el  quarzo  doro  que  da  lumbre. 
Para  no  padecer  ilusión  con  esta  arena  y  este  giá- 
ten,  á  pesar  del  hábko  que  tengo  de  ver  y  exami- 
nar rales  mareriaSj  quise  hacer  la  experiencia  siguien- 
te. Tomé  verdadero  si  ¿ex  ó  pedernal,  molile,  pá- 
sele por  tamiz ,  hicele  hervir  y  decantar  todo  deí 
mismo  idéntico  modo  que  lo  acababa  de  hacer  con 
la  mina  de  oro  5  y  hallé  que  ios  granos  de  los  pol- 
vos 5  vistos  con  la  lente ,  eran  casi  transparentes ,  y 
que  no  se  parecían  en  nada  á  la  verdadera  arena,  ni 
hicieron  espuma,  y  por  consiguiente  no  había  nin- 
gún gluten.  Repetí  esta  misnia  experiencia  con  ei 
espato  blanco  5  y  cada  grano  de  él  conservaba  la  fi- 
gura del  mismo  espato  ,  y  no  produxo  ninguna  es* 
puma.  Trituré,  por  fín^  una  porción  de  arena  fina, 
haciendo  las  mismas  experiencias  ,  y  tampoco  pro- 
duxo espmna  alguna.  Quise  sujetar  á  la  mi^ma  priie^ 
ba  unos  quarzos  rodados  y  opacos  pequeños ,  3'  otros 
cristales  casi  transparentes  que  había  recogido  áia 
orilla  del  rio  Henares  cerca  de  San  Fernando  5  pero 
tampoco  produxeron  arena  ni  espuma. 

Ce  2  Otras 
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Otras  muchas  experiencias  que.  contiiuié  haci-eri- 
do  sobre  la  mina  de  que  trato  me  peEsuadieron  que 
la  ñorecencla  ó  polvo  de  que  hablé  arriba  no  es 
la  espuma  que  une  los  granos  de  arena,  sino-  la  áts- 
con-posicion  graduada  é  insensible  de  la  misma  are- 
na: de  suerte  que  la  existencia  de  la  plata  en  esta 
mina  parece  será  efedo  de  un  trabajo  interno  y  ds 
la  recoaipDsicion.. 

Viendo ,  pues  j  que  esta  mina  no  contiene  azu- 
fre 5  ni  arsénico ,  tomé  dos  ochavas  de  elía  en  bru« 
to  r  redúxelas  á  polvos ,  y  las  mezclé  con  otras  des 
de  vidrio  molido  j.  y quatro  de  fláx  negro  ^'^;  püselo- 
todo  en  un  crisol ,  cubriéndolo  de  uq-  dedo  de  sal> 
y  ajustando  encima  una  cobertera^  calafeteé  muy 
bien  la  juntura  5  y  lo  puse  por  una  hora  en  un  hor- 
no de  fundición.  Las  escorias  se  hallaron  bien  vi- 
trincadas  y  convertidas  en  un  vidrio  negrizco  5  perO' 
no  resultó  barra  de  metal ,  ni  granos^  de  él  Puse 
también  dos  ochavas  de  la  raismja  mina  bruta  re- 
ducida á  polvos  5  y  las  escorifiqué  con  quatro  de 
plomo,  pasándolas  después  por  la  copela  ?  y  tampo- 
co resultó  barra  ni  granos..  Lavé.  una.  onza  de.  la 

mi- 

(!)  Fwx' QVi  general  se  llaiiían  las  mnterías  salinas  que  se  mézchn 
con  Jns  difíciles  de  funáir  para  facilitar  la  fusión.  El  fiílv  negro  espe- 
dlicEiBriue  se  llimri  iambíen //4r  redihJ} yo  y  porque  no  sólo  derrite   las 

tierras  irieídiicr.s  ^  sino  que  resucita   los  metales»-  Se-  Qomp.one-  de.  dos. 

prií'íeí  de  tártaro j  y  de  una  de  nitro  iüíoiiadüs». 
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mina  reducida  á  polvos  5  pásela  por  tamiz  ,  y  pasa- 
ron seis  ochavas  5  que  mezcladas  con  flux  negro  y 
vidrio  molido  5  3^  escorificadas  como  en  ía  precedcfc 

te  operación. í-  fué  k  misma  la-. resulta.-  .  .    -.■• 

Calciné  un  pedazo  déla  min^  5  y  mezclé  dos 

©chavas  deslía  con  flux  negro -f  y  en^  una  hora  de 
fondicion  me  dio  una  barrita  de  plata,  íal  que. prue- 
ba contener  la  imm'  lavada  á-  razón  de  treinta- y  dos 
onzas  por  quintal.  Pasé*  esta  barrita-  por  la-  copela^^ 
y  me  dio  á  razón  de  treinta  y  una  onzas  de  piata 
fina  por  quinraL   Calciné   después-  una  onza^  de;  la 
piedra  5  lávela  ,j.  y  pasé-  dos  ochavas  de  ella  por  la.- 
escori^acion  con-  plomo-,  que  copeladas  j  me  dieron 
á  razón  de  mas  de  treinta  onzas  de  plata  fina  por 
quintal.    Repetí  esta   misma  operación-  con   quatro 
ochavas  de  arena  r  que  quedaron  de  la  lavación  5  para 
aumentar  el  volumen  de  la  barrita  5  y  saber  quánto 
oro  contenia  cada  marco  de  plata :  para   esto   hice 
hervir  la  barrita  en  un  vaso  con  agua  fuerte  5  y  ha- 
llé que  había  seis  granos  ^'^  de  oro   por  marco  de 
plata* 

De  todas  estas  experíencras  resulta  5  que  esta 
mina  necesita  ser  calcinada  para  abrir  y  desentra« 
fiar  su  plata*  Lo  que  me  sorprehende  en  ella  es 
que  contenga  tanta  plata  sin  nada  de  plomo*   Para 

Oy    Un  ■  grano  es  la  72  avs  psrie  de  x^m  ocliavif  ■ 
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asegurarme  más  de  este  fenómeno  ,  di  un  pedaz3  de 
mina  á  un  Químico  liábil,  diciéndole  solamente  que 
quena  saber  qiiánro  oro  y  p!omo  contenía  .  y  que 
en  mis  ensayos  me  había  serrído  solameniie  de  flux 
negro  y  de  plomo.  Hizo  este  Ariista  sus  pruebas 
calcinando  y  trabajando  la  mina  con  diferentes  ñu- 
xes  5  y  halló  sié.r^pre  de  veinte  y  .seis  á  treinta  on- 
zas de  plata  por  quintal  de  mina  lavada?  pero  mm* 
ca  descubrió-  señal  de  plomo. 


msm- 
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DISERTACIÓN    SOBRE 
LA    PLATINA. 

Eb  175?  el  Ministerio  me  hizo  entregar  una  por- 
ción suficieore  de  Piatína  con  orden  úc  hacer  mis 
experiencias  >  y  decir  mi  parecer  acerca  deluso  bue- 
no ó  malo  que  podía  rener...  El  saquillo  „ de  Platina 
venía  acompañado  de  la  nota  siguiente.  En  elQlñs-4. 
pado-  de  Popayan  y  sufragáneo  de  Limci  y  bcty .  mu^ 
chas  minas  de  oro  jj  entre:  ellas  una  que  se  llama 
Chocó*  En  una  parte  de  I&  montaña  donde  está 
Imy  gran  cantidad  de  una  especie  de  arena  que  ¡os 
del  país  llaman  Platina  ,  jr  Oro  blanco. 

En  mi  vida  había  oído  hablar  de  tal  arena  :  y  co-* 
meozando  á  examinarla ,  hallé  que  era  una  materi^ 
muy  pesada^  y  que  tenía  mezclados  varios  granea- 
de  oro  de  color  de  hollín .  Separados  éstos  ^  quedaban 
los  granos  de  ía  Platina  como  munición  menuda ,  ó 
perdigones  de  plomo  5  y  con  mas  propiedad  se  pare-. 
da  en  el  color  á  aquel  semimetal que  los, Alemanes.? 
llaman  speis  ^  eí  qual  es  un  regiilo  de  cobalto  que 
se  iiaií a  muchas  veces  enclavado  en  clsafre  ^^>.  El 
peso  de  la  Platina  me  sorprehendió  >  porque  efecH- 

va- 

fíj  "  QüEcdo  se  trate  de!  cobsko  de  Aragón  se*  verá  lo  que  ts  Sifrt*    ' 
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\-^menre  es  mas  pesada  que  el  oro  de  veinte  quila- 
tes. Puse  algunos  granas  sobre  un  yunqiie^,  v  ba- 
tiéndolos con  un  martillo  ^  vi  que  se  extendían  de  cin- 
co asiere  veces  mas  quería  diámetro-,  quedando  bían- 
eos  como  si  fueran  de  plata.  Esto  me  determinó  á 
enviarlos  á  ^on  Batidor  de  oro  para  que  viese  hasta 
ásnde  llegaba  su  extcnsíbilidad  >  pero  puestos  á  h 
prueba  5  se  rompían  luego  entre  las  pieles. 

Reconociendo  que  esta  arena  -era  maleable  iias- 
la  cierto  grado  .5  quise  probar  á  fundirla  en  el  horno 
m  qu^  .un  Suizo  muy  hábil  hacia  !a  separación  del 
or#  por  la  via  seca.  El  fuego  era  tan  fuerte  que  der- 
iílíó  una  parte  del  crisd  j  y  ios  granos  de  la  Platina 
se  agrumaron  ó  apiñaron, sin  que  ^ninguno  perdiese 
su  color  j  ni  diese  señal  de  verdadera  fusión  después 
ae  :dos  horas  de  haber  estado  :al  fliego.  Viendo  los 
granas  apiñados,,  discurrí  que  ia  Platina  pudiese  te- 
ner ai^o  de  verdadera  arena ,  y  que  se  vitrificase  por 
el  flogisro  del  metal  Para  averiguar  esto  lavé  m 
foco  de  Platina 5  y  la  puse  en  otro  crisol,  barnizado 
con  sal  marina  fundida  ^'^5  al  fuego  violento  dei 
ítósíiK)  hoüüoi  peco  entres  koras  nada  se  fundió,  ni 

■":.      /■  los 

(1)  Vtn.  bsraízarün  crisol  se  eclnla-sal  manna  dentrn  de  él  ousn- 
do^szi  bien  roso  del  fuego  ,  y  se  menea  para  que  se  extienda  k  sal, 
mt  'sefonde  al -instante  ,  y  le  da  -1111  -barniz  capaz  'ée  resistir  al  fi:^ 
mas  violento  ,  sin  derredrse  ni  ser  penetrado  por  los  metales.  Este 
secreto  titüísimo  le  invenía  .yo  con  mocivo  de  .ver  el  barniz  que  ám 
á  laroorcelana  oráinsria  de  Inglaterra. 
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¡OS  granos  se  pegaron  entre  sí  tan  fuertemente  como 

ia  vez  prlaiera  ,  pues  muchos  de  ellos  quedaron  suei-  , 
ras ;  lo  que  me  hizo  sospechar  si  había  alguna  are- 
na ordinaria  j  que  yo  ho  hubiese  distinguido   bíen^ 
Qésc  apurarlo  ,    y  busqué  quatro  niños  de   ocho 
años  para  qoe  me  fuesen    escogiendo   y  separando' 
otra  porción  de  Platina  lavada.  Estos  niños  me  se-' 
pararon  .5.  cada  uno  con  una  aauja .  una  buena  por-- 
don  de  aquello  que  á  mi  vista  natural  me  parecía 
polvo  ó  pero  que  á  ia  lente  se  oíanitestaba  en  granos 
de  diferentes  colores*  Diré  aquí  al  paso,  que  la  idea 
de„..i3üscar  estos  niños  -para  el  fin  propuesto  me  vino" 
de  que  he  averiguado  por  experiencia  j  que  la  vistR 
Baquéa  y  se  debilita  un  poco  antes  de  la  pubertadj 
como  se  re  en  machas  experiencias,  y  sobre   todo 
en  las  ninas  que  en  Friburgo  taladran  los  granares 
con  -im  diamante'' pequeño  5  y  después   de  dicha  épo- 
ca no  lo  pueden  executar, 

^'olviendo  a  mi  operación,  digo  que  esta  are- 
na tan  bien  escogida ■  y  lavada  tuvo  la  misma  re-' 
sulta  que  ia  de  las  dos  operaciones  precedentes 
no  obstante  que  el  fuego  fué  graduado  >  esto  es, 
al  principio  suave  ,  y  creciendo  por  grados  las  dos 
primeras  horas  ^  hasta  la  tercera  que  fué  muy  vio- 
lento. 

Viendo, ,  pues ,  que  la  Platina  es  mas  pesada  que 
'  Tom.  L  -^  Dd    ^  ■■■■"  ^"  ' el 
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el  oro  de  veinte  quilates  ^'3 ,  maleable  hasta  un  cier* 
10  grado ,  ínfimdible  por  sí  sola,  probé  á  ver  si  ai* 
gunos  de  los  tres  ácidos  miuerales  hacía  impresión 
en  ella.  Estuvo  sin  embargo  inmutable  en  el  ácido 
viniclico,  y  en  el  ácido  nitroso  ^  y  en  el  iriarino 
sol:  mente  mudó  un  poco  de  color  y  y  dio  señal  de 
disolución.  Probé  aechar  sobre  los  ácidos  una  bue- 
na dosis  de  sal- amoniaco  ^  y  toda  la  Piatína  se  disol- 
vió en  una  materia  de  color  de  ladrillo.  En  sumaj 
después  de  infinitas  reflexiones  y  experiencias  y  que 
sería  ocioso  referir  ,  y  cosa  cansada  individuali* 
zar  á  los  Artistas  y  hice  con  la  tal  Platina  un  verda- 
dero azul  de  Prusia. 

Habiéndome  asegurado  por  estas  operaciones  de 
que  la  Platina  contiene  algo  de  hierro ,  me  acordé 
de  que  en  las  experiencias  primeras  del  fuego  una 
parte  de  los  granos  se  agrumaba  ó^  apiñaba  >  mien- 
tras los  otros  permanecían  sueltos  5  y  que  la  por- 
ción que  se  pegaba  y  agrumaba  era  superficialmen- 
te ,  pues  con  muy  pequeño  golpe  que  se  la  diese 
volvía  á  separarse  y  reducirse  á  granos  sueltos  :  de 
donde  concluí  ^  que  na  era  mas  que  un  principio  de 
fusión  procedida  de  una  capa  delgada  de  hierro  que 
cubría  los  granos,  y  que  la  arena  metálica  interior 
no  participaba  de  dicho  metal ,  ni  de  la  fusión.  Para 

me- 
cí)   *  Las  espenencias  del  Conde  de  Bufíon  no  i'  dan   tanto  peso. 
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meior  asegurarme  de  esta  conclusión  cogí  la  Platina 
¡ue  había'  probado  en  la  fundición,  separando  los 
^.Vanos  agrumados  de  los  que  habían  quedado  suel- 
tos ,  y  ios  pase  en  dos  frascos  distintos  con  ácido 
marino.  Los  granos  del  grumo  ó  pelotón  dieron 
color  al  licor,  y  los  órros  quedaron  ínmurables  :  y 
á  los  primeros  les  mudé  el  licor  hasta  que  no  le 
colorearon  mas.  Con  esto  me  conñrmé  en  que  había 
granos  de  Platina  que  estaban  cubiertos  de  una 
Hgera  capa  ferruginosa,  y  óteos  que  no  tenían  tai 

capa. 

Los  Químicos  saben  que  el  vapor  sultureo  ,  y 
las  emanaciones  ó  efluvios  de  ciertos  raetales  mez- 
cladas con  el  oro  caliente  le  quitan  su  ductilidad; 
y  que  la  menor  porción  de  azufre  fundido  con  ei 
oro,  aunque  sea  con  una  gran  masa  de  el ,  le  vuel- 
ve agrio  é  intratable  al  martülo  ,  porque  le  priva  de 
sü  maleabilidad.  En  este  supuesto  mezclé  Piarína  con 
azufre ,  poniéndolos  á  fuego  lento  al  principio  ,  y 
aumentindole  por  grados  hasta  hacerle  violento;  pero 
la  Platina  salió  del  crisol  intaaa,sin  perder  ni  su 
color  ni  su  forma.  Probé  lo  mismo  con  el  arsénico, 
\'  sucedió  lo  propio. 

Fundí  la  Platina  con  plomo  ,  y  al  principio  co- 
pelaba  muv  bien  ,  arrojando  llamas  ligeras  y  ñoreci- 
Has  has:a  el  ñn;  pero  no  había  coruscación  ni  re- 

Dd  2  lam- 
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láoapagQs  ^'^  ^  ni  los  cofores  que  acompañan  siempre 
al  0X0  y  á  la  plata  qiiando  está  para  concluirse  su 
copelación.  El  ploma ,  no  obstante ,  se  litargizaba  C-^ 
sin  ser  ayudado,  por  el  soplo  de  los  fuelles.  La  re- 
sulta de  esta  operación  fué  un  botón  ó  barra  de 
Platina  tximl  y  quebradiza  como  nidrio* 

Puse  plomo  en  la  copela  ,  y  luego  que  se  derri^ 
tío  ecné  sobre  él  Platina,  que  también  se  fundió  ai 
instante.  Añadí  plata,  y  el  plomo  humeaba  yseli^ 
tar^izaba  tranquilamente ,.  trabajando  la  copela  como 
si  contuviera  oro  ú  plata  fina ;  pero  quando  al  &a 
yo  esperaba  ver  la  distincioi^  de  colores  de  estos  me- 
tales, la.  pasta  se  acható  como  una  torta  ,  sin  movi- 
mleniD  ,  erizada^  negra^  y  quebradiza. 

Pose  esta  materia  en  un  crisol  dentro  de  un  hor« 
m  de  fuelles,  y  al  instante  se  fundió  ,  y  quedó  lí- 
quida como  agua,  que  parecía  plata  fina^  siéndolo 

mas 

(il    Lb.in3n  los  Químieos  relámpago,  fulguración^  coruscación  i  la  brí- 

laiit'ez  que  conjparece  sobre  el  oro  y  la  piara,  quando  por  medio  del 
pióme  se  QCüban'  de  separar  de  los  demás  metales  en  la  copela,  yes 
U  feóíil  de  estar  concluida  la  operación ;  esto  es ,  afinada  perfeaamen- 
se  i2  plaüü  é  el  oro. 

(2)  £1  lUítTglír  es  plomo  qiíe  perdió  una  gran  parte  de  su  fiogisro 
por  ei  fuego  5  y  tsd  en  estado  de  vitrificación  imperfefta.  Quando  se 
copela  ei  plomo  se  transforma  en  una  maceria  ó  escoria  que  figurs 
anns  nojiUas  relucientes  y  medio  nanspsrentes ,  que  es  el  lircrgio.  Yo 
uso  de  la  vos  Iharézar  para  denotar  U  acción  de  convertir  el  plomo 
en  lltargio:  y  digo  tscor^fiar  -g^x^  dará  eíitendcr  la  de  convenir  el 
sieui  en   escoria. 
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jEas  notable  ,  que  arrojaba  sus  flores ,  y  trabajaba 
ccnio  lo  había  hecho  en  la  copela.  Vertíla  para  ha- 
cer la  barra ,  y  se  me  volvió  agria  :  cogí  esta  bar- 
^,  V  la  graneé  i'-'  para  ponerla  en  agua-fuerte.  La 
¿isolucion  se  hizo  en  un  licor  roxizo  ,  y  se  pse- 
eioiíó  í^^  una  materia  negrizca  ^  que  bullía  y  sal- 
taba. 

Decanté  esta  disolución,  y  dexe'  secar  la  materia 

negrizca ,  que  parecía  entonces  una  tierra  gredosa 
Gomun,  Püseia  en  el  hueco  que  hice  en  un  carbón 
grueso  mezclada  coa  atine ar  ó  boráx  Cs) ,  soplando 
la  ilaina  sobre  ella  con  un  tubo ,  al  modo  con  que 
sueldan  ios  plateros  >  ó  con  que  se  funde  el  esmal- 
te ;  pero  se  mantuvo  inmutable  como  un  cuerpo 
muerto  :  con  lo  qual  vi  que  la  Platina  se  convirtió 
en  una  tierra  metálica  irreducible  ,  á  lo  menos  sobre 
un  carbón  lleno  de  boráx ,  y  animado  con  el  ayie 

de 

(il  Gr-i!:eer  Uamo  U  operación  ,-  por  la  qual  se  reducen  los  metales 
á  srsoc.s  ,sara   disolverlos  6  combinarlos  mejor  con  otros  inateiias. 

(O  Fr¿¡!3::¿:r  es  ia  operación  da  desunir  dos  cuerpos  vino  de  otro 
por'^medio  de  u:i  icrcero  que  se  une  al  uno  de  los  dos,  y  úbüga  al 
otro  i  separarse.  La  materia  que  obra  esca  separación  se  llama,  p^ci- 
¿:ts!:íí ,  V   ia   separada  tnclpUadc 

C-j  ^  atincsr  ó  ho-áx  es  una  materia  salina  en  que  se  reconocen  to- 
é'Jus  propiedades  de  una  sal  neutra.  Posee  en  grado  eminente  la  virtud 
ee  íaciÜtar'la  fusión  de  ios  metales.  *  Los  Cümeniadores  de  Dioscorides 
V  Pü-ao  dicen  snii  despropósitos  sobre  la  naturaleza  de!  boráx,  ere- 
vendóle  goaa,  confundiéndole  con  la  chrisocoila ;  por  !a  qual  tambiea- 
¡B  tecájan  los  antigaos  otra  cosa  que  nosotros. 
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de  un  fuelle  5  pero  nada  había  perdido  de  su  peso 
y  gravedad  primitiva. 

La  Píatína  se  funde  muy  bien  con  el  oro  0)^ 
pero  no  se  penetran  ni  hacen  entre  sí  verdadera  11^ 
ó  amalgame  :  porque  habiendo  dispuesto  tirar  una 
piancha  ó  lámina  de  la  pasta  de  estas  dos  materias, 
se  divisaban  en  ella  con  la  lente  los  granos  de  -ia 
Platina  en  su  misma  naturaleza  ^  y  al  limarla  gasta- 
ban la  lima  mas  que  si  fuera  esmeril.  Volví  i  fun- 
dir la  materia  con  solimán  ,  ó  subümado  j  y  los 
granos  de  la  Platina  hacían  el  mismo  efecto  en  !a 

lí- 

{O  Las  experiencias  que  vamos  refiriendo  se  hicieron  el  vM 
I7rs  ^^  orden  del  Ministerio _,  y  podrán  bascar  pir:i  dar  una  ¡d¿?.  de  It 
Platina;  pero  como  esta  singular  materia  hi  ociipacio  después  á  todos 
los  mayores  Químicos  de  Europa^  y  dado  motivo  á  diferentes  opln jo- 
nes ,  voy  ú  exponer  brevemenxe  la  iiiscoria  ds  lo  qnc  so'irc  e-h  se 
hn  trabsiürio,  para  incitar  :í  algún  Español  á  que  examine  la  PJ^itina,  va 
quí  tenemos  nosotros  rans  iproporcion  de  hacerlo  -que  los  'Estran^ero?, 
libíándonos  nsí  de  la  tacha  de  ignorantes  y  descuidados  de  nuestras 
propias  cosas. 

El  primero  que  li.ibló  de  la  Platina  Fui  Wood  ,  Metalúrgico  ri]í?!es, 
que  traxo  un  po:o  de  ella  de  la  Jamaica  en  1741.  Í-Iizo  algunas  expe- 
riencias 5  que  se  pueden  ver  en  las  Tríins-acctones  Filnuitlcai  ,  cñj 
J749  y  yo.  Mr.  Scheiier  pablicd  las  suyas  en  Ins  ¡\íemcr}:.s  Je  ¡a  Acsde.' 
ma  ds  SríTcta,  aífi  i^si  '  Lewis  dio  á  luz  su^  oljscrvacianes  en  Ir^s 
mismas  Transncclones  año  175-4  :  y  en  una  obra  particular  que  coiripa- 
so  después  Margraaf  hizo  también  inrinicas  experiencias  sobre  la  Pla- 
ííiía,  tomo  se  puede  ver  en  sns  obras,  y  en  l:is  M-:utonas  de  la  MrJ^^ 
fii'ú  d¿ Berlín  a;Tj  175-7:  y  en  íin  ,  Mr.  Biumé  ,  y  Mr.  Macqner  han  tr::ba- 
jado  mis  que  todos  para  conocer  la  naturaleza  de  esta  materia,  como 
io  acredita  h.  Ojíhwca  del  primero,  tom.  3.  donde  ha  extractado  q'i^into 
s.;  hs  diciio  sobre  el  asunto. 

Dd 
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lÍ0m.  Graneé  y  trituré  aquélla  por  varios  días  con 
dos  ó  tres  onzas  de  solimán  disueito  en  agua  y 
y  un  poco  de  azogue*  Entonces  los  granos  de  Pía 

tina  se  descubrían  á'  la  vista  natural  en  aqoeUaí 
partes  de  oro  que  quedaron  sin  amalgamarse.  De 
t^do  esto  se  infiere  el  peUgra  que  habría  de  fal^ 
siocacfones  5  si  se  permiiiese  en  el  cooiercio  una- 
arena  metálica  tai  quaí  es  la  Platina  >  que  se  der- 
liie  tan  fácilmente  con  ei  oro  ^  y  que  se  le  pa- 
rece tanto  en  su  gravedad. 

En  todo  el  curso  de  estas  experiencias  no  siempre 

Ds!  parecer  de  todos  estos  O^'^i^^Jcos  resulta,  qoe  k  -Plaíma  es  um- 
tercer  meial  perfecio,  rao  fixo^  tas  iodesnuciíble .  y  larr  poco  sltera- 
hlt  Cúzio  el  oro  y  la  piara :  que  es  distinto  de  tcáss.  qiiEoiss  scbsiao- 
ciss  mfrálícas  se  conoc£D :  que  i^o  es  infoiidible  por  str  naturaleza ;:  y 
qut  rssisie  como  el  oro  á  la  acción  dei  ayre  ,  del  agua  ,.  dei  niego,, 
¿si  tzafira  ^  de  los  ácidos  simp-les  j  metales  voraces.  A  csms  esceltn- 
tes  proplssaáes  Junta  Ja  .dureza  .qae  no  tiene  el  oro,  pues  k  de  M 
Fkiína  compile   con  la  del  hierro.  . 

Esta  es  k  opinioo  común  que  se  lia  formado  de  ]s  Pliiíisa;  pero 
mniTZ  ella  se  ba  kvantado  úldmaBienEe  la  ausoiidad  del  ínraorEsI  Bíif- 
fon  5  c^mz  sólo  por  su  nombre  de  arrastrar  d  psrecer  de  los  Sibios,. 
$í  eo  esiss  íBSieriüS  prepaudcrase  i^  auroiidtd  á  la  razón.  Befpoés  éf 
V2Ú1S  espsríeocias  ^  liecíiss  ks  mas  de  ellas  "con  el  íinssi,  psra  ver 
iasit  qué  grado  arrsbía  á  la  Plsiína  ,  co-ocioye  que  nú  es  metaí  nuevo 
EÍ  difeieote  de  los  demás  que  conocemos  ,  smé  uo  mísío  de  oro  y 
fierro  forinado  por  ía  Naturaleza  ,j'n  sea  por  la  accioíi  de  algua  vol- 
can, ó  per  el  agoa  que  baya  cogido  á  diciios  dos  metales  ene!  estadí» 
«ayür  de  di^olíicioii ,  j  los  baya  unido  en  la  forma  que  hoy  lo  estáa. 
ea  la  Matías. 

Mr,  de  BaSbat  oo  vio  en  la-  Harina  mas  qoe-  oro  y  hierro-;  pero  e! 
Ceade  de  Milly,  qoe  se  asocié  coa  él  psra  exÉstisar  - -Ja  isaterla,  a'«f#'^ 

fea- 
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tuve  la  advertencia  de  pesar  las  porciones  que  ma- 
nipulaba ,  porque  mi  fin  era  hacer  pruebas  por  ma- 
yor 5  antes  de  entrar  en  la  precisión  de  un  por  me^ 
üor  mas  prolixo  y  exádo.  Diré  ahora  solamente 
que  como  la  Platina  j  así  como  el  oro  ^  no  se  mez^ 
clan  bien  con  el  azufre  ni  con  el  arsénico  ,  pa« 
rece  que  los  Peruleros  han  tenido  razón  de  llaniada 
oro  blanco^ 

Lo  dicho  podía,  bastar  para  dar  una  idea  délo 
que  es  la  Platina  ,  y  para  satisfacer  á  quien  me 
había    preguntado  i  pero  intenté   ir  mas  adelante 

y 

iiajlar  en  ella  azogue  ¡5  y  "un  detnHn  ó  ripio  de  cristales  ck  roca  v 
quarzos  de  diferentes  colores  :  y  está  de  acaerdo  con  Büílbn  en  no 
íe.ier  la  Platina  por  metal  nuevo,  sino  por  mezcla  de  materias  cono- 
cidas. ^\K,  de  Monean  j  Fiscal  del  Parlamento  de  Borgoñn  ,  |;[i  hecho 
lambien  muchas  experiencias  sobre  la  Platina  :  y  lo  que  resulta  íie 
ellas  es  ,  que  espera  poder  llegar  algiin  dia  íí  fundirla  sin  adición- 
P¿ro  de  sus  mismas  orieraciones  se  infiere  que  él  no  ío  lia  conseguido' 
por  mas  qüc  ha  usado  los  medios  mas  violentos  que  se  conocen.'' 

El  grande  argumento  de  Bu^on  para  probar  que  la  Platina  no  os 
im  nuevo  metal  direrenie  de  los  antiguos  ,  se  funda  en  que  no  es  d^-r. 
iihle  -ni  mahal^le  ,  caracteres  de  todo  meta!.  Esto  ,  en  mi  entender, 
quando  fuese  cierto,  probaría  demasiado,  y  por  consiguiente  no  pro- 
bana nada,  pues  se  seguiría  que  no  era  metal  ni  mixto  de  metales. 

Si  la  Platina  fuese  pura  mezcla  de  oro  y  hierro,  debería  tener  y  con- 
servar  todas  las  propiedades  que  resultan  de  esta  mezcla;  pero  por  una 
iníinidad  de  experiencias  se  ve  todo  lo  contrario.  Yo  no  puedo  entráí 
squí  en  el  por  menor  de  todos  los  liecbos  en  que  se  funda  mi  duda 
pero  se  pueden  ver  en  Lewis,  Margraaf  y  Raumé.  * 

La  disolucian  dePiacína  hecha  con  agua-regia"  ofrece  mil  fenémenoc 
que  no  pueden  combinarse  con  la  hipótesis  de  que  no  seo  mas  ou¡ 
mezcla  de  oro  y  hieEio.  Luago  que  se  disuelve  ,  .depone  ai  l^ndo  t., 


ma' 
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V  ensavar  por    curiosidad  esta   rara  materia    con 

Otros  metales :  y  resultó  lo  que  voy  á  decir. 

Fundí  im  poco  de  Platina  con  cobre  y  y  se  der- 
litio  tan  bien  que  me  pareció  resultaba  éste  mas 
nervioso  y  fuerte  que  quando  se  funde  con  estaño. 
Propuse  á  ios  Fundidores  de  cañones  hacer  la  prue- 
ba en  grande ;  y  no  la  quisieron  execuían 

Puse  el  pedacito  de  cobre  fundido  con  la  Pla- 
tina en  agua-regía  muy  adiva  ,  y  me  pareció  que 
cstQ  ácido  seguía  á  la  Platina  para  disolverla  ^  de« 
xando  al  cobre  í  parque  el  pedacito  quedó  todo 
Tofih  L  Ee  tan 

ínii-ms  estriñas  coo  que  está  mezclada.  Estas  lacadas  j  ensiitas  y  es&- 
aiinadas  con  la  lente,  se  ve  que  son  un  poco  de  arena  negra,  que  se 
desa  atraher  del  inían  :  porción  de  arena  roK.a  y  cransparence  como  gra- 
liares,  que  no  deiie  dicha  propiedad  magnética  :  y,  en  fin,  un  poco  de 
tierra  lina  ceráciejiia,  que  parece  tierra  mercurial,  y  engañó  á  Mr,  de 
MIUt;  pero  que  oo  lo  es  ,  porque  no  mancha  eí  oro.  Estas  dds  mate- 
ras áliimas  se  hallan  ,  por  lo  regular  5  en  io  interior  de  los  granos  do. 
la  Pkuiía. 

Si  Bntlon  y  Milly  liubieran  atendido  á  estas  pardcularídades,  habrían 
Lallado  la  razón  de  los  fecómeiios  que  les  lian  hecho  adoptar  la  singu- 
lar opinión  que  deíiendeo.  La  pane  de  hierro  que  coiuieiie  la  Plaiíiiaj 
y' lo  dirícil  que  es  purgarla  de  él  por  fundición  ,  basta  para  explicar 
todo  el  magnetismo  de  ella ;  y  la  aiDaricion  del  azul  de  Prusia  ^  quaa-  : 
da  se  mezcla  la  disolución  de  Plaiíoa  con  el  alkali  Prusiano,  resui- 
ta  de  dicha  porción  de  bienOs  y  del  que  tiene  en  sí  disueko  el  mismo 
alkali. 

Háganse  quantas  manipalaciones  se  quiera  con  la  disolución  de 
Tisana:  mézclese  con  el  oro,  con  el  hierro  «  ó  con  otra  inateria  qual- 
qüieía,  siempre  ofrecerá  fenómenos  propios  y  particulares  de  un  me« 
Esl  difersoie  de  los  otros,  y  en  la  misma  mésela  se  podrá  distinguir  eí 
grano   de   la  Platina  del  de  los  deffiss  metales.  Si^  por  ejemplo,  i£ 
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tan  acribillado  de  agujerítos ,  qué  parecía  una  pie- 
dra-pómsz.  No  aseguro  que  mi  discurso  sea  inrV 
lib¡e  ,  porque  y  según  mi  modo  de  pensar  ^  no  hay 
ni  se  da  nunca  una  desunión  perfecta  de  liis  partes 

que   componen  un  me  ral  ,  aunque  se  disuelva  por 

medio  del  fuego,  ó  por  los  ácidos  í  y  lo  que  se  lia-' 
ma  disolución  no  es  mas  que  una  división  ,  coma 
probaré  en  .mi  Historia  del  ensave  de  los  metales 
por  medio  del  fuego  ,  donde  manifestaré  que  ni  aun 
en  la  vitrificación  transparente  de  los  cuerpos  hay 
perfeda  fusión  y  disolución* 

mezch  es  de  oro  y  Platina,  no.hüv  nns  que  disolver  ííi  mníeria  en  agos« 
resiíi,  y  mezclar  después  un  pnco  de  disolución  de  sr^.^ímonínca;  al 
insraiue  ss  formará  uij  precipirndo  ainnrilío,  cosn  que  no  sucede  con  el 
ero  «gIo,  porque  la  sal-nmonínca  no  le  precipltri  ^  y  el  vitriolo  msreiül 
precipita  C'l  ore,  y  no  la  Fia:ínr:.  Si  se  prueban  los  diferenres  precipi 
izaos  ce  Plaiína  con  e!  esií-ño  en  pintar?. ^  en  esnivike.  solos  ^.ó  ccü 
íunáleuies  ¡  \z  Plntina  rcsuscitará  siempre  con  su  coior  natiiraí  ,  fbi;* 
nisndo  iiníi  especie  de  ci^caxe  meráSico  en  la  superíicie  de  las  piezas^  ■ 
sin  dariss  ningún  color.  Esras  singularidades,  y  otras  idíI  que  se  púa* 
den  ver  en  l?.s  obras  cicadas  ^  me  parece  que  á^in  bastante  motivo  pera 
discurrir  que  la  Plarína  es  im  metal  snl  genem^y  para  no  concluir  que 
es  EB  solo  misto  de  oro  y  hierro;  pero  yo,  sin  embarco?  no  rae  atrevo 
á  asegurar  lo  uno  ni  lo  ó;ro,  porque  aunque  tiene  propiedades  distin- 
tas de  todos  los  demás  metales,  que  conocemos  ^^  veo  que  estamos  auE 
2Lsy  lejos  de  conocer  so  verdadera  esencia. 

En  quanto  á  la  opinión  del  Conde  de  Milly^  de  que  la  Planníí  es- 
obra  de  los  hombres  ^  y  residuo  de  las  minas  de  oro  de  quando  los 
Españoles  no  sabían  apartar  bien  este  metal ,  el  mismo  Mr.  de  BuSbn 
U  Íinpiig!i2,  y  no  se  puede  admitir,  sin  ignorar  enteramente  la  práctica 
que  nan  tenido  siempre,  tanto  los  Indios,  como  los  Españoles  en  be= 
r.sñciar  el  oro.   Y  adeinass  ¿quién  ha  llevado  ú  Popayao  tanto  hierro 

co- 
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H-ce  ílniar  un  pedazo  de  hierro ,  y  mezcladas 
|.s  Itaaduras  con  Platina  lo  puse  todo  á  untuego 
vío'-nto,  V.  el  hierro  se  volvió  como  pastoso;  pero 
no  '¡e  fundió  ,  como  ni  tampoco  la  Platina. 
'    Tenía    en  mi    quarto  un    hilo  de    latón  muy 
..ueso.  Cor:é  como  una  vara  de  él  ,  y  le  fundí, 
calándole  Platina ,  y  vi  que  se  mezclaban  y  fun- 
dían mansamente.    Guardé  la  barrilla  por  mas  de 
castro  meses  puesta  á  la  ventana ,  y  en  todo  este 
tiempo  no  mudó  en  nada  el  color,  ni  en  la  forma 

de  sus  superficies 

Ee  2  ^°"^ 

como  h.y  en  una  montaña  entera  de  Platina?  y  cómo  le  han  mezclado 

c-1  cila  cei  modo  que  esiá? 

C-1   .„.,•  d=^  -'O  tal  vez  añadir  squí  algunas  not.cias  de  los  para- 

^r,'!:!"'  ^-■•.  i-  P'anaa,  y  del  modo  con  que  csui  nauíralniente 
^;;rr'e"»^w"aün  de  mayor  insirucciou  para  hablar  de  ello  ,  y  lo  re- 
;"«  "a;:'n.eior  ocaslo.  que  la  de  una  nota  ya  demasiado  larga.  D.e 

:  trCo..»  me  ha  referido  el  célebre  D.  Antonio  de  U,loa,  i-re- 
so.atner..e  lo  ^;-^-  '^  ^,^  ,^  dicho,  pues,  que  la  Platina 

,g.astado  ?or  mi  soore  ts..  -'''■■°-  ^„  ,,,„nos  minerales 

e=  vv-  materia  aue  se  encuentra  muchas  \-Ci.s    en      = 
%     ,;,  tan  nnida  con  él  que  le  sirve  cotno  de  una  e^P-.e  d    ma.     . 
^  .:^;,  ^„.:.o  ,,,baio  V  golpes   el  separarla  ;   de  suerte  q.e  s,  la  PU- 
;..:  ;V;;:r;e:,.slado=  se  hace  forzoso  abandonar  la  t„,na    porque  no 
:;;«  c^;nca  so  beneBcio,  costando  ntas  fatiga  y  ¡órnales  el  reaucr  á 


:Í  o   a  materia  nara  sacar  el  oro  por  medio  de!  azogue  ,    que  lo  que 

S:  e  «e^ai  ou'e  se  saca.  L.s  minas  donde  se  halla  la  Pla.ína  son 
^"a^N^; vo  Reyno  da  Granada,  y  en  particular  las   del  Choc.  y  d. 

trbi.  s  ^on  las  que  n,as  abundan  ;  siendo  singular  cosa  ,  que  fue.. 

Í  ;  "o  Rev.o  no  se  halle  sen«]ant.  nuteria  en  ningunas  otras  m.ns 

a".  P^"    ¿h"  ó  Méjico.  Estas  pocas  noticias  de  UUéa  ahorraran  ™u- 

%  ;y;;cuiaciones  falsas  en   que  varios  cabios  han  incnrndo  por  e.- 

er  de  ellas :  advirtiendo,  por  fin,  que  d  decir  ^ue  s.  halla  la     a- 
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Concluyamos  ^  pues ,  qne  ía  Platina  es  una  are- 
na metálica  su  i  generis  j  que  puede  ser   muy  per- 

ladiclal  en  el  mundo ,  porque  se  mezcla   fácilmente 

con  el  oro  ?  y  aunque  la  Quíiraca  tendrá  el  modo 
de  conocer  el  fraude  y  separar  los  dos  metales  ^e- 
rán  siempre  pocos  los  que  sepan  el  secreto  ,  y  ¡a 
avaricia  es  grande,  la  tentación  conrida,  v  el  modo 
de  engañares  fácil,  y  está  muy  á  la  mano?  si  se 
dcxa  correr  la  Platina  en  el  comercio^ 


CON- 

tfca  en  piedrn  en  didios  pürsges ,  no  quita  que  se  lialle  también  es 
polvo  como  crena  süeltn  ;  y  que  las  expericncÍES  hechas  en  una  corts 
c^núá-á  de  Plaiína  trsliida  de  ona  rama,  no  son  condiiyentes,  porcos 
Í2  de  órra  podrá  tener  circunstancias  diferentes. 

Por  ñu,  SDEdo,  qiie  ia  PUnna  se  podía  sprovechar  para  infinitos  !-5g_s 
y  bücer  de  ella  mukítud  de  ucensilics  que  no  estarían  sujetos  a!  orín  rJ 
é  tomarse,  pues  este  metra,  con  varias  mezclas^  permite  trnbsjsrce, 
^y  sun  por  £í  solo  se  desa  forjnr  y  soldar  como  el  hierro.  Véase,  sobre 
íódo,  lo  que  dice  i  este  propósito  Mr.  Bsomé.  ¿Y  qué  utilidad  no  re- 
Siilisría  al  Estado  si  ,  perfeccionando  las  experiencias,  se  llesase  á  en- 
contrar ora  sezcls  de  Piarían  y  cobre  que  fuese  aproDÓsito"  onm  is 
Anuieria?  Los  indicios  son  de  que  deberá  surtir  buen  efecft¿;  pero 
voThm  de  msieriü  y  proporción,  no  puedo  hacer  esperlencks  para 
cecir  el  como.  Hnbré,  pi^es  de  ceñirn^e  á  mnnÉfestsr  sqüí  ios  de¡é03 
c?e  un  buen  patriota  ,  aírisidos  á  qi;e  ú  Gobierno  piense  sémm^mt  en 
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CONTINUACIÓN   DEL   DISCURSO. 

SOBRE    LA    PLATINA, 

Y  OBSERVACIONES  ACERCA  DE  LOS  ANTIGUOS 

VOLCANES    DE     ESPAÑA. 

El  Ministerio  prefiere  las  experiencias  útiles  á  las 
curiosas  5  y  por  eso  en  la  primera  parte  de  este  Dis- 
curso he  trahido  solamente  las  que  convenían  para 
aquel  fin.  Permíraseme  ahora  que  exponga  mis  ideas 
y  conjeturas  sobre  el  origen  y  formación  de  la  Pla- 
tina 5,  las  quales  son  independientes  de  ios  hechos  que 
resultan  de  las  experiencias  referidas. 

Es  imposible  dar  una  descripción  justa  de  esta 
-arena  5  porque  como  no  se  parece  á  ninguna  otra 
cosa  conocida  j  es  iniitíl  la  comparación.  Yo  la  he 
comparado  al  plomo ,  y  al^rp^/i"  ó  re'gulo  de  co- 
balto, p^í^a  d^^  idea  solamente  de  su  color  5  pero 
esto  no  bastará  para  conocerla  sino  se  ve  y  mane- 
ja la  materia.  Notando ,  pues ,  que  la  Platina  con- 
tenía iiierro,  y  que  el  régulo  de  cobalto  está  lleno 
de  éi :  que  enere  la  Platina  hay  muchos  granos  de 
oro  de  color  de  holUa  :  que  este  nuevo  género  dé 
arena  metálica  es  único  entre  quanto  se  conoce  en 
ci  mundo  :  que  se  halla  en  abundancia  en  una  mon- 
ta- 


■  22  2 

tana -cerca  ae  una  mma  -de  oro?  y  que  en  eí  país 
son  freqiicntes  los  volcanes  ^  empecé  á.  discurrir  ^  y 
fonrié  la  siguiente  íiipótesis* 

Me  figaré  que  Ja  montaña  contiene  mucho  co« 
balto^  como  la  ■del  valle  de  Gistau  en  los  Pirenéos 
de  x\ragon  ^  y  que  el  fuego  del  volcan  había  eva- 
porado el  arsénico  >  y  formado  una  cosa  parecida 
al  speis  :  que  -éste^  no  obstante-  contener  hierro ,  se 
funde  y  mezcla-  con  eioro  .^  y  que  el  fuego  de  mu- 
chos siglos  j  privando  de  so  fusibilidad  á  la  materia 
puede  haber  criado  esta  arena  metálica  ?  cuya  pesa- 
dez no  se  -  puede  atribuir  ai  mercurio  :  que  los  gra- 
nos  de  oro  de  figura  irregular  f  y  color,  de  hollin, 
eran  también  .efeálo  del  fuego  de  -un  volcan  ai'  ex-, 
íinguirse  :  que  ios  granos- de  .Platina '"qué  se -agruma- 
ban par  la  ligera  capa  :^ferraginosa5  eran  resulta  de 
la  descomposición  ó  aparición  del  hierro  "en  'el  gran 
número  de  siglos  que-  habrán  pasado  después  de  la 
extinción  del  volcan  ;  y  que  algunas  no  tienen  dicha 
■capa  ferruginosa,  porque  aun  na  ha  pasado  tiempo 
suficiente  para  su  descomposición.-  Esto  parecerá  sue- 
ño á  muchos  5  pero  yo  estoy  tan  persuadido  de  que 
la  Platina  es  producto  de  algún- volcan  ^  que  empie- 
zo á  creer  seriamente  la  transformación  marabiltosa 
de  ciertos  cuerpos  ^  mediante  una  muy  larga  diges- 
tión y  de  que  hablan  algunos  antiguos  -Alquimistas  en 

tér- 
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rériTiinos  tan  misteriosos  5  que  .quiza  el  misterio  mis-- 
iiiQ  era  la  cansa  única  de  mi  increduiidad. 

No  ignoro  que  las  horrorosas  erupciones  de  los 
volcanes  proceden  de  la  gran :  dilataclcri  del  agua^ 
y  de  la  situación  de  sus  bocas  en  la.  cima  de  las 
Oion ranas  j  mas  que  de  la  intensidad  de  su  fuego  5 
pero  éste  dura  por  muchos  siglos  j  y  supermanca'- 
cia.  unida  ai  choque  y  encuentro  de  diversos  ^cuer- 
pos 5  causa  la  diversidad  de  las  lavas  en  las  eriipcío* 
nes ,  en  que  hay  algunas  de  pledra-pómez  5  .  y  otras 
de  otras  materias  diferentes.  Los  tres  volcanes  qus 
lio  y  arden  en  Europa  deben  su  incendiO'  al  'fuego 
dei  gbbo  de  la  tierra  5 .  y  he  aquí  tina  de  las  causas 
de  su  mucha  diiraclon ,.  persuadiéndome  yo  que  to- 
dos los  dornas  tienen  la,  misma  comunicación*- 

Concibo  que  el  fuego,  puede  existir  tranquila- 
mente en  todos  los  cuerpos  ^  y  que  el  movimiento 
repentino  5  ó  la  frotación  le  hace  descubrirse  y  apare- 
cer :  que  una  gran  masa  j  una  vez  encendida^  puede ' 
conservar  su  calor  por,.,  m.UGhos, siglos  : .que'  la  com- 
posición inrerior  de  las  montanas,  no  cs^tn  todos:.  la-. 
misma :  que  el  agua  enciende  algunas  veces'  las  ma- 
terias combustibles  :  que  su  prodigiosa  rarefacción 
puede  causar  erupciones   tan   terribles  que  arrojen-^' 
cuerpos -muy  pesados  á:. agrandes  distancias ::  que- ■■Ids- 
volcanes  pueden  tenérrcomiinicadone§::laterate.^  d 
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lino  á  otro  y  además  de  una  perpendicular  al  fuego 
interno  dei  globo  ;  que  el  contado  del  agua  causí 
la  fbriosa  ebulición  de  las  lavas  j  las  erupciones^ 
ios  choques  j  ios  desastres:  que  los  manantiaiesj  muy 
caiienres  por  tantos  siglos  ,  pueden  producir  nue- 
vas substancias  como  la  Platina  fice.  Todo  esto  !a 
concibo  ?  pero  lo  que  no  puedo  comprehender  es 
por  que  el  fuego  ,  los  cuerpos  combustibles ,  y  e! 
acceso  del  agua  han  de  determinar  la  materia  pre* 
cisamente  acia  la  cima  de  una  montana ,  por  lo  re- 
gular j  la  mas  aira  dei  pais.^  y  que  esto  iiaya  de 
suceder  siempre  5  pues  no  hay  exempío  de  volcan 
que  se  halle  en  llano  ni  en  colina  ^  ni  debe  tra- 
lierse  á  conseqiiencía  una  ü  otra  boca  accesoria  y 
secundaria  y  que  se  vea  en ..  estos  parages.  El  expli- 
car tai  fenómeno  por  la  naturaleza  y  ligereza  del 
fuego  j  no  me  satisface. 

Los  Naturalistas  de  profesión  ,  y  los  Víageros 
instruidos  y  curiosos  j  han  recogido  mucha  canti- 
dad de  pen2s_ ,  de'  piedras  y  de  tierras ,  que  tienen 
señales,  evidentes  de,  haber  sido  fundidas  ó  calcina-, 
das^y.  las  han  hallado  en  todas  las  partes  del  mun^ 
do  en  parages  donde  no  hay  volcanes.  No  hay 
duda 5  pues,  que  ha  habido  gran  canudad  de  ellos 
en  todas  partes  j.  y  que  hace  mucho  tiempo  que 
¿e    han   extinguido.  ,.  Un  diluvio   lo   pudo   c:¿cm- 

laií 
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ar,  porque  sí  lin  poco  de  agua  basta  paraencen- 
•ierVes  ^á:il  que  algo  ims  de  elia  cause  erupción, 
sÍ¡déndos£  que  una   gran  cantidad  apague  IníaU- 

bl¿m-:níe. 

Yo  be  visto  señalss  evidentes  de  muchas  mon- 
tanas^ en  España  que  han  ardido ,  y  de  cuyo  iaccn- 
dio  no  hacen  mención  las  historias,  ni  se  cors:tva 
de  ello  tradición.  Entre  Almagro  y  Corral  en  la 
Mancha,  cerca  del  rio  Javalon  en  el  camino  de  Al- 
madén ,  liay  trozos  de  peñascos  que  conservan  las 
señales  del  fuego ;  y  por  aquellos  campos  hay  ma- 
chas piedras  un  poco  pesadas  ,  de  color  de  hollín 
por  dentro  y  por  fuera  ,  que  sin  duda  han  sido  fun- 
didas í^^. 

Entre  Cartagena  y  Murcia ,  no  lejos  del  mar, 
hay  una  vasta  montaíía  donde  ha  habido  un  vol- 
can ,  cuya  boca  se  conserva ,  y  las  gentes  del  país 
la  tienen  por  una  cueva  encantada.  Cinco  de  estas 
cavernas  profundas  hay  en  el  territorio  de  iMurcia: 
y  cerca  de  Cartagena  hay  otra  donde  se  ven  ves- 
tigios de  una  mina  de  alumbre  ;  siendo  de  notar, 
para  mayor  indicio  de  este  volcan ,  que  por  allí 
Tom.L  Ef  ^er- 

j'i)  *  En  los  campos  de  Caiatrsba  cerca  de  la  vilh  se  hailaii  en  tas 
tierras  cultivadas  pedjzos  de  esta  raaieria.  Las  gentes  del  pais  los  lla- 
man piíira-tima,  y  los  recogen  quando  aran  para  los  Aifaiiareros  de 
Madrikiüs  ,  que  los  asan,  mezclindolos  con  alcohol,  para  dar  á  sus 
Vísijas  un  barniz  negro,  que  tiene  viso  pabonádo. 
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cerca  hay  quatro  manantiales  de  aguas  callentes. 

La  tierra  roxa  de  almazarrón ,  que  en  San-Ilde« 
fonso  sirve  en  vez  de  colectar  para  dar  pulimen- 
to á  les  cristales  mayores  de  Europa ,  y  el  almagre 
de  Granada  5  y  la  mayor  parre  de  las  tierras  rcxas 
de  diferentes  provincias  de  España ,  con  que  se  un» 
tan  las  ovejas  5  y  se  pulen  los  jaspes  j  ágatas  ,  serpen« 
tinas ,  mármoles  &c.  son  produfto  de  otros  tantos 
volcanes, 

A  la  entrada  de  Cabo-de-gata  hay  una  mon-^ 
taña  sobre  el  mar,  acia  el  lado  de  Almería,  com- 
puesta,  especialmente  en  una  parte,  de  piedras  mas 
gruesas  y  largas  que  el  brazo  ,  cristalizadas  en  mu- 
chas hojas  iguales  encaxadas  delicadamente  hasta 
cierta  altura ,  de  color  de  ceniza ,  porque  les  faltó 
el  hierro  para  colorear  ó  teñir  las  quillas  en  su  fu- 
sión ,  pues  su  configuración  misma  manifiesta  el 
efecto  de  haberse  enfriado  regularmente  según  bs 
leyes  de  la  cristalización.  Es  verdad ,  no  obstante^ 
que  hay  minas  de  hierro  blanquizco  ,  y  cuerpos 
cristalizados  de  un  blanco  perfedo  ,  que  tienen  este 
color  del  hierro,  ó  del  fiogisto  ,  y  son  de  la  clase 
de  las  vitriñcables.  Yo  no  las  he  visto  ?  pero  Mr* 
Godin  me  dixo,,que  las  había  visto  semejantes 5  no 
bien  cristalizadas ,  en  la  alta  y  prodigiosa  montana 
cerca  de  Quito    5   siempre  coronada  de  nieve  5  Y 

abra  - 
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abrasada  en  su  interior  por  el  fuego  de  un  volcan 
cspanioso. 

En  Cataluña  ,  entre  Gerona  y  Figueras^  bastante. 
cerca  del  mar  ,  hay  dos  montañas  piramidales  de 
l^ual  altura  que  se  tocan  por  sus  basas ,  y  tienen 
todas  las  señales  de  haber  sido  antiguamente  volca- 
oes.  Aunque"  al  pie  se  ven  muchos  moldes  ó  hue- 
cos donde  ha  habido  conchas  petrificadas,  son  cosa 
posterior  al  volcan  ;  y  siempre  que  se  bailan  pe- 
trificaciones cerca  de  volcanes  demuestran  su  mu- 
clia  antigüedad >  pero  cinco  ó  seis  mü  años  bastaa 
para  eso  j  y   aun   para  mucho  más. 

Las  revoluciones  que  suceden  en  nuestro  glo- 
bo en  ninguna  parte  se  ven  mejor  que  en  la  mon- 
taña de  Monserrate,  Las  piedras- de- toque  pequeñas 
que  hay  allí  están  en  una  montaña  enteramente  ca* 
liza  j  y  entre  aquellas  elevadas  pirámides  com- 
puestas de  piedras  redondeadas  y  conglutinadas. 
Estas  piedras-de-toque ,  siendo  negras  y  del  propio 
grano  que  las  otras  de  la  mi^ma  especie  que  hay 
por  Cataluña ,  son  todas  obra  del  fuego  ,  y  tienen 
ia  misma  naturaleza  ferruginosa  que  las  altas  co- 
lumnas de  tan  raras  figuras  que  se  ven  en  ia  mon- 
tana de  Ussone  en  Auvergne  ,  donde  una  Reyna  de 
Francia  estuvo  presa  en  el  CastlUo  que  hubo  en  la 
cima.    Estas  columnas  de  basalto  se  hallaron  ,  sin 
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duda  ,  en  estado  de  fusión  con  el  hierro  quando 
se  mezclaren  con  él  y  y  sus  figuras  irregulares  vie- 
nen de  hab;  rse  enfriado  por  grados  como  el  basal- 
to bLnco  de  Cabo-de-gataj  si  me  es  permitido  lia^ 
ínarle  así.  Los  granos  pequeños ,  redondo? ,  azules 
y  verdes  que  se  hallan  en  los  campos  cultivados 
al  p:e  de  h  dicha  montaña  de  Ussone  ,  han  sido 
todo?  de  hierro  ,  porque  yo  he  visto  algunos  que 
tenían  el  metal  aun  en  el  centro ,  y  que  se  cono- 
cía habían  sido  en  otro  tiempo  como  perdigones  ó 
iBunicion  de  hierro.  Su  formación  puede  explicarse 
con  le  que  advertimos  hacen  miuchas  veces  los  Fun- 
didores de  hierro ,  que  tom.an  unas  grandes  cucha- 
radas del  metal  fundido  ^  y  arrojándole  con  fuerza 
por  el  suelo  de  la  ferrería?  se  forman  muchos  gra- 
nos redondos,  que  comipran  los  cazadores  para  ser- 
virse  de    ellos  en  vez  de  la  munición  de  plomo, 

Lís  minas  de  hierro  compuestas  de  granos  re- 
dondos son  tod3S  producidas  por  erupciones  de  vol-* 
canes  ^  como  lo  son  seguramente  las  que  hay  cerca 
de  Pvonda  j  y  ¡as  de  Eeffbrt  en  Francia.  Una  y  otra 
tuina  5  como  las  de  x^lemiania ,  están  situadas  en  ca- 
pas siiperíiciaies  y  poco  gruesas  5  y  dan  un  hierro 
muy  blando. 

De  las  columnas  de  Ussone  se  podrían  hacer  pie« 
dras-dc-toque  5  como   los  AiemaH,es  las   hacen   de 

los 
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\c'S  basaltos  que  hay  en  diferentes  parages  de  Kesse 
V  de  Saxonia  ,  que  son  ciertos  pedazos  de  piedras 
aae  salen  fuera  de  tierra  como  si  fueran  linderos 
o  ffiopnes,  mas  irregulares  en  sus  figuras  que  las 
columnas  de  Ussone  :.y  estos  pedazos  de  basaltos 
aislados  tienen  las  señales  de  una  cristalización  he- 
cha de  prisa. 

Ei  paso  de  los  Gigantes ,  los  Órganos,  y  otros 
sitios  que  hay  al  norte  de  Irlanda  ,  son  una  mui- 
tlrud  de  pilares  irregulares  de  basalto ,  semejantes  en 
color  y  figura  á  los  de  Ussone ,  y  de  que  se  hacen 
ramb"cn  piedras-de-toque. 

Las  piedras  pizarreñas  negras  y  blandas  qu€ 
abundan  tanto  en  los  Pirenéos  de  Cataluña ,  y  co- 
munmente llaman  lápiz  ,  son  también  produdo  de 
volcanes  extinguidos. 

Yo  creo  haber  reconocido  señales  de  un  antiguo 
volcan  en  la  montaña  de  Serantes ,  que  está  á  ori- 
llas del  mar  á  la  entrada  de  la  ria  de  Bilbao.  Esta 
montaña  tiene  la  figura  de  un  pilón  de  azúcar  vista 
de  alsuna  distancia  5  y  muchos  se  han  equivoca- 
do  crevendo  era  la  mina  de  Somorrostro  ^  que  es 
una  colina  baxa  y  ondeada  apartada  de  dicho  pico. 
Piinio  es  uno  de  los  que  incurrieron  en  este  error, 
quizá  poique  nunca  vio  esta  mina  ^  y  debió  de 
creer  lo  que  le  dixo  algún  MaiincíO  de  ios  que  co- 
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merciabao  en  Andalucía  ,  donde  él  estaba  escribien* 
do  su  Historia* 

En  fin  j  jamas  hubiera  yo  conocido  ,  tal  vez 
que  el  qaarzo  de  muchas  montañas  de  España  ha 
sido  calcinado  ,  si  no  hubiera  visto  antes  en  Gia- 
genbach  ,  en  la  sdv^  negra  de  Alemania  y  como  se 
calcina  el  kiessehtein  para  ablandarle  y  mezclarle 
con  el  cobalto  ,  y  hacer  el  safre  para  el  precioso 
coior  azul  de  la  porcelana*  Este  kiessehtein  es  un 
verdadero  quarzo  blanco  ^  que  da  lumbre  después 
de  calcinado  ,  como  los  quarzos  de  ios  antiguos 
volcanes  de  España,  Pero  para  conocer  estas  cosas 
EO  bastan  descripciones  ?  es  necesario  verlas* 
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DB  LAS  PLANTAS  EN  GENERAL. 

La  poca  instrucción  de  los  hcmbres,  el  tardío  na- 
c*niien£0  vientos  progresos  de  las  Artes  y  las  Cien- 
cias, V  su  ocultación  en  tantos  siglos  de  barbaricj 
son  rri^ebas  nvdy  poderosas  de  lo  que  cuesta  al 
cniendimknto  humano  salir  de  su  ignorancia  ^  y  de 
Gue  todo  empieza  y  se  adelanta  con  mucho  traba- 
jo  y  por  grados. 

En  la  Historia  de  la  Medicina  se  lee ,  que  los 
BabiioniüS  sacaban    sus  enfermos  á  las  calles    para 
que  les  viesen  los  que  pasaban  ,  y  les  diesen  al- 
guna hierva  curativa    eficaz  ,   ú  otro  remedio  para 
la  enfermedad   que  padecían.    Si  el  enfermo   ,  por 
exemplo  ,  tosía ,  el  Esculapio  pasagero  discurría  que 
sería  buena  para  quitarle  la  tos  una  hierva  que  te- 
nía  las  hojas  manchadas  poco  más  ó  menos  como 
ios  pulmones  de  las  vídimas  y  de  los  animales  que 
comían ,    y  al  pumo   se  la  recetaba  :  y  si  el  en- 
fermo sanaba  ,    como  quiera  que  fuese  ,  la  hierva 
se   quedaba  con  el  nombre  de  pulmonaria.  Si  otro 
enfermo  tenía  la  cara  y  los  ojos  amarillos ,  le  re- 
cetaban una  hierva  de  la  misma  configuración  que 
el    hígado  ,    porque  veían  en   las  vídimas  que  la 

bí- 
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bilis  estaba  en  aqueüa  entraña  ,  y  !a  planta  toma- 
ba el  nombre  de  hepática.    Un  hombre  yz.    muv 
debilitado   por    su   exceso    en    los  placeres    sensua- 
les ^  pedía  la  fuerza  que  sus  miembros  íe  rehusa- 
ban :  y  al  instante  le  recetaban  una  raíz  de  dos  bul- 
bas  ó  cebollas,  que  es  nuestia  orchis  testiculata 
porque  su  figura  se  parecía  a  las  partes  que  c<3ns- 
tirayco  ¡a  virilidad.  Tomábala  el  paciente ,  síoticn- 
dose  corroborado  ;  y  después  de  dos  mil  anos  he* 
aios    llamado  á  dicha   planta  satyrion.  Si  ai  con- 
trario ,  una  Vestal  soportaba  con  impaciencia  los  es- 
tímuios  de  la  carne  5  y  veían  una   hoja  grande  con 
una  hermosa  flor  blanca  nacida  de  una  planta  qoe 
descollaba  en  el  agua  de  algún  estanque  ó  rio ,  dis- 
currían buenamente  que    la    raiz  de  aquella   fior, 
emblema  de  la  castidad,  que  nacía  en  el  agua,  de- 
bía ser  muy  fría  :  calmábase  el  fuego   de  la  con- 
cupiscencias y  desde  aquel  dia  la  planta  se  llamaba 
mmpha^a  aquatica  major.  Par  la  misma  razón  cu- 
caban las  obstrucciones  del  bazo   con  la  hierva  in- 
sípida cbrysGspkmum  j  y  como  veían  que  ésta  te- 
nía un  color  dorado  y  amarillo ,  parecido  á  la  bi- 
lis ^  que  tstí  en  el  hígado ,  enírente  del  bazo  ^  con- 
cluyeron que  dicha  hierva  era  buena  también  para 
las  obstrucciones  del  lépate  ó   hígado.  Sí  un  gío* 
ton  henchía  su  estómago  de  m^s  comida  de  iaqiia 


2  53 
poáía  digerir,  extendiendo' las  fibras  de  su  ventríca. 
io  de  modo  que  no  podían  tener  su  movimiento  re- 
aular ,  los  iiombres   de  aquellos  tiempos  primitivos, 
que  iiabían  probado  muchas  cortezas  agradables  al 
gusto,  discurrieron  que  podrían  ser  apropósito  las  de 
ias  plantas  astringentes ,  porque  al  mascarlas  notaban 
que  absorbían  la  humedad  de  la  boca ,  y  secaban  la 
lengua ;  con  lo  qual  las  daban  al  enfermo ,  y  le  cu- 
raban :  y  luego  ,  por  la  misma  analogía,  aplicaron  es- 
tas cortezas  para  endurecer  y  curtir  las  pieles  de  ios 
animales.  En  suma ,  la  Anatomía  y  la  Botánica  eraa 
enteramente  ignoradas  en  aquellos  tiempos;  y  solo 
sabían  algo  de  la  primera  los  sacrificadores  y  carni- 
ceros por  los  animales  que  despedazaban  ;  y  de  la 
segunda  los  curanderos  que  recetaban  á  tientas  al- 
armas hiervas.  Vinieron  los  Griegos ,  que  fueron  los 
primeros  que  merecieron,  y  aun  hoy  merecen,  el 
título  de  hombres ,  y  con  aquella  sagacidad  y  talen- 
to con  que  ilustraron  ,  y  aun  se  puede  decir  crea- 
ron ,  todas  las  Ciencias  y  las  Artes ,  formaron  la  Bo- 
tánica j  pues  nos  dieron  á  conocer  cerca  de  seiscien- 
tos géneros  de  plantas,  que  son  las -que  aun  hoy  es- 
tán á  la  frente  de  las  usuales.  Los  modernos  han  des- 
cubierto algunos  centenares  dcgéneros ,    y  pasadas 
de  diez  mil  especies  más,  que  tal  vez  serán  de  algu- 
na utilidad  con  el  tiempo  para  la  salud ,  las  Artes, 
Totn.I.  <3g  ó 
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ó  el  gusto;  pero  en  el  día  no  se  saca  mas  fruto  de 

ellas  que  el  conocerlas  ,  pues  á   excepción  de  unas 
doscientas  plantas  de  los  antiguos  géneros,  y  de  unas 
cincuenta,  cuyas  propiedades  nos  han  enseííado  los 
salba^es  y  gentes  ignorantes  de  las  Indias  y  y  sirven 
hoy  de  brazo  á  la  xvíedicina ,  todas  las  demás  solo 
sirven  de  pura  curiosidad,  Teofrasto  j  discípulo  de 
Aristóteles ,  fue  el  primero  que  sabemos  escribió  un 
tratado  curioso  sobre  las  plantas»   Dioscórides ,  que 
vivía  cerca  de  trescientos  años  después ,  nos  dexó 
un  libro  muy  útil  sobre  la  misma  materia  :  y  ei 
dcclo  y  elegante  Plinio,  que  vino  inmediato  á  Dios* 
córides,  describió  en  su  Historia  Natural  una  multi- 
tud de  plantas  j  de  las  quales  conocemos   hoy   mu- 
chas 3  pero  otras  son  dudosas ,  y  algunas  desconocidas, 
Al  siglo  pasado ,  y  aun  más  al  nuestro  y  parece 
estaba  reservado  el  honor  de  ilustrar  la  Botánicas 
pues  en  ellos  han  florecido  y  florecen  los  mas  insig- 
nes Profesores  5  que  con  sus  desvelos  han  arreglado  y 
reducido  á  sistema  mas   de  sesenta  mil  plantas  que 
han  llegado  á  su  noticia.  Su  trabajo  no  puede  ex- 
tenderse mas  allá  5  porque  solamente  la  experiencia 
de  muchos  sabios  y  siglos  podrá  descubrir  sus  pro- 
piedades. Algún  dia  se  sabrán ,  y  entonces  se  verifi- 
cará en  esta  parte  el  antiguo  adagio  5  que  dice  :  Nada 
tace  en  vaide  Ja  Naturaleza. 

DE 
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DE  ALGUNAS  PLANTAS  DE  ESPAÑA. 

COmo  mi  fuerte  no  es  la  Botánica ,  y  escribo  esto 
después  de  muchos  años  que  hice  el  viage  de  las 
Provincias  de  España ,  se  me  han  olvidado  muchas 
especies  y  nombres  ;  y  así  solo  podré  hacer  un 
ensavo  muy  diminuto  de  las  plantas  de  esta  Pe- 
mnsuia.  En  ella  hay  ahora  muy  hábiles  Profesores 
de  Botánica  ,  que  son  capaces  de  perfeccionar  lo 
que  yo  apenas  puedo  emprender.  Lo  que  me  atrevo 
i  asegurar  en  general  es ,  que  ni  Bellonio  ,  ni  Rau- 
\roifio  mencionan  ninguna  planta  de  las  cercanías 
de  Jerusalen  que  yo  no  haya  visto  en  España. 

El  lentisco  es  muy  común  en  todo  elReyno, 
y  yo  conocí  un  Boticario  de  Alicante ,  muy  dies- 
úo  en  el  conocimiento  de  las  plantas ,  que  hacía 
hervir  una  gran  cantidad  de  hojas  de  lentisco  en 
un  caldero  de  agua,  y  recogía  la  espuma  quena- 
daba  por  encima  ,  la  dexaba  secar  ,  y  la  vendía 
con  el  nombre  de  incienso  macho.  Yo  creo  que 
éste  es  el  olíbatio  que  viene  de  Levante. 

El  alfónsigo  í'^  ó  pistacho  ,  que  abunda  tanto  en 
las  cercanías  de  Aíepo,es  una  especie  de  terebinto, 
que    comunmente  Uanian   cornicabra.    Esta  planta 

Gg2  na- 

co   »  Cobarrubiss  escribe  ülfécigo,  ó  elfidcige. 


2s^ 

nace  sin  cultivo  én  todos  los  parages  meridionales 
de  España,  y  produce  un  fruto  mas  graro  ,  y  mu- 
cho mas  apreciable  que  la  avellana  ,  la  almendra,  ni 

la  nuez. 

SUiqua  ó  sUtquastrum  es  un  árbol  que  los  Es- 
pañoles llaman  algarrobo  ,  garrobo ,  y  garrofo  ,  que 
abunda  mucho  en  Valencia.  Arroja  una  fior  como 
la  de  ias  habas  de  la  especie  que  llaman  amarina- 
sada,  •porque  se  parece  á  la  especie  de  casco  y  dos 
hcjas  que  forman  la  figura  de  la  mariposa.  Algu- 
nas de  sus  flores  nacen  inmediatamente  del  tronco, 
y  producen  el  fruto  en  vaynas.  Como  este  árbol 
abunda  mucho  en  ias  cercanías  de  Jerusalen,  han 
creído  algunos  que  en  él  se  ahorcó  el  traydor  Ju- 
das ,  y  por  eso  le  llaman  árbol  de  Judas. 

La  pina  ,  ó  ananá  ,  con  su  bella  corona  como  rey-* 
na  de  las  frutas ,  se  cultiva  en  los  jardines  fuera  de 
España ,  y  es  lastima  no  verla  en  el  clima  mas  \\o~. 
raogeneo  al  que  la  produce.  No  hay  duda  que 
en  Gandía,  en  la  costa  de  Granada  ,  y  en  todos 
los  parages  donde  prevalecen  cañas  de  azúcar  ,  se 
criará  naturalmente ,  y  sin  las  estufas  y  demás  au- 
xilios con  que  la  cultivan  en  los  paises  fríos  «^'^ .  Lo 

mis- 

f'.~)  *  En  JOS  tiempos  inmediatos  al  descubrimiento  de  América  ,  asi 
CGtnó  los  Escniíoies  dudaron  de  llevar  allá  los  frutos  y  plantas  tnss  üti-. 
ks  V  r.--rr,t:l-'e?  ds  Eurnps,  asi  también  eran  muy  curiosos  en  traer  iog 

¿p  fcu^!íc=  Diissí  jCoaiO  ¡e  nrueban  ias  batatas ,  los  higos  chumbos  ,  &c. 
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rdsmo  digo   dfl  añil  ó  índigo  ,  que  podría  cultivar- 
ce   en  uichos  parages  sin  mas  beneficio  que  plantarle^ 
Pur  lo  que  toca  a  las  pianras  mas  usuales  para 
1-N  x\ri:es  v  otros   usos  comunes  ,  abundan  en  Es- 
-aiía,  como  por  excm-plo  ,  la  guaidi  ó  luteola  para 
íi  color  amarilis,  eS  pastel  ó  ¿satis  p^^d  azul ,  ia 
arana  de  espina  n^'grapara  ei  amariJo  y  verde  ,  la 
mbk  para  el  roxo  j  y   el  zumaque  ó  r¿i¿s  para  cur- 
tir los  cueros    es  muy  común  ,  y   se  cultiva  por: 
todas  partes.   En  los   campos  labrados  entre  Barce- 
lona V  Calderas  vi  que  nacía  naturalmente  el  chfy- 
santhenmm  segetum  ,  cuyas  flores  grandes  y  ama-. 
lillas  dan  un  hermoso  color  de  oro,  según  he  leído: 
en    una    Memoria    de    un  célebre  Académico  de 

París. 

La  mayor  parte  de  las  penas  en  España  abun- 
dan de  unas  manchas  blancas  j  redondas  y  chatas^ 

que  llaman  orchilla  ,  la  quai  raspada  con   un  en-- 
chillo  se  vendería  muy  bien  en  Francia  5  como  se 

ven- 
ólos irbros    de  Historis'NstursI-  escrkos  por   sqiiel   tiempo,   en  criys 
¿nsmeracioB  no  me  detendré  ahors.   Solo   referiré  iio  pa^o  deNavageró,. 
^-£  trsia  de  la  anairá   ó    pifiss    escribisndo   d   Rsmnusio  de  Sevilh    á' 
i«   d£  Míiyo   de   152Ó.   ,,He  visco,   le  dice,  oo  bellísimo  Fruto,  que  no 
,izie  ECíisrdo  como  le   ^Um^n  ,  y  le  lie    comido,  pr-rqne  le  hsn    crnido 
&esco.    Tiene  sabor  de  meiisbrillo  ,  jnnEamenie  con  es  de  melocotón^' 
.con    £lsnns    semejanss    2I    melón.    Es     ÍTaF:iTiie    y    de   olor    delicsd!- 
*\^^Q   íí    AiU  -Písso  h2bl2  del  c^a:c':^-c.    ó  res'na  elásucs  ,  y  decanía 
jeg^baa  i  la  pelosa  los  lüáios  con  eíls  eo  Seviiis, 
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vende  la  que  llevan  de  Canarias^  Este  lichen  pre- 
parado con  orines  podridos  de  hombre ,  y  un  poco 
de  cal  j  da  un  color  muy  hermoso  entre  purpura 
y  morado*  Sí  ios  tintoreros  pudieran  fixar  este  co- 
lor j  sería  la  orchiila  una  materia  mucho  mas  pre- 
ciosas pero  es  imp3sible  fixar  el  alkali  volátil  de 
la  orina.  Los  hombres  descubrieron  esce  tinte  ob- 
servando que  la  orina  de  las  cabras  ,  gamos  y  otros 
animales  que  trepan  por  penas  ^  convertía  dichas  man- 
chas  blancas  en  moradas  ^  á  medida  que  el  calor  deí 
sol  las  enxugaba.  Ademas  de  esta  especie  de  orclillla^ 
liay  otra  en  España  5  que  como  ya  dexo  dicho  5  es 
muy  común  en  Cabo- de-gata  5  y  parece  una  hierva 
pequeña. 

La  anchusa  ,  ú  arcaneta  5  que  es  una  especie  de 
huglosa  j  se  halla  también  en  España.  Su  raíz  puesta 
en  infusión ,  y  sin  mas  preparación ,  da  un  hermoso 
color  roxo  á  los  azeytes  sacados  sin  fuego  ?  á  las  po- 
madas y  á  la  cera  ?  y  le  dará  á  otras  cosas  ^  si  se  sabe 
preparan 

El  jaro ,  ó  arunij  es  una  planta  pequeña  común  en 
España,  y  sobre  todo  en  Vizcaya.  Mascada ,  dexa  un 
escozor  ó  picazón  ardiente  en  la  boca  ?  pero  esta 
mala  qualídad  se  evapora  enteramente  dexándola  se- 
car,  y  entonces  su  raíz  queda  insípida ,  blanca,  sa- 
ludable y  farinosa  :  y  molida ,  puede  servir  en  años  de 

ca- 
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carestía  para  hacer  pan ,  mejor  que  el  cazabe  de  Amé- 
rica j  que  se  hace  de  la  yuca  j  siendo  mas  facü  de 
cultivar  el  yaro  que  ella, 

Laiegaiiza,  ú  orozuz  {glycyrrhtza)  es  müyco- 
iiiiin  en  todos  los  parages  húmedos ,  y  á  las  orillas  de 
los  ríos*  Como  sus  raices  son  muy  fuertes ,  y  se  ex- 
tienden mucho  5  atormirntando  á  los  labradores  para 
extirparía  5  e-speciaimente  en  las  cercanías  de  Alican- 
te ,  la  dan  el  renombre  de  mala  hierva.  No  obstan- 
te esto,  como  su  raíz  es  dulce  y  agradable,  tiene  es- 
timación en  los  países  del  norte  ^  donde  usan  mucho 
su  decocción  para  quitar  la  crudeza  al  agua,  y  por- 
que se  persuaden  que  es  muy  buena  para  los  males 

de  pecho. 

La  santolina ,  que  nos  traben  de  la  China ,  y  que, 
según  dicen  5  cogen  aquellos  naturales  de  la  famossr 
moxa  j  es  muy  común  en  la  Mancha ,  y  ottos  parages 
de  España.  Es  una  materia  blanca  parecida  al  algodón 
én  rama  j  que  se  halla  envuelta  en  las  ramas  de  la  plan- 
ta 5  y  que  yo  creo  provenga  de  las  picaduras  de  algún 
insecto.  Sea  como  fuerces  un  excelente  específico 
para  la  gota  ^  pues  quemando  suavemente  sobre  la  par- 
te inflamada  una  mecha  de  moxa ,  quita  el  dolor ,  y 
suspende  los  insultos  del  mal.  Los  Ligleses  y  Holán-- 
deses  nos  irahen  esta  materia  del  Oriente;  y  nosotros 
ignoramos  que  la  tenemos  en  nuestra  propia  casa. 

Del 
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Del  fruto  de  la  vitis  idcea  se  hace ,  por  eí  medio 
ordinario  de  la  fermentación  ,  una  especie  de  vino  que 
ios  :%íontañeses  llaman  vino  de  raspana ,  porque  en  su 
país,  donde  abunda  dicho  arbusto,  le  llaman  así.  En 
Kavarra  le  d;  nominan  arandilla:  produce  unas  bayas 
ó  córanos  nebros  llenos  de  un  xugo  saludable ,  y  ds 

buen  gusto* 

La  gayuba,  ó  uva  ursi  ,  és  una  planta  muy  co^ 
mun  en  ios  bosques  de  España.  Un  antecesor  del  doc- 
to D.Casimiro  Gómez  Ortega  en  la  Cátedra  de  Botá- 
nica de  Madrid  prueba  en  su  obra  con  muchas  expe- 
riencias ,  que  la  decocción  de  esta  planta  es  mucho 
mas  eficaz  para  los  males  de  orina  que  nó  la  de  la  pa- 
rara brava  tan  decantada.  El  mismo  Profesor  señak 
ocho  ó  diez  nombres ,  que  dan  á  la  uva  ursina  en  dí« 
ferentes  Provincias  de  España.  La  misma  variedad  se 
halla  en  los  nombres  de  otras  muchas  plantas ,  y  por 
esto  se  hace  necesario  que  alguna  obra  magistral  fixe 
estos  nombres  j  de  modo  que  no  haya  confusión.  Yo^ 
por  evitar  este  inconveniente ,  he  usado  por  lo  regular 
en  esta  obra  de  los  vocablos  científicos  de  las  plantas^ 
púa  de  este  modo  las  conocerán  fácilmente  los  profe- 
sores y  aficionados ,  importando  poco  que  ios  igno- 
rantes no  las  entiendan. 

La  pimpinela  es  común  en  todos  ios  países  templa^ 
dos.  Media  onza  de  esta  planta  hervida  ^  ó  en  infusión 

con 
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con  los  purgantes  ,  íes  quita  el  gusto  y  el  olor ,  dexan- 
do  la  decocción  con  solo  el  sabor  de  agua  tibia  ,  de 
modo  que  el  sen,  la  casia ^  el  maná,  y  aun  el  ruibarbo 
pierden  aquel  asco  que  dan,  conservando  sus  faculta- 
des purgativas.  En  el  norte  comen  la  pimpinela  en  la 

ensalada. 

El  gamón ,  ó  asphodehis ,  S2  halla  en  todas  las  Pro- 
vincias de  España.  Su  caña  corrada  del  grueso  de  una 
pluma  á  pedazos  de  cinco  á  seis  pulgadas ,  es  mejor 
que  ninguna  madera  para  dar  pulimento  al  azero  la- 
brado, con  un  poco  de  azafrán  de  marte,  esto  es,  orín 

de  hierro. 

En  Valencia  vi  muchos  algodoneros;  y  no  conci- 
bo por  qué  hoy  no  se  cultiva  en  España  esta  planta 
tan  útil,  como  se  cultivó  en  otros  tiempos. 

El  anis  y  el  comino  se  crian  abundantemente  en 
ía  Península.  No  hay  quien  ignore  el  gusto  agradable 
de  la  simiente  de  este  anis,  que  es  mas  suave  que  el 
que  viene  de  la  China.  La  simiente  de  comino  disipa 
los  flatos  y  vapores  de  la  cabeza  ^'^ .  La  de  alcaravea, 
Tom.L  Hh  que 

(O  En  tiempo  de  Horacio  creían  en  Rr>m3  que  los  cominos  volvían 
cálidas  ks  gentes,  paes  dice  CEp¡^''  ^'X-)  que  los  imitadores  eran  ta- 
les, que  sfpor  casuüUdad  él  fuera  pálido,  beberían  ellos  la  decoccioa 
is  cosainos  para  parecérsele. 

Declpit  eximp'ai-  -altUs  imiiaíiU-  Qiiod  si 
TaUtrem  casa ,  'vibertnt  exangüe  cu¡!i¡n¡:in. 
O  imitatons  serviim  pícus,  iit  si-ki   sspi 
Biltm  ,  s.tps  jocum  resiri  moveré  iutMiltuí, 
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que  svtmcja  á  la  'de!  comino  ,  se  mezclan  en  Ale- 
fíiania  .  adonde  la.  dan  el  nombre  de  simiente  de 
kimbel  ,  con  las  coles  que  escavechan  para  guar- 
dar todo  el  año^y  Ibamn sour-^sr a aia y  col  agria: 
bocado  delicioso-  para  los  que  pueden  gustar'  de  él 
En  muchas,  partes,  de  E^p^tña  he  visto  el  comino  que 
nace  sin  sembrarle  y  así  como  el  hinojo  comunj 
COI  a  simiente  hüe'e  como  la.  del  anís:  comua  ,  y 
el  de  creta  r  que  los.  Franceses  llaman^  seselí  de 
Míarseille  ?  pero  no  he^  visto-  jamas  anís  ni  alca- 
ravea que-  nazcan  sin  sembrarlos  ni  cultivarlos^ 

En  las  huertas  de  Valencia  se  siembra,  mucha 
alfalfa,  especie  de  médim-j  qiio  los  caballos-  comea 
con  müchagusro.5  y  como  esra  hierva,  es-  substan- 
ciosa -  V  vive  algunos  años  sin  necesitar  de...  ser  sem.- 
brada  de  nuevo  ^  los  Ingleses  la.  cultivaamucho  para 
su  ganado  j  y  la  llaman  .trébol  de  España  5,.  trlfh-^ 
¡ium  hispardcunu  Su  raiz,  es  muy  apropósito  para, 
hacer  cepiílitos  para,  limpiar  los  dientes  5  y  los  Den-^ 
listas  la  aprovechan  para  esto. 

El  terebinto  ordinario  es  común  en  Espaiía.  Pí- 
cale un  insecto  para  depositar  sus  huebos,  y  esto 
produce  una  agalla  roxa  de  color  de  corah  y  como 
la  agalla  crece  probngandose  mas  de  media  pulga- 
da .  y  roma  la  figura,  de  un  cuerno,  de  cabra ,  lía- 
i3-3n  volgarmente  á  csit  terebinto  ccrmcabra..  Ai- 


cT-áaas  de  sus  raices ,  que  son  mas  gruesas  qua  eí 
tronco,  tienen  una  madera  muy  hermosa ,  %'adada 
á-  blanco  V  pardo  ,  que  se  trabaja  muy  bien  al 
torno  ,  y  recibe  pulimento.  En  Orihuela  se  iiacen 
d-'  ella  infinitas  caxas  y  botes  para  tabaco ,  que  se 
vínden  en  España  y  fuera  de  ella.  Algunas  repre- 
s7¡tan  animales,  árboles  y  otros  accidentes ,  como 
ks 'dentritas ,  cuya  circunstancia  las  hace  muy  cu« 


riosas. 


La  mayor  parte  de  ías  provincias  de  España,  y 
sobre  todo  Sierra- morena  ,  están  llenas  de  cistus 
grande  ó  xara.  Tiene  ias  hojas  largas  de  dos  ó  tres 
pulgadas,  estrechas,  gomosas ,  relucientes  y  siem- 
pre' verdes.  La  ñor ,  que  es  inodora ,  se  compon- 
de  cinco  hojas  blancas  del  tamaño  de  una  rosa  or- 
dinaria, y  la  uña  de  cada  pétalo  tiene  una  man- 
cha de  púrpura  que  hace  simetría  con  las  otras. 
Las  ramas  viejas  sudan  una  materia  ii'q.iida ,  que  el 
calor  del  sol  espesa  y  convierte  en  una  substancia 
blanca  azucarada  como  un  pedazo  de  goma  del  lar- 
go y  grueso  de  un  dedo  ,  que  es  el  verdadero 
maná  í'^.  Los  pastores  y  muchachos  la  recogen  y 
comen  en  abundancia.    Yo  creo  que  la  propiedad 

Hh  2  pur- 

.'!-■  Acué-doais  de  babsr  ¡eiáo  qu;  !o3  Negros ,  que  de  ffiíiy  sJentro 
dii  AfiLi  traiien  á  veüder  i  la  cosí?,  la  gorai  ,  no  copien  eu  muciios 
ái>i  Qivi  CL.sa  qu3  la  uiisma  gama.  Véauso  ios  viagss  de  Mr.  de  Brus 
pOi   ci  Padre  Lah.i:  -SíQ. 
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purgante  M  maná  proviene  He  su  fermentación ,  y 

que  quando  es  fresco  ,  no  la  tiene  ,  y  es  muy 
buen  alimento  ^K  Lo  cierto  es  que  el  maná  gra-» 
so  purga  mucho  mas  que  el  maná  en  lagrima,  que 
no  ha  fermentado. 

Mas  de  la  mitad  de  España  está  cubierta  de  la 
especie    de  gramen  vivaz  que    llaman  esparto,  y 
también  aiocha.  De  é  se  hacen  sogas ,  que  no  se 
hunden  en  el    agua  ,  ni  rozan  contra  las  piedras 
como  las  de  cáñamo  :  esteras  para  tener  abrigadas 
las  habitaciones,  y  otras  mil  cosas  muy  útiles.  Yo  coi> 
té  quarenta  y  cinco  obras  hechas  de  esparto  ,  que 
sirven  para  la  necesidad  ó  comodidad,  y  que  ocu- 
pan una  infinidad  de  personas  en  su  labor.  Sin  em^ 
bar^oj  estaba  reservada  para  nuestros  días  la  inven- 
ción de  curar  el  esparto  y  hilarle  como  el  lino  ó 
cáñamo  ,  y  hacer  de  él  telas  muy  finas  y  primor 


ro- 


fij  '^  Mas  propiamente  es  el  ¡ada.'w,  Véas^  al  Docl.  Laguna  sobre 
Bic^órides:  v  ovgase  lo  que  dice  Navagero  en  su  crata  quarta:  .^las 
^^í.r,;e!ites  que  os  envié  con  las  naranjas  dulces  son  de  iadano.  Las 
.que  enviaron  de  Ma^ia  al  frayle  de  S.  Francisco  no  son  de  verdadero 
%áüno.  Por  aquí  esián  los  moarés  llenos  de  él  ,  y  despiden  tal  Fragan- 
'\'.'.  cr^e  e«  aria  marnbiria.  Quando  vine  de  Toledo  ,  que  era  en  la 
''^:¿,;e-  esrabsn  las  plaeins  llenas  de  aquella  viscosidad  que  dice 
^Dicscdnde¡' tienen  en  aquel  dempo  ,  que    dexaba  en  ías  manos  al  to- 

',_^j,3  ,|  p,,^.^  ls,.inno  neiro  senieíance  al  que  nos  viene  de  Chipre  . 
Senecio  m¿eii ¡stos  pastores,  que  entonces  las  cabras  se  llenan  codo 
'lel  ci:erDO  ds  aquella  goma;  pero  no  la  recogen,  ni  saben  lo  que  e?. 
It2  lla-an  xars.  Hace  una  rosa  blanca  semejante  i  la  del  dsio  6  este- 
Ipa.  ^t:v  nuicbo  ti] ayer  ,  y  con  otras  singularidades." 
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fosas.  El  inventor  de  esta  nueva  arte  halló  acogida 

V  favor  en  el  gran  CARLOS  III ,  no  solo  protec- 
tor 5  sino  promovedor  de  todas  las  Artes  y  Cien- 
cias j  y  de  la  industria  y  felicidad  de  sus  vasallos. 
Llevado  ^  pues  ^  S.  M.  de  tan  nobles  Impulsos. 
concedió  á  dicho  inventor  muchos  privilegios  ;  y 
lo  que  es  más  ,  le  hizo  subministrar  de  su  erario 
-  una -gran  soma  de  dinero  para  ayudada  establecer 
sus  fabricas* 

La  que  llamamos  pita  es  la  única  especie  de 
ñhes  ó  acivar  que  se  cria  en  Europa.  Como  sus 
hojas  son  fuertes  y  puntiagudas ,  sirve  para  cercar 
las  heredades  con  una  barrera  impenetrable.  Para 
plantarla  cuesta  poco  trabajo ,  y  menos  gasto  ,  pues 
no  se  hace  mas  que  poner  la  punta  de  una  hoja 
en  tierra.  Es  cosa  sabida  qae  todas  las  plantas  que 
contienen  una  cierta  cantidad  de  mucíla^o  ó  visco 
insípido  ^  producen  licores  fuertes  por  la  fermenta- 
ción 5  y  como  no  hay  vegetal  que  contenga  tanto 
Biucílago  sin  gusto  como  la  pita  ,  se  podría  hacer 
de  ella  mucho  aguardiente  5  pero  en  España  ^  don- 
de abunda  tanto  el  vino  ,  no  es  menester  recurrir 
á  estos  arbitrios.  La  pita  contiene  unas  fibras  que 
se  podrían  aprovechar í  pero  como  son  muy  grue- 
sas y  tsún  medio  torcidas  en  la  planta  5  no  se  pue- 
den hilar  con  la  facilidad  que  las  del  cáñamo.  Sin 


embargo  ,  sirven  para  hacer  cuerdas  y  riendas  de 

caballerías  >  y  en  Barcelona  se   fabrican    de  ellas 

blondas. 

La  omntia^  ó  higuera  de  la  India  ^  es  muy  co- 
mún en  roda  la  parte  oriental  y  meridional  de  Es^ 
paila  ?   y   aunque  es   planea  originaria  de  Indias^ 
nace  sin  cultivo  por  todas  partes  5  hasta  en  las  ra- 
jas de  las  peñas ,  donde  apenas  tiene  tierra  en  que 
prender.  Su  flor  es  del  tamaño  de  un  mediano  cla- 
vel j  y  mucho  mas  poblada  de  hojas  de  color  roxo 
subido  ,  y  sin  espinas.   A  la  ñor  sucede  un  fruto 
parecido  al  higo  ordinaria  :  el  qual,  quitada  la  cor- 
teza j  que  está  cubierta  de  muchas  y  cerdosas  es«- 
pinas  casi  imperceptibles  ^  se   come  j    y  riene  uo. 
gusto  muy  dulce  y  algo  empalagoso  5  siendo  lo  mas 
singular  que    tlñe    de  roxo    la  orina    de  quien  le 
come.    En  íngiacerra  se  .descubrió  .por  casualidad, 
que  ios  huesos  de  unos  cerdas  de  un  tintorero  .que 
comieron  la  rubia  ,   ó  garanza  ,  se  habían  tenido 
de  roxo  ^'^K  Esta  experiencia  se  repitió  y  confirmo 
por  la  Academia  de  las  Ciencias  de  Paris  s  y  así  na- 
die duda  que  hay  cuerpos  y   alimentos   que  pasan 
sin  alterarse,  ni  mmdarse  por  toda   la  materia  ani- 
aial  5  hasta  por  los  vasos  linfácicos  >  y  que  llegan 

á 

Tí)    *  Las  gallinas   que   comen    cebollas    de    azafrán  raedio  podridas^ 

PQiUii  13¿  huevos  de  color  de  rosa. 


247 
2  reñir  los  huesos.  Los  higos  ác  opiu.tla  harán  lú 
vez  el  mismo  e&cto  que  !a  rubia.  Llámase  taa=bi-;n 
esca  planra  higuera  de  runa  ,  ó  tuna  solamente, 
V  ademas  suelen  denoriúnarla  higuera  de  pala  ,  a 
causa  de  la  figura  de  sus  hojas.  Es-  conocido  e! 
íruco   por   el  nombre  de  higo  de    tuna  >.  ó   higo 

chumbo. 

•     La  psima  miyor  se    cria  en  todas  las  provin- 
cias meridionales   de  España  ,  pero  donde  mas  abun-^ 
da  es  en  Elche,  lugar  del  Duque  de  Arcos  en  Va- 
lencia. Hay  un  bosque  que  tendrá  mas  de  cincuen- 
ta mil    pies  de  ellas ,  y  los  dos  tercios  pasarán  de 
ciento  V   veinte  píes  de  skura.  Los  dátiles  que  pro- 
ducen son  mas  gruesos  que  azeytunas ,  y  cuelgaa 
en  racimos  de  á  diez  y  de  á  quince  libras.  Su  gus- 
to es  menos  dulce ,  y  menos  empalagoso  que.  el  de 
ios  dátUes  de  Berbería.  Los  labradores  envuelven  al- 
gunas ramas  de  las  palmas  con  esparto  ú  otras  hier- 
vas para  defenderlas  del  sol   y  del  ayre ,  y  así  las 
blanquean  como  el  apio  6  el  cardo,  y  las  v  ndea 
después,  a  todas  las  Iglesias  de  España  para  las  ce- 
lemonias  del  Domingo  de  Ramos. 

La  especie  de  solanum ,  que  se  llama  papa  y 
patata  na^e  y  crece  al  lado  'del  solanum  furiosnm 
'üut  letbak  ,  y  los  órganos  de  las  dos  plantas  to- 
sían su  aumento  de  la  misma  lieiTa,,  No  obstante. 

es- 
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esto ,  las  raices  de  la  una  son  un  excelente  alimen- 
to ,  y  las  de  ia  otra  un  veneno  muy  pernicioso. 
Las  paratas  %-inieron  de  América  trahidas  por  los  Es- 
pañoles á  Galicia,  de  donde  se  han  propagado  des- 
pués por  toda  Europa ,  y  sirven  de  alimento  muy 
saludable  á  millones  de  personas.  Adonde  ptimero 
fueron  llevadas  de  Galicia  fué  á  Irlanda,  y  allí  cun- 
dieron tanto ,  que  casi  se  han  hecho  el  único  ali- 
mento de  sus  habitantes.    En  Andalucía  y  la  Man- 
cha son  muy  abundantes,  y  de  allí  se  trahen  á  ven- 
der á  Madrid.  Un  ramo  de  esta  planta  puesto  deba- 
xo  de  tierra  á  lo  largo ,  sin  raices  y  sin  simiente ,  pro- 
duce patatas ,  lo  que  me  hace  creer  que  es  una  plan- 
ta poliposa.  Si  se  cortan  sus  ramas  después  que  ha 
pasado  la  flor,  la  substancia  del  fruto  refluye  á  las 
raices ,  y  las  hace  mas  gruesas.  Las  vacas    comen 
con  gusto  ios  ramos  y  las  hojas ,  y  con  ellas  aumen- 
tan mucho  la  leche ,  como  lo  tienen  bien  experimen- 
tado ios  pastores  de  Alemania.  En  el  norte  mezclan 
la  harina  de  estas  raices  con  la  de  trigo  por  partes 
iguales ,  y  hacen  de  este  modo  un  pan  muy  bueno, 
que  se  mantiene  quince  días  sin  endurecerse.  En  fin, 
con  harina  de  patatas  se  hace  almidón  ,  y  polvos  para 
ei  pelo.  Las  batatas  de  Málaga  son  de  diferente  es- 
pede  que  las  papas,  ó  patatas  de  que  vamos  hablan- 
do ,  aunque  también  son  originarias  de  América, 

y 
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V  trahidas  de  allá  por  los  Españoles.  Son  unas  raí- 
ces mas  pardas  y  largas  que  las  otras ,  y  tienen  un 
cesto  dulce  como  las  remolachas. 
~  ri  ,^.,flí,am,ó  alcaparro ,  abunda  en  Murcia,  Va- 
lenca  y  Andalucía.  Este  pequeño  arbusto  espinoso. 
n-oioce  una  flor  ancha  ,  cuyo  botón  es  el  fruto  lia- 
¡r.ado  alcaparra  :  y  quando  ésta  se  dexa  crecer  has- 
ta el  grueso  de  una  azeytuna  prolongada ,  se  llena 
de  snráenre ,  y  entonces  la  denominan  con  el  au- 
menratlvo  alcaparrón.  Puesto  este  fi-uto  en  sal  y  vi- 
nasre  se  vende  comanmente  como  las  azeytunas. 

El  revno  vegetal  no  produce  mejor  planta  para 
hacer  carbón  que  la  eriza  ,  ó  brezo ,  que  los  France- 
ses Uaman  bnty-ere.  Una  ferrería  que  renga  á  ia  mano 
raices  de ^  esta  planta  se  puede  reputar  feliz ,  porque 
hace  un  carbón  duro ,  caliente ,  y  que  suelta  poco 
á  poco  su  flogisto  ó  principio  inflamable.  Hay  ea 
España  provincias  cubiertas  de  esta  planta. 

Hace  tres  siglos  que  hubiera  pasado  por  loca  qu'cn 
hubiera  dicho  que  los  Soberanos  de  Europa  habían 
de  aumentar  prodigiosamente  sus  rentas  con  quatro 
plantas  de  América  y  del  Oriente ;  y  esto  no  obs- 
tante ,  se  ha  verificado  ccn  el  tabaco ,  cacao ,  té  y 
café.  Cada  Nación  alaba  de  estas  mercancías  la  que 
mas  ia  agrada  ,  y  de  que  hace  mas  particularmente 
su  comercio.  El  tabaco  de  polvo  ó  de  humo,  según 
Tom.I.  lí  ^''' 
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muchos ,  descarga  la  cabeza  ,  aviva  los  espíritus  ^  y 
sirve  de  algún  aliraento.  Otros  no  cesan  de  alabar 
el  chocob te  y  sus  propiedades.  El  café  tiene  sus  par- 
tidario^ ,  y  ei  té ,  ni  mas  ni  menos.  El  azafrán  hate- 
nido  la  misma  suerte  ,  pues  cada  Nación  ha  alabado 
el  suvo,  no  obstante  que  todo  es  ignau  Los  Espa- 
ñoles han  mirado  siempre  su  azafrán  de  la  Mancha 
como  ei  m.eíor  ^  y  como  un  poderoso  preservativo 
contra  la  intecclon  del  ayre  :  los  Franceses  dicen 
que  el  mejor  azafrán  es  el  que  se  coge  en  el  Gati- 
mis  :  los  Turcos  juran  que  el  de  Levante  excede  á 
todos  los  azafranes  del  mundo  :  y  los  Ingleses, sin 
ciiar  á  nadie  ,  dicen  que  su  azafrán  tiene  mas  virtud 
que  otro  ninguno.  Así  va  ei  mundo  í  y  yo  sin  de- 
tenerme mis  ea  hablar  de  azafranes  forasteros  ^^  diré 
solamente  del  de  la  Mancha ,  que  tiene  las  hojas  de 
color  verdegay  y  y  que  las  miUgeres  y  niños  van  ce-» 
oicndo  por  las  mañanas  las  flores  >  que  son  amarillas, 
y  de  una  pulgada  de  largo  5  y  después  con  gran 
prclixidad  van  sacando  las  tres  hebras  ó  stigmates 
que  tiene  cada  una  :  y  éstas  hebras  son  la  única  por- 
ción de  laplanta^que  sirve  para  el  comercio.  Aun- 
que  en  la  Mancha  baxa  se  coge  bastante  azafrán  ,  la 
mayor  cosecha  de  él  se  hace  acia  la  parte  de  S.  Cle- 
mente. Las  cebollas  se  mantienen  quatro  ó  cinco 
años  en  tierra  5  y  producen  cada  año  sus  flores»  Des- 
pués 
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Düés  se  mudan  ;  y  el  terreno  donde  ha  estado  ei  aza- 
ftan  es  excelente  para  trigo  ,  ■  y   necesita  que  paíen 
veinte  años  para  volverle  a  plantar  de  azafrán. 

El  cánamo  y  lino  pedían  un. discurso  aparte  para 
ser  tratados  según  la.  influencia  política  que  pued-n 
tener  para  el  comercio  de  un  Estado  5  y  empleo  de 
Ja  industria  de  sus  habitantes  h  pero  éste  no  es  el  prio- 
cipa!  objeta  de  quien  escribe  de  Historía-Natural 
Solo  diré  ai  paso  5  que  para  el  cultivo  ymannfadu- 
ra  del  cánamo  y  lino  conduciría  mucho  traducir  eri 
Casrellano  las  Memorias^  de  la  Academia  de  Dublio^ 
á  fiii  de  ver  cómo  se  han  esrablecido  de  pocos  años 
á  esta  parte  las  íabricas  de  lencería  >  que  dan  inmen- 
sas riquezas  á  la  Irlanda.  No  hay  provincia  en  Es- 
paña que  no  produzca  poco  ó  mucho  cáñamo  ó 
lino  i  pero  hay  territorios  que.  son  mas  favorables  que 
órros  paraiu  cultivo*  Tal  es  5  por  exeoiplo,  ilragon 
para  el  cáñamo,  que  le  produce  -excelente.?  y  y-:^  vi 
en  Cartasena  cables  hechos  enteraaiente  con  el  cá- 
ñamo  de  aquel  país  por  fabricantes  Españoles  baxo 
la  dirección  del  célebre  Don  Jorge  Juao^  que  no  te- 
nían que  envidiar  á  los  .meíores  de  ninguna  fabrica 
forastera.  Todos  saben  que  las  fibras  del  lino  y  del 
cáñamo  son  mas  cortas ,  pero  mas  ñnas  en  los  países 
■calientes  que  no  en  los  frios ;  pero  los  mas  ignoran 
qué  partido  se  puede  sacar  con  el  ingenio  de  quaí- 
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quiera  especie  de  estas  materias.  La.  hermosa  y 
blanca  lencería  que  hoy  viene  de  Rusia  es  hecha 
de  cáñamo.  £n  España  hay  ,  ó  puede  haber  todas 
las  materias  para  las  fabricase  y  solo  falta  saberlas 
aprovechar ,  y  na  despreciar  el  trabaja  ni  las  luces 
de  quien  entiende  la  materia.. 

Hav  en  España  muchas  especies  de  ilex,  y  yo 
vi  en  Cataluña  lina  muy  singular.  Apenas  tenía  seis 
pulgadas  de  alto  >  y  todo  el  árbol  ,  después  de  ar- 
rancado,  pesaba  solo  cinco  onzas.  Sin  embargo ,  te- 
nía cincuenta  y  tres  bellotas  gruesas  como  avella- 
nas. Entre  las  especies  de  He^  hay  tres  ó  quatre 
que  son  las  mas  útiles.  Por  exemplo^5.¿&.t^  acúleo- 
ta  cocdglandifera  eS'  un  árbol  baxo  ,  cuyas  hojas 
espinosas  están  muchas  veces  llenas  de  kermes  ,  é 
c;énero  de  gusano  conocido  por  el  nombre  de  gd- 
inseüÍG,  que  sirve  para  teñir  de  encarnado,  y  de 
que  bs  antiguos  hadan  tanto  aprecio ,  y  aun  hoy 
se  haría  ,  á  no  ser  la  abundancia  del  otro=  inseda 
llamado  grana  ó  cochinilla,  que  trabemos  de  Amé* 
rfca.    Los  Boticarios  hacen    hoy  con  el  kermes  la 
coníeccion  Ihmzáz  aikérmes^  qos3l  todavía  mas  in- 
litU  que  ponderada.  Ei  árbol  en  que  se  cria,  sellan 
nía  coscoxa, 

Suhr ,  ó  alcornoque ,  de  que  salfe  el"  corcho ,  és 
otra  especie  de   rks  de    que  he   hablado  ya  otra 

vez. 
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vez.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  i/e.v  verdadero  se 
llaina  en  Castellano  encina..  Es  un  árbol  grande  jra- 
uioso ,  cuya  madera  es   dura  como  hueso  :  sus  raí- 
ces son  niénos  duras  j..  y  se   dexan  trabajar  muy  bien 
al  torno*  Esta  especie  de   enxina  produce  unas  be- 
lloras  gruesas  ,  obtusas  y  tan  dulces-^ que. se  comen 
como  castañas.  Hay  otra  variedad  de  la  misma  en- 
cina 5  cuyas  ramas  son   mas  tupidas  y  j  las  hojas 
mas  lisas  y  relucientes.  Produce  bellotas  buenas  para 
comer  5  pero  son  mas  angostas  y.  largas  y  puntiagu- 
das que    las  precedentes.   Los  labradores    conocen 
muy  bien  las  encinas  que.  llevan  bellotas  dulces  po^ 
la  hoja,  y  por  la  hechura  de.  sus  ramas 5  pero  es 
menester  mucha  prádica  para  ello^  porque  las  hay 
muy  semejantes  que   las  dan  amargas.  El  elegante 
Piinio  5  que  fué  Intendente  de  Andalucía  >  habla  de! 
escí¿¡o  de  España  y  sus   bellotas  5  pero  no  es  fácil 
hoy  adivinar  qué  especie  de  encina  es  la  que  él 
entiende  por  esculo.   Tampoco  es  fácil  señalar  qua- 
les  eran  las  bellotas  que  se  comían  en  ¡a   edad  de 
oro  ,  ni  Don  Quixote  lo  dixo  en  el  inmortal  dis- 
curso que  hizo  á  los  pastores  alabando  aquel  de« 
cantado  sielo. 

Muchas  partes   de  España  ,  y  en    especial   las 
montañas  septentrioBaies  y^  abundan  de  robles  exce- 

ien- 
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knícs  para  ia  construcción  de  navios.  Son  el  qu;r. 

cus  ,  b  robur  át  los  Ladnos  :  tienen  la  hoja  an- 
cha' recortada  ?»"  ^os  extremos  ,  y  se  cae  en  ei 
invierno.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  fagus  ,  ó 
haya,  se  cria  en  las  partes  septentrionales ^ de  Espa- 
ña' en  la  cima  de  las  montañas ,  aun  donde  ya  no 
se  mantienen  las  encinas ;  y  no  obitante  eso ,  vie- 
ne también  en  los  llanos,  y  produce  su  fruto  tria-i- 

guiar, 

Jtiglans  ,  ó  nogal ,  es  árbol  muy  común  en  Es- 
pana.  Su  madera  sirve  para  infinitos  muebles  ;  y 
si  se  tuviera  la  prevención  de  echar  sus  tablas  por 
algún  tiempo  en  algún  charco  cenagoso  donde  va- 
yan á  beber  los  animales ,  y  dexarlas  allí  algunos 
meses ,  haría  su  madera  mucho  mas  hermosa ,  se  des- 
cubrirían mejor  sus  venas ,  y  tomarían  un  jaspeado 
mas  moreno  y  vistoso. 

No  quiero  hablar  de  los  frutos  de  España,  no 
obstante  que  los  produzca  tan  exquisitos  de  todas 
especies.  Solo  diré  que  sus  naranjas  dulces  las  rra- 
xeron  de  la  China  los  Portugueses ,  y  que  de  Por- 
tup-fd  se  ha  difundido  su  planta  por  lo   restante  de 
Europa.  En  fin  ,  España  es  celebrada  entre  otras  co- 
sas por  sus  limones  ,  por  la  fragancia  de  sus   ci- 
dras ,  por  sus  limas  dulces ,  por  sus  granadas ,  por 
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azeytunas  ,  que  merecieron  ser  alabadas  hasta 
or¡n  Cicerón,  y  sus  almendras ,  sus  higos,  sus 


sus 
uvas  &c 


Los  hcnsos  ,  y  sus  numerosas  familias  son  ino- 
c^.ís.  ^r  ú  ,  y  'solo    For  accidente   se  hacen  ve- 
ri^cs^:  esto  es ,  por  el  terreno  ,por  la  lluvia,  por  . 
''¡rv'-'^nics,  V  por  depositar  en  ellos  sus  huevos  y 
'.t-'ero  algunos  inseaos.  Pueden  ser  sanos  en  una 
r^rre,  y  nocivos  en  otra,  sin  que  nadie  pueda  dis- 
¡r^:¡a;r'su  verdadero  estado  por  la  vista ,  por  el  gus- 
lolrl  por  el  olfato;  ni  ios  mismos  cocineros,  que 
£.ían  hechos  á  manejarlos ,  los  pueden  diferenciar. 
"  ^Miliares  de  personas  comen  hongos  sin  que  les 
h.c¡n  novedadjyótros  mueren  de  ello.  Yohevis- 
ro^^morir  de  haberlos  comido  fomilias  enteras  :  y 
isto  destruye  la  opinión  común  de  que  hacen  mal 
üor  la  disposición  en  que  cogen  el  estómago ;  pues 
diversas  personas  de  diferentes  edades ,  sexos  y  tem- 
peramentos no  pueden  tener  en  el  mismo  punto  y 
estado  sus  estómagos. 

Hay  infinidad  de  plantas  venenosas  por  su  na- 
turalez¡,  como  d  solanmn  ,  ó  especie  de  patata  de 
que  hemos  hablado ,  el  boscjamuy  ó  veleíío ,  el  acó- 
rito  &c,que  se  pueden  confundir  en  las  ensaladas 
por    ignorancia   del  que  las  coge.  Quando  alguno 
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tenga  la  desgracia  de  coiner  hongos  venenosos ,  ó 
alguna  de  las  hiervas  nocivas  por  su  naturaleza,  no 
se  entretenga  en  tomar  triacas  ,  azeytes  ,  caldos  ni 
otros  remedios  ordinarios ,  porque  de  nada  sirven. 
Lo  mejor  que  ha  enseñado  la  experiencia  para  es- 
tos casos  es  el  vinagre  común  >  y  así ,  en  sintién- 
dose acometido  de  dichos  venenos^  se  debe  beber 
un  vaso  de  seis  onzas  de  buen  vinagre  y  y  conti- 
nua^ tomando  ima  onza  de  el  cada  tres  horas. 


so- 
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SOBRE    LA    LANGOSTA, 

DESOLO  VAPJAS  PP.OVÍNOAS  DE  ESPAN'A 
EN  LOS  ANOS  X>E  17545  ü  >  i^'  ^  S?' 

Las  Langostas  de  que  voy  á  hablar  se  hallan  con- 
dnu3.mcntc  en  las  partes  meridionales  de  España ,  y 
en  especial  en  las  dehesas  y  tierras  no  cultivadas 
de  Estremadiira;  pero  no  se  repara  en  ellas,  porque 
resularmente  son  en  cantidad  moderada,  y  viven 
de^iiiervas  incuiías ,  sin  tocarlos  sembrados  ai  los 
huertos,  ni  entraren  las  casas.  Los  paisanos  las  vea 
¡in^'s'ust^  saltar  y  pacer  la  hierva  de  los  prados ,  j, 
esta  indolencia  suya,  les  hace  perder  la  ocasión  fa- 
vorable de  exteraiinarlas  todos  ios  años;  pero  no  re- 
paran en  eUas  sino  quandp  el  estrago  que  hacen  es 
tal  que  á  veces  no  tiene  3^a  remedio.  % 

La  generación  que  estos  insedos  dexan  cada  año 
no  es  grande ,  porque  el  número  de  sus  machos  ex- 
cede infinitamente  al  de  sus  hembras  í  y  si  por  diez 
años  liubiese  una  generación  igual  de  los  dos  se- 
xés ,  su  aiuldplicacion  sería  tan  prodigiosa  ,  que  de- 
vorarían enteramente  el  reyno  vegetal : las  aves,  y 
los  quadtúpedos  morirían  de  hambre ;  y  los  hom- 
bres serían  d  último  pasto  de  la  Langosta.  El  ano 
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é¡i-jsá.mc\ó  enBstremadura  tal  cantidad  de  hem- 
liJy  que  cu  d  siguiente  inundaron  la  Mancha  y 
p,,7í,'4.  causando' tcdos  los  horrores  de  la  ham- 
bre 7' la' miseria.  La  calauüdad  se  esparció   luego 
¡¿""i  las  deir.as  Provincias  vecinas,  llexando  comigo 
T^Zr^,  ^  ¡a  desolación  á  Murcia ,  Valencia ,  y  ios 
crt-i  RevKos  de  Andalucía. 
^^'^'hmss  de  explicar  la  fecundidad  espantosa  de  ía 
ían-^ota,  vov  a  descrlbíj  sus  amores,  con  la  liber- 
tad'de  un  Kati-raüsta,  pero  con  la  intención  pura 
de  un  verdadero  filósofo.    El  macho  oculta  en    la 
parre  po-^tcrior  un  raiembro  de  unas   quatro  líneas 
áelar-o,  y  mas  grueso  que  ninguna  de  sus  pler- 
ms.  La  raíz  de  este  mieaibro,  y  sus  oiúsculos  erec- 
tores  nacen  de  las  entraiías  del  animal  ,   como  el 
a-uíioii  de  las  abejas.  Quando  la  materia   prolíiica 
k  estímala,  aquella  parte  se  hincha,  y  acomete  cm 
furor  á  la  henibra ,  cuyo  canal ,  inmediatamente  des- 
pués de  recibida  la  simiente,  se  contrahe  y  encoge 
de  modo  que  no  puede  separarse  par  un  gran  rato. 
Yo  he  visto  en  Estremadura  ios  muchachos  de  am- 
bos sesos  divertirse  en  hacer  esta  separación  vlolen- 
t>.  La  duración  del  placer  de  estos  insectos  no  se 
núde  por  instantes,  sino  por  hofasj.de  suerte  que 
en  un  solo  acto  gozan  mas  que  otros  animales  en  la 
repetición  de  machos  de  los  de  su  vida.  En  aquel 
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estado  se  ve  algunas  veces  que  el  macho  se  vuelve 
como  el  perro  ,  y  otras  que  se  mantiene  con  las 
alas  plegadas  sobre  la  herabra ,  asido  á  ella ,  aun- 
que vuele  ,  y  no  se  desase  sino  á  faerza  de  vio- 
lenros  tirones ,  que  rompen  y  desgarran  sus  miem- 
bros. El  trabajo  debe  de  ser  muy  terrible,  pues  se 
nota  que  un  ardor  vioknto  devora  sus  entrañas,  y 
que  el  dolor  sucede  ai  instinto  y  al  placer  de  con- 
servar su  especie.  Busca  luego  algún  pozo ,  charco 
ó  rio  para  refrescarse  ;  el  olfato  le  guia  al  agua 
mas  cercana  ,  moja  sus  alas ,  pierde  el  movÚBiento 
de  ellas ,  no  puede  volar  mas,  y  por  lo  regular  muere 
ahogado,  y  sirve  de  pasto  á  los  peces.  Así  el  pa- 
dre da  vida  á  los  hijos  perdiendo  la  suya ,  y  pot 
fortuna  para  los  hombres  ,  los  órganos  de  la  gene- 
ración de  la  langosta  son  de  una  estructura  fatal  á 

sa  especie. 

La  hembra,  desembarazada  de  las  violentas  ca- 
ricias del  macho,  pasa  lo  restante  de  su  vida,  ocu- 
pada en  construir  una  casa  ó  nido  en  la  tierra 
para  poner  en  él  unos  quarcnta  huevos,  que  es  lo 
que  regularmente  pone  -,  y  defenderlos  de  las  in- 
jurias del  tiempo,  y  aun,  si  fuera  posible ,  de  la 
azada  y  del  arado.  Aquel  depósito  es  muy  pre- 
cioso oara  ella  ,  porque  de  él  depende  la  conser- 
vación de  su  raza,  y  toda  su  posteridad  puede  ser 

Kk  s  aní- 
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^mqiiilada^y  venii:  la.  fin-  cbl  mundo  para  clía.  eos 
r-n  golpe  de  rexa  ó-^  de  azadon,^- 

Hemes  visto  que  el  macho  pierde  su  vida  por 
haber  fecundizado  la  hembra-  y  y  kiego  veremos 
que  ésta  sacrifica  la  suya  para  la  conservación  de 
SUS'  hijos.  La  niaíiera  con  que  ésta  construye  sm 
nido  Y  deposita  sus  huevos  es  muy  Singular  y  ma- 
rabil.osa,.  En  la  parte  posterior  de  su  cuerpo  tiene 
un  instrumento  de  unes  ocho  lincas  de  largó,  re- 
dondo, j  Uso  y  y  en  su.  nacimiento,  grueso-  como 
una  pluaia  de  escribir  j  3/  va.  en  diminución  hasta 
la  punta-  >  que  es  muy  aguda  y  muy  dura.  Esta 
escecie  de  punson  está  hueca- por  dcntxo  como  los 

dientes  de^  la víbora-  r    pero   su  ..canal  es.  tan^  sutí!^ 

que  no  se  ve  sino,  con  la^  lente*.  ±^.  h.  raiz  de  esta 
txompa-  hay  una  .cavidad  ^,  y  en  ella  una  vcxiga 
muy  delgada  llena  de  un  xugo   pegajoso,  del  mismo 
color  que  el  de  ios  gusanos  de    la  seda  ^  aunque  no 
tan  consistente  y  tenaz-;  pues-  no^  pude   condensark 
poniéndole- durante  algunos  dias- en  infusión  de  vina- 
gre ,  como  se  condensa  el  de  aquéllos  para  hacer 
tenzas^  de  pescar  ",  según    he  dicho,  ya- en  otra  pai^ 
re.   El  orificio  de    esta  vexiga'  desemboca-  precii^a- 
mente  en  el  canal  de  la^  trompa  j  y  por  el  cuela  su 
humor  quando  el  inscfto  quiere  arrojarle. .  La  mú 
'de  s-u  vientre  cubre- la-  trompa  por,  aquella  .-paite^ 
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y  su  superficie  interioi:  está  unida  á  las  partes  me* 
vlbies  del  vientre  ,  con  lo  qual  puede  moverse  á 
todos  lados  ,  estando  solamente  fixa  por  la  raíz  al 
cuerpe  ciíío  ^'^  ,  ó  pecho  del  animal  Quatro  múscu- 
los muy  pequeños  ^  •  que  se  hallan  en  esta  trompa^ 
y  van  á  unirse  al  cuerpecillo^execiitan  con  su  con- 
tracción y  extensión  alternativas  un  movimiento 
diicdü  ó  circular^  conforrae.es  menester?  y  los  es« 
pacios  mtermedios  entre  estos  músculos  están  ocu- 
pados por  quatro  membranas  elásticas ,  que  dan  á 
!a  trompa  todo  el  movimiento  de  un  muelle.  Este 
instrumento ,  organizado  y  combinado  con  varSs 
fuerzas- ó  re  ortes  de  la  mas  exquisita  mecánica,  y 
sujeta  á  la  voluntad  del  animal  para  moverle  ato-* 
das  las  direcciones  posibles  ,  es  de  una  construc- 
ción tai  que  no-  puede  cansideiarse  sin  marabilla. 
Si  se  estudiase  con  cuidado  podría  tal  vez  d¿r  á: 
los  Fundidores,  ideas  para,  perfeccionar,  el  arte  de 
barrenar  los  cañonesr  al  Minero  un=  modelo  de  bar* 
rena  para  catar  los  terrenos  ?  y  á  los  iVrtistas  im 
taladro  para,  agujerear  los  metales  5  pues  la  tromipa 

de 

(O  Lü  esí-riictura  de  les  ín.>e¿tos.  tiene  por  ■  lo  regular  tres  divisio- 
E-£-s :  lina,  la  Lfib¿22  :  dtra ,  lá  parre  de  enmedio  ,  ückirjde  esián  líis  ver- 
dr.dcras  enLiEñas,  quc  los  Naturalistas- Franceses  llamón  cvrssíet  ^  y  vo 
.sri.í  ut  \\:tñiáQ  por  eso  a:¿rp£cU!Q^  y  ócra  el  vierítre.  Las  nrticulscío- 
rics  que    rüeii    cs'.ss  tres  ó  más  partes  del  cuerpo  que  suelen  tentr^  se 
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de  la  Langosta  es  á  un  mismo  tiempo  punzón .  bar- 
rena y  taladro. 

Por  apropiado  que  sea  este  instrumenro  para  ca- 
var la  tierra  mas  dura,  no  podría  ía  hembra  cons- 
truir su  nido  ^  si  íio  tuviese  otros  .medios  de  cons* 
solidarle ,  y  reducirle  a  la.  forrna  conveniente  á  su 
fin.  No  basta  barrenar  la  tierra  i  -es  necesario  ha- 
cer oñJo  de  albañii  ,  y  fabricar  dentro  una  co- 
iuaina  hueca  de  estuco^  para  lo  qual  necesita  te- 
ner un  betún  fluido  con  que  amasar  y  unir  los 
aiateriales  de  su  fábrica  subterránea.  Este  betún 
debe  tener  tres  calidades :  ser  indisoluble  en  el  agua, 
para  que  las  lluvias  no  ahoguen  á  los  hijos:  resis- 
tir el  calor  del  sol,  porque  si  se  derritiese  se  hun- 
diría la  casa  ,  y  enterraría  á  sus  habitantes :  y  que 
no  le  hagan  impresión  las  heladas  del  invierno, 
porque  encogiéndose  las  paredes  ^  estruxarían  los 
huevos.  La  Langosta  posee  abundantemente  la  ma- 
teria que  tiene  estas  calidades  ^  y  es  aquel  licor 
pegajoso  que  he  dicho  encierra  en  la  vexiga  puesra 
á  la  raizde  su  trompa,  y  que  por  medio  de  ellaj 
como  de  una  xeiinga  ^  le  puede  arrojar  adonde  y 
como  quiere.  Supuestos  estos  materiales  ^  veamos 
ahora  cómo  los  empíta. 

Luego  que  los  huevos  han  sido  fecundados  por 
ci  macho ,  busca  la  liembra  un  terreno  erial  y  eor 
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-'■^'1  r--ra  depositarios  en  é!  5  á  fin  de  que  no 
Ic'PT  expuestos  á  que  los  mueva  ó  golpee  el  Erado 
A  ='.  azadón.  Aunaue  cavgan  miíicnes  de  Langos- 
,3  sobre  un  cairpo  cultivado  ,    no  hay  que  temer 
Z'^  r-nama  de  ei:as  deposite  sus  huevos  en  él  í  y 
.;;  hav  im  pedazo  inculto  en  aquel  parase  5  por  pe«- 
c^t¿So   que  sea  v  allí  irán  todas  á  depositarios.  Esta 
^^^^^r-^r.ri2.  tdH  recesaría  pera  la  ccnseivacicn  de  la 
-v-^-cie .  se  la  enseña  á  la  Langosta  el  clfáto »  y  la 
ttrdbz  por    éL  Los  que  no  creen  esto, será  porque 
na  han  refiexíorado  bien  la  delicadeza  ¿e  este  sen- 
íiJo  en  los  ínscftos ,  en  las  aves  y  en  ios  animaks. 
La  mavcr  parte  de  sus  astucias  y  operaciones ,  que 
parece  nacen  de  la  refcxíon ,  no  son  otra  cosí  que 
efeclos  de  las  emanadones  ó  efluvios  que  llegan  á 
tocar  sus  órganos  olfatorios.  Por  el  olfato  encuen- 
tra la  abeja  su  colmena,  y  vuelve  á  ella   derecha 
de  dos  leguas    de  dL<itanc'a,   Yo  he  visto  venir  de 
muy  lejos  cantidad  de  abispas  al  olor  de  un  peda- 
zo de  carne ,  que  expresamente  había  puesto  deba- 
xo  de  un  vaso  de  vidrio  en  medio  del  campo.  He 
observado  millares  de  insedos  venir  volando  atrahi- 
dos  por  el  olfato  á  los  parsges  donde  se  blanquea 
la  cera  ,  y  les  cereros  intentos  han  observado  que 
cEca  ínseao  que  toca  á  la  cera  >  se  desmaya ;  y  que 
si    por  un  movimiento  pronto  y  convulsivo  no  se 
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desembaraza  de  aquella  armósfera  ponzoñosa  para 
él, -que -se  extiende  hasia  media  ■pulgada  de  ia  ceraj 
muere  sofocado  como  un  hombre  que  respira  ios 
hálitos  de  una  mofeta,  ó  que  se  encierra  en  m 
parage  Heno  de  tufo  de  carbón.  Nadie  ignora  con 
qué  seguridad  sigue  la  chinche  ai  que  ha  de  picar; 
y  aunque  aparte  su  colchón  del  catre ,  y  le  ponga 
en  medio  del  quarto ,  ella  le  iiaele  ,  trepa  'por  la 
pared  hasta  estar  encima  ,  y  se  dexa  caer  á  piomo 
sobre  él  Yo  tuve  la  paciencia  ,  durante  una  siesta 
calurosa-,  de  observar  los  pasos  de  una  chinche,  que 
empleó  dos  horas  y  medía  en  subir  hasta  las  "aobedi*. 
lias" para  venirme  á  caer  en  medio  de  la  cara. 

Las  .observaciones  hechas  en  .todos  tiempos  de 
que  las  aves- de  rapiña  vienen  de  tan  lejos  atrahí- 
das  por  los  efluvios  cadaverosos  5  demuestran  esra 
verdad  sin  réplica  ?  y  ya  en  otra  parte  he  dicho  _ 
Jo  que  hay  que  temer  quando  algún  cuervo  se 
p05a  sobre  el  texado  de  algún  enfermo. 

No  roe  detengo  más  por  ahora  en  probar  la 
aran  sensibilidad  del  olfato  de  los  animales  porque 
qnalquier  hombre  observador  hallará  mil  pruebas  de 
ello.  Es  seguro ,  pues  ,  que  la  Langosta  conoce  por  ^1 
olfato  la  tierra  movida,  y  que  huye  de  eliaipero 
no  sabe  el  motivo  por  que  prefiere  la  tierra  in- 
culta 5  pues  no  puede  prever  el  peligro  de  la  aza* 
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áa ,  ó  de  la  rexa  :  ni  es  capaz  de  recrearse  con  la 
idea  agradable  de  la  vida  que  va  á  asegurar  á  su 
descendencia  5  como  el  horno  de  Egypto  tampoco  lo 
es  de  alegrarse  quando  empolla  los  huevos  que  se 
caüentan  en  él.  Obra  la  Langosta  como  los  demás 
Insedos  ,  y  sus  operaciones ,  que  parecen  efedos  de 
la  reflexión  ,  no  son  mas   que  movimientos  m.atería- 
les  procedidos   de  una  necesidad  mecánica.  De  esto 
nace  aquella  estúpida  uniformidad,  aquella  repeti- 
ción en  todas  sus  obras ,  que  son  incapaces  de  va- 
riar ni  perfeccionar  ,  ni  de  cometer  faltas  en  ellas. 
Los  primeros  padres  de  los  inseaos  eran  tan  hábi- 
les como  los  de  hoy,   y  como  lo  serán  los  últimos 
de  su  raza.  El  instinto,  con  el  qual  quieren  mu- 
chos   explicar  estos  fenómenos  ,  se  ignora   lo  que 
es ;  y  los  que  recurren  á  él ,  estoy  seguro  de  que 
no  sabrán   decir  lo  que  entienden  por  una  voz   á 
la  qual  no  se  ha  fixado  idea  alguna. 

Establecido,  pues,  que  la  Langosta  se  determina 
por  el   olfato  á  depositar  sus  huevos  en  la  tierra 
Inculta  ,  veamos  cómo  hace  esta  operación.  Muchas 
horas  y  muchos  dias  he  pasado  en  observar  el  tra- 
bajo penoso  con  que  labran  sus  habitaciones.  Em- 
pieza la  hembra  por  apartar  y  extender  sus  seis  pa- 
tas, clavando  las  unas  en  la  tierra,  y  agarrándose 
con  los   dientes  á  alguna  hierva.   Despliega  luego 
T'      T  Li  sus 
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sus  alas  para  afirmar  me)or  el    pecho  contra  el  sue- 
lo 5  y  apoyándose  bien  con  el  cuerpecillo,  levanta 
la  parte  del  vientre  donde  tiene  el  aguijón  ,  y  do- 
blándole de  modo  que  foriiia  con  su  cuerpo  un  án- 
gulo recto  ,  !e  clava  con  tanta  fuerza ,  que  pcnttra 
la  tierra  mzs  dura  ,  y  aun  las  pizarras.   Todos  los 
movimientos  necesarios   para  hacer  un  agujero  los 
puede   executar  con  el  instrumento  que  hemos  des- 
crito 5  pero  un  mero  agujero  no  basta  para  el  fin? 
es  menester  ademas  construir  un  canutillo  ó  cilin- 
dro hueco  en  que  depositar  los  huevos.  Acaba  este 
trabajo  del  agujero  en  dos  horas,  y  luego  empieza 
á  amasar  y  á   poner  ?  para  ello  desmenuza  con  su 
trompa  la  tierra  del  fondo  ^  y  la  bate  con  el  betún 
ó  liga  que  hemos  dicho  tiene  en  el  cuerpo ,  arro« 
jandole  por  el  canal  con  la  fuerza  que  hace ,  com«» 
primiendo  sus  músculos  contra  el  suelo.  Amasa  di- 
cha tierra  hasta  hacerla  una  pasca  consistente  ,  y 
con  la  punta  de  la  misma  trompa  forma  el  suelo 
del  nido  muy  liso  por  dentro  >  donde  pone  los  prí^ 
meros  huevos  con  un  orden   que  no  dexa  de  ser 
admirable  5  aunque  no  venga  del  desccrnimientOj  sino 
del  mecanismo  5  por   cuya  causa  lo  hace  todo  con 
tanta  simetría.  Dn  instante  después  de  la  primera 
postura  empieza  la  Langosta  á  amasar   nueva  pasta 
ád  mismo  m^odo  que  la  primera  y  y  á  acrecentar 
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ccn  ella  el  cañutillo,  y  á  poner  nuevos  huevos;  y 
después  de  repetir  ei  mismo  trabajo  por  varias  ve- 
ces", acaba  su  obra  en  cinco  ó  seis  horas ,  cerrando 
la  abertura  superior  con  una  tapadera  de  betún  tra- 
bajada muy  artificiosamente ;  de  forma  que  su  nido 
queda  perfec1;o  para  su  fin,  indisoluble  en  el  agua,  im- 
penetrable á  la  lluvia,  y  resistente  al  calor  y  al  hielo. 

Quando  la  fabrica  está  ya:  acabada,  hay  pocas 
madres  que  queden  con  bastantes  fuerzas  para  vo- 
lar hasta  la  primer  agua,  y  anegarse  en  ella,  como 
han  hecho  ios   padres.    La  mayor    parte  de  ellas, 
exhaustas  de  fuerzas  por  tanto  trabajo  ,  expiran  In- 
mediatamente al  lado   de  sus  hijos.    Estos  son  los 
infinitos  cadáveres  de  Langostas  que  se  hallan  por 
ias  dehesas ,  formando  un  espedáculo  muy  triste  y 
funesto  á  los  ojos  del  labrador  ,  que  prevee  todas 
las  desgracias  que  le  amenazan  para  el  año  siguien- 
te, sin  poderlas  remediar;  pues  conoce  el  número 
de  enemigos  que  han  de.  devorar  su  cosecha  ,  poc 
la  cantidad  de  muertos,  que  cubren  el  campo. 

No  quiero  omitir  aquí  un  hecho  ,  que  varias  per- 
sonas observaron  como  yo.  Mientras  las  hembras 
están  ocupadas  en  hacer  sus  nidos,  y  poner  sus 
huevos ,  se  ve  muchas  veces  un.  macho  montado  so- 
bre eUas,  y  sobre  él,  otro,  y  otro  tai  vez  sobre 
este  mismo;  de  suerte  que  alguna  Langosta  vi  qtis» 
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tenía  hasta  seis  machos  sobre  sí  de  este  modo.  Los 
paysanos  que  me  acompañaban  ,  me  decían  que  se 
ponían  así  para  ayudar  con  su  peso  y  empuje  á 
que  la  hembra  ponga  los  huevos  con  mas  facili- 
dad j  ó  á  dar  mas  fuerza  á  su  trompa  para  agu« 
jerear  la  tierra ,  ó  en  fin  á  que  exprima  mejor  su 
betún.  Yo  no  puedo  persuadirme  que  sean  estos  los 
motivos  de  semejante  acumulación  de  machos  so- 
bre la  hembra ;  porque  reparé  con  cuidado ,  que^ 
á  pesar  de  la  mukirud  prodigiosa  de  hembras  que 
había  el  año  1754?  el  núa:iero  de  los  machos  era 
mucho  mayor,  pues  á  lo  que  se  podía  juzgarán- 
tes  que  tomasen  vuelo  ,  había  doscientos  ó  tres- 
cientos de  ellos  para  cada  una  :  y  quando  salieron 
de  Estremadura  á  destruir  la  Mancha  ,  me  parece 
que  puedo  asegurar  que  eran  mas  de  veinte  ma- 
chos para  cada  hembra.  Es  miuy  fácil  distinguir  d 
sexo  de  estos  insectos  por  el  vientre  y  por  la  trom- 
pa. Esto  supuesto  ,  como  hay  tanta  multitud  de 
machos  supernumerarios  que  no  tienen  pareja  con 
quien  unirse  5  ni  apagar  el  ardor  ^  digámoslo  así^ 
de  su  brama  ,  exaltado  con  el  olor  y  postura  de 
la  hembra  5  yo  juzgo  que  se  precipitan  sobre  ella, 
sin  que  su  furor  les  dexe  distinguir  si  es  hembra 
ó  macho  ,  como  sucede  en  igual  caso  con  los  ani- 
males  quadrüpedos» 
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I^s  huevos  en  que  se  encierran  los  embriones 
¿.  la  Langosta ,  tienen  la  misma  figura  que  el  nido 
¿^ canutillo,  siendo  cada  uno  un  cilindro  pequeño, 
nieinbranoso ,  de  una  línea  de  largo  ,  muy  blanco 
V  ír.uv  liso.  Están  colocados  uno  al  lado  de  otro, 
■¡n  coco  obliquamence ,  y  la  cabeza  del  Langostilio 
está%omo  la  de  todos  ios  animales,  acia  la  parte 
-or  donde  ha  de  salir.  El  tiempo  de  animarse  va- 
ra  se-un    el  calor  del   sitio  donde  se  hallan  los 
huevoi^,  y  por  lo  general,  los  que  están  en  parage 
alto  Y  montañoso  tardan  mas  que  los  que  están  en 
llano.'  En  Almena  por  el  mes  de  lebrero^ vi  ya  sal- 
tar millones  de  Langostas,  porque  aquel  sitio  están 
remprana  ,  que  ya  entonces  habían  casi  pasado  los 
guisantes.    En  Sierra-nevada  empezaban  á  salir  de 
L  nidos  por  Abril  :  y  en  la  Mancha  reparé  que 
no  estaban  aun  todas  animadas  al  principio  de  Mayo, 
quando  aun  no  había  guisantes  en  el  mercado  de 
San  Clemente.  La  Langosta,  pues,  es  un  termóme- 
tro vivo  ,  que  indica  el  calor  respectivo  de  cada 
parage  donde  se  halla  j  y  de  su  diferente  tempe- 
ramento procede ,  como  vamos  advirtiendo  ,  el  di- 
ferente tiempo  en  que  se  ven  las  bandadas  de  Lan- 
gostas que  aparecen  succesivamente  por  los  meses 
ce  Junio ,  Julio  y  Agosto. 

Hemos  visto  que  la  Langosta  pone  siempre  sus 
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huevos  en  terreno  inculto  5  y  que  éstos  necesitan 
cierro  grado  de  calor  para  empollarse  5  de  que  se 
infiere  5  que  no  se  pueden,  propagar  en  países  frios. 
ni  en  ios  cultivados  ,  y  únicamente  están  sujetos  i 
alguna  irrupción  transeúnte  de  algunas  legiones  lle- 
vadas por  el  viento. 

Los  Langostinos  ,  que  a!  salir  del,  huevo  son  ne- 
gros ^  y  del  raaiaño  de  un  mosquito  ^ se  juntan  i 
montones  al  pie  de  los  matorrales  j  y  en  especial 
del  esparto  j  saltando  y  brincando  unos  sobre  otros : 
y  ocupan  un  espacio  de  tres  ó  quatro  píes  en  re- 
dondo ^  y  de  dos  pulgadas  de  alto.?,  de  suerte  que 
parece  el  suelo  una  torta-  negra  que  se  mueve.  La 
primera  vez  que  se  ofreció  á  mi  vista  este  espec- 
táculo me  sorprehendió  desde  diez  ó  doce  pasos 
de  distancia  5  porque  da  la  idea  lúgubre  de  un  paño 
de  difuntos  movido  en  ondas  5  y  como  entonces  vi- 
ven dichos  animalíllos  sólo  del  rocío  5  suben  y  baxan 
continuamente  unos  sobre  otros  para  cogerle. 

Las  Langostas  se  apartan  poco  del  lugar  d^  su  na- 
cimiento en  los  primeros  días  de  su  vida.  ?  porque 
tienen  las  piernas  todavía  débiles  ,  las  alas  no  están 
aún  bien  formadas,  y  los  dientes  üo  han  adquirido 
bastante  dureza  para  roer  la  hierva.  Al  cabo  de 
quince  ó  veinte  días  empiezan  á  comer  los  tallos 
mas  tiernos  de  iás  plantas  i  y  como  sus  miembros 
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je  van  fortificando,  deshacen  la  sociedad  déla  co- 
ionia,y  se  esparcen   por  los  campos  circunvecino?, 
,nrr£gaüas,  sin  dormir  cia  ni  noche, á  roer  y  devo- 
rar qcanto  se  les  presenta ,  hasta  que  las  alas  han 
ajjuirido  su  perfecto  complemenro.  Parece  que  co- 
raen    no  tanto  por  necesid  ,d  ,  quanro  por  rabia  de 
dcsrrcir  ,  según  la  voracidad  que  se  les  nota.  No 
es  marabiíl'4  que  prefieran  las  pb.ntas  tiernas  xugo- 
sas  V  dulces ,  coma  los  melones ,  pepinos  ,  beren- 
genas  y  demás  hortalizas  y  legumbres  5  y  menos, 
que  busquen  las  aromáticas  ,  cuyo  olor  las  arrahe 
de  iéjos ,  como  ei  espliego  ,  el  tomillo ,  la  menta, 
el  romero  ,  la  salvia  ,  y  el  abrótano  ,  las  quales 
abundan  en  España  tanto  ,  que  sirven  en  muchas 
parres  para  calentar  los  hornos ,  y  en  el  Norte  se 
cultivan,  como  raras, en  los  jardines.  Lo  extraor- 
dinario es  que  coman  la  mostaza,  las  cebollas  y  los 
ajos,  sin  que  las  amargue  ni  disguste  su  alkaü  vo- 
látil. Yo  las  he  visto  devorar  con  ansia  hasta  las 
raices  de  las  plantas  mas  desabridas,   y  aun  ponzo- 
ñosas ,  como  el  hediondo  veleno,  el  stmimnium  fe- 
rox ,  el  solanwn  letbale  ,  la  cicuta  &c.  Se  tragan 
los  ranúnculos  cáusticos  ,  que  queman  hasta  la  piel 
de  los  animales.  No  prefieren  la  malva  inocente  á 
la    retama  amarga  ,  á  la  ruda  ,  ni  al  axenjo.  En 
suma  5  la  Langosta  lo  arrasa  todo ,  sin  distinción  de 
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gusto  j  de  olor  ,  ni  de  virtud  buena  ó  maía. 

Lo  singular  que  huvo  en  la  Langosta ,  que  por 
estos  quatro  anos  consecutivos  desoló  todas  las  Pro, 
vincias  meridionales  de  España ,  y  fué  un  hecho  no- 
torio á  todo  el  mundo?  es  ,  que  en  medio  de  no 
dcxar  planta  á  vida  ^  no  se  dio  exemplar  de  que 
una  langosta  tocase  á  las  hojas  j  las  flores  j  ni  los 
frutos  de  los  tomates ,  siendo  esta  planta  sola  laque 
se  halló  privilegiada  y  respetada  por  cstt  inseclo 
voraz.  Los  Naturalistas  buscarán  la  razón  de  excep-» 
clon  tan  singular  y  pues  yo  no  la  hallo  5  y  me  con- 
funde más  j  si  considero  haber  visto  caer  una  le- 
gión ^de  Langostas  cerca  de  Almadén  5  y  comerse 
h^ta  las  camisas  de  lienzo  y  pañales  de  lana  que 
ias  pobres  aldeanas  habían  puesto  á  enxugar  sobre 
la  hierva  de  un  prado.  El  Cura  del  lugar  j  que  era 
un  hombre  muy  de  bien  ,  que  me  hospedó  en  su 
casa  5  me  aseguró  que  un  destacamento  de  dicha  le* 
gion  entró  en  la  Iglesia  ,  se  comió  los  vestidos  de 
seda  que  cubrían  las  Imágenes  5  y  royó  hasta  el  bar- 
niz de  los  Altares,  Para  comprehender  tan  raro  fe« 
nómeno,  examiné  el  estómago  de  la  Langosta  ^  5  y  no 
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(i)  S^,vammeriam  asegura  q^ja  la  Langosta  es  de  los  animsles  qiis  m» 
inian,  pues  cree  haber  descubierto  en  ella  íin  estómago  triplicado  como  é 
d2  los  niminsníes ;  pero  pudo  muy  bien  equivocarse  \  y  ver  ccn  sos 
Is.nres  una  cosa  por  órra  ;  ó  ío  que  es  ma*  recular,  exámÍRÚ  Lsiigosas 
álfcrentís  de  Us  de  España, 


hallé  mas  que  una  iiieinbfana  muy  delgada  y  bian- 
¿2-  con  la  qual>  y  el  iícor  que  contiene,  descompo- 
ne V  disuelve  todas  las  materias  j  el  Uno^  la  íana  ,  las 

niantas  ardientes  y  venenosas.^  y  extralie  de  ellas  un 
aHmcnto  saludable* 

La  curiosidad  de  conocer  la  estructura  de  un 
animal  que  causa  tanta  destrucción  me  impelió  á 
examinar  mas  par  menor  sus  partes.  La  cabeza  de 
la  Langosta  es  del  tamaño  de  un  garbanzo  medía* 
210 ..j  pero  prolongada,  can  la  frente  reda  acia  el  sue- 
lo-^ romo  la  de  los  hermosos  caballos  de  Andalu- 
cía :  la  boca  grande  y  abierta  ,  ios  ojos  i^egros  y 
saltados  j  y  el  todo  forma  nnd.  fisonomía  tímida-j 
semejante  á  la  de  la  liebre.  ¿  Quién  podrá  figurarse 
que  con  aquel  semblante  amorrigaado  p'deda  cst^ 
animal  ser  el  azote  y  la  peste  del  género  huma- 
no? En  lis  dos  quixadas  tiene  quatro  dientes  inci- 
sorios 5  cuyas  puntas  cortantes  se  cruzan  como  tixe- 
raSjYel  mecanismo  de  ellos  es  tal  que  sirven  para 
asir  y  cortar.  De  cstt  modo  no  hay  cosa  que  pue« 
da  -resistir  á  una  innmiierable  multitud  de  Lan- 
S'jsras  armadas  de  millones  de  tenazas  ,  y  cuchi- 
lias  para  asir-  y  arrasar  •;  y  según  lo  que  son  capaces  de 
hacer  ^  yo  pienso  que  si  estos  insectos  se  convirtiesen 
en  carnívoros ,  como  las  abispas ,  en  h  ^.hiendo  devora- 
da todos  los  vegetales  de  un  pais  (io  qual  executarían 
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en  corto  tiempo )  se  tragarían ,  sin  remedio  ,  en  pocas 
horas  un  rebaño  de  ganado  con  los  perros  y  ios  pas- 
tores,  como  sabemos  que  liacen  ciertas  liormigas  en 
ia  América  con  las  mas  feroces  serpientes. 

La  Langosta  pasa  los  meses  de  Abril ,  Mayo  y 
Junio  en  ei    parage  de  su  nacimiento,    Al  fin  ds 
este  último    mes  toman  sus  alas  un  bello  color  de 
rosa  5   y  adquieren  todas'  las  fuerzas  y  manejo  de 
que  son  capaces.    Se  vuelven  á  juntar  en  colonias 
por  la  segunda  y   última  vez  ,   y  empieza  entón- 
ees  su  Juventud  ,  encendiéndose  en  elias  el  fuego 
y  deseo  de  perpetuar  su  especie.  Esto  se  manines' 
la  en  sus  movimientos,  observándose  que  este  ar- 
dor es  muy  desigual  en  los  dos  sexos  ,  porque  ei 
macho  anda  inquieto  y  solícito  ,  mientras  la  hem- 
bra se  mantiene  fria  y  ocupada  siempre  en  comer, 
SI  él  se  acerca  j  ella  huye  y  se  esconde  ,  de  modo 
que  todo  lo  fresco  de  la  mañana  se  pasa  en  aco- 
meter   de  una  parte  ,    y  en  huir  y  comer  de  la 
otra.  Acia  las  diez  del  dia  ,   quando  el  calor  del 
sol  ha  enxugado    ya  sus  alas  de  la  humedad  de  la 
noche ,  que  las  había  privado  de  elasticidad  ,  em- 
piezan  las  hembras  á   esquivarse  con  saltos  y  vue- 
los de  la  importunidad  de  los  machos  j  y  éstos  se 
empeñan  más  en  seguirlas :  con  cuyo  exercicio  em- 
piezan á  kvaotarse  poco  á  poco  en  ei   ayre  hasta 
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la  altura  de  unos  quatrocieatos  á  quinientos  pies, 
formanJo   una  nube  que  intercepta   los   rayos  del 
sol.  Ei  cielo  claro  y  hermoso  de  España  se  obscu- 
rece ,  y  queda  en  medio  del  verano  mas  negro  y 
triste  que  el  de  Aiemania  en  ei  invierno.  El  mur- 
mullo de  tanto  millón  de  alas  forma  un  ruido  sor- 
do ,  semejante  al  que  hace  un  viento  seguido  eti 
an  bosque  muy  poblado  de  árboles.  El  camino  que 
toma  la  primera   formidable  nube  es  siempre  acia 
la  parte  opuesta  de  donde  sopla  el  viento:  y  si  éste 
es  proporcionado  ,  suele  del  primer   vuelo  alejarse 
como  dos  leguas;  pero  si  el  tiempo  es  sereno  y  de 
calma  ,  sus  vuelos  son  menores.  En  estas  paradas 
fatales  executan  la  mas  horrorosa  destrucción.  Como 
tiíoen  una  scnsibíüiad  tan  exquisita  de  olfato,  hue- 
len desde    lo  ako  del    ayre  un  campo  de  trigo  ó 
una  huerta.  Yo  las  vi  torcer  su  hnea  re¿ia,  para 
ir  á  arruinar  á  mas  de  media  legua  obliquamentc 
on  campo  de  trigo  ;  y  después  de  laberle  devo- 
rado ,  volverse  á  levantar ,  y  tomar  la  misma  di- 
rección   que   llevaban  primero.    La  destrucción  se 
hizo  en  un  instante.  Cada  una  tiene  quatro  brazos 
y  dos  piernas,  y  al  ñn  de  cada  uno  de  éstos  miem- 
bros, tres  uñas  para  agarrarse.  Los  machos  vi  que 
subían  á  lo  alto  de  las  ramas  de  las  plantas,  como 
los  marineros  trepan  por  los  palos  y  cuerdas  i  las 

Mm  2  gnm- 


grímpolas  de  un  navio  f   cortan  solamente  lo  mas 

litrno  de  las-  puntas  ,  y  las  dexan  caer  en  tierra^ 
para  que  las.  hembras  que  están  al.  píe^  se  hs  co- 
man. No  me  atrevo  á  decir'  qué  es  lo  que  impele 
á.ios  machos  i  ser  tan  complacientes  ,.  porque  eLlns» 
unto-  no-  signifxca  nada-í  y  si  es  galantería ,  quedan 
mal  correspondidos  ,  porque  las  hembras  son  unas 
ineraias  ,    que  al  ver  baxar    de  las  plantas  á  sus 
amantes,,  toman  el  vuelo  y  huyen  5  y  siguiendo- 
las  ellos  j  hacen  otra-  y  otras  tantas  paradas  semef- 
lantes  y  hasta  que  por  fin  llegan  á  algún  terreno  in^ 
culto  donde  los  machos  sacian  sus  deseos,  y  ponen 
las  hembras  sus  huevos  del  modo  que  he  referido. 

•Qué  espeétícüio  tan  horiible  debe  ser  parau^ 
pobre  labrador  ver  su  campo ,  quando  estos  insec- 
tos, le  dexan.  devorada   toda  la  mies!    Un  aldeang 
de  juic'o  7   de  ios  muchos  que    hay  pcF   los  luga- 
res dc-Espaiia  r  hallándose  conmigo   presente  á  una 
de  estos  destrozos  ,  y    \uenda  su  campo,  ya  sin  es- 
pigas, y  sólo  con  la  poca  paja  que   habían  dexads 
ías  Langostas  5    exclamó  :   ?^Si  estas  malditas  hem^r 
nbras  no  fuesen  tan  esquivas  5  y  se  dexasen  gozar  de 
nsus  machos  en  los  paises  donde  nacieron  j  no  ncs 
>:>  sucederían  estas  desgracias r  pero  la  tal  canalla  teme 
?5  la  muerte  5  y  tira-á  alargar  la  vida-  como  nosotros^ 
^■? porque   sat^e  que^en-'  juntándose  con  los  maches, 
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^^00  la  queda  mas  qué  po^ner ,  y  morir,  te. 

por  las  historias ,  y  por  la  tradición  consta  j  que 
la  sparicion  de  la  Langosta  es  una  peste  que  añige 
las  Provincias  meridionales   de  España  desde  tiempo 
iTiiiiemoriaí  r  y  me  acuerdo  de  iiaber  íeido  en  una 
dovela  aniigua  Española  esta  pregunta :  ¡Qtíal  es 
el  animal  que  se  parece  á  todos-  ¡os  animalesl  y 
-¿cpondía :  La  ¡angosta  5  porque-  tiene  ¡os  cuernos 
de  ciervo ,  ¡os  ojos  de  vaca  y  ¡a  frente  de  cahaüo^ 
¡as  patas  de  cigüeña  ,  ¡a  cola  de  ctdel^ra  -¡y  ¡as 
alas  de  paloma.   Sea  lo  que  fuere  esta  ridicula  com- 
paración 5  siempre  paieba  qiie  la  Langosta  hace  mu- 
cho tiempo  que   era  conocida:  y-  observada  en  Es« 
paña*   Muchos  viejos  me  aseguraron  qiiando  huvo 
esta  peste  el  ano  de  54  ,  que  era  la  tercera  que 
veían  en  sus  dias  >  y  que  ex&ce  siempre  enlasde- 
liesas  incultas  de  Es  tremad  ura  ,  de   donde   sale  dé 
tiempo  en  tiempo  á  devorar  otros  países.  Lo  cierto 
es^  que  ella  es  indígena  de  España  y  porque  laque 
aquí  se  ve  es  de  diferente  especie  ¿e  la  que  hay 
eü_  el  Norte  y  en  Levante  ^^^  ^  como  se  puede  ver^ 

com- 

(O  Se  deberá  tener  esto  muy  presente  para  ray  confundir  la  Icn- 
gDSiíi  de  Eípaia  con  ias  cae  describen  otros  Autores.  Esta  era  oca.^íüii 
de  liicir  cDo  la  erodíciorí  de  todas^  las  especies  de  Isngofta  que  se  CQ^ 
r.ocen .  de  l^s  que  se.  meccio-iaíi  en  el  Éxodo  ,-  las  que  comía  S.  J\i2R 
Bn-iiiitr.  en  el' desierto  ^  y  Jas  de  los  Pueblos  Acridúíagos  j  6  coraedo- 
xes  os  iSugostss  ;  poro  toda' esto^rso  ■  v-endrls  al  caso- ^  y  Eoemis  sfe 
Í2a:ia  en  iL;ichü£   libros   de   Naturalistas- 
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comparándola  con  la  qne  se  conserva  de  aquellos 
países  en  los  Gabinetes  de  Historia  Natural  La  Lan- 
gosta de  España  es  ía  única  que  tiene  ías  alas  de 
color  de  rosa:  y  además  de  esto,  no  es  posible  qijg 
pueda  venir  d-:  otra  parte  >  porque  del  Septentricn 
no  viene  seguramente  5  como  lo  evidencid  la  obser- 
%'acion  de  tantos  siglos  5  y  del  Mediodía  no  puede 
venir  sin  pasar  el  mar  j  lo  qual  es  imposible ,  por 
su  corto  vuelo ;  y  además  sería  conocido  este  pasa, 
como  lo  es  el  de  las  codornices  y  demás  aves  trans- 
migrantes. Por  Málaga  vi  pasar  una  legión  de  Lan« 
gostas  j  y  entrar  un  quarto  de  legua  dentro  del 
mar>  pero  quando  las  gentes  empezaban  á  alegrarse 
con  la  esperanza  de  que  se  iba  á  ahogar  en  el  agua^ 
dio  media  vuelta  sobre  la  Izquierda^  y  voló  dere- 
cha á  tierra  ,  posándose  para  poner  sus  huevos  en 
un  terreno  inculto  circundado  de  vinas  ;  pero  ni 
lina  sola  hizo  su  nido  en  ellas.  El  número  grande 
de  cadáveres  de  Langostas,  que  se  ve  flotar  por  las 
•orillas  del  Mediterráneo ,  es  de  las  que  se  han  aho- 
gado en  los  ríos  ,  los  quales  las  acarrean  al  mar? 
y  no  hay  exemplar  de  tiube  de  ellas  que  haya  ido 
á  precipitarse  en  éh 

Hemos  referido  los  males  que  causan  estos  In- 
sedos;  El  remedio  en  adelante  sería  que  los  Inten- 
dentes y  Corregidores  de  Estremadura  y   la  Man- 
cha 
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cha  tomasen  lengua  de  los  paysanos ,  y  sobre  todo 
.4^  ios  pastores  5    para  descubrir  los   parages  donde 
hm  puesto  sus  huevos  las  Langostas  5  y  que  jun- 
tando ^ente  y  prafticasen  les  arbitrios  que  se  sue- 
len poner  en  uso  para  destruirlos ,  sin  esperar  á  que 
havan  empollado,  y   empiecen  á  saltar  3   pues  en- 
tonces 5  por  grande  que  sea  el  número  que  se  des- 
tiuve  5  siempre  quedan  legiones  inmensas,  Pero  me- 
^-r  sena   aniquilar  esta  horrible  plaga  en  las  dehe- 
S2S  de  donde  se   origina ,  y   donde  5  poca  o  mucha, 
la  hay  siempre  ,  con  lo   que  se  conseguiría  exter- 
minarla  de  raiz.    Yo  vi   en  San  Clemente  destruir 
en  dos  meses  mas   cañutillos  que  acaso  habría  en 
toda  Esrremadura  >  pues  allí  sólo  suele  quedar  !a  que 
no  levanta  gran  vuelo  5  y  sin  embargo  fué  como 
quien  saca' del  mar  una  gota  de  agua  s  pues  al  año 
Siguiente  no  se  notó  diminución  en  el  número  de 
Langostas»  'Con- menos  trabajo  y  á  menor  costd^  se 
lograría  el  efecto  haciéndolas  la  guerra  en  su  mis- 
mo pais  ^  y  anticipándose  á  su  fatal  irrupción. 
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VIAGE    DE    MADRID    A    BAYONA 

POR  VALLADOLID,   BUxH.GOS, 

Y    VITORIA. 

Ciomo  he  de  hablar  eo  otra  parte  de  las  -cercanigs 
de  Madrid,  c-mlMé  ahora  la  descripción  ddierrerio 
que  hay  hasta  Guadarrama  ^  y  empezaré  mi  Viaee 
desde  aquel  logar  ,  cuyo  nombre  tiene  también  la 
montaña  vecina.;  que  es  parte  de  ios  montes  Carpenta- 
nos  que  dividen  las  dosCastiílasj  donde  se  ha  com- 
:truido  el  magnífico  camino  llamado  del  Puerto  de  Gua- 
darrama* La  cordiilera  -de  esta  montaña  es  casi  toda 
He  granito^  é  piedra  berroqueña  í'^* ,  Esta  se  va 
poco  á  poco  resolviendo  en  una  especie  de  cascajo 
^íiienudoj  por  la  disolución  del  betún  que  unía  sos 
partes.^  y  quedan  sueltas  las  guijitas  de  quarzocon 
hojas  Áe  talco  y  espato  ^  que  después  con  tltkm- 
•po  se  descomponen  y  convierten  en  tierra  perfec- 
ta í  y  .no  caliza.  En  ia  cima  ,  donde  está  el  león 

ta^ 

CO  Vulgarmente  llaman  Hrroqusna  á  h  piedra  de  graiio  ene  lisaa 
psra  U  sillería  de  ios  ediñcios,  y  se  halh  en  rocas  sueltas  ,  d  \i  sn- 
p--Sde,  óá  poca  profundidad  ei^  .i^  bsxo  de  estos  montes.  Á  la  qii§ 
lisy  cu  lo  mas  ako,  y  en  ía  cima  ,  en  riscos  kendidüS  y  resquebraja^ 
cas^  qoe  00  sirveo  para  siikm,  liaman  risqu¿m. 
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¿^ivdtmoljSt  halla  ú  fiUx  ó  helécho  común .  que 
abunda  en  estos  montes  5  aunque  es   muy  raro  en 
otros  de  lo  interior  del  Reyno*   Desde  lo  alto  del 
puerro-  se  ve  gran  parre  de  Castilla  la  vieja  ^  que 
carece  toda  liana  como   un  vasto  mar  j  y  su  ele- 
vación es  mucho  mayor  que  la  de  Castilla  la  nue- 
■va.  Se  baxa  un  poco  hasta  el  pie  de  la  sierra  5  doa- 
de  está  la  hemiita    del  Christo  de!  Caloco  ,  y  en 
ella  se    vea  mármoles  pardos  y    azulados    sacados 
de  la  montaña  vecina  ^  donde  se  hallan  entre  pie- 
dras de  quarzo  y  guijo ,  que  ruedan  hasta  el  ca- 
mino* 

.  En  Viliacasrín  hay  '  una  gran  cantidad  de  rocas 
de  granito  fuera  de  tierra  j  que  se  van  destruyen- 
do visiblemente  5  y  allí  acaba  la  montaña  j  aunque 
la  gran  llanura  no  empieza  hasta  Labajos.  En  tstt 
lugar^  se  siembran .,  ya  garbanzos  ■  en  un    llano  de 
tierra  fina  5.  negrizca  y  nitrosa  ?  pero  no  todos  los 
años  salen  igualmente  tiernos  y  gruesos  5.  y  lo  mis- 
mo sucede  en  tierra  de  Salamanca  y  Zamora  i  don- 
de se  crian  los  mejores  j  porque  5  aunque  los  ter- 
renos  sean  buenos  para  esta  legumbre  ?  las  varie- 
dades del  ayre  contribuyen  mucha  á  que  salga  me-»- 
|or  ó  peor.  ■ 

Pasado  Labajos  se    atraviesa   un  llano  desierta 
Heno  de  guijo   y  pedregales  de  quar^^Oi  y  se  baxi 
TonhL  ■    Nn  des- 
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después  al  rioAlaiarza  ^'^  j  cuyas  orillaá  están  po- 
bladas de  olmos  ,  chopos  y  álamos  blancos  ^  y  las 
tierras  circunvecinas  producen  mucho  trigo  ,  ceba- 
da y  centeno.   Media  legua  mas  allá  se  entra  en 
otro  llano  muy  grande  sin  un  árbol  5    pero  todo 
cultivado  para  trigo  y  cebada.  El  agua  se  halla  á 
dos  ó  tres   pies  de  la  superficie  5   y  por  eso  no  es 
menester  que  el  arado  profundice  mucho  para  sem- 
brar^ bastando  solo  que  arranque  las  raices  de  las 
malas  hiervas  j  con  lo  qual  se  asegura  la  cosecha* 
Así  se  hace  en  toda  la  Castilla  ,    donde  se  coge 
tanto  trigo  y  cebada  ,  sin  necesidad  de  esperar  á 
que  llueva  para  sembrar  el  trigo  j  porque  la  pro- 
ximidad  del  agna    basta  para  fecundizar  el  grano 
envuelto  en  la  tierra.  Esta  es  también  la  razón  por« 
que  el  trigo  de  aquella  Provincia  es  tan  excelente^ 
y  porque  en  ella  cae  rocío  mas  abundante  que  en 
Murcia  y  Andalucía  ?  donde  el  agua  se  halla  muy 
profunda.  De  esta  variedad  nace  que  acaso  en  Es- 
paña son  los  canales  mas  necesarios  que  en  otros 
Reynos  ,  porque-  en  los  parages  donde  el  agua  está 
superficial,  y  abunda  el  rocío  como  en  Castilla ,  las 
tierras  producen  con  regularidad  buenas  cosechas? 
y  son  precisos  los  canales  para  transportar  y  ex- 
tra- 
jo   Eo  estos  üídmos  sños  se  ha  construido  aquí  un  buen  puentt  de 
piedra  3  b.^xo  la  dirección  de  D.  Marcos  de  Viern?., 
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trsher  los  granos ;  y  donde  el  agua  está  muy  pro- 
funda ,  y  las   lluvias  son  inciertas  y  pocas ,  como 
en  eran  parte  de  las  Provincias  meridionales  ,  se  de- 
ber? construir  para  regar  las  tierras  recias  y  feraces. 
No  puedo  menos  de  manifestar  aquí  mi  dolor 
¿i  que  en  España  se   haya  perdido  el  uso  y  aua 
la  memoria  de  ia  sembradera  que  inventó  en  el  sí- 
alo  pasado  D.  Joseph  Lucatelo  ,  Caballero  Arago- 
nés r  la  qual  se  probó  en  ei  Retiro  á  presencia  de 
Felipe  lY.  Se  imprimió  su  descripción ,  y  hoy  no 
aaeda  vestiglo  de  nadada  estojquando  los  Estran- 
¿ros  se  han  aprovechado  de  la  invención ,  y  han 
escrito  libros  sobre  ella,  sin  acordarse  de  decir  si- 
quiera á  quién  deben  una  máquina  tan  útil.  Esta 
sembradera  es  muy  apropósito  para  las  tierras  del- 
gadas como  son  las  de  Castilla:  abre  la  lierra ,  no 
derrama  mas  simiente  de  la  que   es  menester ,  cu- 
bre ei  grano,  é  iguala  la  saperñcie  ,  todo  al  mismo 
íiemoo.    No  sé  por   qué  ha  padecido  este  instra^ 
mentó  semejante  abandono  en  España  :    solamente 
puede  atribuirse  á  ia  terquedad  con  que  los  labra- 
dores mantienen  sus  antiguas  prádícas  ;  pero  esto 
debía  ser  tolerable  en  los  rústicos  trabajadores  del 
campo,  y  nó  en  los  ricos  poseedores  de  tierras,  que 
no  deben  tener  preocupaciones  ,  y  pueden  sobre- 
llevar ios  sastos   de  una  experiencia. 

Nn  3  '  Qíian- 
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Quatidod  agua  está  profunda,  es  necesario  cla- 
var profundamente  la  rexa  del  arado  para  que  las 
raices  estén  mas  cercanas  á  la  humedad;  y  también 
es   menester  esperar  á  que  haya  llovido  ,    ó  que 
llueva  poco  después  ,  sin  lo  qual  se   mantiene  el 
grano  duro  ,  y  expuesto  á  que  1.  coman  los  rato- 
nes,los  inseftos,  y  las  aves.  En  el  Norte  usan  los 
labradores  cambiar  las  simientes ,  porque  la  expe- 
riencia ha   enseñado  que  producen  mejor  variando 
de  terrenos  ;v  aunque  parezca  que  éstos  son  seme- 
jantes ,  no  importa  ,  porque  las  tierras  se  diteren- 
cian  muchísimo.  En  el  lino  se  ve  que  degenera  sem- 
brando algunos  años  seguidos  en  el  mismo  parage 
la  semilla  que  se  cogió  en  él;  y  por  eso^eníran- 
tía  ,  Holanda   y  Alemania  mudan  cada  año  la  si- 
miente ,  haciéndola  venir  de  Riga  y  otros  parages 

del  Norte. 

En  el  llano   que  díxe  arriba  hay  las  primeras 
viñas  que  vi  en  CastiUa.  El  terreno  es  arenoso, y 
sin  embargo  produce    también   bastante  zumaque, 
porque  el  agua  está  poco  profunda,  y  por  lo  mis- 
mo cada  casa  tiene  su  huerto  al  lado.  Por  el  ca- 
mino vi  dos  plantas  particulares ,  que  son  la  Ucb- 
Tiis  y   el  chmnopodium  ,    ó  botris    ambrosioides. 
Este  llano  tendrá  ocho  leguas  ,  y  hay  en  él  mu- 
chos lugares  bastante  poblados  5  pero  no  se  ve  una 

fuen-^ 
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f  „enre  ni  un  arroyo.  Los  moradores  beben  el  agua 
¿ríos  pozos  y  albercas  sin  que  les  haga  daño: 
Jpor  vivir  aliado  de  ellas,  están  expuestos  á  ter- 
cíais  ,  po^*^"^  ^^  ^S^^  "°  ^^  detenida  ,  como  pare- 
ce 5  antes  bien  corre  muy  cerca  de  la  superficie, 
v^quanta  se  evapora  con  el  calor  del  sol ,  se  substi- 
íüve  luego  con  la  que  fluye  de  mas  alto.  Por  la 
í¡isma  razón  de  la  proximidad  del  agua  hay  co- 
manmente  tan  buena  hierva  en  la  mayor  parte  de 
Castilla ,  y  se  crian  tantas  vacas ,  aves  y  otros  ani- 
B-.aks  domésticos  y  montaraces. 

Pasado  el  referido  llano  ,  quatro  leguas  mas  alia, 
se  entra  en  otro  mas  pequeño  ,  arenoso  y  fértil : 
y  con  poca  interrupción  ,  se  llega  á  otra  Uanura 
¡renosa  en  que  hay  á  una  parte  viñas ;  y  á  otra  un 
bosque  de  pinos:  y  desde  alH  á  Valladolid  ya  no  se 
encuentra  mas  que  arena  ,  guijo,  pedregales  y  pina- 
res ,  hasta  un  poco  antes  de  la  Ciudad  ,  donde  el 
suelo  es  descampado ,  y  consiste  solo  en  guijo  cu- 
bierto de  axenjo  verde,  de  tomiUo  ,  que  es  el  her- 
moso th'tnus  ¡egitimus  hispanicus  ,  cbcsnopodium 
ambrosioides  ,  y  cbmicpodium  kali  folio. 

Yailadolid  está  situada  en  una  gran  llanura  á  orí- 
ilas  del  rio Pisuerga,  rodeada  de  colinas  terrosas,  ca- 
lizas ,  hiesosas  y  chatas  por  la  cima;  y  casi  todo  aquel 
terreno  hasta  Cabezón  está  inculto.  En  este  üirimo  lu- 
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gar  hay  muchas  viñas  5  de  que  se  hace  vino  tinto  mu? 
ligero.  Se  pasa  el  rio  por  un  hermoso  puente  de  pie- 
dra 5  y  á  mano  derecha  del  camino  vi  que  nace 
la  plumbago  5  cuyas  hojas  machacadas  dicen  que  son 
muy  eficaces  para  detener  ia  cangrena.  Pasado  Ca« 
bezon    se  atraviesa  un  llano  de  seis  leguas  ^  lleno 
en  la  primera  de  guijo  j  y  pedregales  areniscos ,  más 
ó  menos  freqüentes  :  y   el  rio  hace  por  allí  mii« 
chos  recodos,  según  ia  dureza  de  la  tierra  que  en- 
cuentra 5  así  como  el  mar  come  antes  las  tierras  que 
no  las  penas ,  y  pierde  por  una  parre  lo  que  gana 
por  otra.  Lo  restante  del  llano  es  de  terreno  seme- 
lante  5  hasta  Dueñas  ,  lugar  abundante  de  viíiasi 
cuyo  vino  se  guarda  en  bodegas  ó  cuevas  hechas 
en  el  mismo   cerro  calizo  sobre  que  está  edificado 
el  pueblo* 

Esra  llanura  continua  hasta  Rodrigo  5  y  sus  cer- 
canías producen  algún  espliego  ,  cuya  planta ,  y  las 
dos  especies  de  phlomis  con  hojas  de  salvia  5  y  la 
lacobea  límoiiis  folio  ^  son  las  únicas  que  da  aquel 
terreno.  Como  toda  la  Tierra  de  Campos  es  tan  pe- 
lada y  sin  árboles  5  se  ven  precisados  los  habitado- 
res á  quemar  en  los  hornos  y  cocinas  los  sarmien- 
tos 5  !a  paja  ^  ei  estiércol  y  las  pocas  hiervas  aro- 
máticas que  hay  por  los  campos.  Sus  fogones  son 
unas  especies  de  estufas,  que  llaman  glorías  ^  donde 
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,,  ca'íenran  puestos  en  escaños  alrededor.  En  al- 
';.,-o^  lüsarcs  deCair.pos  hay  un  grande  olmo  ,  ó 
:Zn  nosal  solo  y  aislado  cerca  de  la  Iglesia ,  que 
7Xáx¿  seguro 'de  estar  el  agua    no  lejos  de  la 
c'-r-críicie,  pues  sus  ra'ces  llegan  á  !a  humedad.  Como 
iXi  árbol  se  ha  criado  con  tanto  desabrigo  ,  y 
^rexpuestoá  la  inclemencia ,  se  podrían  criar  otros 
Ill-i-oi  .  V  hacer  un   país  ameno    del   que   ahora 
iTd*  ir.as  pelado  de  la  Europa  5  pero  no  será  fácil 
con^eguirio\  porque  aquellas  gentes  aborrecen  los 
árboles   ,   diciendo  que   solo  servirían   para  mul- 
tiplicar los  plxaros  ,  que  ks  comen  el  trigo  y  la 

"'^Al  fin  de  aquel  llano  se  empiezan  á  acercarlas 
coHnas ,  estrechando  la  llanura.  Los  pedregales ,  que 
en  algunos  trechos  iban  faltando  ,  se  aumentan  en 
canrid°ad  y  tamaño  í   pues  siendo  así  que  las  pie- 
dras mavOTes  que  se  hallan  desde  Labajos  son  como 
naranjas" ,   en  este   parage  las  hay  mas  del  doble; 
con  la  circunstancia  de  que  aquéllas  no  son  redon- 
deadas .   y  estas  sí ,  y  hasta  la  cima  de  los  cerros 
están   llenas  de  ellas.  Esto  ,  y  la  construcción  de 
todas  las  colinas  deCastiUa,  no  puede  provenir  de 
otra  causa   que  de  los  seis  ó  siete  dos  que  corren 
por  ella  5  pero  lo  singular   es  que  la  naturaleza  de 
las  tales  oiedras  ,    que  son  de  grano  muy  fínode 

are- 
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arena  ^  y  se  hallan  por  toda  aquella  Provinda ,  ts 
de  la  misma  idéntica  especie  y  color  qué  las  que 
hay  en  la  Mancha ,  en  Molina  de  Aragón  ,  y  en  otras 
muchas  partes  de  España. 

El  país   que  hay  desde  aquí  á  Burgos  produce 
mucho  trigo  y  algún  lino  :  y  se  sube  siempre  sua- 
vemente    por  varias  colinas  compuestas  de  piedras 
areniscas  conglutinadas  entre  sí-  En  las  cercanías  de 
Burgos  hay  una  especie    de  piedra  compuesta  de 
chinas  tan  bien  conglutinadas  con  una  materia  ín- 
timamente dura  como  el  pedernal ,  que  forman  una 
verdadera  brecha,  y  recibe  un  hermoso  pulimen- 
to j  como  se  ve  en  el  coro  de  la  Catedral.  Los  al« 
rededores  de  la  Ciudad  son  amenísimos ,  y  los  cerros 
que  hasta  allí  eran  chatos,  se  van  levantando  poca 
á  poco ,  y  forman  ya  un  país  diferente.   En  los  ríos 
hay  cantidad  de  truchas  ,  de  anguilas  y   cangre- 
jos 5  y  Castilla   en  general  es  el  pais  de  las  perdi- 
ces 5  liebres ,  conejos,  pollas,  pichones,  carneros  &c* 
Burgos  es  ya  bastante  frió   pues  el  12  de  Agosto 
que  yo  pasé  por  alheño  se  habían  aún  segado  ios 
trigos  ni  había    uvas  maduras.  El  scolimus  de  ñor 
amarilla  se  ve  por  todos  los  caminos  de  Castilla  j  y 
hay  también  bastante  ulmaria. 

Saliendo  de  Burgos  se  pasa  por   un  vasto  llano 
donde  hay  un  bosque  de  hayas  y  xara,  ó  cistu$ 
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lahdiínifera  j  con  mucho  cantueso  ^  y  se  sube  des- 
pués á  otro  terreao  ondeado ,  donde  hay  tanto  ebü« 
lo  y  bardana  ,  que  cubrirían  toda  aquella  tierra,  sí 
EÓ  estuviese  cultivada  hasta  los  cerros  caiizos,  cuyas 
penas  se  descomponen  en  tierra  blanca  y  fértil 
Poco  después  empieza  ya  una  verdadera  montana 
llena  de  brezo ,  y  á  su  baxada  está  Monasterio  á  la 
entrada  de  un  valle  fértil  de  trigo.  En  ■  esta  mon- 
tana se  dividen  ks  aguas  corriendo  unas  acia  eí 
Duero  ^  que  va  á  parar  al  Océano  ,  otras  al  Ebro^ 
que  se  pierde  en  el  Mediterráneo. 

De  Monasterio  se  baxa  legua  y  media  por  un 
vaíie  de  poco  mas  de  trescientos  pasos  de  ancho^ 
bordeado  de  dos  cerros  calizos  con  hieso  cenicien- 
to venado  de  blanco ,  y  mezclado  con  piedras  are- 
niscas de  grano  fino  redondeadas  ,  como  las  que 
vimos  antes  de  llegar  á  Burgos.  A\  principio  del 
valle  hay  algunas  fuentes,  que  unidas,  forman  un 
arroyóle!  quai  deshaciendo  ei  hieso,  descubre  por 
los  lados  ios  bancos  ó  capas  de  que  consta  el  ter-^ 
reno  ?  y  se  ve  que  los  de  una  parte  corresponden 
á  ios  de  ía  otra  opuesta.  A  las  orillas  hay  álamos 
y  sauces,  y  lo  restante  del  valle  está  lleno  de  cam- 
pos de  trigo  5  con  mucho  ebulo  y  bardana  por  las 
márgenes.  Saliendo  de  este  valle  se  entra  en  la  Bu- 
ceba  5  país  abierto  y  ondeado  5  y  costeando  íX)r  tres 
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leguas  otro  arroyo  que  corre  entre  eolínas  de  hiesoj 
se  llega  á  Bribiesca. 

En  uiía  de  estas  colínas  vi  un  campo  de  tierra 
hiesosa  y  caliza  >  que  el  dueño  había  querido  fertí- 
lizar  con  una  especie  de  marga  blanca  con  un  viso 
azulado  ^^),  Ya  que  la  ocasión  se  presenta  de  ha- 
blar de  las  margas ,  de  que  tanto  se  ha  escrito ,  voy 
á  decir  mi  parecer  sobre  ellas  en  muy  pocas  pala- 
bras. Haciendo  análisis  de  la  marga  .  se  halla  que 
es  un  compuesto  de  arcilla  ó  greda  (que  es  lo  mis- 
mo) ^  y  de  tierra  caliza  >  dominando  unas  veces  la 
primera  j  y  otras  la  segunda  >  y  de  esto  traben  ori- 
gen las  denominaciones  de  marga  fuerte  y  y  marga 
fioxa  y  que  no  significan  otra  cosa  mas  que  la  propor- 
ción con  que  la  greda  está  mezclada  con  la  cal^ 
y  se  dice  que  es  mejor  ó  peor  para  beneficiar  un 
campo,  según  necesita  más  ó  menos  de  una  de  di- 
chas materias.  El  color  de  las  margas  nada  arguye^ 
porque  es  puro  accidente  ,  así  como  su  dureza  ó  su 
blandura  >  y  para  conocerlas  sin  necesitar  hacer  ex- 

pe"_: 
(i)  Los  caracteres  químicos  de  ia  marga  j  según  CronstedE  ec  su  L:> 
myú  ds  Mineralogía^  son  estos  :  Cruda  y  natural  j  Inerve  con  los  áci- 
dos ;  pero  pierde  esca  propiedad  calcinándola  :  y  encdíices  se  enüL-rece 
iBás  ó  menos 5  según  la  porción  de  arcilla  que  contiene.  Se  vitriñca 
proritansente  ,  sunque  so  arcilla  sea  la  mas  refraclaria.  Es  may  spropé- 
%o  para  la  vegetación  de  las  plantas  ,  porque  la  arcilla  micíga  la  qas- 
iídad  disecariva  de  la  cal.  Después  de  calcinada,  atrahe  fácilmeuífi  ia 
íiusedfid  j  y  se  descompone  poco  i  poco. 
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periencías  químicas ,  basta  atender  á  las  qualidades 
siguientes :  Toda  tierra  que  expuesta  al  sol ,  al  ayrc 
y  á  la  lluvia  >  se  raxa  y  hace  grietas  ^  y  ai  ñn  se 
convierte  en  polvo,  es  marga  j  sea  dura. ó  blanda^ 
y  dd  color  que  se  quisiere.  Lo -rúas  común  es  ha-, 
liarse  blanca 5  blanquizca,  cenicienta  ó  azuL 

Entendida  j  pues  j  la  naturaleza  de  Jas  margas  ,  se 
concibe  fácilmente  por  qué  no  es  tan  eficaz  para  be- 
neficiar unas  tierras  como  otras  ^  pues  es  cierto  que 
la  fuerte  5  que  abunda  de  greda  j  no  puede  ser  buena 
para  tierras  arcillosas  y  fuertes  como  las  de  Vizcaya  . 
y  Guipúzcoa  j  y  ía  fioxa^que  tenga  demasiada  cal^ 
será  poco  apropósito  para  las  delgadas  y  arenosas. 
Si  iia\^  un  campo  de  tierra  caliza ,  ligera  y  esponjo- 
sa  que  no  detiene  el  agua  ,  ó  desubstanciada  con 
repetidas  cosechas  5  será  muy  conveniente  beneficiar- 
la con  marga  gredosa,  dándola  una  substancia  que 
no  tiene  s  y  ai  contrario  j  si  es  un  terreno  nue\'o^ 
fuerte  y  gredoso  5  convendrá  mezclarle  con  marga 
caliza,  la  qual^  ademas  de  la  cal  y  greda  de  que  se 
compone  siempre ,  tiene  un  poco  de  arena  5  que  ayu- 
da mucho  á  desatar  ia  tierra  ^  y  fertilizarla  para  mu- 
chos anos* 

Volviendo  á  mi  camino  ,  digo ,  que  en  Bribíes- 
ca  y  otros  logares  de  laBureba^  que  es  término 
bien  poblado  3  se  ven  huertas  con  frutales  ^  y  hay 
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se  pasa  por  un  llano  de  quarro  leguas  todo  culti- 
vado 5  lleno  de  aUhea^  ó  malvavisco ,  hasta  el  lu- 
gar de  Santa-María ,  cuyas  casas  son  de  hieso  de 
dos  especies ,  uno  azul  que  se  rompe  en  tablas  como 
la  pizarra  ,  y  otro  blanco  que  se  halla  en  trozos 
cristalizados  y  granosos. 

Desde  aquí  á  Pancorvo  se  va  por  espacio  de  le« 
<7ua  y  media  entre  dos  montañas  calizas ,  que  son 
parte  de  los  montes  llamados  de  Oca ,  por  los  qiia- 
Íes  se  juntan  los  Pirenéos  con  las  montañas  mas  sep- 
tentrionales de  España,  El  lugar  de  Pancorvo  t%ú 
situado  en    lo  mas  estrecho  del  valle  que  forman 
aquellos  altísimos  cerros,  por  cuya  cañada  corre  un 
arroyo  que  cria  excelentes  truchas.   Dos  cerros  muy 
altos  j  que  parece  se  unen  por  las  cimas ,  dexan  paso 
para  el  camino  que   llaman  la  Garganta ,  y  tendrá 
unos  cincuenta  pasos  de  ancho  ,  y  de  diez  á  doce 
de  largo.  Es  el  para  ge  mas  horroroso  que  he  vhto 
en  España,  porque  parece  que  las  peñas  se  quieren 
caer  encima  >  y  en  efetto ,  muchas  veces  se  desplo- 
man de  lo  alto  pedazos  de  ellas  que  ponen  el  ca- 
mino impradicable,  y  otras  se  ven  amenazando  en- 
cima   de  suerte  que  meten  miedo.    Las  colinas  y 
tierras  que  están  detras  de  estas  montañas  son  de 
Meso  en  capas  5  y  donde  se  puede  j  están  cuki- 
%^das,  ^^^^ 
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Tres  leguas  mas  allá  de  la  garganta  de  Pancorvo 
acaba  Castilla  en  Miranda  de  Ebro  ^^^^  y  empieza 
la  Provincia  de  Aiava.  El  rio  Zadorra  va  costean- 
do eí  camino  casi  hasta  Vitoria  ,  y  en  él  se  halla  la 
nimpb¿ea  aquatica  en  abundancia.  Los  cerros  que 
bordean  esto,  rio  se  componen  de  piedras  pequeñas 
calizas  y  rodadas ,  de  todos  colores  j  argamasadas  entre 
sL  Al  fin  del  camino  se  ven  algunas  penas  pizarreñas 
sin  qiiarzo  rJ  espato»  Las  plantas  que  se  encuentran 
son  uva  ursi,  box  ,  retama  espinosa  5  mionis  espino- 
sa j  muchas  especies  de  orcbis ,  ó  satj^rkn  ,  y  cosco- 
xa.  En  fin  5  después  de  atravesar  alguna?  montañuelas 
y  colinas  ,  se  llega  á  Vitoria  j  capital  de  ia  Pro- 
vincia de  Álava  j  situada  en  una  hermosa  ilrnura 
toda  cultivada  ^  á  vista  de  las  montañas.  De  Vito* 
ría  se  va  á  Salinas  ^  que  es  el  primer  lugar  de  Gui- 
púzcoa. Las  dos  primeras  leguas  se  camina  por  el 
llano  de  Víroria  ^  y  después  se  entra  en  los  Pire- 
neos,  que  son  por  allí  muy  altos  ,  y  compuestos 
de  peñas  pizarreñas ,  areniscas  y  calizas..  El  lugar 
de  Salinas  está  situado  sobre  una  montaña  ,  y  ha 
tomado  el  nombre  de  una  fuente  de  agua  saladaj 
de  la  qual  se  hace  sal  por  ebulición.  Los  manan- 
tíaies  salados  de  Francia  ,  Lorena  y  Alemiania  cstm 

por 

(i)     AqüI  tisne    principio    el  ey.celen:e    cii^vao   que  ha  corisrruido  i 
"US  expensas  U  provincia  de  Ahva  hns:a  el  confín  de  Goipüscoa,' 
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por  lo  regular  en  llanuras  ó  terrenos  baxos ;  pero 

los  de  España,  al  contrario  ,  ss  hallan  comunmente 
en  las  cimas  de  las  montañas,  ó  al  menos  en  pa- 
gases elevados.  Este  de  que  voy  hablando ,  está  en 
un°  cerro  prodigiosamente  alto ,  y  sin  embargo  hay 
en  él  conchas  petriacadas  en  una  especie  de  mármol 
azulado  ,  venado  de  esparo  ,  y  piritoso  en  lo  inte- 
rior ,  y  de  él  está  hecho  parte  del  camino.  Este 
cerro  de  Salinas  es  el  parage  mas  alto  de  Guipúz- 
coa ,  porque  en  él  se  dividen  las  aguas  al  Océano 
y  al  Mediterráneo. 

Partiendo  de  aquí,  se  va  en  quatro  horas  á  Mon- 
dragón  ,  siempre  baxando  ,  y  se  encuentran  por  el 
carnino  muchas  geodas  bastardas  ,  y  piedras  de  águi- 
la ,  que  demuestran  el  trabajo  interno  de  la  mate- 
ria en  aquellas  peñas ,  y  cómo  se  van  deshacien- 
do í  porque  dichas  piedras  se  hallan  enclavadas  en 
fas  peñas  pizarreñas ,  y  muchas  de  ellas  son  sólidas 
V  ferruginosas  ,  formadas  de  capas  redondas  5    y 
otras  tienen  las  capas  interiores  de  una  materia  gre- 
dosa  ,  las  quales  son  ya  geodas  perfedas  ,  y  las 
primeras  nó ,  porque  la  descomposición  de  la  pie- 
dra no   se  ha  efeéluado  aun  del  todo.  En  unas  y 
otras  me  parece  que  la  mezcla  de  la  tierra  pizar- 
reña con  el  hierro  es  la  que  las  dispone  á  tomar 
ía  figura  redonda. 

A 
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A  una  legua  de  Mondragon  hay  una  mina  de 
hierro  barnizado  ^  ó  como  llaman  los  Mineros-,  he- 
lado, que  está  en  una  greda  roxa,  y  produce  azero 
natoiai  í    coya  circuiistancia  es  muy  singular  ^  por 
00  haber  otro  semejante  en  el  Reyno  ,  según  ase- 
guran»  Se  conserva   la  tradición  de  que  del  hierro 
de   esta  mina  se  fabricaron  las  espadas ,  famosas  por 
su  lerople  j  que  la  Infanta  Doña  -Catalina ,  hija  de 
los   Pveyes   Católicos  ,  regaló  á  su  marido  Henri- 
que  VIIL  Pvey  de  Inglaterra  j  de  las  qoaks  aun  hoy 
se  hallan  esparcidas  algunas  en  Escocia  j  -donde  los 
naturales  las  estiman  infinito  ,  y  las  llaman  unciré 
Ferrara.  Las  célebres   espadas  de  Toledo  j  las  del 
Perrillo  de'  Zaragoza  ,  muy  estim^adas  todavía  ^  y 
las   que  se  hacían  en  otras  ciudades  ,  se  dice  que 
eran  del  hierro  de  esta  mina  j  la  quai  da  quarenta 
por  ciento  de  metal  >  pero   es    algo  duro  de  fun-^ 
dir.  A  poca  diligencia  se  puede  sacar  de  elía  muy 
buen  azero  y  porque  tiene  en  sí,  como  otras  mv^ 
chas  minas  ,  la  disposición  de  tomar  fácilmente  del 
carbón   de   la  fragua  el  flogisto  necesario  para  ha« 
cer  excelentes  sables  ?    pero  sin  !a  cementación  no- 
creo  que  baste  para  hacer  buenas  limas ,  y  nava- 
jas de  afeytar. 

Las  célebres  espadas  que  he  referido  eran  co- 
munmente 5  Ó  largas  para  ei  trage  de  golilla  y  ó  an- 
chas. 
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chas ,  que  llamaban  de  arzón  ?  para  montar  i  q. 
bailo  :  y  se  puede  presumir ,  que  como  á  princi- 
pios de  este  siglo  se  abandonó  de  repente  dicho 
trage  j  empezaron  á  venir  de  fuera  grandes  canti- 
dades de  espadines  guarnecidos ,  como  los  que  se 
llevaban  con  el  trage  que  se  empezó  á  usar  :  de 
que  provino  la  decadencia  de  las  fábricas  ^  y  al 
fin  su  total  ruina,  perdiéndose  al  mismo  tiempo  la 
práctica  del  temple  ^^^.  Sobre  el  modo  con  que  la 
hacían ,  hay  variedad  de  opiniones.  Dicen  algunos 
que  solamente  se  templaban  durante  el  inviernos  y 
que  quanJo  sacaban  la  hoja  de  la  fragua  por  la 
última  vez  ,  la  vibraban  con  mucha  velocidad  en 
el  ayre  por  tres  ^tzt^  en  un  día  muy  frío.  Otros 
dicen ,  que  ponían  á  caldear  las  hojas  hasta  que  to- 
masen el  color  que  los  Artistas  llaman  de  cere23j 
y  que  en  aquel  punto  las  ponían  por  dos  instan- 
tes en  una  tina  honda  llena  de  azeyte  ó  de  grasa, 
las  pasaban  inmediatamente  á  otra  de  agua  tibia 
durante  el  mismo  tiempo ,  y  luego  las  dexaban  en- 
friar en  la  fria  j  haciendo  todo  esto  en  lo  mas  rigu- 
roso del  invierno.  Hay ,  por  fin  ,  quien  dice  que 

aque- 
jo Ssto  se  escribió  antes  de  establecerse  en  Toledo  ,  de  orden  y 
por  Cuenta  del  Rey ,  h  nueva  fábrica  de  espadas  para  la  Tropa,  Me 
csegnrsn  haberse  encontrado  el  modo  de  darías  un  tenple  igual  d  de 
hs  antiguas ,  paes  sufren  las  pruebas  mas  extraordinarias  ;  pero  no  se 
l:"cc-n  on  el  liieiTO  de  Mondragon. 


aau^Has  hojas  ¿e  hacían  de  es 
Mofidragon  ,  poniendo  una  lista  de  hierro  co- 
Ilion  en  el  medto  para  que  fuesen  mas  flexibles,  y 
diie  después  las  tempiaban  á  lo  ordinario  .  pero  en 
invierno.  Estas  son  las  opiniones  que  corren  sobre 
las  espadas  del  hierro  de  Mondragon^  las  qaiies  i 
la  verdad  son  excelentes,  Pero  ,  como  he  Insinuado 
arriba,  no  creo  que  dei  mismo  hierro  se  puedan  fa- 
bricar buenas  limas  sin  darle  con  la  cementación  la 
calidad  de  azero  mucho  rnas  duro.:  á  cu^'O  iin  con- 
•vendría  que  algún  práctico  ensenase  á  los  herreros 
Goipúzcoanos  el  arte  de  convenir  el  hierro  en  aze«* 
10  5  y  de  darle  .el  temple  conveniente^ 

De  Mondragon  se  va-  á  Legazpia  en  seis  horas, 
pasando.,  por  una  Eerrería  -que  hay  junto  ai  rio  de 
Oñare.  En  ella  se  mezclan  dos  minas,  la  una  de 
Somorrostro  en  Vizcaya  ,  céle-bre  por  lo  blando  y. 
flexible  de  su  iilerroj  y  la  otra  dei  pais^  mas  dura 
y  .abundante.  Se  tuestan  por  quarenta  horas  :  y 
iuego  se  funden  sin  castin-a  una  sola  Tez ,  y  sacan 
im  quintal  de  hierro  de  cada  fundición  5  que  se 
hace  del  modo  que  diremos  tratando  de  dicha  .mina 
de  Somorrostroo 

De  esta  Terrería  se  va  áOñatCj  que  es  una  villa 
bastante  populosa  y  rica.  Su  Iglesia  ,  la  columnata 
del  Colegio  j  sus  estatuas  y  bustoSj  son  de  una  pie- 
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di-a  arenisca  llena  de  mica.  Les  tierras  de  aquella^ 
montanas  y  valles  son   gredosas  y  fuertes ,  fonra- 
das   cor  la  descomposición  toral  de  la  piedra  are- 
rk^^-.'  oÍ7'i-r3  V  vcííetalss  podridos.  Los  labradores, 
i^ara   dividir  !o  fuerte  de  la  arcilla,  y   absorversuí 
ácidos,  la  beneñcian  con  cal,  que  abunda  en  aque- 
llas ce'rcanías  ,  igualmente  que  el  hieso.  No  dudo 
que  rambiea  habrá  marga  por  allí  >  pero  los  labra- 
dores no  la  usan  para  cultivar  sus  tierras ,  ni  creo 
la  conozcan  CO .  Las  piedras  de  águila ,  ó  por  me- 
ior  decir ,  las  geodas  bastardas ,  continúan  por  ei 
camino  en  las  peñas  pizarreñas  ;  y  en  algunas  que 
rompí,  hallé  en  el  centro  la  greda  húmeda  y  pas- 
tosa', no  obstante  que  no  tienen  la   menor  grieta 
ni  hendidura  por   donde  pueda  haber    entrado  ci 
asna:  loque  manifiesta  que  la  misma  humedad  pri- 
mitiva que  formó  la  piedra  es  la  causa  de  su  des- 
composición. Como  casi  todas  las  montañas  de  este 
parage  son  de  tierra  gredosa  ,  y  hay  muy  pocas 
de   peñas  desnudas  ,   sucede  que  quando  se  halla 
entre  las  piedras  pizarreñas  al  guna  piedra  pequera 
de  distinta  naturaleza  que  las  capas    en  que   esa 
envuelta,  y  que  éstas  se  van  descomponiendo,  di- 
cha piedra  pequeña  suena  como  que  tiene  unania- 

te- 

(0,    Ya  la  conocen  ,  y  lian  enpezído  á  usarla  con  «uy  buen  eftc» 
sn  EÍiía-.os  pa-ages  lie  Guipúzcoa. 
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reri2  suelta  dentro  5  que  es  !o  que  sucede  ccn  las  geo- 
das y  piedras  de  águila,  3"  se  puede  asegurar  que  es 
anrerlor  á  las  capas  de  la  peña  en  que  se  halla. 

De  Legazpía  se  va  á  Viiíafxanca  en  cinco  horas  y 
media  5  y  i  la  primera  legua  se  pasa  por  Villa- Real, 
cavas  casas  son  de  piedra  arenisca.  Sobre  el  terreno 
V  en  el  rio  se  ve  iiuicha  piedra  arenisca  rodada  ^  y  .mu- 
chos mámioies  también  rodados  j  y  redondeados  por 
la  corriente  del  agua. 

En  todo  esre  pais  podan  íes  robles  como  las  inore- 
ras  en  Valencia ,  a  fin  de  que  arrojen  mas  lamas  de 
que  poder  hacer  carbón  para  fcs  Ferrerías  i  y  el  corte 
se  üá  cada  ocho  ó  diez  años  como  en  Vizcaya.  Mas 
adelante  5e  volverá  á  hablar  de  esto. 

Observé  que  hay  muy  pocas  fuentes  en  todas  estas 
montañas ,  sin  embargo  de  llover  con  freqüencia  5  y 
consiste  en  que  la  tierra  es  muy  fuerte ,  é  impídela  íií- 
tracion  del  agua-  Por  esto  en  muchas  partes  beben  la 
de  los  ríos  j  que  casi  toda  es  de  la  m^t  derretida  de 
las  alturas  5  y  no  obstante  eso ,  hay  pocos  que  padez- 
can papera  ó  taleguilla  j  lo  qual  contradice  á  la  cpí-^ 
nion  común  que  atribuye  esta   enfermedad  al  uso  de 
aguas  semejantes  j  pero  yo  creo  que  mas  proviene  de 
obstruirse  las  glándulas  de  la  garganta  por  defecto  de 
transpiración.  Las  dos  terceras  partes  de  las  gentes  de 
Guipúzcoa  y  de  Vizcaya  pasan  gran  parte  del  día  y  de 
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la  noche,  durante  el  invierno  ,  envueltos  en  el  hun:o 
de  sus  cocinas  j  muchas  de  las  quales  no  tienen  cañón 
de  chimenea  3  y  dicen  que  esto  es  muy  provechcsoj 
porque  el  humo  disipa  la  humedad  j  y  facilita  la  trans- 
piracicn,  y  que  así  viven  sanos..  Lo  cierto  es  que. 
según  yo  observé  5  ni  aun  ñuxíones  padecen. 

El  camino  en  este  valle  es  tóelo  de  pizarra  ^  y  las 
alturas  de  tierra  recia.  A  lo  último  de  esta  jornada  se 
ven  peñas  pizarreñas  azules  en  trozos  casi  sólidos,  que 
parecen  niármol  venado  5  pero  no  lo  son ,  porque  sus 
venas  son  de  quarzo ,  y  las  del  verdadero  mármol  son 
siempre  de  espato.  Hay  también  piedra  arenisca  en 
hoias  venadas  de  quarzo  :.  y  en  lo  mas,  alto  de  los  cer- 
ros se  ven  peñas  calizas.. 

De  Viliafranca  en  tres  horas  se  va  á  Tolosa,  iiíia 
de  las  tics  villas  capitales  de  Guipúzcoa ,  cuyos  edifi-^ 
dos  son  de  piedras  pizarreñas  azuíesj  venadas  de  quar- 
zo blanco  5.  parecidas  al  mármol  5  pero  que  j  como  he 
dicho  5  no  lo  es,  Y  debo  advertir ,  que  los  peñascos  pi- 
zarreños en  hojas  se  convierten  en  trozos  quando  se 
descomponen  5  loqual  se  ve  rompiéndolos,  porque  en- 
tonces se  distinguen  aun  las  capas  de  la  primitiva  pi- 
zarra. Desde  Salinas  se  nota  que  las  montañas  van  ba- 
gando siempre.  De  trecho  en  trecho  se  ve  mármol  ne- 
gro venado  de  espato,  especialmente  desde  Oyarzun; 
y.  es  de  notar>  que  pasado  este  pueblo^  no  hay  mármo- 
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les  rodados  en  la  madre  del  rio  5  no  obstante  que  nías 
arriba?  donde  el  agua  corre  con  rapidez 5  está  llena  de 
ellos?  ío  que  me  fiízo  acordar  de  los  rios  de  Aranjuez^ 
q.iie  me  induxeron' á  mudar  todas  mis  ideas  sobre  las, 
piedras  rodadas  j  como  diré-  en  od  Discurso  aparre».    ■ 

Continuando  mi  camino  por  Hemani  >..pasé  á  vista 
de  S,  Sebasdan  y  los  Pasages  hasta  Iron  ^  ukimo  lugar 
de  Espaíia,  que  está  á  la  orilla-  de  un  pantano  iBarírima 
lleno-  de  tamariza.  Cerca  de  ailí  entra  en  el  Océano  el 
lio  Bidasóa  5  que  divide  á  España  de  Francia ,  famoso 
por  las  entregas  de  Personas  Reales  ^  y  por  el  Tratada 
de  los  Pirenéos  ^  que  se  cofeclay  ó  en  su  isla  de  los  Pay- 
anes entre  D.  Luís  de  Hará ,  y  el  Cardenal  Mazarinc* 

Las  montanas  de  Guipúzcoa  son  muy  frondosas  y 
bellas  3  pues  ademas  de  los  castaños  j  encinas  j  robles^ 
y  otros  árboles  ó  arbustos  qiae  las  cubren ,  hay  mucho 
nogal  j  avelíanoj  variedad  de  frutos.,  y  un  sin- numero 
de  manzanales  para  la,  sidra.  Lo  demás  del  suelo  sen 
tierras  de  labor  para  liuertas  5  y  sembrar  trigo  ^  maíz^ 
mbos  r  Uno  5  legumbres  y  &c.  La  gente  es  muy  huma- 
na y  agasajadora  con  los  forasteros,  á  quienes,  lejos 
de  dar  vaya ,  como  en  otras  partes  5  salen  los  muclia- 
clios  y  muchachas  á  los  caminos  á  regalarles  frotas  y; 
flores.  Su  modo  de  vivir ,  y  sus  costumbres  son  idénti- 
cas con  las  de  los  Vizcaynos  5  por  lo  que  me  remito  1 
lo  que  voy  á  decir  deYizcaya.. 

~     ^  DE 
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DE  VIZCAYA    JEN    GENERAL. 

Jil  S¿noría  de  Vizcaya  es  -una  de  las  tresProviV 
das. Vascongadas,  .que  pocos  años  hace  establecie- 
ron nnaSodoiad  de  Artes  y  Ckíicias,  lomando  por 
emblema  tres  xoanos  unidas  de  buena  fé.  Tieae  su 
terrlrorio  de  once  á  doce  leguas  de  oriente  á  po- 
nien-te  rj  como  cosa  de  ocho  de  mediodía  á'  nor- 
te; compooiéiidose  todo  eí  de  montanas  de  varios 
tamaños ;  que  dexan  entre  sí  vaífes  angostos,  y  al- 
gunas vegas  .que  también  ío  son:  rodo  ío  qnai  ofre- 
ce rni  asi^ao  .singular^imoi  por  cuya  causa  ^  quam^ 
do  estuve  en  aquel  país  j  concebí  el  proyedo  de 
levantar  un  mapa  con  cxpresidn  de  todos  sus  mon- 
tes^ Talles  y  xios^  pero  no  pude  executario ;  y  en 
su  defecto  5  describiré  ligeramente  lo  mas  notable 
de  él  ^    para  dar  .una  idea  á  los  que  no  lo  hm 
yisto. 

H  suelo  por  lo  general  está  sobre  canteras,  ya 
en  peñascos  sueltos, ó  ya  en  bancos  ó  losas, des- 
cubiertas ó  :ocuitas,  eii:  xinas  partes  de  mármoles  de 
varios  colores 5  muy  apxedables  algunos,  como  el 
pardo  casi  negro  con  grandes  manchas  y  venas 
blancas  ,  qual  es  el  deáas  columnas  de  la  Capilla 
del  Palado  de  Madrid  .,,,^  írahidas  de  Manarla  :    en 

ótrüs^ 
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óíías ,  de  piedras  calizas  :  de  areniscas  ó  de  amo- 
lar en  óíras:y  en  muchos  parages  sobre  minas  de 
hierro  ,  aunque  la  principal  es  la  de  Somcr rostro, 
ci;a  surte  á  infinitas  Terrerías  ,  de  que  después  ha- 

biaié«r:OS. 

Hav  muchas    montaíías    compuestas  í   esto  es, 
cerros  sobre  cerros ,  como  la  de  Gorveya ,  para  su- 
bir á  la  qual  se  gastan  cinco  horas,  y  en  su  cima 
se  ve  una  gran  llanura  fértil  de  pastos,  donde  se 
mantienen  algunos  meses  del  año  ganados  de  Viz- 
cava  y  Álava.  Entre  ias  plantas  que  allí  nacen  vi 
k  grosella  ó  cambronera  negra  ,  ó  rihss  ,  cuyas 
hojas,  que  huelen  á  pimienta ,  dicen  son  útiles  para 
curar  la  gota.  Ix)s  Franceses  la  llaman  cassis^^  en 
toda  España  no  he  visto  semejante  arbusto  ,  sino 
es  allí.  Cerca  de  Durangó  hay  otras  sierras  calizas 
y  peladas ,  difíciles  de  subir  por  fo  empinadas  que 
son.  Serantes  es  otra  montaña  simple  de  figura  pira- 
midal ,  que  está  }unto  á  la  barra  arenosa  de  Por- 
tu<íalete  í  y   por  descubrirse  de  muy  lejos  ,  sirve 
de  guia  á  los  navegantes  para  reconocer  la  entrada 
de  la  RJa  de  Bilbao.  Su  estruftura  es  de  haber  sido 
volcán.   Ak,únos  la   han  tomado  equivocadamente 
-por  la  mina  de  hierro  de  Somorrostro  ;  pero  ésta 
se  halla  á  una  legua  de  allí  en  una  colina  faaxa  y 
ondeada ,  como  diremos  después.  Hay  otras  moii- 

la- 
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tañas-  de  á  medía '^  y  He  á  una  legua  de  largo ,  co. 
roñadas  de  crestas  ó  picos  calizos  desnudos,  curas 
faldas  se  extienden  coa  bastante  suavidad  para  ser 
pobladas  y  cultivadas  ^  como  la  de  Villaró :  y  ea 
fin ,  hay  niontaíias  baxas  redondas ,  cubiertas  de  ca- 
pas de  tierra,  pobladas  de  caserías  hasta  la  cima  j 
y  cultivadas  á  la  'moda  que  se  expresará  luego  5  can 
bosques  para:  carbón/  y  dehesas  para  pasto. 

No  sera  fuera  de  propósito  repetir  aquí ,  aim- 
qué  parezca  observación  común  ,  que  los  terrenos 
montañosos,  como  ios  de  Vizcaya ,  no  producen  á 
proporción  de  su  superficie,  siró  de  su  basa 5  por-^ 
que  elevándose  ios  vegetales  con  dirección  al  cieioy 
no  puede  la  tierra  en "  superficie  obliqua.  mantener 
mas  árboles  -ni  :píantas',:!que  ■  las  que  mantendría  uü 
suelo  de  ignal  basa  que  estuviese  enteramente  pía- 
tío  :  así  como  ~sobre  un  triángulo  -no  pueden  ele- 
varse mas  perpendiculares  :que  las  que  caen  sobre 
la  extensión  de  su  propia;  basa.  ^  •        :   » 

En  las  quebradas  de  estos  montes '  se  forman  ríos 
pequeños  y  arroyos.  Del  de  Gotveya  salen  quatro^ 
que  para  formar  la  Ria  de  Bilbao  se  juntan  con  el 
rio  que  baxa  de  ia  peSa  tie  Qrduña ,  y  con  varios 
torrentes,  todos  secos  en  verano ;  pero  tan  furio- 
sos en  tiempo  de  lluvias  5  que  algunas  veces  ponen 
á  Bilbao  en  peligre  de  „  ser  osumérgido  ^  si  cogen  la 

Ría 
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Ría  en  marea  aira.  Yo  he  visto  tres  de  estas  aveni- 
das ,  y  en  una  de  ellas  me  pareció  que  sí  hubiese 
durado  pocas  horas  más ,  hubiera  quedado  destruida 
¿aa  de  las  mas  graciosas  ciudades  marítiaias  de  Eu- 
ropa. Ei  andar  los  barcos  por  las  calles  sucede  bas- 
tantes veces. 

Exceptuando  las  tierras  que  se  labran,  y  ías  cum- 
bres de  ios  montes  mas  elevados  donde  esta'n  des- 
cubiertos los  peñascales ,  todo  lo  demás  se  halla  po- 
blado de  arboledas  y  bosques  huecos  ó  tallares,  na- 
turales algunos ,  como  los  de  carrasca  y  madroño 
fque  llaman  borlo)  ,  y  los  demás ,  sembrados  ó  plan- 
tados de  buen  roble  albar,  que  crece  mucho.  Don- 
de no  hay  bosques  ,  jr  la  tierra  tiene  algún  fondo, 
se  crian  matas  impenetrables  del  arbusto  llamado  ár- 
aoraa  ,  y  en  \'ascuence  dea  y  otaca ,  y  del  brezo, 
ó  erica  Cantábrica   mirti-foUo  :  en  lo  mas  alto, 
donde  el  fondo  es  superficial ,  brezo  fino.  En  las  ca- 
ñadas y  hondonadas  de  los  montes ,  y  en  los  valles 
abundan  los  castañares  inxertos,  cuyo  fruto  llevan 
los  na\^os  Hamburgueses  para  regíalo  de  losA!ema-< 
nes.  Los  manzanos  parece  que  están  allí  en  su  tier- 
ra nativa,  pues  aun  en  el  campo  ,  y  sm  cultivo  ,  sa 
hacen  árboles  hermosos.  En  todo  el  pais  es  copiosí- 
sima la  cosecha  de  un  sin- fin  de  especies   de  esta 
fruta  ,  y  se  tiene  por  mejor  la  de  Durango :  atin  las 
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rey  netas  de  dos  ó  tres  especies  son  comiiP.es.  Los 
cerezos  crecen  coiiiQ  olmos..  En  Gordejucla  abundan 
los  melocotones  ^^^  ilaiTiados  pavías,  tan  delicados  y 
llenos  de  xugQrq^'^^^S^^^^  ^^  sazón,  no  puecsu 
llegar  á  Madrid  5  yes  notable,,  que  ni  se  Inxertan, 
nileks  da  cultivo  particular:  los  de Aranjuez  des^ 
cienden  de  ellos  3  pero  nunca  son'  tzn  dulces  ni  xu- 
gosos.  Entre  otras  muchas  peras  hay  quatro    es|^- 
des  de  hs- fundientes  C^^  muy  regaladas^  que  son 
la  aianteca.ía  docena  ^s) ,  la  enguindo ,  y  ia  ber- 
gamota ^^^ .  Hay  también  muchas  cerezas ,.  y  guin- 
das ordinarias  y  garrafales  C5)  ^  muchas  nueces,  bre- 
vas, variedad  de  higos,  y  las  dos  especies  de  grose- 
lla en  racimos.  No  produce  aquel  pais  naturalmen- 
te sangüesas?  pero  en  cambio  se  hallan  fresas  en  los 
montes  ,  y  en  algunos  ribazos  de  heredades:  y  las 

cul- 

(i)  ^  Mala  Férs'cs-,  melbcoton  ^  vrene  del  iiorabre  Latino /««/«  3  y 
€útQn^  el  bello  ó  pelusa  de  ia  píeL  Firg*  eglog.  íi«, 

Ipss:  eqo  cana,  legam  teneío.  lanvgine  mala^ 

r^\  Uso  esEs  voz  E^ancesa.  para  denoísr  aquellas  frutas  agaancsas^ 
í^ue  se  ftindeii  ó  desbacea  ea  la  boca  disolviéndose  en  sogo  5  para 
distinguirlas  de  las.  fibrosas,  y  de  las  farinosas  3  que  se  eonservan  mss 
tiempo,  y  son  minos  delicadas - 

(3}  Así  las  llaman  en  S.  Ildefonso  ,„  conservándolas  el  nombre  usads 
m  Francia,  de  donde  se  traxeron  los  árboles..  Se  llaman  también  mm*- 
teca  hlanm^  y  bay  dos  variedítdes  de  ellas. 

(4)    -^  Llamada  así  porque  vina  de  Bérgamo.. 

<5)  *  Es  sabido  que  Lucillo,  traso  ías  cerezas  á  Icalia  de  Ceraso^  ciu- 
dad del  Ponto»  Las  guindas,  no  son  mas  que  una  variedad  de  las  ce- 
rezas* 
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cultivadas  en  Bilbao  son'  de  las  mas  cxcekntes  de  Eu« 
roaa.  Hay  muchas  y  buenas  legumbres  y  hortalizas: 
lis  cebollas  son  grandes  y  dulces  :  siembran  muchos 
mbos  como  los  de  Gaücia ,  para  darlos  hechos  tro- 
zos a  los  baeyes  en^  ei  invierno  y  y  otros  mas  peque- 
ños  y  menos  aguanosos  para  comer  la  gente.  En  quan- 
m  á  ganado ,  hay  vacas  y  bueyes  pequeños ,  pero 
£ierres  :  algunas  cabras  ^ "  aunque  sería  mejor  pasar 
sin  ellas  5  porque  es  menester  gran  cuidado  para  que 
üj  ácstruyan  los  árboles.  Ovejas -,  es  diticil  criarlas^ 
pues  se  enredan  en  los  argomales  y  zarzales. 

Dífém3S  algo  de  las  uva-  ^  y  del  liao  que  se 
hace  de  eibs  llamado  chacm.  Para  comer  hay  mos- 
cateles can  sabrosas  como  ios  de  írondñan  en  Fran- 
cia, y  aiblllis,  que  tienen  el  grano  pequeño ,  el  l^o- 
ilejo  delgado  ^  y  el  gusto  agridulce.  Para  chacolí 
se  plantan  seis  ó  siete  especies  de  \^ides.  Nó  todos 
los  parag^  son  á  propósito  para  días  5  psto  en 
los  territorios  de  Orduña  y  Bilbao  ^  y  en  muchos 
lugares  de  las  Encartaciones  ^i  mediana  abundancia. 
Ponen  algunas  en  emparrados  altos  ^  con  los  quales 
suelen  cubrir  los  caminos  s  otras  en  em^parrados  den- 
tro de  ias  iieredadesj  á  una  altura  que  dcxa  espa- 
cio-para  que  ei  dueño  se  pasee  i  la  sombra  ^  y 
coritcmpie  ei  gusto  que  ha  de  tener  bebiendo  su 
chacéis  pero  lo  mas  común  son  vinas ,  cuyas  ce- 

Qq2  pas 
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pas  íienm  tres  ó  qiiatro  pies  de  alto.  Este  vino  £¿ 
lina  de  las  mejores  rentas  de  los  hacendados  5  pero 
como  se  vende  por  postura  á  precios  fixos .  y  mien- 
tras dura  su  despacho  se  cierra  la  enrrada  al  vino 
forastero  para  las  tabernas  del  lugar  donde  se  coge, 
no  piensan  mas  que  en  hacer  mucho  ,  sin  cuidsr 
de  la  calidad,  que  pudiendo  ser  bástame  buena  eo 
so  género ,  por  lo  común  es  muy  inferior*    Ven- 
dimian antes  de  tiempos  y  asi  el  vino  sale  áspero^ 
acedo  y  sin  sustancia.    El  que  se  hace  mejor,  tie« 
ne  bastante  de  lo  que  llaman  agujas  >  pero  si  de- 
xasen  madurar   bitn  la  uva  á  fin  de  que  se  per- 
feccionase su  xugo  ^  y  sin  mezclar  la  madura  con 
la  que  no  lo   está  ?  ó   con  la  podrida ,  hiciesen  el 
vino  según  las  reglas  que  usan  en  los  países  donde 
se  ha  hecho  estudio  fundamental  de  esta  maniobra^ 
fermentaría  completamente,  cobraría  vigor  ,  y  tem- 
plándose con  el  dulce  el  demasiado  raspante  y  ácido 
que  ahora  le  quedarse  h2xíd.  petulante  C^),  Y  Pa- 
recido al  vino  de  Champaña  >  el  qual  entonces  de- 
jaría de  ser  único  en  el  mundo  ,  y  solo  podría  pre- 
tender la  preferencia  de  hermano  mayor  del  cba^ 
eolL  S^ih  también  BU  fenómoio  raro  en  la  Histo- 
ria 

(1)  Asf  IJsmsn  ios  Franceses  Is  propiedad  del  vino  que  cüisporrotés, 
é  hace  nciiipitíis  en  el  vaso,  punza  suavemente  en  k  boca 5  y  esbai* 
mu  buraijio  aroiuádco  y  íigradable  ai  oiutc. 


Iú9 
lia  Natural  5  ver  qtie  las  tierras  fierres  y  ferrugi- 
nasas  de  Vizcaya  producían  la  misaia  especie  de  vioo 
oiiü  las  sueltas  y  blancas  y  calizas  de  Champaña. 
Todo  el  vino  que  produce  aquel  país  no  basta  para 
qoarra  meses  de  so  consuma  :  en  lo  restante    dei 
ano  se  beben   vln^s  de  la  Rio|a  5  quc  llegan  muy 
ui-ioradcs*    Díccse  qoe    el  prodado  del  hierro  <k 
Vizcaya  se  le  beben  sus  naturales  en  vino  traliido 
de  fiiera.  Yo    no  sé  que  sea  cieito ;  porque  no  te- 
Blenda  mas  géneros  ck  extracción'  que  hierro  y  cas- 
taña $  necesitan   pagar  con  su  producio  ei  vino  ^  al- 
gún trigo,  algunas  carnes j  ropas y&c  ?  y  si  hay 
Yizca}'nos  que  em'ian  ó  llevan  dinero  ^  también  hay 
Caballeros  5  originarios  de  aqoel  país  r  que  sacan 
rentas  de  éL  Sja  como  fuere  5  me  pareció  que  ios 
Ingleses  v  Alemanes  son  sobrios  en  comparación  de 
meches  Vizcaynos  ■  qoe  yo  vi  5-  y  con  todo  eso  3  es 
cosH'  muy  rara  hallar  nn  borradlo  y  siendo  tan  co- 
munes en  otros  países.  Yo  creo  proviene  la  diferen- 
cia de  que  en  Inglaterra  y  Aleinania  comen  muy 
poco  en  sus  francachelas  t  v  los  Vizcavfios  rara  vez 
beben  sin  cerner  bien.  Hombres  y  iT.ngeres  almiier- 
xan^  comen  5    meriendan  y  cenan  5  y  si  no  fuese 
por  los  achaques  qne  á  veces  resultan  'de  esto  ^  ví-^ 
\irían  ociosos  los  pocos  Médicos  qne  hay  en  Ví^r 
caya.  Debo  y  sin  embargo  ?  advertir  ,  que  los  case-* 

tm 


3  lo- 
ros y  gente  trabajadora  no  suelea  teii^r  dinero  para 
beber  vino  s  nó  los  dias  de  iiiielga. 

Casi  todas  las  mantañas  de  aqucila  Provincia,  la 
de  Gaipázcoa,  y  parte  de  Álava  .son  de  greda  y 
arjiíia  ^^^.  Las  piedras  se  descomponen  y  resaeíven 
aiuy  poco  en  tierra  5  y  aunque  abundan  las  cali- 
zas^yen  algunas  partes  se  benen-Jan  desde  tiempo 
antiguo  los  camp 3S  con  cal,  se  les  conoce  poca  mu- 
danza. Parece  que  convlerien  en  su  propia  siisran™ 
cia  arc'llosa  la  materia  calcárea  que  se  les  mezc'a : 
pues  aunque  la  cal  es  el  m^jor  ingrediente  para  di- 
vidir ías  partículas  de  ía  tierra  arcillosa  que  embo- 
tan las  raices  de  las  plantas  delicadas  ,  y  no  las  de- 
xan  penetrar  y  para  absorber  y  mudar  sus  ácidos  ^ 
y  convertirlas  en  tierras  mansas ,  ó  como  dicen  los 
labradores ,  para  calentar  las  tierras  ^  las  de  Vizcaya 
st  mantienen  can  tcn^c^^  que  si  no  fuese  por  el  tra- 
bajasiViiiio  y  extraordinario  cultivo  que  las  dan ,  solo 
producirían  bosque^  maleza  y  herbazales.  Diré  cómo 
se  hace  este  cultivo. 

Pigúrese  un  instrumento  semejante  á  aquellos  te- 
Hedores  que  hay  dedos  puntas  de  hierro  ,  hecho  de 
dos  barretinas  de  á  media  vara  poco  más  ó  menos 

de 

(i)    !ísb':ind0  de  arcillas  ,   parada   oportuno  recomendar  Equ{  d  es- 

tBhltdini^riíQ  de  íHbricris  de  loza  en  sqaeilos  priises;  pero  io  dexo  para. 
Quaiido  craíe  de  l»á  arcillas  de  Españs, 
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de  largo  .  separadas  paralelamente  como  medio  pie, 
iKiiaas  por  las  cabezas  formando  dos  ángulos  rectos, 
con  un  mango  de  m.adera  asegurado ,  no  en  el  me- 
dio entre  punta  j  punta  cerno  íe  tienen  dichos  te- 
nedores ^  sino  perpendicular  á  una  de  elías  y  quedan- 
do encima   un  descanso  ó  muletilla.  Jiintanse  dos? 
tres  j  ó  quatro  trabajadores .  pues  uno  solo  nace  poca 
Y  mala  labor  :  toma  cada  uno  dos  de  dichas  herra- 
mientas en  las  manos  :  puestos  en  fila  ,  las  clavan  de- 
lante de  sí  j  Y  subiéndose  en  pie  sobre  las  muleti- 
llas que  quedan  á  la  parte  interior ,  las  acaban  de  hin* 
car  t  mueven  íuego^  las  dos  herramientas  atrasy  ade^ 
lante,  y  separan  y  arrancan  un  gran  terrón^  que 
echan   adelante  volviéndole  lo  debaxo  arriba  5  con 
cuva  operación  siguen  redo  lo  largo  de  la  heredad- 
Por  la  zanjita  que  dexati  formada^  va  un  trabajador 
cortando  las  raices  gruesas  y  profundas  de  algunas 
hiervas.   Después  quebrantan  los  terrones  con  azadas 
y  los  hielos  del  invierno  los  acaban  de  desmoronar. 
Llaman  I^aja  al  instrumento,  referida  y^  y  laj^^tr  la 
acción  de  trabajar  con  éL 

Ea  la  Primavera  pasa  rr  por  encima  de  la  here* 
dad  un  rastro  de  puntas  tirado  con  bueyes  para  des- 
trozar mas  los  terrones  é  igualarlos.  Después  pasan 
©tro  rastro  ,  cuyos  dientes  rematan  en  unas  paletas 
en  figura  de  cor  azon  ,  para  revolverlos  >  y  si  to- 
da- 
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davía  quedan  terrones  sueltos  ,  los  desmenuzan  con 
un  raazo  de  madera.  Luego  con  azada  hacen  unas 
t.rcas  li  hoyos  anchos  y  poco  proFundos  en  línea 
á  distancia  de  dos  pies  uno   de  otro  :    echan   en 
cada  uno  tres  ó  quatro  granos  de  maiz ,  y  algu- 
nos de  calabaza  ,  de  aluvia ,  y  de   arveja  (legiiiih 
bres  que  en  Madrid  llaman  judía  y   gmsanre) ,   y 
llenando  la  torca  de  estiércol ,  la  cubren  con  tierra. 
Nacidas  y  crecidas  las  plantas,  dan  una  cava  á  toda 
la  heredad:  quando  han  subido  como  cosa  de  un 
pie  ,  las  aporcan  :  en  floreciendo  y  espigando   las 
descogollan  de  espiga  para  arriba  ,    y  después  de 
enxuto  el  cogollo,  le  guardan  ,  por  ser  excelente 
alimento  para  ios  bueyes.  Entre  Septiembre   y  Oc- 
tubre maduran  las  espigas ,  y  cogiéndolas ,  cortan 
las  cañas  á  flor  de  tierra  ,  dexando  allí  las  raices, 
para  que  podridas ,  sirvan  de   abono  :  recogen  los 
pajones  para  que  el   ganado  coma  las  hojas,  y  des- 
pués echan  las  caiías  donde  pisándolas  el  mismo  ga- 
nado, se  reduzcan  á  vasuía.  Inmediatamente  siem- 
bran el  trigo  sin  mas  labor  que  la  de  cubrirle  coa- 
d  arado.  Durante  el  invierno  con  una  especie  de 
azaditas  largas  y  angostas  de  corte,  le  dan  una  cava 
Hgera  ,  que  Uaman   sallar  ,  para  deshacer  la  cis- 
cara empedernida  que  fórmala  tierral  y  por  xMayo 
ó  Junio  "le  dan  otra  para  quiíar.  las  muchas  malas 

hier- 
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hiervas  qué  crecen  entre  eí  trigo ,  y  le  sofocarían 
si  ofliitiesen  esta  operación.  Siegan  á  fin  da  Ago  s- 
to  :    queda  la  tierra  en  rastrojo  para  pasto    hasta 
entrada  del  invierno  ,  y  vuelve  la  roaniobra  de  la- 
rar.   Este  cultivo  casi  continuo  pueden  sufrir  las 
"¡ierras,  que  por  estar  cerca  de  las  casas  participan 
de  mas  abono  ,  y  las  que  se  benefician  con  cal.  A 
las  ligeras  suelen  dexarlas  descansar  un  año :  y  hay 
algunas  que   por    ser    algo  suaves  y  sueltas  ,  las 
trabaian  solo  con  arado  mas    fuerte  y   penetrante 
que  el  de  Castilla  5  pero  en  éstas  solamente  siem- 
bran trigo.  Como  las  tierras  mansas  son  pocas ,  ha- 
cen roturas   en  las  faldas  de  los  montes ,  que  por 
tener  poco  fondo  no  suelen  ser  buenas  para  árbo- 
les grandes ,  y  por  lo  común  están  cubiertas  de  ar- 
bustos espesísimos  ,  como  son  el  brezo  y  la  argoma 
ü  otaca.  Para  esto  cercan  de  seto  ios  pedazos  que 
han  de  roturar.  Rozíui  toda  la  superficie  ,   levan- 
tando con  azadón  céspedes  de  quatro  dedos  de  ton- 
do,  en  que  salen  enredadas  las  raices  de  las  hier- 
vas y  arbustos.  Dexan  secar  bien  los  céspedes,  y 
por   Julio  ú  Agosto  los  amonronan  con  la  hierva 
acia  abaxo  sobre  algunas  ramillas  de  arbusto ,  for- 
mando figura  de  pira'nude :  dan  fuego  por  un  lado 
álos  arbustos ,  y  ^í^^go  1"^  ^^  '^^  encendido  ellos 
y  ia  iiierva  ,  cobren  con  tierra  desmenuzada  4í>s 
Tom.l,  B.r  mon- 
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montones,  para  que  se  ahogue  el  fuego ,  y  se  tues- 
te la  tierra,  al  modo  que  se  hace  el  carbón.  Des- 
parraman la  tierra  tostada',  que  se  pone  de  color 
ds    ladrillo,  y  aran  y   siembran  después.  Los  pri- 
meros  tres   años  vienen  muy    fértiles  cosechas  de 
trigo  5  el  quarto ,  cebada  ó  centeno  j  y  el  quinto 
lino  :  después  vuelve  á  enfriarse  la  tierra  :  quitan 
el  seto  ;  y  hasta  que  la  maleza  cubre  la  superfi- 
cie, hay  muy  buen  pasto.  Todo  este  ímprobo  tra- 
bajo es  indispensable  para  que  poca  é  indócil  tierra 
pueda  mantener  á   muchísima  gente  que  gusta  de 
comer  bien,  y  lo  necesita  para  tan  fuerte  exerci- 
cio,pues  ya  está  averiguado  que  los  hombres  pue- 
den trabajar  á  proporción  de    cómo  se  alimentan. 
Aun  así  no  basta ,  y  es  necesario  llevar  algún  tri- 
go de  Castilla,  ó  traherle  por  el  mar ;  dando  siem- 
pre la  preferencia  al  de  Castilla,  aunque  cueste  algo 
más,  por  ser  sin  duda  mejor.  También  es  necesa- 
rio llevar  algunas  carnes  ;    porque  en  un  país  de 
corta  extensión  todo  cultivado,  plantado ,  ó  cubier- 
to de  bosque  y  maleza,  no  hay  donde  se  crie  la 
carne  suficiente.  No  obstante ,  la  comen  allí  mejor 
que  donde  se  cria  mucha,  porqué  ceban  y  engor- 
dan los  bueyes  al   pesebre  antes  de  matarlos. 

La  caza  sería  abundante ,  si  no  hubiese  tantos 
cazadores.  Hay ,  sin  embargo  ,  bastantes  perdices, 
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V  las  codornices  sobre  todo  son   las  mejores  que 
vo  he  comido  en  España.  También  se  hallan  ána- 
des ,  gaviotas,  y  chochas  en  los  parages  húmedos. 
Los  matorraies  están  ñenos  de  mirlos  y  tordos:  hay 
muchas    palomas  torcaces ,  y  otras  aves  de  monte 
jnuy  buenas:  Hebres,  con  mediana  abundancia :  no 
-vi   conejos  campestres  ,  (que  no  eS  poca  fortuna 
para  el  pais)  ciervos,  gamos ,  ni  corzos :  en  los  bos- 
ques se  halla  tal  qual  Javalí.  Don  Manuel  de  las  Ca- 
sas, que  fué  Ministro  de  Marina  en  San  Sebastian, 
mató  en  las  Encartaciones,  su  patria,  un  lobo  cer- 
val muy  grande.  Los  lobos  comunes  son  raros ,  por- 
que  hay  poco  ganado  menor,  ó  porque  estando 
todo  el  pais  cubierto  de  caserías ,  luego  los  ven,  y 
ios  persiguen  y  matan ,  para  lo  qual  son  excelentes 
los  perros  lebreles  que  hay  allí  trahidos  de  Irlanda. 
De  cien  en  cien  años  se  ve  un  oso ,  siendo  tan  co- 
munes en  ks  montañas  de  León  y  Asturias^ ,  que 
forman  una  misma  cordillera  con  las  de  Vizcaya. 
Garduñas  y  raposas  hay  bastantes  para  desesperación 
de  las  mugeres,  porque  las  comen  sus  gallinas. 

Hay  muchos  puertos  pequeños  en   la  costa ,  que 
es  muy  brava  í  pero  los  más  son  para  embarcacio- 
nes menores.    Abunda  aquel   mar  de  peces  5  y  se 
debe  advertir  que  el  pescado  del  Océano  generai- 
■  mente  Usva  muchas  ventajas  al  del  Mediterráneo  en 

B.r2  eí 
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el  gusto  y  ia  suavidad, de  suetté  que  no  es  raenes- 
ter°tener  muy  delicado  el  paladar  para  distinguir  un 
besugo  de  Vizcaya  de  otro  de  Valencia.  Yo  pienso 
que  las  mareas ,  llevando  mar  adentro  dos  veces  cada 
veinte  y  quatro  horas  todas  las  inmundicias  de  los 
lugares ,  y  otras  muchas  materias  que  cogen  de  las 
orillas ,  son  las  que  engordan  los  pescados  del  Océa- 
no ,  y  les  dan  el  regalado  gusto  que  tienen  :  y  se- 
gún esto  ,  los  mejores  serán  los  que  se  pesquen  á  ia 
embocadura  de  los  rios,como  la  mejor  anguila  di- 
cen es  la  que  se  coge  al  lado  de  un  molino.  Los 
pescados  mas  comunes  allí  son  la  lobina ,  que  los 
Vizcaynos  llaman  trucha  del  mar  ,  el  rodaballo ,  la 
merluza,  las  cabras  ,  los    mubles  ,  el  bonito  ,  el 
congrio ,  los  chícharos ,  que  parecen  macros  y  no 
lo  son,  las  sardinas  delicadas  ,  y  tan  abundantes, 
que  á  veces  dan  ciento  por  un  quarto  ,  el  salmón 
las  ostras  ,  y  otros  géneros  de  testáceos. 

Llaman  los  Vizcaynos  Repúblicas  á  las  distintas 
jurisdicciones  de  su  Provincia  ,  las  quales  ,  á  ex- 
cepción de  una  Gudad  y  pocas  Villas  ,  se  compo- 
nen de  barriadas  dispersas  y  casas  solitarias  que  se 
han  situado  según  la  comodidad  de  los  terrenos  y 
de  las  aguas.  Todas  estas  casas  tienen  suelo  baxc, 
prindpal,  y  desvanes  :  el  baxo  para  caballerizas, 
bodegas,    v  guardar  ios  instrumentos  de  la  labor: 

el 
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el  principal ,  pata  vivir;  y  los  desvanes,  para  guat- 
djr  granos  ó  frutas.    Los  suelos  ,.  por  lo  común, 
SOT  de  madera.  Todas  las  casas  tienen  horno  ,  huer- 
ta, manzanal,  y  otros  árboles  frutales  al  rededori 
y  ffiüchas  ,  sus  tierras  labrantías  ,  castañal ,  y  ffion- 
te.  Da  gran  gusto  ir  .por  los  caminos  reales ,  viendo 
siempre  casas  á   un  lado  y.  í  otro  ,  de  forma  que 
d  esde  Orduña  á  Bilbao ,  que  hay  como  coa  de  seis 
leguas,  parece  una  sola  población  un   ¡kíco  inter- 
rumpida. En  lo  antiguo  hacían  de  madera  las  caías 
regulares  desde  el  piso  del  quarto  principal  arriba; 
pero  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  lasque  se  van 
renovando  ó  haciendo  de  planta,  todas  son  de  pie- 
dra. Ho  vi  una  casa  caida  ni  abandonada  í  pero  si 
muchas  nuevas  ,    algunas  de  ellas  grandes   y  bien 
construidas  :   de  que  se  deduce  ,   que  aunque  la 
población  de  aquella  tierra  parece  que  no  se  pue- 
de aumentar  por  estar  ya  casi  todo  el  terreno  apro- 
vechado ,  mientras  no  se  introduzcan  ,  como  se  de- 
biera ,    algunos  ramos  nuevos  de  industria  ,  crece 
cada  dia  ,  sin  embargo  de  los  muchos  hombres  que 
salen  de  allí  para  no  volver.  Aunque  también:  sa- 
len algunas  mugeres ,  no  son  tantas,  ni  con  mu- 
chos y  quedándose  alií  pocas  sin  casar  ,  se  poafc 
inferir  que  n^en  mas  hombres  que  mugeres.  Esta 
poblacloíi  dispersa  es  la  mas  antigua  del  país?  y 
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puede  presumirse  que  en  ios  tiempos  primitivos  tam-» 
bien  sería  así  la  de  toda  España  ,  á  excepción  de 
pocas  Ciudades  cabezas  de  Provincia  ó  de  Tribu  . 
pues  siendo  sus  iiabitantes  agricultores  y  pastores j 
era  ímposibie  que  su  número  fuese  tan  grande  como 
algunos  cuentan  j  viviendo  reunidos  en  lugarones. 
Loque  no  tiene  duda  es  que  aquel  país  debeá  esra 
forma  de  población  dispersa  el  que  en  terreno  tan 
corto  y  tan  ingrato  se  pueda  mantener  tanta  gente* 
La  mayor  parte  de  estas  casas  y  sus  pertenencias 
se  habita  y  cultiva  por  sus  mismos  dueños ,  que 
llaman  Echejaunas  ^  esto  es^  señores  de  casas ,  cu- 
yas familias  las  iian  poseido  desde  tiempo  inmemo- 
rial 5  y  es  verosímil  las  posean  sus  succesores  y  por- 
que es  cosa  muy  mal  vista  enagenar  la  casa  y  ha- 
cienda de  sus  antepasados»  Las  que  pertenecen  á  per- 
sonas ricas  j  andan  en  arrendamiento  :  y  como ,  por 
lo  regular ,  tienen  las  heredades  casi  á la  puerta,  todo 
lo  cultivan 5 todo  lo  plantan,  ó  io  utilizan  de  al- 
guna manera.  En  el  centro  de  cada  República  tsú 
ordinariamente  la  Parroquia  :  y  donde  la  jurisdicción 
es  muy  extendida,  hay  Anexas  para  mas  comodidad 
de  los  vecinos ,  algunos  de  los  quales  acuden  á  ellas 
con  malo  y  buen  tiempo  desde  distancias  increíbles. 
La  antigüedad  de  unas  y  otras  se  infiere  de  sus  ad- 
vocaciones 5  que  son  á  Santa  María  j  San  Juan  ,  los 
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A  postóles  I  y  Santos  de  ia  primiiiva  Iglesia.  Sus  be- 
Bcñcios  áá^ai  de  ser  razooahles^  poss  ios  Clérigos 
S€  mariiiensii  con  buen  porte  y  decoro* 

Así  Vizcaya  ^  como  las  otras  dos  ProTincias  ^  y 
las  .ZvíontaEas  de  Burgos  .->  cstííi  llcoas  de  aqaelÍ2.s,, 
ca^s  qiic  Manían  Solara  ^dlgoaS' 'de  miiclia  cossí- 
deraciOE  "'íX)r  sii  aotigüedad  y  circiiíisísncías.  Re- 
^larmciite  soa  unos  cdificiüs  con  siis  forres-  qea- 
oradas  5  sencülas  y  fbertes 5^,  aunque  en  .muchos  ya 
Eo  esisíea  las  torr^  5  ,,  porque,  se  demolleroii  en 
tiempo  de  los  bandos  de.  aqoe!' país í  y  en-  otros  se 
han  renovado  ios  .edificios  para  mayor  comodidad 
de  la  habiracioo.  A  los  .dueños  de  estos  SDkres  lia-,. 
mmixPM-imies'-m^úfes^^j:  toaos  los ;  que  desciea- 
dea ^  .0.  pi:esuiiiea;desceiiKfcr:,de  ^m^y  bs  respetan,: 
como  á  cabezas  de  siis,,.;límges.  Algiinos  a>o  co- 
nocidamente tan  antigEtó  ^  qae ,  se  ■  pueden  repicar, 
fx}r  anteriores  al  establecimiento  ■  del  Chrisiianisliiia 
en  aquel  „p2Ís,5  pnes  Jas .  familias  poseedoras  de  ellos 
ÍEndaroo  las  Iglesias  ^  tiefie&  su  paíroiiar0,-,  y  per- 
ciben ios  diezmos  desde  liemiKj  que  ya  eraifiaie- 
|iM>riaÍ  qiiatro  siglos  hace.  Otros  -,  aiioque  no  gozaa 
patronatos^  son  de  igual  coosideraciOE\:  y  hay  mii 
ehisiíBos  ,  que  sin  embargo  ck  estar  reducidc^  i 
muy  cortas  po^^siones  que  cüiiivari  sus  mismos 
dueños .5  .no  quieren  ceder, á  los  ácm^.mmbk^ 
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diciendo  que  aunque  una  faaiilía  sea  mas  rica  5  y 
por  conseqüenciá  mas  ilustrada ,  todas  son  iguales" 
en  el  honor  de  descender  dé  los  antiguos  poblado- 
res. Del  nombre  délas  mismas  casas  provienen  los 
apellidos ,  anteriores  sin  duda  en  aquellos  países  ai 
establecimiento  del  blasón^  y  aun  al  de  los  arclii- 
vos  y  escritoras  ^  en  cuya  custodia  no    se  ponía 
gran  cuidado  antiguamente,  ni  eran  necesarias  para 
probar  la  nobleza  j  bastando  la  posesión  aílual  de 
lina  de  dichas  casas,  ó  la  tradición  constante  ck 
descender  de  ellas.  En  efecio  j  de  ellas  han  salida 
en  todas  edades  sujetos  que  en  varias  carreras  han 
Eustrado  sus  nombres  ?  y  han  fundado  casas  ^  unas 
más,  y  otras  menos- poderosas  y  distinguidas,  en  lo 
restante  de  España  í"^  mientras  sus  parientes  ,   que 
quedaron  en  el  país ,  continúan  en  vivir  honrada- 
mente con  la  poca  ó   mucha  hacienda  que  here- 
daron de  sus  avuelos  vY  en  criar    sus  hijos  con 
cierta  educación  varonil,    digna  de  los   siglos  he- 
roycos.  Las  hijas    particularmente  se  crían  alK  de 
un  modo  bien  distinto  del  que  se  usa  en  los  paí- 
ses donde  el  iuxó   ha  corrompido  las  costumbres. 
Aun  las  mas  principales  y  de  mayores  convenien- 
cias se  glorían   de  hacer  con  perfección  todas  las 
labores  y  fa^iendas    necesarias  en  una  casa  ,    sin 
que  se  desdeñen  de  lavar  la  ropa ,  dé  amasar  el  pan 
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,o  el  maíz  5  ni  de  guisar  ios  matiiares  que  ha  de 
comer  la  famüia.  ■  Recorriendo- .  aquellos  países ,  me 
parecía  haberme  trasladado  ai  sígio  y  i  las  costum- 
bres, que  .describe  ffomero..:  y  quien  busque' la  sen- 
cillez j  la  robustez  ^  y  la  verdadera  alegría  ,  las  ha-' 
liara'  en  aquellas  -montanas  ^  y  conocerá  -que  si-^  por 
la  general  ^  sus  habitadores  no  ..soii  ios  mm  opo- 
lentos  y  soñ  eseoclalmeiire  .los  mas  felices  ^  los  roas 
.amantes  del  país  5  y  ios  q-iie  viven  iBéiios  someti- 
dos á  los  poderosos  ^^^*  En  Vizcaya  adiTiiré  la  con- 
sideración y  especie  de  igualdad  con  que  los  mas 
priGcípales  y  hacendados  tratan  á  .sus  i.^£cíbos-.:  y 
.necesitan  ei:ecoí:ario:  así  .,  pues :- aquellos,  naturales^ 
por  temperamento-  y  .por '.educación  ^.^  tienen  cierta 
^especie  de  átívez,.  y  .de  -independencia  ^  que  no  k$ 
permite  aquella  sumisioii  á  los  ricas  qne  se  usa  m 
■otras  .parres*:  -Mlí^  se'  i^rifica.^tí'^proFerbio  de  .que 
la  pobreza  m  es  mle^a  ^  pero  üd. confunden  la 
pobreza  con  la  mendicidad-  Se  Juzga  afrentado  eí 
q.üe  públicamente  liega -i  pedir-  limosna'j  y  aunque 
abundan  ios  iiiendígos  y  .porque  lasiungeres  rSon  muy, 
caritativas  y  rarísimo  hay  que  no  -sea.  forastero»  . 
El  trage  de  los  hombres  y-  iiiugeres  en  los  1u-í 
^mn,  I.  ,  Ss.  ga- 

(:1  *  Kíiblanáo  de  Is.  desigosldad  de  fonunss  dice  : 'Horae  '  Disc* 
Jsoü'.  X.  ,^?i  tuviese  cada  uno  su  cíisita.  y  so  pogiiito  de  iiñclejid* 
^.riapia'j    iquí:  esado  tan  feliz' 52ifa^-£rd¿ios- liosiíljies^  '"    '         ' 


^ares  reunidos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  es  comurr 
mente  el  de  Casulla >  pero  en  la  población  dispersa 
ios  labradores  usan  el  antiguo  del  país  ^  que  se  pa- 
rece algo  al  de  los  Catalanes.  Se  compone  de  calzo- 
nes holgados  5  y  un  poco  largos,  un  ajustador  encar- 
nado con  solapa,  hongarina  ó  gambeto  largo  y  an« 
clio,  montera  en  invierno  ^  y  en  verano  á  veces  som- 
brero de  tres  picos;  el  calzado  >  particularmente  en 
invierno, abarcas  hechas  con  prolíxa  curiosidad,  y 
ffiuy  propias  para  un  país  montuoso  >  donde  llueve 
mucho  >  yes  el  terreno  resvaladizo»  Siempre  que  sa* 
ien  de  casa,  como  no  sea  para  ir  á  trabajar  á  sus  he-^ 
redades,  llevan  un  palo  una  quarta  mas  alto  que  su 
cabeza, ei  qual, ademas  de  servirles  para  saltar  los 
arroyos  y  quebradas,  es  en  susjnanos  una  arma  ter- 
rible, pues  tomándole  por  el  medio  con  ambas  sepa- 
radas á  cierta  distancia,  saben  jugarle  de  modo  que 
no  temen  ai  mejor  espadachín.  En  ei  invierna  suelen 
llevar  capas  y  continuamente  íá  pipa  en  la  boca,  taip 
to  por  gusto,  como  porque  se  persuaden  que  el  hu- 
mo del  tabaco  les  aprovecha  contraías  humedades 
del  pais.  Todo  esto,  unido  á  ser  hombres  robustos  y 
ligeros ,  les  da  un  ayie  de  vigor,  que  pudiera  llamar- 
se ferocidad ,  si  realmente  no  fuesen ,  como  lo  son , 
alegres,  afables,  sociables  y  quietos,  quando  no  se  les 
da  motivo  para  entrar  en  cólera.  El  trage  de  las  mu- 
ge- 
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geres  es  semejante  ai  de  Castilia*  Las  casadas  se  tocan 
con  üñ  pañuelo  de  lienzo  ó  muselina  ,  que  anudan  ea 
lo  alto  de  la  cabeza ,  cayendo  las  "puntas  atrás/ Las 
solteras  van  en  cabello  trenzado.  Son  varoníies  y  altí-^ 
V2S  ,  y  trabajan  en  el  campo  como  ios  hombres,  L^^ 
iengíia  que  comunmente  se  habla  en  el  Señorío  y  m 
Guipúzcoa ,  y  en  inHcha  psrfe  de  Álava  $  es  la  Bas- 
cueoce  ^  que  sin  duda  es  original  ^  y -fan  antigua  ■como' 
ía  población  de  aquel  pais.  Al  oído  "suena  muy  dul- 
ce I  y  los  que  la  entienden  ^  aseguran  que  es  muy  es:-= 
presiva. 

Todrxs  ías  gentes  montañesas  tienen  grande  amor 
ásu  patria?  y  sin  duda  consiste  en  que  ,  por  ía 
división  de  ¡as  haciendas  ^  poseen  en  ella  algunas 
raices  ^  peto  los  Bascongados  se  singularizan  en  este 
particular  ,  teniendo  á^-sir  tierra  por  la  mas  apre- 
dable  dei  mundo ,  y  por  solar  de  una  nación  des- 
cendiente de  Ids  Aborígdies  Espióles.  Este  con- 
cepto es  útilísimo  al  país ,  pues  los  induce  á  pen- 
sar y  executar  cosas  que  parecen  superiores  á  las 
fi^rzas  de  un  territorio  reducido  ^  donde  la  agrí-  * 
cultura  es  de  corto  producio  ,  y  hay  pocos  ramos 
de  industria.  Buena  prueba  de  esto  sen  los  m^g- 
níficos  caminos ,  que  para  comodidad  de  ios  viajan* 
tes  y  del  comercio  acaban  de  construir  ^  el  Seño- 
río  desd'^  Castilla já  Bilbao- -5 ■  y  las  Provincias  ¡k^' 
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Aiava   y  Giüpúzcoa,  cada  ^mo^€n  su jüiísqíccíohj 

desde  Castilla  al  confín  de  Francia. 

Las  costumbres  y  •  usos  de  los  Vlzcaynos  é  Ir« 
landeses,  tienen., ^ tanta  conformidad  entre  sí 3; quedan 
mucho  peso  á  la  opinión  que  hace  descender  las 
dos  naciones  de  un  mii>ma  origen*  Los  hombres  y 
snugeres  de  Vizcaya  gustan  infinito  de  sus  rome-, 
rías  5  i  laa  quaks  concurren  en  tropas  desde  gran- 
des distancias  5  merendando  alegremente  ^  y  ba}- 
ímdo.  su,  car ricú danza  en  el  campo  baxo  los  árbo'^ 
les  al  son  del  tamboril  hasta  rendirse  :  los  Irlan^ 
deses  hacen  Íq.  mismo  en:  sus.  ferías^  y  fiestas  de: 
sus  patronos.  Los-  gimones  de  Vizcaya  ,  y  les 
hQulums-kBígbs  de  Irlanda  se  apalean  pon  compe- 
tencias, leyes  en  dichas  funciones-  y  ski-  que  resulte: 
rencor  ^  ni  otra  mala  conseqüencia  ^  Y  ^^  que: 
jamas  se  vea  que  echan  mano  de.  puñal  ,.  ni  de: 
arma  corta*  Si  se  rompen  la  cabeza,  se  curan  en: 
un  instante  5  pero  las  Hagas  de  las  piernas  son  obs- 
tinadas^ coma  en  todo  pais  húmedo  y  cercano  aL 
mar.  Enamo.  y  otro  pueblo,  son  las-  gentes  colérí-^ 
cas:  la  menor  cosa  las  irrita 5.  y  no  pueden  sufrir- 
lamas  pequeña  afrenta.  W  chacolí  alVizcaynoj  y 
ci  scheebeme-biere  al  Irlandés  ^  los  hace  furiosos  y 
temibles.  Por  tierra  y  por  mar  no  respiran  sino  asal-^ 
ta  y  ahoidage  :  los  primeros  se  reputan  por  los  me-*- 
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)ores  marineros  de  Ispaíia  í  y  los  segundos ,  de  1^ 
Gran-Bretaña,   porque  adeiBas  del  valor , ningunos 
otras  sufren  tanto  la  hambre ,  el  frío,  y  el  calor. 

Las  familias,  del  pueblo  en  Irlanda  comen  en  un 
fíiisiiio  plato  con  los  dedos  y  sin  tenedor  j  y  viven  enr 
tre  el  humQ*^  Los  ^mígnos  ¿rogí¿es  son  las  abarcas  de 
los  Vizcaynos.  El  Irlandés  lleva  capa  y  cabello  largo: 
sus  mugeres  se  tocan  con  una  sabanilla  ókereh'efdc 
lienzo  blanco  :  visten  guardapieses  roxos :-  van  muchas 
con  los^  pies  descalzos  7- llevan  sobre  la  cabeza  qual- 
quier  peso  ,  y  trabajan  tanta  ó  mas  que  loshombresf 
m  todo  lo  qual  se  parecen  áls^  Vizcaynas.- 

En  Francia  dicen  que  las  solteras  deben  ser  escru* 
pulosamenre  castas^  y  que  el  honor  Je  un  marido  no 
depende  de  los  caprichos  de  su  muger.  La  Irlandesa:'^ 
y  Vizcayna  j.  al  contrario,  guardan  inviolablemente  la- 
fe  conjugal^-  y  se  ofenden  sólo  de  que  las  soliciten,  res- 
pondiendapor  toda  negativa  r  s-qy  casada.  Tantas 
conformidades  constituyen  un  testimonio  nada  equí- 
voco de  la  unidad  de  origen  de  estas  dos  Naciones?  y 
no  se  puede  negar  que  j  ^a  por  esta  tradición  ,-por  las^ 
costumbres /ó  por  la  religión,  los  Irlandeses  siempre 
ian  profesado  grande  amor  á  la  Nación  Española^ 
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'      DE   BILBAO  EN    PARTICULAR, 

Y  DE   SUS    cercanías. 

La  Viíía  de  Bilbao  situada  tierra  adentro  orilla  efe 
una  ría  ^  se  compone  de  setecienras  ü  ochocientas  ca- 
sas )  en  cada  una  de  ias  quaks  hay  muchos  %'ecí- 
nos  f  con  una  hermosa  plaza  sobre   la  misma  ría  ,  y 
en  ella  un  magnífico  dique  para  contener  las  aguas^ 
el  quai  sigue  á  muy  larga  distancia  por  ei  paseo  del 
Arenal  abaxo.  Los  edificios  de  ia  Villa  son  altos  ^ 
buenos  y  sólidos.  Baxando  á  la  derecha  del  x^rena!» 
todo  es  casas  y  almacenes  j  y  huertos;   y  como  las 
casas  están  pintadas  ^  y  el  paseo  plantado  de  tilos  y 
robles  ^  los  que  suben  embarcados  por  la  ría  notan 
una  perspectiva  tan  hermosa  y  tan  varia  ,  que  á  cada 
instante  ks  parece  ver  nuevas  y  magníficas  decora- 
ciones de  teatro.  Las  aguas  del  rio  ,  llevadas  por  di- 
versos condutlos  á  lo  mas  alto  de  las  calles,  (que 
todas  son  muy  llanas)  se  sueltan  quando  se  quiere, 
p^a  lavarlas  y  refrescHrlasi  y  entrando  después  por 
sumideros  en  los  conductos  subterráneos^  se  iievaa 
todas  las  inmundicias  :  de  que  proviene  que  Bilbao 
sea  uno  de  los  lugares  mas  limpios  que  s6  conocen. 
No  se  permite  que  anden  coches  ni   otro  carruage 
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alEi^F.o  dentro  de  la  Villa,  con  lo  qual  5  ademas  de 
cioitarseun  insulto  visible  de  la  opuknda  á  la  po«'' 
bieza  5  se  inantieoe  igual  y  unido  el  empedrado  de 
Ls  calles ,  que  es  de  losas  delgadas.  Los  aleros  de  los 
tejados  sobresalen  lo  suficiente  para  poder  caminar 
debaxo  sin  mojarse  qoando  Uoeve  y  ni  necesitar  qui- 
asoh  y  ssí  en  todo  tiempo  se.  va  por  ia  calle  ápie 
ensato  con  seguridad  y  comodidad.  Las  fuentes  re- 
ciben el  agna  del  mismo  rio  por  un  condudo  magní- 
fico y  copioso  que  se  ha  hecho  desde  muy  arriba 
en  forma  de  terrado  ,  siguiendo  la  dirección  dei  mis- 
mo rio ,  y  formando  un  paseo  tan  cómodo  ^  fresco 
y  alegre  como  qualqaiera  otro  de  España- 
Entre  las  cosas   que  mantienen  6  destruyen  la 
salud  es  el  ayre  una  de  las  mas  principales  5  íX)r- 
que  como  lleva  consigo  todo  lo  que  él  niismo  pue- 
de disolvarjá  cada  inspiracioo  lo  introduce  en  los 
pulmones,  agita  ios  órganos  de  la  digestión 3  anima 
las  fibras  débñes  de  los  intestinos  ^  entra  en  la  san- 
gre j  da  movimiento  á  su  circulación  y  según  su 
elasticidad  se  aumenta  ó  disminuye  s  y  quanto  las 
fibras  de  una  persona  son  mas  delicadas    y  sensi- 
bles j.  hace  en  eUa  mas  ó  menos  impresión :  por  lo 
qoal  ios  pescados  >  las  aves  j  las   moscas  y  los  gu- 
anos son  los  barómetros  mas  fieles.  Entra  asimis- 
mo en    la  composición  de  todos  los  cuapoSí  p« 

mas 
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mas  duros  que  sean  i  se  condensa  algunas  veces 
hasta  perder  ia  mayor  parte  de  sus  propiedades: 
otras  se  dilata  de  un  modo  increibie  5  y  así  es  cómo 
obra  la  mayor  pacte  de  la  digestión  j  y  cómo  pro- 
duce ios  que  llaman  flatos. 

En  Bilbao  se  respira  siempre  ayre  tan  húmedü 
que  enmohece  los  maebles  en  los  quartos  terceros, 
llena  de  orin  ei  Mero  y  el  cobre  ^  hace  sudar  á 
pescado  salado  disolviendo  la  sai^  y  muitipiica  las 
pulgas  á  lo  infinitos  sin  embargo  de  lo  qual  ,  es 
el  pueblo  mas  sano  que .  yo  conozco ,  y  gozan  sus 
moradores    los    quatro  bienes    mas    apreciables  m 
qualquiei  clima,  esto  es ,  fuerza  y  vigor  corporal^ 
pocas  enfermedades  ,  larga  vida,  contento  y  ale- 
gra de  ániaio.  La  Villa  está  pobladísima,  y  coa 
todo  eso ,  el  hospital  suele  hallarse  vacío  de  enfer- 
mos. En  quatro  meses  que  estuve  allí,  no  vi  en- 
terrar mas  que  nueve  personas,  quatro  de  las  qua* 
les  pasaban  ya  de  ochenta  años.  Por  las  calles  an- 
dan da:echos  y  firmes  odogenarios  de  todas  Ña- 
dones.    Los  tabardillos  apenas  se  conocen  ,  y  las 
tercianas  y  quartanas  son  raras.  ¿Quál  será  la  causa 
de  que ,  siendo  así  que  qualquíer  agua  detenida  ai 
lado  de  -un  lugar  le  hace  malsano   y  ocasiona  mr- 
cianas,  sea  Mbao  sanísimo ,  en  medio  de  tanta  hu- 
m:dad,  y  de  estarcen  parte  ,  edificado  sobre  esta- 
cas 
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cas  como  Amsterdam?  Diré  lo  que  me  pacece. 

Las  montañas  de  la  circunferencia  detienen  las 
nubes  que  se  levantan  del  agua  salada  del  Océano. 
Las  lluvias  son  freqüentesj  y  no  se  pasa  dia  sin  que 
sople  algún  viento  de  mar  ó  de  tierra.  Las  corrien- 
tes alternadas  y  continuas  del  ayre  remueven  y  ar- 
rebatan los  vapores  húmedos  ;  y  aunque   existen 
siempre ,  nunca  están  en  reposo ,  ni  úeazn  lugar  de 
formar  las  combinaciones  pútridas  que  produce  con 
el  calor  el  estancamiento  de  las  aguas.  De  esto  in- 
fiero que  la  proximidad  del  agua  salada,  las  lluvias, 
y  mas  que  todo ,  las  corrientes  del  ayre ,  son  k 
causa  física   de  la  salubridad  del  suelo  de  Bilbao; 
así  como  por  ei  contrario  ,  d  calor  continuo ,  que 
rarifica  las  exhalaciones  de  los  rios  que  corren  len- 
tamente ,  y  de  las  aguas  superficiales  de  la  tkrra, 
ó  paradas  en  los  estanques ,  y  el  riego  de  los  jar- 
dines en  parages  donde  rey  na  en  estío  la  calma ,  son 
la   causa  fatal  de  ía  putrefacción  de  vapores  que  en 
África  engendra  la  peste,  y  en  muchos  parages  de 
"España  hace  reynar  las  calenturas.  Del  mismo  prin- 
cipio procede  que  en  muchos  parages  de  la  Man- 
cha, donde  ei  agua  se  halla  á  dos  ó  tres  pies  de 
ía  superficie ,  adolecen  de  tercianas  sus  habitante 
porque  á  pesar  de  ser  el  pais  Uanó,  tienen  los ayres 
poco  movimiento  »  con  particularidad  en  el  estío  í 
Tom.L  Tí  d« 
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de  <|te  proviene  que  en  la  Mancha  ,  no  obstante 
^r  ^mX'  Í5ais  de  superficie  ■  tan  seca  y  se  consume  mas 
quina  que  en  Holanda  5  que  está ,  por  decirlo  así^ 
anegada  en  humedad.  Los   paises  iiumedos  en  que 
iiay  grandes  bosques  j  se  '  hacen  salubres  talando  la 
arboleda  1  porque  se  da  corriente-  á  los  vientos:  y 
las  casas  nuevciis  son  perniciosas  para  dormir^  ácau- 
sa  de  que   la  humedad  embebida  en  los  maüerlales 
no  se  disipa  fácilmente ,  por  estar  el  ayre  deten!- 
"do  y  encerrado  >  quando"  es  ■cierto'  que  ■■  no  hay  ps- 
iigro  en  dormir  en  la  mas  profunda  galería  de  mía 
mina  donde  el  ayre  corra  y  circule  con  libertad. 
A  la  referida  favorable  ventilación  de  Bilbao  se 
-debe  atribuir  el  buen  color  5  la  alegría  ,  y  la  fuerza 
de  sus  habitadores.  En  otras  partes  las  mugeres  ape- 
nas pueden  sufrir  una  mediana  fatiga  :  y  en  Bilbao 
las  de  la  ínfima  plebe  trabajan  mas  que  si  fueran 
hombres.*  Ellas  son  ganapanes  y  mozos  de  cordel  de 
la  Villas  que  cargan  y  descargan  los  navios.  Los  for- 
zados de  Cartagena  y  de  Almadén  son  haraganes  en 
comparación  suya»  Van  descalzas  de  pie  y  piernaj 
y  desnudos  los  brazos?  y  por  la  robustez  de  ios  múscu- 
los que  se  las  ven  5  se  puede  conjeturar  la  fuerza 
que  alcanzan.  En  el  cuello  particularmente  la  tienen 
semejante  á  la  de   los  toros  ^  pues  sostienen  y  lle- 
van sobre  la  cabeza  ferdostan  pesados,  que  son  me« 
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nater  dos  hombfes  regalares- para  foncrsdos  encx- 
Z    U  muger  no  cede  en  fuerzffi  al  mari4Qt  ni  la 
hamm  ai  hermano  i   F  Wcb  itóldas  j  calcadas  de 
peso,  corren  sueltas  y  &mss ,  que  es  m  gusto  verlas^ 
Parla  tarde,  quando  han  acabado  las  faenas,  vmhm 
asas  habitaciones  sin  dar  la  menor  seña  de  cansan- 
cio, muchas  veces  bayiando  por  las  caHes  i¿  son  del 
amborii  entrelazadas  de  las  ■  manos -úras  con  otras. 
La  Villa,  á  laomnera  de  los  Griegos  y  Romanos, 
para  divertii:  ai  pueblo  en  días  de  fiesta  y  <fe  recrea- 
don  ,  tiene  asalariada  esta  especie  de  música ,  que  con- 
siste en  una  íkuta  y  un  tamboril.  La  flauta  sólo  tie- 
ne quaíro  agujeros,  tres  enlaparte  superior,  y  una 
en  la  inferior fsin  embargo  de  lo  oual.es  increí- 
ble la  variedad  de  tonos  que  ^can.  Cuelgan -ei  tam- 
boril dsi  brazo  ízquicr-da :  con  aquella  mano  tocan 
la  flauta,  V  ei  tamboril  con  la  derecha..  Susbayles 
¡on  violeto?,  en  que  -manmestan  vigor  y  agilidad; 
pero  áa  aaitad^ni  exprejiíiQes  lútsricas.  Estas  sin- 
gulares mugeres:,  sin  enibárgo  de  an^r  ala  incle- 
mencia, tienen  la  tez  fresca  y  sanguina ,  y .  todas 
^3^11^  pelo,  fundando  la  mayor  gala  en io:largo 
y  ¡grueso  de  sus  trenzas. 

En  cada  país  hay  algunas  cosas  particulares  q^ 
co  dependen  del  calor  ni  del  frió,  de  la  sequedad 
m  humedad,  como  son  feías-distinguidas ,  pla«* 
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extraordinarias, afiímales que  varían  y  se- aventajan 

á  otros  de  su  misma  especie  en  tamaño ,  en  color, 
en  caráder  y  fuerza ;  y- en  este  sentido  tomo  ahora 
la  palabra  clima.  Por  exemplo  la  bella  estampa,  ó 
llamémosla  limpieza  y  elegancia  de  talle,  la  leal- 
tad, el  valor  y  la  nobleza  de  -los  caballos  de  An- 
•dalucía  diremos  que  son  efedo  del  clima  de  aquella 
Provincia.  La  ferocidad  de  los  toros  de  España  pro- 
viene de  su  clima.  El  caballo  Ingles  que  sin  tener 
paso  noble,  corre  como  el  viento,  salta  y  se  arroja 
como  un  rayo  ,  es  así  por  el  clima  de  Inglaterra; 
y  sus  famosos  gallos  lidiadores, y  sus  bull-dogues 
ó  lebreles  bastardean  á  la   tercera  generación  ,  He-: 
■vados  á  otro  clima :  los  -primeros  pierden  sujalor, 
y  los  segundos  empiezan  á  ladrar.  'Las  vicuñ&s  en 
el  Perú  tienen  pelo  como  nuestras  cabras;  pero  es 
mas  suave  que  la  seda  :  y  los  Negros  en  África  tie- 
nen lana  como  nuestros  carneros.  -  No  sólo  deter- 
mina el  clima  lo  físico  ,  sino  también  Ío  moral.  El 
caráaer  del  Español ,  del  Francés ,  Ingles,  Italiano  y 
demás  Naciones  es  efeao  del  clima,  porque  los  all- 
íB^níos  y  las  emana:iones  de  los  cuerpos;  constitu- 
yen las  partes  elementales  del  hombre,  y  se  haceti 
su  san^ey  su  carne ,  conformándose  con  sus  líqui- 
dos, é  identificándose  con  sus  sólidos.  Los  brazos 
del  carnicero  sé  fortifican  con  los  sucos,  y  lasafe 


^n 


y^: 


^re  de  los  animales  qué  tnáta  f  y  los  vapores  ca- 
Menta  qne  despiden  ,  dan  aquella  bella  carnación 
que  tienen  tales  gentes  por  lo  regular.  Hay  muge- 
íes  que  corrigen  la  sequedad  de  sus  rostros  aplí» 
cafido  encima  por  la  noche  la  carne  ó  la  sangre  de 
algún  animal  recién  degollado  s  pero  aquella  ftes- 
cura  que  adquieren    no  es  mas    que  momentánea  ^ 
y  apr^uran  por  este  medio  las  arrugas.  Los  pana- 
deros tienen  comunmente  la  piel  blanca  por  las  ema- 
naciones de  la  harina  que  manejao»  En  fin  5  podría 
traiier  un   millón  de  razones  para  probar  que  las 
variedades  que  se  notan  entre  los  hombres  y  ani- 
males de  distintos-  países ,  son  efedo  del  clima  en 
el  sentido  que  he  fixado  arriba  j  y  de  la  diversi- 
dad de    efluvios    que.  penetran   y  constituyeo  sus 
cuerpos*  .   • 

Después  de  esta  digresión  ^  volvamos  á  otras  par^ 
íkularidades  de  Bilbao.  La  carnicería  es  un  edificio 
Toscano  situado  en  el  centro  del  lugar ,  que  forma 
un  claustro  descubierto  para  la  mejor  ventilación^ 
mn  una  copiosa  fuente.  No  se  ve  allí  cosa  alguna 
que.  provoque  á  asco,  ni  que  huela  mai ,  porque 
todas  ..ks  operaciones  se  hacen  con  el'  mayor  aséo^ 
li  rastro  está  enfrente  ^  Y  es  otro  edificio  muy  ca- 
paz y  congrí  copia  de  agua  para  limpiar  la  sangre 
y  demás  inmundicias*.  Sale  de  estas  oficims  la  caríie 
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tan  limpia ,  que  m  es  menester  lavarla  en  casa  j  y 
se  ahorra  una  operación  que  la  quita  mucha  subs- 
tancia j  y  la  altera  ei  gusto.  La  vaca  que  secóme 
cñ  Bilbao  es  gorda  ^  tierna  y  xugosa  :  ei  carnero  de 
Castilla  engordado  con  las  hiervas  salinas  de  Por- 
tugalete,  tiene  un  gusto  exquisito:  h  ternera  es  mujr 
tierna  ?  blanca  y  suave :  las  pollas  se  pueden  com- 
parar á  las  excelentes  de  París  5  y  la  caza  abunda 
lo  bastante  por  todas  aquellas  cercanías  5  como  que 
es  un  pais  variado  de  montañas  ,  colinas  y  valles 
fértiles  y  áridos  ^  húmedos  y  secos  ^  Henos  de  ár- 
boles j  arbustos  y  frutas  ^  que  atrahen  cinco  espe- 
cies de  paxaritos  de  paso  ^  que  en  el  país  llamaü 
cbmBDSyjqnt  engordados  allí,  son  bocados  muy 
deliciosos.  Diré  luego  b  que  me  ocurre  sóbrelas 
aves  de  paso  en  general  >  y  en  particular  sobre  es* 
IQS  chimbos. 

Entre  tanta  abundancia  de  pescados  como  se  co- 
men en  Bilbao  5  hay  dos  especies  particulares  á  su 
Eia  5  de  que  gustan  infiníco  aquellos  moradores: 
las  -angulas-  en  invierno  ^  y  los  xibiones  en  vera- 
no. Las  angulas  son  semejantes  á  congrios  pequefiosí 
y  suben  por  la  Ría  en  multitud  increíble :  $n  grue- 
so es  como  una  pluma  de  paloma  ^  su  largo  cosa 
de  tres  pulgadas  5  y  su  color  blanco  pálido  :  no 
tienen  espina  huesosa  ó  vertebrosa  como  ías  ver- 
da- 
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dadoras  anguilas ;  se  cogen  á  millones  en  las  mareas 
baxas,  y  se  comen  fritas ,  y  de  varios  modos  quince 
ó  veinte  á  la  vez.  Los  xibiones  son  la  sepia  ó  ca- 
lamar pequeño ,  llamado  también  pescada  de  tinta, 
por  el  humor  negro  que  riene  parecido  á  ella.  El 
hueso    que  cubre   el  espinazo   sirve  á  los  plateros 
para   hacer   moldes  :  al  principio  es  blando  como 
una  gelatina  :  después  se  hace  consistente  y  carti- 
laginoso, y  es  entonces  muy  regalado  para  comer  : 
lue'^o  se  endurece ,  y  forma  debaxo  aquella  materia 
seca  y  tierna  en  que  se  imprime  la  pieza  que  se 
quiere   vaciar. 

He  dicho  ya:  la  abundancia  de  frutas  y  verdu- 
ras que  hay  en  Vizcaya  :  Biibáo  se  singulariza  en 
ellas  i  pues  ademas  de  lo  mucho  y  bueno  que  se 
c02;e   en  sus  alrededores ,  tralien  lo  mejor  de  otros 
lugares  distantes.  En  fin  ,  Bübáo  es  un  pueblo  don- 
de"^  se  puede  vivir  con  mucha  comodidad  y  gusto, 
por  el  extendido  comercio  que  en  él  se  hace,  por 
su  clima ,  por  sus  frutos  ,  por  el  agrado  de  sus 
habitadores  ,  y  por  la  cordura  con  que  están  he- 
días sus  leyes  civiles  y   de  comercio.  Entre  ellas 
hay  una  contra  la  ingratitud ,  á  cuyo  delito  señala 
castigo.  ■  " 

DE 
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DE  LAS  AVES  DE  PASO  EN  GENERAL, 
Y  DE  LOS  CHIMBOS  DE  VIZCAYA. 

J^a  transmigración  de  las  Aves  de  paso ,  y  su  I4 
y  vuelta  periódica  y  puntual  en  cierta  estación  deí 
año,  es  un  liecho  que  causa  marabilla  5  pero  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres ,  al  verlas  atravesar  mares 
y  regiones  vastísimas  para  ir  y  venir  á  buscar  el 
temple  y  alimento  que  las  conviene  5  y  multiplicar- 
se ^  no  pudiendo  entender  quién  las  guia ,  lo  atri- 
buye ai  instinto ,  voz  que  no  explica  nada ,  ni  sub- 
nunistra  idea  alguna. 

En  mi  historia  de  la  langosta  pruebo  que  la  ma- 
yor parte  de  las  astucias  y  operaciones  de  los  ín^ 
sedos  y  que  también  se  atribuyen  al  instinto ,  son 
éfedo  de  la  exquisita  sensibilidad  de  sus  órganos  ol- 
fatorios :  y  mil  hechos  demuestran  que  las  aves  tie-: 
nen  la  misma  sensibilidad.  La  Física  ensena  ,  qué 
todos  los  cuerpos  vivos  y  muertos  transpiran  sin  ce- 
sar. Cada  individuo  de  los  tres  reynos  exhala  una 
materia  distinta  de  la  de  otro  individuo^  El  perro 
busca  y  halla  á  su  amo  entre  mil  personas  por  ei 
olor  y  que  es  distinto  del  de  todos  los  otros  hombres. 
El  cordero  recien-nacidó ,  y  con  los  ojos  cerrados^ 
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tinsca  ía  teta  de  sn  madre  entre  im  rebano  de  ove- 

ias.  Las  merinas  que  desde  las  Montanas  van  á  pa- 
sar ei  invierno  en  Estremadura  j  se  detienen  por  sí 
aikaias  en  llegando  á  la  dehesa  donde  pacieron  eí 
año  antecedente  y  y  costaría  trabajo  á  ios  pastora 
hacerlas  pasar  mas  adelante  ,  sin  embargo  de  ser  todo 
ei  terreno  muy  parecido  tai  vez  por  espacio  de  mii« 
chas  íegoas.  La  sensación  que  hicieron  ías  emana^ 
clones  ó  efluvios  de  las  plantas  y  de  la  tierra  de 
aquel  parage  en  los  órganos  olfatorios  de  las  ove- 
jas, no  se  borraron  con  la  ausencia  de  algunos  me- 
ses ^  pues  se  ve  que  se  renuevan  aí  instante  que  lle- 
gan á  su  dehesa. 

Cada  paisi  cada  campo  ^  árbol  y  planta  transpi- 
ra emanaciones  diferentes  ^  y  perceptibles  á  ios  ani- 
males y  á  las  .aves.  Se  ven  algunos  árboles  tan  lle- 
nos deaídos  de  grajos  j  que  cubren  sus  ramas  5  y  s! 
se  repara  j  se  verá  que  cada  grajo  vuela  derecho  á 
SE  nido  sin  equivocarse  nunca  j  aunque  sea  en  la  obs- 
curidad de  ia  noche.  La  historia  de  las  palomas  que 
servían  de  correos  en  Egypto  ,  que  algunos  han  tra- 
tado de  fábula  ^  se  ve  comprobada  en  Inglaterra^ 
donde  se  las  hace  llevar  noticias  desde  Londres  ai 
otro  extremo  de  la  Isla.  Yo  vi  soltar  en  aquella  cor- 
te una  paloma  con  su  billete  atado  ai  cuello  5  en  que 
se  refería  la"  muerte  de  nn  caballero  ajusticiado  pot 
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delito  de  lesa-Magesfad  :  al  principio  tomó  el  vuelo 

acia  arriba  hasta  la  altura  de  una  torre  $  allí  revoló- 
teó  en  círculo  quatro  ó  cinco  veces    despacio,  y 
lue^o  tomó  el  vuelo  arrebatado  en  línea  reda  acia 
Escocía,  Después  se  supo  que  había  llegado  en  tres 
horas  y  media  á  la  casa  donde  se  crió  ,  distante  mas 
de  cien  leguas  de  Londres.  No  sirve  decir  que  la 
vista  pudo  dirigir  á  esta  paloma  ?  porque  tuvo  que 
pasar  montañas  diez  veces  mas  elevadas  que  el  pun- 
to de  donde  tomó  el  vuelo,  desde  cuyo  punto  se 
colige  que  empezó  á  oler  la  casa  materna  >  y  ade- 
mas de  esto  la  redondez  de  la  tierra  no  permite  que 
'a  tal  distancia  se  puedan  ver  los  objetos. 

Infinitas  observaciones  hechas  en  varios  tiempos 
y  países  prueban  que  las  aves  de  rapiña  huelen  de 
distancias  increíbles  las  emanaciones  cadaverosas ;  y 
no  puede  haber  tan  funesta  señal  para   un  enfermo 
como  posarse  un  cuervo  sobre  el  techo  de  su  casaj 
porque  la  exquisita  sensibilidad  del  olfato  de  esta 
ave ,  estimulada  con  el  hambre,  la  hace  distinguir 
los  efluvios  de  aquellas  partes  que  en  las  enferme- 
dades lentas  mueren  antes  que  la  vida  se  extinga 
en  el  corazón.  No  es  esto  agüero ,  ni  cuento  de  vie- 
jas 3  y  podría  traher  otras  mil  pruebas  de  la  verdad 
de  esta  exquisita  sensibilidad  olfatoria  de  las  avesj 
y  citar  los  hilos  atados  á  las  piernas  de  las  golon» 

dri-» 


339 

drioas  y  cigüeñas ,  por  los  que  se  ve  con  certidum- 
bre cómo  vuelven  á  los  nidos  que  dexaron  el  ano 
anterior.  Basta  lo  dicho  para  quien  reflexione  ,  y 
para  la  conssqüencia  que  quiero  sacar  >  y  es ,  que 
las  aves  de  paso  se  dirigen  por  el  olfato  para  vol- 
xzt  cada  año  ai  parage  donde  estuvieron  el  prece- 
dente. 

Las  cinco  especies  ,  pues ,  de  pasaros  que  vie- 
nen todos  los  años  á  Vizcaya ,  salen  del  África  quan- 
do   los  calores  insoportables  de  aquella  región   los 
fuerzan  á  mudar  de  clima  ,  porque  los  frutos  se 
secan,  los  arroyos  se  agotan,  y  las  hormigas,  de- 
licias de  los  chimbos ,  se  esconden.  Entonces  nues- 
tros páxaros  pasan  el  Estrecho  ,  entran  en  Andalu- 
cía ,  y  se  dividen  en  tribus  ó  familias  para  distri- 
buirse por  toda  España  ,  dirigiendo  cada  tribu  su 
vuelo  acia  el  lugar  de  su  patria.    Los  nacidos  en 
Andalucía  y  Sierra- Morena  se  quedan  allí ,  se  parean 
y  hacen  sus  nidos  donde  hay  matorrales  ,  frutas, 
aguza  y  hormigas.  Aman  mucho  la  sombra  de  las 
matas,  necesitan  beber  á  cada  instante,  las  simien- 
tes les  sirven  de  pan ,  y  las  hormigas  de  carne  la 
mas  deliciosa.  Quando  estos  regalos  les  empiezan  á 
feltar  por  lo  caloroso  del  clima ,  vuelan  por  pansas 
acia  los  otros  paises  mas  templados.  Pasan  rápida- 
mente por  las  llanuras  de  la  Mancha ,  donde  no  ha- 
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Han  sombra ,  agua  ,  n!  otras  comodidades ,  y  llegan 
á  Vizcaya  por  Agosto  ,  quando  la  zarzamora  ,  la 
alheña ,  la  rubia ,  ei  saúco  ,  la  madre-selva  ,  la  hi- 
guera y  demás  plantas  están  en  fruto.  Llegan  flacos 
y  secos  de  la  fatiga  del  viage  j  pero  en  quatro  dias 
se  ponen  gordos  como  becafigos  ú  hortelanos.  La 
Mancha  es  para  ellos  un  desierto  como  la  Arablaj 
y  Vizcaya  ,  el  paraíso. 

Quando  las  aguas  del  otoño  empiezan  á  podrir 
los  granos  de  las  simientes ,  y  las  hormigas  se  es- 
conden,  los  chimbos  escapan  todos  en  una  noche, 
á  excepción  de  algunos  perezosos  ó  enfermos  que  se 
quedan;  y  e'stos  son  los  que  ,  si  llegan  i  la  pri- 
mavera ,  sacan  hasta  tres  crias.  La  gran  sensibili- 
dad del  sistema  nervioso  de  estos  paxaritos  les  hace 
sentir  y  prever  la  menor    mutación  de  la  atmós- 
fera. Yo  vi  una  vez  al  fin  de  Septiembre  gran  mul- 
titud de  chimbos.  El  27  se  levantó  un  viento  un 
poco  fresco  ,  y  aquella  noche  huyeron  todos,  des- 
pués de  haber  tenido  su  asamblea  general  como  las 
golondrmas ,  anticipándose  á  la  gran  lluvia  que  cayó 
clap.  Así  nuestras  cinco  especies  de  páxaros  se  go- 
biernan por  el  olfato   para  buscar  su   alimento  de 
clima  en   clima  ,  á  manera  que  los  Árabes  ,  los 
•Tártaros,  los  Sal vages  de  América,  y  todos  los  Pue- 
blas numidas  ó. pastores   mudan  sus   habitaciones 
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para  buscar  su  alimento  ,  y  el  de  sus  ganados. 

El  gran  paso  de  las  chochas  se  sigue  inmedia- 
tamente á  la  partida  de  los  cliimbos  ;  aunque  en 
Vizcaya  siempre  hay  tal  qualave  de  éstas  todo  el 
año ,  pues  yo  vi  dos  de  ellas  á  fines  de  Julio.  Ha- 
cen sus  nidos  á  la  sombra  en  las  quebradas  de  las 
peñas  ai  norte  de  la  montaña  de  Gorveya ,  donde 
algunas  fuentes  mantienen  la  tierra  fresca  y  blanda 
en  medio  del  estío  ,  y  llena  de  gusanos  y  verdura. 

Pocos  años  hace  que  se  halló  en  Inglaterra  por 
la  primera  vez  un  pollo  de  chocha,  y  se  tuvo  por 
tan  raro,  que  se  hizo  su  descripción,  y  se  grabó 
su  figura  como  cosa  digna  de  conservarse  para  me- 
moria de  tal  fenómeno  en  la  Historia-natural  de  la 
Gran-Bretaña. 
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DE  LA  MINA  DE  HIERRO  DE  SOMORROSTEIO, 
Y  OTRAS   DE   VIZCAYA/ 

Como  la  mina  de  Somorrostro  es  ,  según  mís  idéasj 
formada  por  el  agua  j  que  acarrea  el  Iñerro  y  le 
deposita  en  aquel  parage^  formando  al  mismo  tiempo 
%^arios  cuerpos  singulares,  en  especial  cristalizacio- 
nes,  antes  de  dar  su  descripción,  me  parece  con- 
veniente  decir  alguna  cosa  del    modo  con  que  el 
agua  forma  las  minas  de  acarreo  y  las  cristalizacio- 
nes; y  para  esto  me  contentaré  con  referir  senci- 
llamente lo  que  he  visto  yo  mismo  en   algunas  mi- 
nas de  Alemania  que  se  parecen  á  la  de  Somorros- 
tro. La  detención  no  será  larga  ,  porque   me  ceñiré 
lo  mas  que  pueda :  y  aunque  mis  proposiciones  pa- 
rezcan inconexas  y  desunidas  á  primera  vista  ,  si 
las  medita  un  inteligente  ,   tal  vez  las  hallará  con- 
seqíientes  y  oportunas» 

Las  betas  de  clausthal  se  componen  de  piorno^ 
cobre,  y  plata  mineralizados  por  el  azufre  ,  y  se  ha- 
llan en  matrices  de  espato ,  hornestein ,  y  alguna  vez 
de  quarzo.  Hay  comunmente  en  las  betas  rajas  y 
agujeros  tan  grandes  como  una  colmena,  y  otros 
menores  por  graduación,  hasta  del  tamaño  de  un 
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huevo.  Estas  rajas  de  diferentes  grandores  y  direc- 
ciones están  llenas  de  humedad ,  y  en  ellas  cabal-» 
iiienre  es  donde  se  forman  las  cristalizaciones  ,  las 

qeaks  son  todas  de  figuras  diferentes,  sin  que  ape- 
nas se  halle  lina  que  se  parezca  perfecLamente  á 
ótraj  no  obstante  ser  írms  dequarenra  las  varieda- 
des formadas  por  el  concurso  foitxdto  de  las  partí- 
culas invisibles  que  la  humedad  en  .  forma  de  exha- 
lación transporta  y  depone  de. tan  diversas  maneras* 
Algunas  de  estas  cristalizaciones  están  pegadas  á  la 
cavidad,  superior  con  la  'punta  ■  pendiente  en  el  ayre : 
otras  nacen  del  suelo  j  y  se  levantan  acia  arriba: 
otras  tienen  su  basa  á  un  lado  :  y  muchas  llenan 
enteramente  el  vacío  de  las  cavidades  ó  rajas.  Hay 
algimas  cuyas  basas  •■  están  fuertemente  unidas  á  la 
peña  de  la  beta  ?  y  otras  con  tan  poca  unión  ^  que 
se  separan  con  ios  dedos.  Se  ven  espatos  cristaliza- 
dos 5  que  Bacen  en  un  lecho  duro  de  quarzo  >  y  quar- 
zos  cristalizados  lácleos ,  esto  es ,  de  color  de  lecliey 
que  nacen  sobre  materia  blanda :  y  alguna  vez  se  en- 
cuentra una  capa  de  quarzo  sobre  otra  de  espato, 
en  que  nacen  cristales  duros  mezclados  con  otros 
blandos* 

'Si  estos  cristales  varían  tanto  por  el  lugar  don- 
de se  hallan  ^  y  la  materia  de  que  se  componen^ 
varían  aun  más  por  sus  figuras  y  colores?  pues  lo^ 
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hay  desde  tres  facetas  hasta  siete :  convexos  y  cón- 
cavos como  los  pedernales  :  llanos  ,  derechos  y  del- 
gados como  uní  hoja  de  papel  :  en  forma  de  da- 
dos :  redondos  como  granos  de  uva :  largos  como  agu- 
jas :  parecidos  al  granizo ,  á  ios  copos  de  la  nievci 
y  á  pedazos  de  agaa  helada.  Los  hay  ladeos,  pagí- 
Z0S5  achocolatados,  negros ,  amuscos ,  &c.  y  todos 
son  cristales  simples ,  esto  es  ,  que  no  constan  mas 
que  de  tierra ,  agua  y  una  vislumbre  de  metal  para 
dar  color  á  los  que  le  tienen  í  y  sí  hay  en  ellos  al- 
gún poco  de  ácido,  estará  mezclado  con  dichas  tres 
materias. 

En  las  referidas  cavidades  y  venas  se  hallan  otros 
cristales  compuestos  de  quarzo  j  espato  ,  plata  y  co- 
bre 5  plomo  5  hierro  y  azufre  j  todo  mezclado  5  de 
modo  que  se  ve  que  todas  estas  tierras  y  metales 
han  subido  con  las  exhalaciones  de  la  humedad  3  y 
se  han  revuelto  y  combinado  en  el  ayre  para  com- 
poner el  cristal  Vi  un  pedazo  de  él  extendido  como 
una  torta  5  de  quince  á  veinte   libras    y  dos  pul- 
gadas de  grueso,  q^e  por  ambos  lados  estaba  lleno 
de  agujeros  que  no  pasaban  de  una  parte  á  ótra^ 
y  pareda  un  panal  de  abejas.  Este  se  halló  en  una 
raja  poco  pegado  al  suelo  ^  sin  tocar  á  los  lados : 
era  de  color  de  hollín,  menos  algunos  cristales  ama- 
tíiios  azufrosos ,  que  daban  lumbre  heridos  del  es- 
la- 
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labon  f  y  estaban  pegados  á  los  bordes  de  los  agu- 
jeros :  de  que  inferí  que  era  ei  hierro  d  que  do- 
mmaba  en  ellos 5  pues  á  ser  ^-ei- cobre  :■,■■' no  darían 
fuego  j  y  se  qiiebraríati.  Sin  embarga ,  no  es  co- 
mm  haliat  cu  esta  mina  cristales  .así  cardados  de 
fiietales  ?  sobre  todo  de  plata. 

Como  ks  betas  de  esta  mina  cstín  cargadas  de 
dichas,  materias  ínetáiicas  ,.  creo.  3^0  .qiís  la,  ev^^ip^* 
ración  de  la  humedid  que  forma  las  raías  y  cavi- 
dades 5  se  comunica  y  mezcla  cGñ  h  de  las  venas 
de  los  metaíes  ^  para  fixarse  después  aaib^s  así  con- 
fundidas y  Y  formar  el  .aistai  Hietalico.  Los  azufro- 
sos son  mas  comanes  ^  y  su  posición  -demaestra  que 
la  mataría  ha  estado  dísue.Ita  ,    y   que  llevada  de 
abaxo  arriba ,  ó  de  arriba  abaxo  ^  ó  de  lado  j  se  ha 
fixado  cñ  ios  huecos  de  ios  oixos  ci'iscales  terreos^ 
ó  metálicos.  Los  que  esíáa  pegados  á  lo  alto^tie-^ 
nen  las  puntas   guai^necidas    de  costales  sulfúreos^ 
porque  ei  lapor  azufrosa  subió  y  se  pegó  i  ellif 
después  de  formados:  Íqs  cerreos  j^  que  están  pega^ 
dos  al  suelo  ?  tieoeu  el  azufre  eü  la  xaiz  ,  pocque 
baxando  el  vapor  j  le  coaduxo  allí  :  los  que  cstím 
extendidos  por  todo  lo  largo  de  la  cavidad ,  tienes 
SDÍao^nte  azufre  en  un;  lado  ,.  y  voiv'íéndoíos^;no; 
se  iialla  semejante  materia  en  el- •■otro  y  y  en  fin ,  qraa- 
do  por  ambas  partes ;;sc  hallan  cristales  .sulfúreos,^; 
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puede  tener  por  cierto  que  el  pedazo  grande  cris- 
talizado estaba  pegado  en  lo  alto  ó  en  lo  baxo  acia 
el  medio  del  hueco  ó  cavidad. 

Muy  cerca  de  estas  minas  ácCIánsthaI\  en  la 
de  Zellerfelt ,  hay  gran  cantidad  de  cristales  de  plo- 
mo apiñados  de  color  de  leche*  Vi  algunos  gm* 
üios  de  ellos  gruesos  como  un  puno  j  cuyas  quíilas 
eran  de  una  pulgada  de  largo  ^  y  .gruesas  como  una 
ploma  de  paloma*  Contenían  tanto  plomo  y  que  da- 
ban  á  razón  de  ochenta  libras  por  quintal :  se  ha- 
llan en  las  cavidades  de  las  betas ,  y  muchos  te- 
nían un  poco  de  color  dado  por  el  hierro. 

EnAndreas-Bourg  ^  que  es  una  de  las  ciudades 
mineras  de  la  jurisdicción  de  ClausthaJ  y  se  hallan 
€n  las  venas  de  su  mina  roxa  de  plata  muchos  cris- 
tales de  quantas  figuras  hemos  hablado  arriba*  Yí 
algunas  quillas  gruesas  como  la  muñeca ,  de  siete  á 
ocho  pulgadas  de  largo  j  casi  transparentes^  de  co- 
lor de  rubí.  Las  minas  de  plata  roxas  del  Perüj  que 
Alonso  Barba  llama  r¿?i/r/i?r  5  deben  abundar  de  la 
ímsma  especie  de  cristales  >  pues  se.  parecen  á  ésta 
de  que  voy  hablando  y  según  las  muestras  que  he 
visto  en  Madrid  de  algunas  de  Potosí  ^  que  eran  unos 
trozos  gruesos  como  una  cabeza  j  todos  clavetea- 
dos de  manchas  de  rosicler ,  como  si  alguna  agua 
colorida  de  roxo  se  hubiese  secado  so-bre  la  piedra^ 
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V  barnizado  su  sapsrñás.  Los  fundidores  saben  que 
un  q-iintarde  estas  minas  de  rosicler  contiene  á  ve- 
ces hasta  sesenta  libras  de  plata ,  con  bastante  can- 
tliid  de  azufre  r  arsénico  y  hierro. 

A  pesar  de  esta  gran  variedad  de  cristales,  los 
hay  que  conservan  constantemente  el  mismo  nú- 
mero de  facetas ,  aunque  ss  hallen  en  paragesmoiy 
dixerentes ,  y  sean  de  diversos  tamaños  í  pues  d  ta- 
maño es  puro  accidente,  y  en  nada  conduce  á  ia 
esencia.  Los  rudimentos  ó  principios  que  forman  las 
qaiiias  del  qaarzo  ladeo  son  de  la  misma  natura- 
leza que  los  que  forman  las  quiUas  del  cristal  de 
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Las  partes  primitivas  que  componentes  quillas 
en  las  cristalizaciones  ferruginosas ,  son  constante- 
mente ias  mismas  en  rodos  los  cristales  de  su  es- 
pecie; pues  parten  de  un  centro.,  y  se  alargan  ho- 
rizoatalmente  como  los  xayosde  una  estrella.  En  Pe- 
ralejos, cerca  de  donde  nace  el  Tajo,  tí  piedras  ca- 
lizas ,  y  en  Molinade  Aragón  piedras  hiesosas,  que 
se  hablan  formado  según  ías  leyes  de  una  cristalí- 
zacioa  semejante  á  la  referida. 

Quando  las  parres  elementales  tienen  figuras  dg- 
terminadas,  es  preciso  que  todos  los  cuerpos  que* 
ss.  forman  de  ellas  sean  de  la  uiism.a  figura,  como 
vemos  que  sucede  en.  la  invariable  cristalización  de* 
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Binchas  sales  p  pero  lo  qiie  no  me  arreveré  á  decir, 
x¿  pertenece  á  este  kigar  ,  es  si  las  quilias  y  los  ciis* 
tales  ferruginosos  se  forman  al  mismo  tiempo  y  ¿^ 
lépente  como  los  vemos  ,  ó  si  toman  iiicrement© 
foco  á  p^ce.  to  úkimo  me  parece  ser  lo  que  sii« 
cede  es  las  cxistaiizacíones  de  las  minas. 

Hemos  dicho,  que  en  las  minas  ÁtClaustkahf 
sus  ceBzaiiías  May  muckos  cristales  ,  y  e:<plieando  sii 
Baturaleza  j: queda  probada  que  contienen  quarzo^ 
espato^  hornesteiB  ^  plata  y  cobre,  plomo  5  azufre 
y  arsénico»  Veamos  atmra  si  podemos  dar  algiiria 
ideaj.aMnqu§:  imperfe¿la  j  de  la  formación  deestaf 
materias* 

Me  prece  que  las  bems  son  acarreadas  5  de^ 
positadas  y  y  formadas  por  el  agua  y  la  humedad  r 
y  ios  cristales  y.  por  unas  emanaciones  ó  evapora- 
ciones imperceptibles»  El  agua  acarrea  ó  transporta  ^ 
la  iiumedad  detiene  ^  y  Jas  evaporaciones  deponen- 
¿  incrustan^  Una  división  invisible  es  la  única  di- 
ferencia, que  hay  entre  el  agua  de  un  estanque  í> 
un  rio  y,  y  el  ^^por  de  la  misma  agua*  Este  vapor 
lleva  consigo  algunas  materias  >.  que  pegándose  á  las 
bóvedas  formadas  por  las  peñas  sobre  muchas  fuen- 
tes minerales  ,  las  entapizan  ,  por  decirlo  asi,  de- 
incrusraciones  sólidas  ó  farinosas  5  ó  bien  el  misma 
v^por  las  depone  sobre  vegetales  ó  tiej:ras*  El  agua 
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parece  ciara  á  la  vista;  pero  sin  embargo,  es  se- 
turo  que  Ueva-  en  sí  disueltas  aquellas  materias  que 
depone.  Sin.  entrar  en  refetii  una  multitud  de  cuer- 
pos sólidos  de   quienes  es  disolvente  y  vehículo  el 
acTua ,  bastará  por  ahora  considerarla  en  tres  aspec- 
r^s  diferentes:  i°  como  agua  común ,  2°  como  hu- 
medad  visible  ,  3°   Gomo   vapor  :  y  de  estas  tres 
maneras  obra  los  diferentes  fenómenos  minerales  ^ 
acarreando ,  deteniendo^  y  deponiendo-:  esto  es ,  co- 
sió agua  común  ,  disuelve   y  Heva  consigo  varias 
materias ,  y  se  filtra  coa  ellas  por  entre  las  tierras 
y  piedras  blandas,  hasta  que  lo  espeso  de  unas-y¡ 
otras  la  detiene  :  como^  humedad  obra,  porque  don« 
de  la  hay  se  embota  y  detiene  la  materia  que  lle-4 
ga  á  ella  ,  si  la  falta  otro  tmpulso  ó  fuerza  para  pau- 
sar adelante ^  y  eii-^ñ,  coxñQ  vapor  depone  ó  ift- 
crusta  >  porque  sutilizándose  hasta  hacerse  invisible^: 
y  llevando  consigo  disueftas  del  msmo  modo  tier- 
ras, metales,,  sales  y  otras  materias-,  las  fixa  mu» 
chas   veces   sobre  alguna  parte  sólida- ,  donde  sá 
coagulan  y  forman  cristalizaciones-- 

La  reducción  de  cien^  libras  de  azufre  en  otras- 
ciento  de  ácido  yitriólico  ó  sulfúreo ,  que  es  lo  mis-, 
mo  ,  demuestra  que  una  pequeñísima  cantidad  de 
tierra  inflamable ,  ó  lo  que  llamaban  los  antiguos 
;sufre  principio ,  y  ahora  fiogisto ,  basta  para  coaga- 
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iar  y  dar  cuerpo  amarillo  á  cien  libras  de  ácido  ví- 
triólico  ,  ó  azufre  concentrado  ,  como  lo  demostró 
el  insigne  Staalli ,  haciéndonos  ver  ai  mismo  tiem. 
po  lo  mucho  que  este  ácido  apetece  y  chupa  los 
vapores  de  Ja  atmosfera.  El  azufre  común  no  es  di- 
soluble por  el  agua  iii   por  la  humedad  i  pero  la 
evaporación  le  atenúa  y  deslíe,  y  llevándose  el  áci- 
do con  su  ílogisDo,  Jos  combina  en  el  ayre  con  el 
cobre  y, el  hierro,  y  forma  después  piritas  sobre 
bs  cristales,  que  son  amarillos   quando  domina  el 
azufre.  La  evaporación  es  también  quien  depone  y 
forma  aquel  azufre  verdadero ,  que  hallándose  en 
las  aguas  termales  de  Aix  laChApelk,  ha  dado  mo- 
tivo á  tantas  especulaciones:  así  como  la  humedad 
iavisibk  «s  causa  de  que  se  descompongan  los  pe> 
fiascos,  transmutándolos  en  tierras ,  ó  ea  otros  cuer- 
pos nuevos. 

Considerando  iodos  estos  hechos,  y  aplicándo- 
os á  ia  mina  de  Somorrostro  ,  diremos  que  se  ori- 
gina, de  la  disolución,  transporíacion  y  deposición 
del  hierro  que  hacen  el  agua  y  la  humedad  í  por 
cuyo  motivo  principalmente  es  m  conjunto  de  lá- 
minas o  escamas  pequeñas  mas- delgadas  que  el  papel 
formadas  y  aplicadas  succesivamente  unas  sobre  otras- 
c^mo  á  mayor  abundamiento  lo  comprueban  mu- 
chas oquedades  y  aberturas  que  hay  entapizadas 
'  -  de 
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de  dichas  láminas.  Es  tan  seguro  que  toda  la  mi- 
ra 5e  forma  diariamente  por  el  agregado  de  las  ma- 
terias que  acarrea  el  movímietito  imperceptible  de 
huiiiedad  ^  que  no  debe  causar  maravilla  lo  que 
aseguTan  los  Trabajadores  de  ella  5  esto  es  y  que  se 
hallan  fragmentos  de  picos  y  azadas  5  y  otras  herra- 
Biiexntas  en  algunas  paites  que  fueron  cabadas  mu- 
chos siglos  hace  >  y  que  después  hnn '  vuelto  á  lie* 
oarse  de  mineral :  por  cuya  causa  deben  ser  creí- 
dos dichos  trabajadores  quando  afirman  que  la  mí* 
na  creces  pero  la  gran  lentitud  con  que  Ío  exe- 
cuta  impide  que  los  hombres  puedan  calcular  su 
incremento ,  ni  señalar  el  número  de  siglos  que  soe 
menester  para  llenar  un  agugero  de  un  tamaño  de- 
íerminadoi. 

De  todo  se  infiere  que  en  esta  mina  hay  mine-- 
mi  j  disolución  %  evaporación ,  acarreo  y  deposición^ 
&  halla  situada  en  una  colina  >  que  aunque  forma 
undulaciones  5  mirándola  desde  las  momaiías  de  la 
circunierencia  í  que  son  calizas ^  casi  parece  un  lla- 
no» Su  extensión  na  guarda  regularidad  >  y  yo  creo 
que  en  quatro  ó  cinco  horas  se  puede  andar  en  cir- 
cuito. El  mineral  forma  un  lecho  interrumpido  5  que 
Taría  en  sos  gruesos  desde  tres  pies  en  unas  parresj 
hasta  diez  en  otras  :  y  está  cubierto  de  una  capa  de 
peñas  calizas  blanquizcas ,  de  dos  >  hasta  seis  pies  de 

■  grue- 
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grueso.  Esta  es  la  descripción  general  que  puedo  ha« 

cer  de  ia  situación:  y  naturaleza  de  una  mina  tan 
célebre.  Veamos  ahora  cómo  la  benefician. 

A  todo  el  mundo  es  lícito   cabar  en  ella,  sa- 
car ia  cantidad  de  mineral ,  ó  v^na ,  como  allí  la 
llaman  y  que  le  parece^  venderla  ^  ó  llevarla  por  tier- 
ra ó  por  mar  á  donde  quieren ,  sin  pagar  derecho^ 
ni  usar  de  formalidades.  Los  sacadores  de  vena  son 
gente  poquísimo  instruida?  y  así  por  esto  ,  como  por 
hallarle  mas  á  mano  ^  sacan  aigonas  veces  minera 
que  tiene  quarzo  por  matriz,  y  produce  hierro  agrio 
y  lleno  de  quiebras  5  pero  los  Ferrones  CO  que  le  han 
de  comprar ,  le  conocen  muy  bien  ,  y  saben  des- 
echarle. Esto  sucede  raras  veces .:  pues  en  lo  gene- 
ral todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  en  Europa  mi- 
na tan  fácil  de  fundir^  ni  que  dé  hierro  tan  sua-' 
ve  como  ésta  de  Somorrostro  5  y  siempre  ha  side 
así  desde  el  tiempo  de  ios  Romanos ,  que  ya  sabe- 
mos la  beneficiaban. 

La  vena.í  quando  sale  de  ia  mina  ^  es  de  color 
de  sangre  de  íoro^  y  mojándola  toma  el  ^de  púr- 
pura. Tran^ortan  en  barcos  cantidad  prodigiosa  de 
día  á  las  Provincias  inmediatas  ,  donde  la  funden  so- 
la 5  ó  con  mezcla  de  sus  propios  minerales  ,  que-, 
por  lo  común j  dan  hierro  mas  duro.:  y  otra  can- 

(i)    Llaman  Firrones  i  los  dueños  de  fcrrerías« 
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tiiad  poco  menor  se  lleva  en  carroso  reqiíasálas 
terrerías  de  tierra  adentro.   Yo. solamente  hablaré  del 
iB^io  con  que  la  benefician  sin  mezclarla.  Ante  to- 
das cosas  ia  tuestan  -ó  arragoan  ,  como  allí  se  di- 
ce .  al  avre  abierto  entre  una  porción  de  troncos 
de  ieíia  ,.  para  ■dividirla  j  evaporar  ia  iiumedad  ,  ma- 
sitcsiar  el    fiogisto^  y  disminuir  su   peso^  de   mo- 
do  que  sea  mas  fácil  fundirla  ,   y  separar  -de  las 
escorias  las  partes  ferruginosas.  Tostada  ya  la  ve- 
ra 5  la  eckan  en  el  fogd  con  el  carbón  necesario. 
y  quando  conocen  que  se  ha  fundido  formando  eti 
el  suelo   del  figd  una  peiía  ó  masa  de  quairo  ó 
cinco  arrobas ,  asen  esta  -masa  con   una  especie  de 
garfio  ó  tenazón,,  y  -la  arrastran  para  colocarla  en 
el  yunque  debaxo  de  un  gran  mazo  5  cuyo  peso  es 
de  setecientas  á  mil  libras.  Allí -5  moviéndola  á  un  la- 
do y  á  otro  ,  la  empiezan  á  quadrar  >  y  repiiíen<Í0 
iis  caldas  y  las  batidoras  ^  la  reducen  á  barras.  Con 
ios  golpes  del  mazo  arroja  infinidad  de  chispas,  que 
DO  son  otra  cosa  que  las  escorias  del  metal.  La  barra 
de  hierro  que  resulta  de    esta  operación ,  se  puede 
doblar  ó  alargar,  sí  se  quiere, en  otra  fragua  mas  pe- 
queña j  y  aun  batirla  en  frió  cómo  si  fuera  de  plata  '^'\ 

<;0  £-  ^^  antiguo  labrabais  el  lútvm  á  bnzo  ,  y  sr»n  proeba  de  ella 
|n=  r"tT-'^res  ¿-  muclias  barriadas  é  caserías  sirasáas  donde  no  liay  rio 
si.srrov^,  D112  csñesan  ó  terminan  por  -laú  í.-f^:,  qa^  sigoilica:  fierrefía, 
c3h;o  Olüve.  divago  ds  ia  [srrena^  Maüáiola, /;-f/¿r.^  id  mmts^  &c. 
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De  este  modo  en  pocas  horas  se  funde  á  mineral 

se  saca  de  la  fundición ,  y  se  forjan  las  barras  de 

hierro  que  se  venden  á  los  herreros. 

Segim  lo  qr.e  se  puede  juzgar  á  la  vista  ,  un 
quintal  de  vena  produce  desde  treinta  á  treinta  y 
cinco  libras  de  buen  lucrr05.de  que  resulta,  que  el 
residuo  pasa  de  sesenta  libras  de  escorias  y  tierra 
mueita.  Como  esta  mina  de  Soniorrostra  no  con- 
tiene azufre  ni  ácidos,  nunca  ha  sido  menester  usar 
de  castina  ^.  esto  es  y  piedra  caliza  ,  para  fundirla 
Y  absorber  dichas  dos  materias  ,.  que  tanto  emba- 
razan  en  las  minas  que  tienen  la  desgracia  de  es- 
tar infestadas  de  ellas  ,,  como-  sucede  á  muchas  de 
Rancia.  Sin  embargo,,  á  mí  me  parece  que  no  se- 
ría mala  que  probasen  á  usar  dicha  castína ,  por- 
que acaso  con  ella  se  animaría  y  haría  fundible  una 
parte  de  la  tierra  mmerta  ferruginosa  5,  se  dismiüiií- 
rían  las  escorias  ^  se  aceleraría  la  fundición ,.  y  se 
ahorraría  mucho  carbón. 

La  experiencia  ha  ensenada  á  los  fundidores  Viz- 
caynos  el  modo  y  la  cantidad  de  mineral  con  que 
han  de  cargar  su  fogal  ó  hornillo  (que  no  es  mucho 
mayor  que  la  fragua  ordinaria  de  un  Herrero  de  grue- 
so) ya  conocer  la  naturaleza  y  circunstancias  de 
su  mina  5,  y  así  la  manejan  según  es  menester  sin 
que  pueda  haber  mucho  que  añadir  ni  quitar  á  su 

mo- 
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modo  de  tostar  la  vena  ^^^  j  i  sus  hornos  ^  ni  ásus 
mazos.  Una  ferrería  bien  manejada  produce  á  su 
dueño  50a  ducados  al  alio  por  lo  regular  5  pero  las 
hay  también  que  apenas  dan  500^  pagados  todos  los 
gastos.  Es  gran  fortuna  para  Vizcaya  tener  estas  mi- 
nas de  liierro ,  porque  su  comercio  hace  entrar  to- 
dos los  anos  en  el  pais  algunos  millones  de  reales^ 
que  circulan  y  se  subdivlden  Infinito  5  lo  qual  es 
un  exceíence  medio  de  mantener  la  población. 

La  -eccoomía  en  el  carbón  es  nniy  necesaria,  y 
por  eso  los  Vizcaynos  lian  adoptada  el  uso  de  los 
hornos  baxos  y  pequeños  ^  pues  si  usasen  los  hor- 
nos grandes  que  en  las  demás  ferrerías  de  Europa, 
y  necesitasen  teñnar  el  hierro  con  el  aparato  de 
martinetes  grandes  ^  en  pocos  anos  consumirían  to- 
dos sus  monres :,  y  sería  preciso  que  parasen  las  fer- 
rarías por  falta  de  carbón. 

Ademas  de  la  gran  mina  de  Somorrostro  ,  hay 
en  \azca)^a  otras  muchas  más  ,  unas  que  se  labran, 
y  otras  que  nó.  En  los  alrededores  de  Bilbao  hay 
algunos  parages  donde  se  descubre  el  hierro  encima 
de  tierra:  y  á  cosa  de  un  quarro  de  legua  de  la 
Villa  hay  un  cerro  lleno    de  una  rnina  muy  dife- 

Ty  2  ren- 
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lente  de  la  de  Somcrrosrro  >  porque  ésta  ,  como  di- 

ximos  arriba  ,  no  contiene  azufre  ni  ácido  5  y  la  de 
Bilbao  está  llena  de  vitriolo.  Es  una  vasta  colina ,  ó 
trozo  enorme  de  mina  de  hierro  ,  que  acarrea  ó 
atralie  un  ácido  vitriólico^  el  qual  j  penetrándose  por 
entre  ia  peña  ferruginosa  y.  disuelve  el  metal,  y  oía- 
nifiestaenla  superficie  unas  plancíiitas  de  vitriolo 
.verdes  ,  azuladas  y  blancas. 

En  frente  de  este-  cerra  ,  al  otro  lado  del  río^ 
hay  otro  peñasco  semejante,  que  produce  gran  cao-- 
tidad  de  vitriolo  únicamente  de  color  amarillo  claro* 
Y  aquí  ci.  €  ai  paso  y.  que  aunque  los  colores  verde, 
azul  y  amarillo  existen  sin  ácido  vitriólico  ,  saben 
no  obstante  los  Químicos  por  experiencia  ,  que  el 
hierro  ordinario  disuelto  con  este  ácido  ^. se  crista- 
liza en  vitriolo  verde ,  que  llamamos  caparrosa:  que 
con  ci  cobre  foinia  cristales  azules  :  que  los  pía- 
duce  blancos,  iiriido  con  la  tierra  arcillosa  quefor« 
Bia  el  aii:mbre :  que  son  del  mismo  color  quando 
disuelve  el  zinc  >  y  que  produce  el  amarillo  quando 
se  coagula  con  el  flogísto  del  azufre  común ,  que 
tanto  abunda  en  los  tres  reynos  de  la  naturaleza; 
Lo  singular  es  que  haya  estos  colores  en  la  mina 
de  Bilbao ,  que  no  contiene  cobre  ,  alumbre  ,  zinc 
tA  azufre  ?  y  no  es  fácil  entender  esto ,  sin  suponer 
que    enua  parte  de  agua  pura  ó    elemental  en  la 

com- 
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coiBposicion  de  los  cristales  5  y  que  la  evaporaclctl 

de  esta  agua  r  po^  ^l  calor  ó  por  el  a3^re ,  muda 
la  consistencia  5  y  destruye^  el  color  ■  i^erde  del  vi^ 
triólo  de  hierro  ,  quitándole-  aquella  justa  propor- 
ción de  agua  que  le  constituía?  y  luego  que  le  em- 
pieza á  perder ,  empieza  también  á  mudar  de  colors 
3^  pasando,  por  diversas   degradaciojies  de  verde  y 
aiBaiiilo  5.  llega  á  parar  en  blanco  5  quando  ha  pen- 
dido toda  su  agua.  Quando  liega  á  este  estado ,  que 
parece  harina  ^  se  llama  polvo-,  de  simpatía ,  porque 
m  virtud  de -su  estiptiquez  detiene  la  sangre,  y  en- 
carna  presto  las  llagas.  El  que :..  quiera  :wriíicar  h 
teórica  referida ,  no  tiene  mas-  que  echar,  agua  so- 
bre dicho  polvo  blanco  ,  y  verá;  que  se  cristaliza. 
de  nuevo  en  cristales  verdes.    Alguno  dirá  tai  vez 
¿  porqué  habiendo  tmto  ácido  y  hierro  en  estas  mon- 
tañas^ yconteniendo  el  hierro  tanto  fiogisto,  no  se 
unen   estas  áos   niaterias ,  y  forman  azufre  ?  A  esto 
respondo  ^  que  para  que  suceda  tal  cosa,  es  nece- 
sario que  el  ácido  vitriólico  ,  y  el  fiogisto  estén  ex^ 
tremamente  concentrados  y  secos  3.  y  que  en  estas 
montañas  están  ,  muy   al    contrarío  ,  anegados  en 
humedad.  La  abundancia  de  tst^  ácido  ha  sido  pror* 
bablemente  la  causa  de  que  se  haya  abandonado  el 
beneficio  de  estas  minas  de  Biibáo  3.  pues  deben  dai: 

VXk  . 
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un  hierro  muy  agrio  5  pero  este  sena  ei  caso  de 
fundir  la  imna  con  ia piedra  de  cal,  ó  caseína,  que 
corregiría  aquel  defeíio. 

A  pocos  pasos  de  este    gran  ■p:ñascal  ferrugi- 
noso cortó  un  Ingeniero  un  pedazo  del  cerro  para 
allanar  el  paseo  nuevo  de  la  Villa :  y  como  el  corte 
se  hizo   á   plomo  -,  y  de  cincuenta  á  ochenta  pies 
de   altura  ,  se  descubrió  la  mina  de  hierro  ,  qat 
está  en  verdaderas  betas  ,  que  i  veces  buzan  rec- 
tas, y  aveces  obliquas,  y  representan  groseramen- 
te las  raices  dé  un  árbol  Algunas  venas  tienen  una 
.pulgada  de  diámetro,  y  ¿tras  son  mas  gruesas  que 
ua  brazo,  variando  hasta  lo  inñtiito,  según  la  mas 
ó  menos  resistencia  que  la  tierra  opone  al  acarreo 
del  agua,  pues -no  liay  duda  que.  esta  mina  es  obra 
de  elL  En  tina  palabra,  aquí  se  ve  expuesto á la 
vista  lo  que  D.Antonio  de  Ullóa  Imagina  que  su- 
cedería en  el  cerro  de  Potosí,  si  fuese  posible   qui- 
tarle la  corteza  «xteriot ,  y  ver  lo  que  contiene  en 

sus  entrañas. 

De  lo  dicho  se  saca  que  en  Vizcaya  hay  mi- 
nas de  hierro  en  capas,  en  trozos,  y  en  betas.  Se 
ven  en  ellas  muchas  hematltas  que  están  encasadas 
en  los  huecos  de  las  venas ,  y  son  singulares  pcK 
sus  diferentes  formas:  y  tamaños.  Las  hay  gruesas 

co- 
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como  ía  cabeza  de  un  hombre ,  y  vi  una  que  figu- 
raba una  corona  cerrada  ,  negrizca  >  lisa  por  de  fue- 
ra, é  isrríada  por  dentro.  Las  hay  chatas  como  ríño- 
nes de  vaca  :  en  granos  redondos  como  manzanas  : 
huecas  con  cristales,  pequeños  dentro- :  planas  como 
la  palma  de  la  mano :  granosas  por  urr  lado,  y  pla- 
nas por  otro.  Se  hallan  amarillas  y  roxas  por  de 
dentro ,  lo  qual  pcoviene  de  una  capa  ligera  de  hierroy 
que  se  descompone  ert  azafrán  de  niarte^  Yo  rompí 
muchas  de  estas  piedras  j.  ya  de  las  que  estaban  aún 
en  las  betas  ,  y  ya  de  las  sueltas  i  y  examinándo- 
las j  hallé  que  cada  grano  o  pezom  era  de  figura  de 
estrella  5  lo  que  prueba  disolución j,  depósito  y  cris- 
talizacioa  lenta  hecha  por  la  humedad. 

Estas,  hematítas  son  muy  pesadas?  y  si  se  cal- 
cinan ,  dan  pruebas,  de  contener  dos  ó  tres,  veces  mas 
hierro  que  la  mina  de  Somorrostro  >  pero  es  un  hierro 
agrio  é  intratable.  Ademas  de  dichas  hematítas,  hay 
en  esta  mina  muchos  huecos  de  diferentes  tamaños^ 
desde  dos  pulgadas  á  dos  pies  y.  revestidos  interior- 
mente de  materia  ferruginosa  de  un  dedd  hasta  tres 
de  grueso.  Esta  capa  parece  un  verdadero  esmeril^ 
y  de  ella  nacen  unos  cilindros  de  hematita  istria- 
dos ,  gruesos  como  plumas  de  paloma  ,  y  de  dos 
á  tres  pulgadas  de  largo  j  de  suerte  que  forman  ía 
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figutadeun  erizo.  Otros  hay  que  figuran  órganos, 

verjas ,  y  mil  cosas  extraordinarias.  En  conclusión, 

aquí  se  hallan  infinitas  curiosidades  muy  propias  para 

¡enriquecer  la  colección  de  minas  de  hierro  de  un 

Gabinete  de  Historia-natural.  De  todo  deduzco,  que 

el  hierro  es  disoluble  por  el  agua  pura ,  y  por  el 

vapor  de  ella,  tanto  como  por  las  sales 5  y  así  no 

debe  admirarnos  hallar  muchas  veces  hierro  puro  ea 

ciertas  aguas  minerales. 
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DE  LOS  BOSQUES  Y  ARBOLES  HUECOS 
DE  VIZCAYA  Y  GUIPÚZCOA. 

Casi  tode  el  terreno  de  Vizcaya,  Giüpúzcoa  ,  y  la 
fíiayor  parte  de  Álava  es  apropósíto  para  los  áá)o-  ■ 
ks  bravos  5  y  así  na  dudo  que  en  lo  antiguo  estu- 
viese cubierto  de  bosques  impenetrables.  ConeIau« 
meoto  délas  ferreríaSj  que  gastan  una  increíble  can- 
tidad de  carbón  j  se  han  ido  consumiendo  poco  á 
P3C0  ,  de  suerte  que  ya  son  muy  raros  los  bosques 
naturales  que  se  encuentran;  y  si  el  cuidado  y  la 
industria  no  hubieran  ocurrido  á  suplir  esta  falta^ 
hubiera  sido  forzoso  abandonar  la  mayor  parte  de 
las  ferrerias  ,  que  son  las  fincas  principales  délos 
Mayorazgos  de:  aquel  país.  Los  habitadores  de  él 
entienden  eí  cultivo  de  los  árboles  mejor  que  otros 
ningunos  de  España ,  porque  la  prádica  y  las  expe- 
riencias antiguas  han  ido  formando  una  especie  de 
tradición. 

Según  lo  que  yo  observé  en  aquella  tierra  ^  se 
pueden  reducir  los  montes  á  tres  clases :  i,"  los  es- 
pontáneos ó  naturales,  que  son  los  que  menos  alxin- 
Han  j  y  se  componen  de  todo  genero  de  árboles  sil- 
vestres ,  príncipalmenfe  de  robles  y  carrascas^  y  dé 
Tom.L  Zz  gran- 
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grandes  manchones  de  madroño,  que  llaman  horto: 
2.^  los  montes  huecos,  ó  arboledas  de  castaños ^ 
y  de  robles  albares ,  plantados  en  parages  abiertos : 
y  3/  las  sebes  ^  6  bosques  tallares  cercados ,  que  se 
cortan  por  la  cepa. 

De  los  bosques  bravos  no  hay  que  decir,  porque 
nacen  y  se  crian  como  en  los  demás  paises ,  aunque 
con  mas  prontitud.  Las  sebes  unas  son  naturales ,  y 
otras  plantadas  de  roble  y  castaño,  juntos,  ó  separa- 
damente. Las  naturales  no  se  estiman  tanto,  por  com- 
ponerse de  variedad  de  árboles  5  que  nó  todos  son 
igualmente  buenos  para  carbón* 

El  que  se  propone  hacer  plantíos  de  sebes  ó  ar- 
boledas se  anticipa  á  criar  viveros  de  roble  y  Gas- 
taño  ?  y  hay  algunos  que  los  crian  con  el  fin  de 
venderlos.  Diré  la  práftica  mas  común  que  tienen 
para  formar  y  cultivar  estos  vive;ros ,  por  ser  una  de 
las  cosas  que  mas  se  necesita  saber  en  la  mayor  par- 
te de  Españai^ 

Recogen,  por  Otoño  la  bellota  bien  madura  de  los 
robles  de  mejor  calidad ,  ó  la  castaña  de  árboles  sin 
inxerto  5  entre  los  quales  hay  algunos  que  la  produ- 
cen tan  buena  como  los  inxerrados.  Guardan  estas  se- 
millas de  diferentes  modos  5  pero  el  mejor  es  en  bar- 
riles ,  poniendo  alternativamente  una  capa  de  arena 
pura,  y  órra  de  setaiüa  hasta  Iknarlosi  en  cuya  for- 
ma 
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roa  pueden  mantenerlas  xugosas  y  próximas  á  brotaf 
hasta  Marzo  ;  pues  si  la  siembran  á  principios  de 
invierno  ,  los  ratones  campestres ,  que  llaman  en  al- 
gunas partes  ««^¿[^«'JJ,  se  las  comen.  Forman  el^se- 
miüero'  en  una  huerta ,  ú  otro  parage  bien  defen- 
dido Y  abonado,  haciendo  surcos  como  para  plan- 
tar a;os,  y  poniendo  de  quatro  en  quatro  dedos,  y 
tres  de  profundidad ,  un  grano  de  semilla  con  el  gér- 
mecen  acia  arriba.  En  naciendo  cuidan  de  arrancar 
todas  las  hiervas  que  se  crian  entre  ellos :  y  á  los 
dos  años  sacan  los  arboÜUos ,  que  llaman  í^i-irpm ,  y 
los  trasplantan  en  otro  terreno  de  buena  calidad,  con 
un  poco  de  pendiente  para  que  no  se  encharquen 
ías  aguas,  cercado,  cultivado,  limpio  y  con  buen 
abono,  poniéndolos  en  líneas  á  dos  pies  y  medio  de 
distancia  tino  de  ótroí  pues  sí  los  ponen  mas  juntos, 
fio  puede  bañarlos  el  ayre,  creéen  menos,  y  se  aliiian. 
Para  plantar  ía  chirpía  cortan  el  navlUo  á  tres  de- 
dos de  donde  empiezan  las  ramas :  también  cortan  la 
rama  principal  á  otros  tres  ó  quatro  dedos  fuera  de 
tierra  ,  y  las  laterales  á  raiz.  Algunos  forman  los 
viveros  de  roble  y  castaño  alternativamente,  y  hay 
experiencia  de  que  así  vienen  con  mas  lozanía.  He- 
cho el  vivero  ,  le  cavan  ligeramente  de  quando  en 
quapdo,  para  que  la  tierra  esté  muUida  y  limpia  de 
hiervas.  Al  segundo  año,  antes  que  empiece  el  mo- 
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vimiento  de  la  savia  ,  cortan  con  un  corbere  bien 
afilado  todos  los  arbolitos  á  dos  dedos  del  suelo  ,  de- 
jando el  corte  bien  liso,  y  un  poco  inclinado,  con 
lo  qual  toman  fuerza  las  raices  para  penetrar  la  tierra^ 
y  el  tronquito  empuja  ramas  vigorosas.  Por  Mayo 
quitan  todos  los  brotes  j  menos  dos  ,  y  por  Agosto^ 
quando  )'a  las  fibras  leñosas  tienen  alguna  faerzaj 
dexan  uno  solo  5  con  cuya  diligencia ,  y  la  de  qui- 
tarles todos  los  años  las  ramillas  mas  baxas  j  se  crian 
derechos  y  lisos  como  varas  de  palio.  El  cortarles 
muchas   ramillas  es  perjudicial ,  porque  se  crian  sin 
el  grueso  correspondiente. 

A  los  ocho  ó  diez  años  tienen  ya  los  árboles  na 
pie  de  circunferencia  j  y  entonces  los  sacan  para  plan- 
tarios en  monte  abierto.  El  plantío  se  hace  en  línea^ 
con  la  distancia  de  treinta  y  cinco  5  ó  quarenta  pies 
entre  plantón  y  plantón.  Como  ya  son  bastante  grue- 
sos (pues  sino  lo  fuesen,  los  ganados,  arrimándose, 
los  troncharían)  j  y  tienen  también  la  altura  propor- 
cionada, para  que  prendan  mejor,  les  cortan  la  copa. 
Este  sería  gran  defedo ,  si  el  principal  fin  de  plantar 
árboles  en  aquel  país,  fuese  para  madera ,  porque  la 
herida  siempre  ha  de  ser  un  principio  de  cáncer  5  y 
por  eso  donde  se  planten  con  el  fin  de  criar  buena 
madera,  ;es  preciso  tomarlos  mas  pequeños,  dexar- 
ks  ^ntacta  su  guia  ,  y  estorbar  que  entre  el  ganado 
Ixuéiseia.  Ai 
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AI  segundo  año  dan  á  los  plantones  una  cava  en 

priiriavera  5  y  hasta  que  tienen  veinte  ,  hacen  lo  mis- 
mo cada  quatro  anos  :  y  debo  advertir  j  que  quando 
ios  plantan ,  los  abrigan  con  arbustos  espinosos  para 
que  ios  ganados  no  se  rasquen  en  ellos. 

De  ia  misma  forma  que  se  crían  mejor  los  viveros 
mezclados  de  roble  y  castaño  5  crecen  también  más 
los  montes  alternados  de  estas  dos   especies  :  y  aun 
hay  experiencia  de  que  un  castaño  prende  mejor  don- 
de se  arrancó  un  roble ,  y  un  roble  donde  se  arrancó 
un  castaño.  Quando  ios  plantones  de  castaño  tienea 
ya  medio  pie  de  diámetro  ,  los  inxerran  de  coronilla, 
dexando  sin  inxertar  para  madera  los  que  han  creci- 
do ma5  altos  y  derechos*  A  los  veinte  años  después 
los  podan  ,  y  continúan  la  misma  diligencia  de  veinte 
m  veinte  5  pues  si  pasan  de  este  término ,  ya  las  ra- 
mas van  á  menos  en  el  crecer.  Los  robles  se  encabe- 
zan á  la  misma  edad ,  cortándoles  todas  las  ramas ,  me- 
aos lo  que  liaBian  barca  y  penden  ,  y  después  se  po- 
dan cada  diez  años  >  de  modo  que  si  hay  robles  y  cas- 
taños juntos,  á  los  diez  años  se  pueden  podar  los  ro- 
bles ,  y  á  los  veinte  todo  el  monte.  Si  pasan  de  este 
término ,  y^  van  á  menos  las  creces  anuales,  y  la  leña 
no  es  de  tan  buena  calidad  ,  particularmente  el  roble, 
que  en  siendo  viejo,  abunda  de  acido  vitriólico,  y  da 
un  carbón  duro ,  y  de  un  flogisto  dlficil  de  desatar? 
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sucediendo  lo  contrarío  á  sus  ramas  quando  son  nue- 
vas 5  por  cuya  causa  se  hace  de  ellas  carbón  mucho 
mas  suave ,  cuyas  calidades  tiene  también  el  hierro 
que  con  él  se  funde* 

Si  el  roble  y  el  castaño  están  en  tierra  convenien- 
te )  van  en  aumento  de  leña  y  fruto  hasta  setenta  li 
ochenta  años.  A  ios  noventa  ó  cien  empiezan  á  de- 
caer, y  vienen  á  ponerse  huecos  como  cubas.  Sin  em- 
bar^-^o ,  aleúnos  los  dexan  estar  así ,  porque  continúan 
dando  alguna  leña  y  fruto  j  pues  antes  que  mueran, 
se  pueden  pasar  siglos  5  pero  los  que  cuidan  bien  su 
hacienda ,  los  desarraygan  y  plantan  otros. 

Con  los  árboles  de  inferior  calidad  que  se  crian  ea 
\'iveros,  suelen  formar  sebes  ó  montes  tallares  en  ter- 
renos cercados.  A  puro  cortarlos  cerca  del  suelo,  for- 
man una  gran  cepa  de  figura  irregular ,  de  donde  bro- 
tan muchas  ramas  que  forman  espesura ,  las  quales  se 
cortan  de  siete  á  diez  años  para  carbón ,  dexandó  al- 
gunas guias  según  ordenanza  para  que  crien  madera, 
que  nunca  es  de  la  mejor  calidad. 
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DE  DIFERENTES  ESPECIES  DE  AGÁRICOS, 

QPE  SE  CRIAN  EN  LOS  ARBOLES 

DE    VIZCAYA. 

X^n  ios  robles  y  otros  árboles  de  Vizcaya  sé  cría 
comunmente  graa  cantidad  de  aquellas  substancias 
fungosas  que  se  llaman  agáricos^  y  son  unos  hon- 
gos parásitos  j  ó  como  dicen  en  España  gorrreros^ 
porque  se  cree  que  sacan  su  substancia  del  árbol  5  pera 
el  ayre  les  da  su  principal  alimento-  Los  caraderes 
de  los  que  yo  he  visto  en  Vizcaya  son  éstos. 
I.     G  E  N  E  R  O. 
El  agárico  grande  5  que  tiene  la  figura   de  un 
casco  de  pie  de  caballo,  vive  muchos  años  ,  y  cre- 
ce desmesuradamente  j  pues  los  he  visto  pesar  trein- 
ta libras.  Hay  quatra  especies  de  este  género.  La 
primera  se  compone  de  tres  substancias  :  una  de  ellas 
tiene  la   piel  delgada  y  quebradiza  ^  que  cubre  la 
parte  convexa  del  casco  >  y  quando  el  agárico  es 
viejo ,  se  vuelve  blanca  y  dura  como  concha,  que 
parece  aí    baño  de  azúcar  que  se  da  á  les   bizco-t 
chos.  Quitando  esta  corteza   con  un  rallo  ,  porque 
es  casi  imposible  cortarla  >  se  descubre  que  tema  mm 
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adherencia  muy  fuerte  con  la  segunda  substancia, 
formada  de  un  entrelazado  de  fibras  ,  al  modo  del 
fieltro  deque  están  trabajados  los  sombreros,  ó  co« 
ffio  la  textura  de  la  piel  de  los  animales  5  pues  sise 
pone  en  agua  ,  y  se  manipula  con  los  dedos  ,_  se 
verá  que  parece  un  pedazo  de  ante.  De  esta  subs- 
tancia sale  la  yesca  :  tiene  olor  de  pescado ,  quando 
todas  las  demás  especies  de  agáricos  huelen  á  hongo. 
La  parte  inferior  y  que  forma  la  tercera  substancia, 
se  compone  de  una  infinidad  de  tubos  pequeños  per- 
pendiculares al  orizonte,  quQ  quando  el  agárico  es 
tierno  j  están  llenos  de  agua.  El  caráder  ,  pues,  de 
esta  especie  es  tener  la  piel  acia  arriba,  y  la  por- 
ción  anteada  y  la  tubulosa  debaxo.    Supongo  que 
los  Médicos  y  Cirujanos  de  España  no  ignoran  que 
la  parte  anteada  de  este  agárico  posee  la  admirable 
virtud  de  restañar  infaliblemente  la  sangre  de  qual- 
quiera  vena  y  arteria  cortada  ^^\  Hace  algunos  años 
que  por  orden  del  Rey  de  Francia  se  hicieron  en 
los  hospitales  de  París  varias  experiencias  en  piernas 
y  brazos  cortados ,  á  los  quales  aplicada  la  y escay 
detuvo  en  seis  bsittt  minutos  la  hemorragia  ,  y  los 
enfermos  sanaron  sin  sufrir  los  dolores  vivos  de  la 
ligadura  y  sus. fatales   consequencias.  El  que  hizo 

.  ■:  .      tan-;- 

{i)    En  los  Estraclos  de  U  Sociedad  Bascongada  año   da  1772.  pue- 
den v¿rss  las  curaciones  liechas  ea  aquel  pais  con    el  agárico» 
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tan  litii  invento  -''^  obtuvo  una  pensión  ^  y  este  agárico 
se  vende  en  Paris  á  doce  pesetas  la  onza.  El  lycoper- 
don ,  bedo  de  lobd ,  que  es  un  hongo  bastardo  llamado 
cu  Español  vexin  ,  tiene  la  misma  virtud  de  restañaE 
la  sangren  pero  no  he  visto  que  en  España  sean  tan 
grandes  como  en  otras  parres  ,  ni  que  estén  tan  llenos 
de  aquel  polvo  negrizco ,  que  es  su  simiente* 

La  segunda  especie  de  agárico  de  figura  de  casco 
de  caballo  tiene  la  piel  escamosa  en  la  parte  in- 
ferior :  la  substancia  tubulosa  encima  5  y  la  del  me- 
dio ,  en  lugar  de  ser  blanda  y  flexible  como  el  antc^ 
es  dura  ,  correosa  y  elástica  como  el  corcho  ?  y  de 
su  mismo  color. 

La  tercera  especie  tiene  la  corteza  en  la  parte 
superior  como  el  agárico  sanguino  --^5  pero  el  me- 
dio es  de  una  substancia  compuesta  de  fibras  pa- 
ralelas y  obliquas ,  que  se  separan  como  las  del  cá- 
ñamo y  Y  la  porción  tubulosa  j  que  es  la  inferLx  5 
es  también  obliqua. 

La  quarta  especie  de  este  género  está  compuesta^ 
como  la  segunda  ,  de  una  substancia  tubulosa  sobre 
otra  de  corcho  5  pero  no  tiene  piel  Es  de  notar  ^ 
que  por  grueso  ó  delgado  que  sea  el  agárico  san- 
guino ,  nunca  tiene  mas  de  una  capa  de  la  subs- 

Tonu  L  Aaa  tan- 

(1)    Mr.  Brossard,  Cirujano  de  la  Cliacre  en  Berri,  ano  175-0, 
C2)   U»mo  así  ú  de  la  primera  especie,  poique  restaáa  la  sacgre* 


370  ■        .  1 

tancia  tubulosa  5  y  las  otras  tres  espeaes ,  por  del-      j 

gadas  que  sean ,  se  componen  de  muchas  capas  de 
tubos  puestos  linos  sobre  otros.    Todos  estos  agá* 
ricos  son  de  materia  lignea  y  compaña, 
IL    GENERO. 
Los  agáricos  del  segundo  género  tienen  una  subs- 
tancia esponjosa  y  ligera  ,  sin  organización  visible, 
y  parecen  una  espuma  blanquizca  seca.    Hay  tres 
especies  de  ellos  :  la  primera  tiene  en  la  parte  su- 
perior una  capa  delgada  de  un  conjunto  de  tubos 
canilares :  la  segunda  tiene  dicha  capa  tubulosa  eo 
la  parte  inferior  5  y  la  tercera  no  tiene  rales  tubos. 
He  visto  muchas  variedades  de  estos  agáricos  de  diV 
tintas  figuras ,  como  de  coliflor ,  de  sesos  ,  de  cuer- 
no de  ciervo  &c.  s  y   pienso  que  el  agárico  piir» 
gante  de  las  boticas  es  de  este  género, 
III.     GENERO. 
Los  agáricos  dd  tercer  género  se  componen  en- 
teramente de  fibras  sólidas  y  flexibles  como  cerdas , 
de  dos  dedos  de  largo  ,  y  se  parecen  por  la  figu- 
ra y  el  color  á  los  cepillos  con  que  en  Inglaterra 
se  hacen  friegas  para  excitar  la  transpiración. 
IV.    GENERO, 
Este  es  un  agárico  formado  solamente  de  ura 
substancia  gelatinosas  y  hasta  que  llega  á  ser  grao- 
de  como  iá  palma  de  la  mano    es  roxo  ,  transpa- 

ren- 
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ren£€5  ;.'  tiembla  como  la  hermosa  gelatina  de  grosa- 
iías.  Está  envuelto  en  dos  membranas  finas  ^  una  de  co- 
lor da  carne  por  enciaia  5  y  otra  blanca  debaxo.  Esta 
eeiatina  se  organiza  en  ñbras  retías  dirixidas  acia  el 
pie   que   tiene  pegado  al  árbol :  después  se   ensan- 
chan m  figura  de  un  abanico  abierto;  hasta  quej 
acercándose  á  ía  circunferencia  ,  que  es  circular, 
se  enderezan,  y  forman  fibras  perpendiculares. 
'V.    GENERO. 
Se  compone  de  un  texido  fibroso  ,  finamente  en- 
trelazado con  mil  pliegues  simétricos  como  un  her-* 

meso  encage. 

Estos  son  los  cinco  géneros  de  agáricos  que  íic 
visto  en  Vizcaya :  y  solo  me  falta  añadir ,  que  el 
primer  género  es  vivaz ,  y  los  otros  anuales. 

En  ios  países  septentrionales  de  España,  como 
son  húmedos,  nacen  muchos  muscos  sobre  las  pa- 
.redes  y  sobre  los  árboles  viejos  y  huecos.  Estos  mus- 
cos se'  pudren ,  y  forman  una  tierra  vegetal  en  que 
nacen  muchas  hiervas ,  porque  los  vientos ,  las  aves 
y  lagartijas  llevan  allí  sus  simientes.  La  mayor  parte 
de  los  granos  de  ellas  pasa  sana  é  intacta  por  el 
estómago  de  los  animales  5  pues  yo  observé  que  las 
lagartijas  tragan  la  simiente  de  la  violeta  ,  y  la  de^ 
positan  con  sus  huevos  en  las  paredes. 

Aaa  2.  Los 
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Los  terrenos  secos  y  calientes  de  España  están 

embalsamados  ,   por  decirlo  así  ,  con  multitud  de 
plantas  aromáticas  como  el   romero  ,  cantueso ,  to- 
Kiillo,  salvia ,  santolina ,  abrótano  ,  y  diferentes  oien- 
tas  5  pero  la  mayor  parte  de  ellos  carecen  de  las 
plantas  usuales ,  y  de  que  hay  mas  necesidad  ,  pues  el 
hvpér'm  y  6  hierva  de  San  Juan ,  la  agrimonia ,  la 
yedra  terrestre ,  la  betónica  ,  la  pulmonaria  ,  la  cen- 
taura ó  hiél  de  tierra,  la  polígala,  la  artemisa ^ ¡a 
escorzonera  y  la  escabiosa  necesitan  tierras  grasas  y 
sombra.  Las  plantas  mas  usadas  en  la  medicina  crecen 
baxo  los  árboles  ,  á  la  sombra  de  las  bardas  ,  so- 
bre las  paredes ,  y  encima  de  las  encinas  y  robles 
viejos  y  huecos. 

Los  árboles  y  plantas  mas  comunes ,  entre  mu- 
chas que  hay  en  las  cercanías  de  Bilbao  y  sus  jar- 
dines,  son  roble,  madroño  j  laurel,  avellano,  Ugm- 
trum  5  ó  árbol  del  paraíso  ,  rha?nnus  cathartjcus  ,  eri- 
ca ó  brezo  ,  y  lo  que  mas  abunda  en  rodos  los  pa- 
rajes sombríos  de  la  Provincia ,  es  el  brezo  ó  erica 
Cantábrica  magno  flore  ,  myrti  folio  subtus  incano.  Los 
matorrales  de  árboles  y  arbustos  están  cubiertos  por 
debaxo  de  plantas  que  trepan  ^y  se  enredan  en  ellos^ 
como  la  madre-selva   ó  caprifoUum  ,    los  frísoles ,  la 
irmlax  6  zarza -parrilla ,  lúpulos,  granza  ó  rubia  ti?u4 
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for:m  Scc.  í  y  tn  las  tierras  ffiejores  ^  beneficiadas 
por  las  hojas  podridas  de  ios  árboles  ,  y  por  !a  hü- 
fTicdad  de  la  sombra  ,  nacen  otras  inEchas  hiervas 
ademas  de  las  nombradas  j  como  la  brúñela  mag- 
ng  jíGre  j  ascleplas  ,  androsermn  ,  rammculus  trimts* 
t¡s ,  valeriana ,  hino|o-  ,  laureola ,  pimpinela  j  "vírg^ 
mna  j  aquUija  j  digitdis  j  6c:c* 
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MOTIVO   POR    QUE    LOS    ROBLES, 
Y  OTROS    ARBOLES,  SON    HUECOS 

EN  UNOS  países  ,  Y  SOLIDOS  EN  OTROS.  ^ 

La  experiencia  enseña,  como  se  ha  dicho  tratan-^ 
do  de  los  montes  de  Vizcaya  ,  que  los  árboles  á  quie» 
ncs  se  podan  las  ramas ,  ó  se  corta  la  guia  princi- 
pal ,  se  pudren  ó  debilitan  por  el  centro  :  cuyo 
daño  ks  proviene ,  no  sólo  del  ayre ,  y  de  la  hu- 
medad indigesta  y  estraña  que  les  entra  por  las  he- 
ridas ,  sino  mas  particularmente  de  que  subminis-^ 
trando  las  raices  la  misma  cantidad  de  xugo  ^  no 
quedan  bastantes  ramas  para  recibirle ,  y  refluycfi- 
do^  cangrena  la  parte  lignea. 

Para  juzgar  de  la  calidad  de  la  madera  de  ro- 
ble que  se  usa  en  la  construcción  se  deben  tener 
presentes  las  quatro  circunstancias  que  se  siguen  : 
i/ La  posición  del  terreno  en  que  están.  2/ La  na- 
turaleza y  profundidad  de  él.  3.'  La  edad  del  árbol 
quando  se  corta.  4/  La  manera  de  dexarle  secar. 
En  los  paises  montañosos  los  mejores  robles  es- 
tán 

(O  Es^s  Diííerrscion ,  y  !a  que  se  sigue  de  las  Montañas  de  Reyno* 
S2  ,  s£  bso  sacsdo  de  un  Informe  bccho  al  Excmo.  Sr.  D.  Julha  ás 
Arriaba .  Seccecario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Indias  y  Marina. 


tan  desde  la  mirad  de  las  faldas  acia  arriba  5  y  su 
bondad  va  disminuyendo  al  paso  que  se  acercan  al 
valle.  En  ío  baxo  crecen  mas  presto,  y  se  hacen  mas 
bellos  y  frondosos;  pero  como  tienen  siempre  las 
raices  en  excesiva  humedad  5  por  el  agua  que  con- 
tinuamente fluye  de  las  alturas  ,  carece  su  madera 
áe  solidez  -y  nervio.  Un  árbol  de  la  cima  no  es  tan 
corpulento  y  hermoso  á  los  sesenta  años ,  como  otro 
del  vaiie  á  los  quarenraj  pero  guárdense  el  Arquitecto 
Y  el  Constructor  de  preferir  estas  bellas  apariencias^ 
porque  se  hallará  engañado. 

Resulta  de  varias  observaciones  bien  hechas,  que 
ios  robles  en  terrenos  de  mas  de  dos  pies  de  pro- 
fundidad llegan  á  su  mayor  vigor  á  los  cinqiienta 
años  s  los  que  están  en  otro  de  mas  de  tres  pies, 
á  los  setenta  y  cinco;  y  los  que  tienen  mas  de  qna- 
tro  pies  crecen  y  aumentan  en  vigor  hasta  un  siglo, 
y  más.  Las  mismas  observaciones  enseñan  que  los  ár- 
boles, como  los  animales  5  tienen  su  adolescencia ,  su 
madurez  ,  y  su  vejez.  La  madurez  de  un  árbol  em- 
pieza en   el  último  periodo  de  su  juventud,  esto  es, 
quando  dexa  de  crecer.  Entonces  se  obstruyen  los 
conducTios ;  los  tubos  se  convierten  en  fibras  sólidas^ 
y  los  xugos  ó    savia   no  circulan   acrecentando  la 
madera  :  de  suerte  que  todo  el  árbol   se  conserva 
en  reposo  por  diez^  veinte,  ó  treinta  años.  En  este 
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intervalo  entre  la  adolescencia  y  la  vejez ,  es  quan- 

do  conviene  cortar  el  árbol ;  porque  si  se  cortase  en 
la  juventud  antes  que  sus  condudos  se  hubiesen cer- 
rado ,  mientras  su  cuerpo  está  lleno  de  savia,  la  ma- 
dera quedaría  siempre  sujeta  á  encogerse  con  el  ca- 
lor ,  ó  hendirse  ,  raxarse  y  combarse  ;  y  no  hay  que 
pensar  que  el  corte  hecho  en  invierno ,  ó  como  di- 
cen en  buena  luna,  remedie  estos  inconvenientes, 
porque  no  es  bastante  el  beneficio  que  adquiere  por 
este  medio  para  evitarlos. 

Los  robles  que  nacen  y  se  crian  de  bellotas  sem- 
bradas en  vivero  cerca  de  poblado,  bien  cuidados 
y  estercolados ,  aunque  se  planten  después  en  una 
montaña,  nunca  serán  tan  sólidos  como  los  que  na- 
cen de  las  bellotas  que  caen  espontáneamente ,  ó  que 
se  siembran  en  la  misma  montaña.    Estos  dos  ar- 
tículos hacen  ver  que  la  Ordenanza  de  la  cria  y 
plantío  de  los  montes   del  año  de  ij¿^S.  mandados 
errores  ,  pues  previene  :  Que  en  cada  lugar  se  se- 
ñalará  un  vivero  para  sembrar  las  bellotas ,  be- 
neficiándole con  estiércol  cada  año  :  y  en  el  mismo 
aSío  del  transplante  se  cortará  á  cada  árbol  m 
pie  de  su  planta  :  y  para  que  crezcan  con  bre- 
vedad ,  se   les    arrimará    dos    ó  tres    pies^  de 
tierra. 
Esta  Ordenanza  que  sé  yo  sj  será  buena  para  plantar 

un 
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un  paseo,  ó  criar  «lonte  destinado  á  diferentes  usos  úti- 
les ;  mas  no  io  es  para  lograr  árboles  perfeftamente  sor 
iídos  con  destino  á  la  construcción  de  edificios  ó  va- 
seles  ,  pues  aunque  sea  cierto  que  qualquier  árbol 
estercolado ,  trasplantado  y  desmochado  viene  mas 
presto  y  mas  frondoso ,  es  á  expensas  de  la  solidez  y 
duración  de  su  madera  formada  prematuramente,  ha. 
Ordenanza  intenta  corregir  este  defedo, mandando  que 
se  trasplante  al  terreno  de  la  montaña  5  pero  esto  no 
basta  para  enmendar  el  vicio  de  su  mala  educación:  y 
lo  que  es  peor,  por  otra  providencia  acaba  de  echarlo  á 
perder,  pues  manda  que  se  pode,  diciendo:  Que  las  pe- 
das de  los  Arboles  son  para  que  crezcan  sanos '-.y  que 
ios  árboles  derechos  que  puedan  convertirse  en  vaos, 
quillas  y  codastes,  deben  beneficiarse  co>  tanda  las 
puntas  de  la  guia  principal  Esta  providencia  es  con- 
traria al  fin  que  se  propone,  y  es  la  causa  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  robles  y  encinas  de  España  estén  hue- 
cos; pues  á  los  que  los  hombres  no  han  cortado  la  guia, 
se  la  han  roido  las  cabras ,  los  bueyes  ó  los  venados. 
Por  esta  razón  todas  las  moreras  de  Valencia  y  Mur- 
cia están  huecas  í  y  los  morales  de  Granada  sólidos  y 
sanos,  porque  no  les  cortan  la  punta.  En  el  camino  de 
Tortosa  á  Valenda  medí  rres  olivos  monstruosos ,  que 
están  huecos  sin  tener  casi  mas  que  la  corteza;  y  no 
obstante ,  dan  fruto :  el  uno  de  ellos  tenia  quarenta  y 
to'.n,L  Bbb 


unpíes  de  circunferencia.  En  Villaviciosa  de  Portugal 
vi  otros  muchos  tan  gruesos  como  éstos,  que  están  sa^ 
•Bos  V  macizos ,  porque  no  han  sido  degollados  como 
los  deTortosa.Enfin>qualquietárbQlquese  dcsmc 
che  paraeUfecto  que  dice  la  Ordenanza,  podrá  crecer 
y  vivir  cor  muchos  anos;  pero  será  difícil  ilegue  sin 
daño  interiora  su  punto  de  madurez,  y  á  adquirir  aquel 
estado  de  reposo  ¿ntre  la  vida  y  ia.  muerte,  que  es 
quando  los  vasos  ó  condudos  se  conviertea  en  fibras 
sólidas,  y  losxugos  dexan  de. circular  para  crecer. 
Pe  esta  reeJadebeaexceptuarse  el  cedro.y  el  pino, 
que  no  padeceaen.su  centro  porque,  se  les  córtenlas 
tamas  ni  la  suia ,  mediante  la  gran,  diferencia  que  hay 
entre  los.  arboles,  cuy  as.  fibras  están  embalsamadas  con 
maceite  incorruptible,  y  losque  se  aUmentaa  de  una 
mera  savia,  cuya  redundancia. dispone,  la  corrupción. 

Es  constante  que  las  raices  de  ua  árbol  se.  aumen- 
tan y  creceaá  proporción  que  el  tronco,  y  las  ramas 
necesitan  de  mas  alimento..  Tambieaes  cierto. que  los 
xugos  que  chupan,  estas  raíces  se.  distribuyea  anual- 
ffi¿tepor.el:tronco:y  ramasv  dando,  vida  y  alimento  á 
las  hojas ,  flores  y  frutos  ,  y  pot  esto  las^  moreras  de 
;\^alenc!a,  que  se  podaacada.  dos  ó,  tres  anos  ,.  empie- 
zan ádañatseal  quinto  ó  sexto:  y  á.  los.  robles  y  casta- 
ños de  Vizcaya  ,.  que  sufren  la  misma  operación,  los 
pdméros  cada  diez  años,  y  los.  segundos,  cada. veinte, 
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para  hacer  carbfti,  les  sucede  ío  Mismo  quando  toda- 
vía se  hallan  en  su  mejor  edad.  Ai  cojtiiirariOj  se  ve  qm 
los  árboles  ■  que  nacen  espontaüeamente,.  de -semilla  ^  y 
viven  sin  ser  trasplantados  ni  cortada  la  gula  ?  ni  po- 
dados j  ni  heridos^  no  se  podren;  ni  ahuecan,  sino:  quanr 
do alguna  enfermedad^  ó- la  vejez. les  trahe  natural 
mente  la- muerte. 

Es  ciertoj  no  obstante^  qoe  la.  pequeña  pafcion  át 
xngos  que  se  interceptan  por  el  corte  de..algunas-  ram^ 
en  quaíquier  árbol  y  no  es  suficiente  porsa  rcfiüxo:al 
tronco  para  podrirle  ó  dañarle  mucho  ^  con  tai  qoe 
la  heri^  se  cierre  presto  >  lo  qm  na  puede  sucetesí 
la  rama  es  grande  >  pero  en  caso  de  que  se  repita  la 
escamonda  j  "será  infalible  que  el  calor  y  ía  húmeda 
introduzcan  la  caris  y  la -corrupción.  Obsérvense  en 
Aranjuez  algunos  olmos  de  cerca  de.  doscientos  años 
de  edad  5  que  por  no  haber  sido  podados  jamas ,  han 
ilesado  á  formar  troncos  de  tamaño  enorme  en  altura 
y  grueso*  Los  hay  que  tienen  cerca  de  dos  varas  de 
diámetro  j  sin  que  todavía  den  muestra  de  vejez  y  y 
compárense  con  los  que  había  en  el  Prado  de  Madrid^ 
de  los  quales  y  por  haberlos  podado  varias  veces  j  mu- 
chos se  murieron^  y  otros  sepudrieron  antes  de  los  cien 
anos.  En  Aranjuez ,  quando  se    derriban  algunos, 
qoe  por  viejos  tienen  ya  seco  lo  alto  de  las  copas, 
se  suelea  sacar  de  ellos  vigas  tan  sólidas  como  el  no- 

Bbbi  ■  ■■    gab 


58o 

gal  >  y  ios  viejos  del  Prado  tO  solo  pudieron  aprove- 
charse para  la  lumbre. 

Las  moreras  de  Valencia ,  después  que  se  las  ha 
"¿espajado  de  la  primera  hoja,  arrojan  la  segunda  con 
la  misma  lozanía/Pregunté  á  un'  labrador  por  qué  no 
aprovechaba  esta  segunda  hoja  para  otra  cria  de  gu- 
sanos ?  y  nie  respondió  que  el  hacerlo  sería  muy  per- 
judicial /porque  ia  segunda  cosecha  fatigaría  el  ár- 
bol )  y  le  haría  perecer  desubstanciado*  En  el  lecho  no 
se  engañaba  este  labrador  5  pero  la  razón  que  dio  5  es 
falsa  y  porque  las  raices  con  el  xogo  que  dan  5  nutren 
el  tronco,  ramas  5  hojas  >  flores  y  frutos :  si  se  le  podaa 
las  ramas,  se  ahuecan,  como  hemos  visto:  sí  se  le  qui- 
tan las  hojas  primeras ,  refluye  el  humor  ^  y  despné 
se  desahoga ,  y  le  descarga  en  las  segundas  5  pero  si  és- 
tas también  se  le  quitasen  j.  todo  el  humor  retrocede- 
ría y  recargaría  sobre  la  corteza  y  la  madera,  de  modo 
que  el  árbol  moriría  de  repleción-^  y  no  de  inanición 
como  decía  el  labradon^ 

En  quanto  al  modo  de  cortar  los  árboles  y  delie 
hacerse  descubriendo  ante  todas  cosas  la  cepa  de  las 
raices  5  y  dar  el  corte  dexando  parre  de  ellas  unidas 
al  tronco  5  á  fin  de  que  sirvan  como  de  ligaduras  para 

impedir  la  efusión  de  la  savias  k  quai  se  colaría  sí  se 

cor- 

(i)  Aunque  ya  na  existen  estos  olmos  del  Prado ,  servirdn  para  compa- 
TUCíon  los  de  líis  Delicias,  que  no  teniendo  treinta  años  j  apuro  podar  y 
€íz:moud2v,  losh?.n  hecho  viejos  y.  feoSa  y  morU-in  pronto. 
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cortasen  sobre  tierra ,  y  perdería  el  tronco  gran  parre 
de  la  correa  y  fuerza  que  le  da  este  jugo  después  ds 

condensado* 

Estando  ya  cortado  el  árbol  se  debe  poner  de  ma- 
nera que  las  dos  puntas  descansen  sobre  piedras  ó  so- 
bre pedazos  de  leno^  para  que  el  tronco  esté  levantado 
del  soelo  á  lo  menos  dos  píes  r  a  fin  de  ■  qne  el  a vre  le 
circonde  libremente  >  pues  si  se  dcxase  tendido  en. tier- 
ra 5  le  penetraría  la  humedad  por  la  parte  inferior^-  al 
mismo  tiempo  que  por  la  superior  se  enxogaría.  Aun 
levantándole  del  suelo  5  habrá  en  parte  el  mismo  in--- 
coinveniente  j  porque  su  propia  sombra  hará  desigual 
eJ  enxogue  :  y  para  evitarlo,  será  preciso  volverle  dos 
ó  tres  veces  al  ano  lo  de  abaxo  arriba  '^'^. 

De  estas  observaciones  nacen  muchas  conseoüen* 

cías 

£1)  Los  que  quieran  instruirse  forídamentnlniente  en' eícosocmiisiuo  y 
cbIívo  de  iodo  género  de  árboles  bravos,  lo  padráa  eiíeciuar  eo-lss  r/ürcs 
del  cékbre  ?»!r.  Düaamel  da  Moncenuj  traducidas  con  grnn  feíicídííd  por  c! 
Dect.  D,  Casimiro  Gómez  Ortega  :  y  en  loque  el  Conde  de  BaíTon , invesrl- 
gsdorssgazéinfatigable  jj  eloqüencísimo  hisíorlador  delaNsiürsleza.  lia 
escritos  sobre  el  asunto,  yse  Ha  publicado  en  el  tercer  tomo  en  4"  de  íws 
Obras  completas.  AlHse  verá'loque,  después  de  íargns  y  costosas esuerieii- 
eiss  hechas  porsi  mismOj  dice  sobre  elmodode-conservary  restablecerlos 
montes;  sobre  el"  modo  de  sembrarlos  y  cultivarlos;  sobre  la  fuerza  déla 
maders,  y  medids  de^iimentsrla  y  bacerla  mas  sólida;  sobre In  causa  de  la 
cscenrricíílád'de  las  capas  ó  cercos  leñosos  ;-y  sobre  los  efectos  que  cnnsan 
es.  IGS  árboles  los  fíiertesliielos  de  invierno,  y  Fas  escsrchas  de  la  pnmsve- 
la.  Síigun  ¡US  erperlenciss  iTeeste  msígne-observr-dcr  ^.psra  que  lünjsdefa 
tinga  i2  solldezy  fiierzíique  l2'  coriespoiide,.  nnrcs  de  corcsrlosárbolesj  s& 
üzhsn  descortezar  en  prihiavera  5  qnsndb  la  ssvía  escá  en  movíniíenro,y 
^  hnn.  b"üicl¡adb  los  Botones  3   de  modo  que   estén'  prójimos  á'  hiü'Jif 
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cías  para  la  práctica  y  empleo  de  las  maderas  en  la 
carpintería  ,  fábrica  de  casas  ,  y  construcción  de  na- 
vios. Por  ellas  se  concibe  la  razón  por  qué  de  dos  ca- 
sas construidas  por  un  mismo  Arquitefto ,  las  paredes 
de  la  una  se  conservan  firmes  y  redas ,  mientras  las 
de  la  otra  se  tuercen  y  desploman  por  la  dilatación  ó 
contracción  de  las  ^^igas.  De  aquí  se  saca  también  la 
solución  de  aquel  famoso  problema  que  se  propasa  á 
todos  los  Geómetras  de  la  Europa  :  á  :saber }  por  qué 
de  dos  navios  fabricados  por  el  mismo  Constructor^ 
con  las  mismas  medidas  y  proporciones,  y  con  raade^ 
ra  de  un  mismo  parage ,  y  cortada  en  la  misma  esta- 
ción, 

aesándolos  asi  en  picliasta  quese  sequen.  Después  de  esta  operación ,  a-aii- 
que  algunos  edian  hojas  aquel  año,  mueren  luego:  ócros  echan  hojas  el  se. 
gundo  año,  y  mueren  ;  yótros  ,eufin  ,  suelen  llegar  al  tercer  año  con bss 
tinte  nw^o  piira  que  se  les  hinclien  las  hiemas,  aunque  no  llegan  á  brarar, 
hue^Q  que  estén  secos  es  quando  debencortarse*  Al  mismo  tiempo  que  des- 
cercezó  seis  robles,  cortó  otros  seis  de  la  misma  edad  y  tamaño,  criados  ea 
lü  misma  üerrajy lospusoásecaren  parage  cubierto.  Experimentó  y  CGm- 
paió  después  la  solidez,  fuerza  y  resistencia  de  unos  y  otros.  Todos  Icsdes- 
cortezudos  posaron  yresiscieron  mas,  á  igual  tamaño,  que  los  cortados  ea 
verde,  según  el  método  común  :  y  el  descortezado  que  se  secó  el  úkimo,  lle- 
vó la  ventaja  de  pesar  z6'^.  libras,  y  de  no  romperse  basta  cargarle  con  904^. 
quanáo  otro  igual  cortado  en  verde,  peso 235-.  y  se  rompió  con  7500.  La 
razoo  física  de  esto  es^  que  como  el  engruesar  los  árboles  se  baceporcer- 
eos  de  nueva  madera  que  forma  todos  lósanos  la  savia,  congelándose  en- 
tre la  corteza  yla  madera  del  año  anterior;  quitada  la  corteza,  ia  savia  qiie- 
todavía  sube  de  las  raices,  no  puede  formar  nuevo  cerco^  porque  le  falu 
spoyo  ;  y  refluyendo  sobre  la  madera  antigua,  se  fixa  en  los  poros  de  h  £!- 
biira  V  del  corazón  ;  de  que  proviene  que  la  albura  y  las  ramas  de  los  roblas 
dcíLortezadosse  hacen  tan  sólidos  como  el  corazón  de  los  otros. 
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clon,  el  uno  será  gran  velero ,  y  el  otro  muy  pesador 
el  uno  volverá  sano  de  un  largo  viage  j  y  en  el  otro 
serí  menester- que  trabajen  las  bombas  día  y  noche  ? 

En  efecto  j.  como  yo  concibo  que  la.  dilatación  de 

una  viga  puede  empujar  una  pared  5  concibo  también 
qoe  la  dilatación  ó  contracción  de  muchas  piezas  de 
madera  de  diferentes  tamaños  y  figuras  ^  ajustadas  3/ 
empalmadas,  entre  sí ,  y  la  acción,  de  las  unas  en  ¡zs 
otras  5  pueden  muy  bien  mudar  la  forma  de  un  na'^río^ 
dar  un  nuevo,  asiento  á  todas  sus  piezas  ^  y  una  cierta 
gexíbiiidad  ó.  inflexíbiiidad  que  influya  en  so  ligerea 
zaó  pesadez  5  ó  io  que  es  peor  en  abrir  y  separar  las 
junturas  para  que  haga  mas  ó  menos  agua- 
Dirá  quizá-  alguno  y  que'  la  mayor  parte  de  las 
observaciones  referidas  aquí  sobre  los  árboles  se  han 
hscho/  ealos:  países,  septentrionales:  y '  húmedos  de  Es- 
pana  5  y  que  no-  serán  adaptables  a.  los  meridionales  y 
secos..  Desengáñense- los  que  esto  digan  ^  que  dichas 
observaciones  son:  de  todos;  climas  5.  y  solo-  hab-rá  dife- 
rencia eit  el  mas.  ó.  ménos' de- los  efedos.  Yo  puedo  ase- 
gurar-que-  por  mis ^  propios  ojos:  me  he:  cerciorado  de 
qae.en-España  sen  ciertas  estas  observaciones ;  y  así 
qulenias.  despreciej.  por  sa  cuenta,  y  riesgo  lo  hará.- 
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PE   LA  MONTAÑA   DE  REYNOSA, 

Y  SUS    ROBLEDALES. 

La  parte  de  España  á  que  dan  el  nombre  de  Monta- 
fia  de  Burgos ,  se  puede  dividir  en  dos  porciones.  La 
una,  que  se  comprehende  desde  lo  mas  alto  de  sus  mon- 
tes hasta  el  mar  de  Cantabria :  y  ia  otra  desde  la  xm- 
ma  altura  acia  Castilla  hasta  Burgos.  En  la  primera  se 
halla  la  Fábrica  Real  de  cañones  de  Merro ,  un  A^ti- 
ilero  para  construir  navios ,  y  en  sus  cercanías  hay 
muchas  piedras  de  águila  de  las  que  llaman  Geodas  (-'^ 
gruesas  como  la  cabeza  de  un  hombre;  y  fué  la  patria 
de  Don  Juan  de  Bustamante,  inventor  délos  hornos  de 
Almadén  para  destilar  el  mercurio ,  como  diximosea 
su  lugar. 

Lo  mas  alto  de  la  montaña  está  en  el  intermedio 
■de  Santander  y  Burgos ;  pues  desde  el  puerto  maríti- 
mo de  Santander  se  viene  subiendo  siempre  doce  le- 
guas hasta  Rey  nosa  5  y  de  allí  se  baxa  hasta  cerca  de 
Burgos.  El  Ebro  tiene  su  nacimiento  á  media  legua 

de 

(i)  La  §::oda  es  una  piedra  que  en  su  interior  tiene  una  envidad,  y 
en  Cihiina  materia  como  chriscalizacíon ,  tierra  6  arenas  ^^*  ^^^  ^^^' 
m  il^nira  quando  se  agita,   sin  que  enlo  exterior  de  la  piedra  aptre^ci 


de  Reynosa ,  y  cofre  á  levante  hasta  entrar  en  el  Me- 
direrráneo ;  y  Pisuerga  va  al  Océano  unido  con  el 
Duero.  De  aquí  se  infiere  que  el  terreno  de  Reynosa 
es  el  que  divide  las  aguas  entre  los  dos  mares  ,  y  que 
es  uno  de  los  parages  mas  elevados  de  España ;  y  aíía- 
do  que  también  es  uno  de  los  mas  frlosj  pues  sus  cer- 
ros se  elevan  en  la  atmósfera  hasta  la  línea  de  conge- 
lación, manteniendo  en  sus  cimas  la  nieve  perpetua- 
mente. El  fondo  de  la  mayor  parte  de  estas  montañas 
es  de  peña  arenisca. 

Los  robles  mejores ,  mas  sólidos  y  correosos  m 
se  pueden  criar  en  terrenos  calizos,  substanciosos ,  y 
húmedos  5  pidiendo  al  contrario  tierras  arcillosas,  are- 
niscas ,  ó  guijosas  ,  compactas  y  frías ,  porque  allí  cre- 
cen enxutos  y  sin  demasiada  prontitud.  De  esta  últi- 
ma especie  son  las  tierras  de  lasraontafías  y  bosques 
de  Reynosa,  y  así  producen  los  robles  mejores  de  Es- 
pana,"y  aun  de  h  Europa.  Yo  he  reconoció  todos 
los  parages  de  esta  montaña,  de  donde  se  han  sacado 
años  atrás,  y  se  sacan  adualmente  muchos  millares 
de  árboles  para  la  construcción  de  navios  del  Rey :  lo 
que  he  observado  es  lo  siguiente. 

Vi  en  el  monte  de  Sarcedilío  tína  gran  cantidad  de 
árboles  derechos  y  torcidos ,  cortados,  limpiados  y 
qnadrados  dos  anos  había ,  y  estaban  allí  por  tierra  ex- 
pue-.ros  al  soly  á  la  lluvia.  Esto.trahemÜ  íoconveníen. 
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íes  5  y  para  evitarlos  se  debe  mandar  que  los  hacheros, 
inmediatamente  que  corran  el  árbol,  le  esquadren  para 
facilitar  su  desecación,  y  su  conducción  al  Astillero  sin 
perder  tiempo,  y  allí  ponerle  baxo  de  un  tinglado  apo- 
yado sobre  las  puntas ,  lo  menos  dos  pies  alzado  del 
suelo  >  porque  si  toca  en  tierra  ,  atraherá  la  humedad 
por  aquella  parte ,  y  el  enxugue  no  se  hará  igual ,  por 
las  razones  que  se  han  dicho  C'5.  No  se  necesita  tenerle 
á  enxugar  así  mas  de  un  año ,  porque  hay  experiencia 
de  que  desde  entonces  en  adelante  chupa  del  ayre 
unos  dias  casi  la  misma  humedad  que  exhala  otros» 

Vi  también  muchos  árboles  cortados  aquel  año^ 
en  cuyas  ramas  ya  separadas  había  botones  como  que 
querían  brotar  las  hojas ,  y  algunos  con  ellas  ya  bro-^ 
radas ,  y  no  obstante  eso,  se  aparejaban  para  llevarlos 
al  Astillero.  Esto  prueba  que  no  se  atendió  al  bum 
tiempo  y  ocasión  de  hacer  su  corte,  y  por  consiguien- 
te  que  su  madera  nunca  valdrá  mucho.  El  corte  no  se 
debe  hacer  hasta  que  las  bellotas  empiecen  á  caerse  ^ 
Bi  debe  pasar  del  quince  de  Febrero. 

Asimismo  observé  que  los  hacheros  tienen  la  mala 
costumbredecortarlosárboles idos,  tres  y  quatro 
pies  encima  de  tierra.  Este  trozo  qué  desperdician  es 

la 

(I)  Serun  hs  experiencias  del  Conde  de  Buíibn  ^  el  roble  cortado  y  de« 
sadocon  su  corteza,  se  enxuga  tan  lentamente  ,  que  todo  el  tiempo  que 
esté  con  filiarse  debe  tener  casipor|jerdi do  para  la  desecación. 
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la  parre  mas  sólida  y  resistente  del  tronco  ^  y  ade- 
mas 5  como  llevo  dicho  y  sirve  de  ligadura  para  con- 
servar mejor  lo  restantes  por  la  que  debe  hacerse  el 
corte  empezando  por  descubrir  las  raitres  f  y  cortar 
medio  pie  ó  un  pie  de  ellas  con  el  tronco. 

Hay  por  aquellos  bosques  muchas  fuentes ,  en  es« 
pecial  al  píe  de  ios  cerros.  En  los  parages  húmedos,  al 
rededor  de  sus  manantíales.hay  tierras  muy  suculentas 
donde  los  robles  vienen  muy  presto  y  muy  hermososi 
pero  esta  prontitud  en  crecer ,  y  esta  hermosura  son 
á  cosm  de  la  solidez  del  árbol  >  y  por  esto  se  debe  des- 
cartar su  madera  de  la  construcción  j  porque  es  siem- 
pre esponjosa  ^  y  nunca  se  ensuga  bien. 

Ya  he insinuado  que  todo  árbol  que  está  en  ios  va-* 
lies  y  parages  húmedos  5  se  pudre  antes  de  llegar  á  su 
madurez  ^  aunque  las  tierras  sean  por  sí  mismas  apro- 
pósito  para  ellos:  y  lo  mismo  sucede  con  los  que  están 
vecinos  á  los  lugares  y  por  razón  de  que  raro  es  el  que 
no  haya  sido  podado  para  leña  ó  f^a  madera?  y  es  se- 
guro que  en  cortando  las  ramas  aun  árbol  se  pudre 
infaliblemente  por  el  corazón.  Se  debe^pues,  tener  cui- 
dado de  na  emplear  parala  Marina  árboles  de  esta  espe- 
de, por  mas  hermosos  y  sanos  que  parezcan  á  la  vista, 
y  á  ia  cata  que  se  haga  con  la  hacha,  porque  aunque 
parezcan  buenos^  tienen  la  disposición  de  carcomerse* 

Vi  con  lástima  muchas  montañas  despobíadás  ente- 
sámente  de  sus  árboles  porloshacheros  que  las  han  zt^ 

Ccc  a  ra^ 
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rasadosín  juicio  ni  consideración  ,  no  dexando  árbol  á 
vida?  y  así  estos  terrenos  nunca  volverán  á  poblarse^por- 
que  no  hay  árboles  que  produzcan  renuevos  y  ni  bello- 
tas quej  cayendo  en  tlerrarfruélifiquen,  que  son  los 
dos  mejores  medios  de  mantener  los  bosques.  Se  debía 
con  mucha  atención  prevenir  este  daño  tan  considera- 
ble, mandando  que  al  cortar  un  pedazo  de  monte  5  se 
dexen  a  lo  menos  en  pie  sin  tocar  diez  y  seis  arboles  en 
cada  yugada  de  terreno,  y  si  puede  ser  á  iguales  dis- 
tancias linos  de  otros  s  y  dar  orden  asimismo  para  qué 
en  los  montes  ya  despoblados  ,  ó  muy  exhaustos ,  se 
siembren  bellotas  que  produzcan  nuevos  robles:  lo 
que  sin  duda  sucederá  en  unos  terrenos  que  ya  la  expe- 
riencia ha  enseñado  ser  apropósitopara  su  cria^^\ 

...,.,:■ .,.,^  ,  No 

O)  Si  las  esperiencias  aechasen  Borgoñaporel  Conde  de  BníTün  se  pue- 
den spjicsrá  otros  climas,  como  y  o  no  lo  dudo,  serároénos  difícil  y  costoso 
que  se  cree  restaurar  ur  moRte ,  ó  formarle  de  nuevo.  Sembró  de  bellotas  un 
ttrreno  de  igual  calidadj  propio  siayo,  dando  Á  un  pedazo  tres  labores  de  ara- 
doj  ú  otro  dos,  y  ádtro  una,  y  desando  otro  con  los  mismos  arbustos  y  herba- 
zales que  tenía,  ene!  qual  enterrólas  bellotas  a]  pie  délas  macase  dos  dedos 
de  profundidad  con  una  escardilla.  Las  resultas  fueron,  quequantas  mas  la- 
bores dio  alas  tierras,  mas  et^deblesy  ahilados  nacieron  y  crecieron  los  ro- 
blecillos,  y  que  sin  compsraciori  fueron  siempre  mejores  los  sembrados  en 
el  terreno  erial :  debiéndose  an-ibiiir  este  efedo  á  que  entre  los  arbustos 
crió  la  tierra  costra  m^nos -dará  con  las  aguas  del  invierno ,  y  i  que  después 
tenían  los  arbolilios  defensa  contra  eí  ayre  frío  y  el  sol,  rf  cuyas  impresio- 
nes resisten  muy  mal  enparages  rnsos.  Los  que  quisieren  aprovecharse  de 
una  expericnciatanfácil,y  caside  ningún  coste,  y  saber  el  modoy  tiempg 
de  hacer  las  siembras  para  libertar  las  bellotas  de  los  musgaños  ó  ratcnes 
campestres,  de  las  aves,  y  de  otras  sabandijas,  vean  todo  Jo  que  áicc  este 
iamo5í)  Ñu curalisEa  en  e]  tomo  ya  citado,  :"  : 
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Ko  hace  muchos  aííos  que  algunos  particulares 
han  establecida  ferrerías  cerca  de  estos  bosques  j  y  si 
continúan  j  los  despoblarán  infaUbiemente  de  robles 
bravos  ,  como  ha  sucedido  en  Vizcaya  v  Guipúzcoa, 
donde  se  yen  obligados  á  formar  viveros  para  trásplan* 
tai  después  los  árboles  á  los  montes.  Si  ha  de  conti- 
nuar el  permiso  de  ferrerías  en  la  Montana  ^  será  nece- 
sario á  lo  menos  dar  orden  de  que  no  se  corten  robles 
bravos  para  carbón,  haciéndole  de  haya  j  que  también 
abunda  mucho  en  aquella  tierra :  bien  que  sería  mejor 
obligarlos  á  que ,  como  los  Vizcaynos ,  hagan  grandes 
viveros  de  roble  y  castaño  ^  y  ios  trasplanten  ,  llenan- 
do los  montes  que  han  talado  ,  y  los  terrenos  eriales 
que  sean  apropósito  para  criar  ieíía. 
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ALREDEDORES  DE    REYNOSA, 
NACIMIENTO    DEL    EBRO, 

Y   PRINCIPIO  DEL  CANAL  DE   CASTILLA. 

Por  incidencia  se  trata  dd  esmeril  ^  del  azeyte  de  haya^ 
j  de  la  manteca  de  Tacas, 

Jlfntre  las  montañas  y  píeos  que  componen  la  grao 
cordillera  délos  Pírenéos  hay  pocos  tan  elevados  como 
los  de  las  cercanías  de  Reynosa.  Las  cimas  de  muchos 
están  siempre  cubiertas  de  nieve  ,  y  se  componen  por 
la  mayor  parte  de  masas  inmensas  de  pena  arenisca^ 
mezcladas  con  quarzos  del  grueso  de  castañas ,  arga- 
masados con  dicha  peña ,  del  mismo  modo  que  ios 
que  hay  en  el  país  caliente  de  la  costa  de  Granada. 

Una  legua  al  norte  de  Reynosa  hay  una  altísima 
montaña  llamada  Arandillo ,  cuya  cima  se  ha  descoma 
puesto  de  tal  modo  que  forma  en  el  dia  una  vasta  lía- 
nuraj  con  praderas  muy  fértiles  de  hierva.  Los  del  país 
dicen  que  hubo  allí  antiguamente  un  lugar  ^  y  me  per* 
suade  que  haya  sido  así ,  no  solamente  eí  hallarse  por 
el  suelo  muchas  piedras  que  han  servido  en  fábricas  ^ 
sino  también  la  costumbre  que  tenían  los  antiguos  de 
edificar  sus  lugares  en  parages  elevados  para  gozar 
del  ayre  mas  puro.  La  construcción  de  esta  montaña  es 

muy 
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íBuy  singular jporque  el  pie  es  dehieso,  la  cima  de  pie- 
dra arenisca,  y  el  medio  de  piedra  caliza  con  impresio- 
nes de  grandes  cuernos  de  Amon  ,  y  multitud  de  con- 
chas de  Santiago  5  vaciadas  en  la  misma  peña.  En  el  ca- 
mino de  Reynosa  se  ve  mucho  mármol  negro  venado 
de  blanco  5  y  no  me  marabiila  que  se  halle  en  parage 
tan  baxo,  porque  aquellas  montañas  son  una  continua- 
ción de  las  de  Vizcaya  j  y  en  el  puerto  que  se  pasa 
entre  Azpeytia  y  Vidaña ,  hay  una  altísima  montanai 
toda  del  mismo  mármol  desde  la  cima  á  la  basa. 

Enfrente  de  Arandillo ,  y  á  dos  leguas  al  Sur,  hay 
otro  cerro  muy  alto  j  sobre  el  quai  se  ve  una  hermita^ 
y  está  todo  cubierto  de  raspaña  ó  vitis  idma  ,  de  que 
he  hablado  en  otro  parage.  Al  poniente  de  Reynosa 
ha 5?- una  altura  5  donde  seguramente  hubo  un  pueblo 
Romano,  porque  en  qualquiera  parte  que  se  cava,seha- 
lian  monedas  Romanas.  Cerca  de  allí  se  ven  muchos 
trozos  de  esmeril  mezclados  en  la  piedra  arenisca,  que 
sobresale  de  la  tierra. 

Ya  que  me  ocurre  hablar  del  esmeril,  diré  que  son 
cinco  las  especies  de  él  que  se  hallan  en  España,  La 
i.^  ts  de  este  esmeril  de  Reynosa  ,  que  se  compone  de 
granos  muy  gruesos:  la  2.^ ,  por  el  contrario,  constada 
granos  muy  finos ,  y  se  halla  al  píe  de  Guadarrama,  y 
de  él  se  sirven  en  la  fabrica  de  S.  Ildefonso  para  pulir 
ios  cristales  :  la  3  /  es  de  la  mina  que,  como  ya  dixe  en 

ctra 


otra  parre  y  íabraroíi  los  Moros  en  i^ilcocer  de  Estre- 
madura,  el  quai  no  tiene  grano,  pues  rompiendo  la  pie- 
dra, queda  la  rotura  lisa  como  si  fuera  hematita  ,  y 
contiene  algo  de  oro  :  la  4/  es  una  especie  de  esmeril 
am^rmolado  con  quarzo,  que  se  halla  en  tierra  de  Mo- 
lina de  Aragón  ,    y  en  Estremadura  en  el  terreno  que 
el  Rey  ha  dado  á  su  Fiscal  Don  Pedro  Rodri¿ue2 
Campomanes  en  recompensa  de  sus  servicios ,  y  con- 
tiene también  oro  7  pero  con  tal  escasez  que  no  me- 
rece la  pena  ni  el  gasto  de  intentar  su  separación  :  y 
la  5.'^  especie  es  un  esmeril  que  hay  disperso  en  mu- 
chas tirrras  de  España  ,  y  en  especial  en  las  cultivadas 
del  Señorío  de  Molina  entre  Tortuera  y  Milmarcos 
que  tsii  en  piedras  sueltas  ,  negrizcas  y  pesadas  ,  que 
me  parecen  residuos  ó  ripio  de  algún  gran  peñasco  ó 
mini  ?  molidas  las  quales ,  dexan  un  polvo  compues- 
to de  partículas  duras ^  ásperas  y  mordientes. 

Volviendo  á  mi  descripción  de  Reynosa?  digo,  que 
muy  cerca  de  allí  acia  levante  se  halla  el  nacimiento 
del  Ebro  j  cuya  situación  es  de  esta  suerte.  En  medio 
de  las  montañas  que  he  referidoj  hay  un  pequeño  va- 
lle llano  con  prados  de  hierva  que  sosiega  para  las  ye- 
guadas que  se  crían  por  allí.  Reynosa  con  sus  pocos 
campos  cultivados,  viene  á estar  en  medio  de  tsto^  va- 
lle ,  y  en  él  hay  una  torre  antigua  llamada  Fontibre^. 
á  cuyo  pie  sale  mansamente  un  copioso  manantial  ^' 

que 
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qne  es  el  origen  del  Ebro.  A  pocos  p^sos  de  allí  mue- 
le ya  con  sus  aguas  un  molino  ,  y  abunda  en  excelen- 
tes truchas  ,  y  en  multitud  ín creíble  de  cangrejos*  Al 
paso  por  Reynosa  se  le  van  J  untando  las  aguas  de  va- 
rias fuentes  y  arroyos  :  dos  leguas  mas  abaxo  pasa 
por  las  estrechuras  de  Montesclaros  :  signe  después 
adquiriendo  aguas  por  aquellos  valles  í  y  llegando  ya 
caudaloso  á  ios  confines  de  Álava  ,  continúa  su  curso 
f  or  países  abiertos  y  fértiles  hasta  perderse  en  el  Me- 
diterráneo. 

No  lejos  de  Fontibre  ,  y  á  legua  y  medía  de  Rey- 
nosa ^  estí  el  lugar  de  0!éa  ,  donde  tiene  principio  el 
Canal  de  Castilla  ,  que  llevando  su  dirección  por  Co- 
mesa  ,  Cabria  ,  Víüaescusa  ,  Estreclio  del  Congosto  ^ 
Mave  j  Villella ,  Estrecho  de  Nogales ,  Herrera  de  Pi-» 
saerga  ,  Osorno  ,  Frómista ,  Convento  de  Calahorra^ 
y  Grijota ,  donde  se  le  ha  de  unir  el  ramal  de  Cam- 
pos ,  que  viene  de  Medina  de  Ríoseco ,  continúa  des-» 
pues  por  Falencia  ^  Dueñas  j  Venta  de  Trigueros ,  y 
la  Verueia  ,  y  mas  abaxo  de  Valladolíd  entra  en  el  río 
Písuerga  ?  por  el  qual  se  comunicará  con  el  Duero,  á 
donde  vendrá  á  concurrir  la  navegación  del  otro  Ca* 
nal ,  que  empezando  en  Segovía  ,  tendrá  su  curso  por 
Hontanares,  Bernaldos ,  Nava  de  Coca,  Olmedo,  Ma- 
íapozuelos  ,  y  VilIa-nuevá  de  Daero.  No  es  de  ná 
asunto  la  descripción  de  obra  tan  insigne;  diré  sólo 
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que  de  ella  depende  én  gran  parte  el  fomento  y  felici- 
dad de  Castilla ,  y  que  hará  memorables  los  MinistCr 
ríos  que  la  empezaron  ,  siguen  ,  y  concluyan. 

A  un  tiro  de  fusil  del  nacimiento  del  Ebro  hay  una 
iaguna  pequeña  ,  cenagosa  y  salada,  de  la  qual  se  po- 
dría hacer  sal  por  evaporación,  pues  la  contiene  en  can- 
tidad de  seis  á  siete  por  ciento,  así  como  se  hace  de 
las  aguas  que  nacen  mas  arriba  del  nacimiento  del 
Tajo.  Esta  laguna  en  invierno  está  llena  de  ánades  y 
otras  aves  aquáticas ;  y  el  terreno  de  los  alrededores 
abunda  de  perdices ,  liebres  y  codornices :  también 
hay  osos  en  lo  mas  encumbrado  de  las  montañas.  En 
los  prados  vi  gran  número  de  plantas  usuales  como 
aristolocbialonga, polígala,  grossularm  agrestis, 
Meóla,  genistella  berbacea2.mz\Az.Ád.  triangular,  al- 
caa  con  hojas  de  peregil,  Ugustrum  &c.  y  la  que  mas 
abunda  de  todas  es  la  crista  galli ,  cresta  de  gallo. 
Es  de  reparar  que  entre  tantas  plantas  no  vi  de  las 
especies  aromáticas  mas  que  el  pukgium,  ó  poleo. 

Hay  en  todas  estas  montañas  muchas  y  grandes 
hayas ,  que  producen  un  fruto  llamado  en  unas  par- 
tcs fabuco  ,  y  en  otras  ove ,  de  figura  triangular ,  algo 
mayor  que  un  garbanzo  ,  cubierto  de  una  piel  delga- 
da y  lisa  como  la  de  la  castaña,  y  de  su  mismo  color: 
su  carne  se  parece  algo  á  la  almendra :  se  ciian  varios 
granos  juntos  en  una  especie  de  ericito,  que  se  abre 
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por  sí  propio  en  estando  maduro ,  y  dexa  caer  el  fruto 
ya  sazonado  ,  como  sucede  con  la  castaña.  Los  habi- 
tantes de  dichas  montañas  se  anticipan  á  cogerle  para 
engordar  ios  cerdos  ^'3,  subiendo  á  los  árboles,  y  sacu- 
diéndole con  varas ,  al  modo  que  en  Estremadura  se 
íiacc  con  la  bellota  í  peroao  saben  sacar  de  estas  al- 
mendras el  aceyte  bueno  y  abundante  que  contienen, 
s^un  lo  executan  en  todos  los  países  del  Norte ,  don- 
de hay  hayas  grandes  y  bien  cargadas  de  fruto  como 
tótas  de  España  i  y  si  aquí  executáran  lo  mismo ,  no  se 
verían  precisados  á  comprar  la  hedionda  grasa  de  va- 
ilena  que  usan  para  alumbrarse ,  pues  tendrían  en  su 
l>ropia  tierra  un  aceyte  muy  saludable  é  inodoro,  tanto 
para  comer,  como  para  las  luces.  Este  aceyte  de  haya 
puede  competir  con  el  de  almendras,  y  se  extrahe  del 
mismo  modo  por  compresión  con  qualquiera  prensa. 
La.  pasta  que  queda  después  de  extraliido,  se  amasa  en 
tortas ,  y  se  dexa  secar  ,  y  quando  llega  el  invierno, 
en  que  las  vacas  no  pueden  pacer  por  la  mucha  nieve, 
se  deslíe  con  un  poco  de  agua ,  se  les  da  á  comer ,  y 
les  sirve  de  excelente  alimento. 

En  casa  de  un  Hidalgo  de  Reynosa  vi  un  modo  de 
criar  coles,  que  merece  ser  referido.  Tenía  en  su  huer- 
u  muchas  losas  de  unos  tres  pies  en  quadro ,  y  dos 
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pulgadas  de  grueso ,  con  un  agujero  enmedío.  En  este 
agujera  plantaba  la  col  que  allí  llaman  llanta,  la 
qual  crecía  y  se  extendía  prodigiosamente.  Yo  comí 
de  elías ,  y  las  hallé  muy  tiernas ,  y  de  un  gusto  muy 
regalado.  Creo  que  esta  invención  sería  muy  útil  para 
criar  legumbres ,  y  aun  árboles  de  secano  en  los  países 
secos  y  calientes,  como  son  la  mayor  parte  délos  de 
España  y  donde  es  necesario  impedir  quanto  se  puede 
la  evaporación  de  la  humedad  para  conservar  la  tierra 
frescas  pues  por  esra  razón  las  parras  que  se  plantan 
en  los  patios  enlosados ,  crecen  tanto.  Las  baldosas 
harían  el  mismo  efedo  de  conservar  la  humedad,  y  al 
mismo  tiempo  calentarían  la  cierra  ?  y  yo  tengo  por 
cierto  que  si  se  plantasen  así  las  pifias  ó  ananaes  en  las 
Provincias  meridionales  de  España  ,  habían  de  venir 
muy  bien. 

En  toda  la  montana  se  crian  muchas  vacas,  de  cu» 
ya  leche  se  hace  excelente  manteca ,  la  qual  se  podría 
traher  á  vender  á  Madrid  ,  y  á  otras  partes  ,  si  supie-. 
tm  los  Montañeses  salarla  y  embarrilarla  como  en 
Holanda,  Irlanda  y  otros  países.  Por  si  lo  quieren 
hacer  ,  íes  daré  aquí  la  receta  ,  que  es  bien  fácil.  A 
cada  diez  libras  de  manteca  se  echan  dos  onzas  de  sai 
abolida 5  se  mezcla  bien,  y  se  pone  en  un  barril  lim- 
pio 5  hecho  de  madera  que  no  comunique  olor  ni  sa- 
bor, y  éste  se  mete  dentro  de  otro  para  mejor  res- 


guar- 


%91 

sup.rdo.  Así  se  puede  conservar  y  transportar  donde 
se  quiera :  y  si  los  Montañeses ,  Gallegos  y  Asturia- 
nos se  dedicasen  á  esta  industria ,  abrirían  un  nuevo 
ramo  de  comercio  que  les  produciría  mucha  riqueza, 
y  podrían  surtir  la  Marina  y  el  Reyno  de  un  genero 
que  en  el  dia  tóio  se  trahe  de  países  estrangeros. 

Aquí  pudiera  ser  apropósito  decir  algo  sobre  lo 
moral  de  los  habitadores  de  aquellas  montanas  llama- 
das de  Burgos,  y  de  los  grandes  hombres  que  han 
producido,  ilustrando  sus  familias,  y  fundando  casas 
por  todo  el  Reyno  ;  pero  en  esta  última  parte  debe 
entenderse  de  ellos  lo  que  dexo  dicho  de  Vizcaya: 
aunque  en  las  costumbres  y  el  trato  hay*  bastante 
diferencia. 
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VIAGE  DE   BAYONA    A    MADRIQ 
POR  ELIZONDO  Y  PAMPLONA: 

MINA    DE     SAL-GEMA     DE      VALTIERRA. 

V  olviendo  de  Francia  á  España  por  las  Latidas  de 
Burdeos,  que  son  unos  arenales  de  mas  de  cinquenta 
leguas  j  formados  visiblemente  por  el  retiro  del  niar^ 
en  ios  quales  hay  inmensidad  de  pinos ,  llegué  á  Ba- 
yona ?  Ciudad  comerciante  muy  linda,  cuyas  calles 
esrán  empedradas  de  pedernal  ceniciento  con  faxas 
negras.  Saliendo  de  esta  Ciudad  para  venir  por  Nabar- 
xa  ,  se  camina ,  durante  dos  horas  ,  por  terreno  hon- 
^deado ,  lleno  de  guijo  quarzoso ,  de  piedras  areniscas 
rodadas ,  y  de  pedregales  y  tierras  no  calizas.  Des- 
pués se  empiezan  á  ver  piedras  pizarreñas  ,  que  anun- 
cian la  cercanía  de  los  Píreneos ,  cuyo  principio  está 
media  legua  de  allí.  Repito  lo  que  ya  dixe  en  otro 
lugar ,  esto  es ,  que  las  verdaderas  pizarras  se  hallan 
siempre  dispuestas  por  capas  horizontales  5  pero  que 
yo  llamo  pizarreñas  á  todas  las  piedras  hendidas  que 
forman  hojas,  ya  sean  oblíquas  ó  perpendiculares. 

En  las  cercanías  de  Añóa  hay  montanas  altas  de 
piedras  calizas  en  las  cimas ,  y  al  pie  tierras  no  ca- 
lizas puestas  en  cultivo  ^  con  piedras  areniscas  re« 
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aondeadasj  de  que  se  infiere  que  las  peñas  de  las 
cumbres  no  han  empezado  á  deshacerse.  En  aquel 
país  benefician  la  tierra  con  cal  para  sembrar  maiz : 
quando  siembran  trigo  echan  mayor  cantidad ,  por- 
que de  lo  contrario  ,  no  produce ;  y  esto  es  prueba 
de  lo  mucho  que  necesitan  calentarse  ,  abrirse  y 
subdividirse  las  tierras  fuertes ,  arcillosas  y  frias  de 
las  montañas. 

Los  árboles  que  espontáneamente  produce  el  pais, 
son  robles,  encinas  y  castaños;  y  también  hay  man- 
zanales inxertos  para  hacer  sidra.  A  media  legua  de 
Añóa  corre  un  riachuelo ,  que  por  aquella  parte  di- 
vide á  España  de  Francia.  Las  plantas  que  allí  se 
ven,  son  el  filix,  ó  helécho  (que  cortan  y  ponen 
en  montones  á  fin  de  que  se  pudra  y  sirva  de  abono 
para  los  huertos)  brezo  y  retama.  En  los  parages 
que  han  sido  labrados ,  y  donde  fireqüencan  y  pa- 
cen los  animales,  se  ven  dos  especies  de  menta,  ye- 
dra terrestre,  y  algunas  otras  plantas  usuales.  Luego 
se  pasa  por  una  Cartuxa,  que  está  al  pie  de  una  alta 
montaña  de  peñascales  pizarreños,  y  de  quarzo,  cuya 
cima  es  de  peñas  areniscas  purpurinas;  y  de  allí  se 
desciende  al  primer  lugar  de  España  llamado  Maya. 
Después  se  entra  en  un  valle  donde  se  coge  bastante 
maiz  y  nabos ,  cuyo  suelo ,  no  calizo  ,  abundasm- 
embargo  de  las  plantas  que  producen  los  que  lo  son, 
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como   el  ehiilo  ó  yésgo  ,     byosciamus   ó  velenoj 
solanum  officinanim  ,    celidonia ,  asclepias ,    scro-^ 
^bularía  ,  stramonhim-j  yedra  terrestre,  oxycantbñj 
y  ciruelo  silvestre.  Comí  en  el  lugar  de  Elizondoj 
y  acabando  de  atravesar  dicho  valle,  empecé  á  su- 
bir una  montana  de  peña  caliza  azulada,  con  muy 
bellas  hayas   en  la  parte  superior ,  y  otros  muchos 
árboles  en  la  falda,  como  hoxyacanthü  ó   espino 
blanco  ,  ciruelos  ,  ahius  ,  sabuco  ,  aquifolhim  ,  &c. 
Esta  montaña  es  de  las  mas  altas  de  aquel  parage, 
y  aunque  he  dicho  las  plantas  que  crecen  en  ella, 
se  debe  entender  en  su  terreno  virgen  >  porque  donde 
le  han  removido ,  y  cerca  de  la  Venta  de  Belate ,  que 
está  á  corta  distancia  de  la  cima ,  como  allí  freqüen-^ 
tan  los  caballos,  muías ,  puercos  ,  gallinas  y  perros^ 
y  ademas  hay  un  pequeño  huerto  inmediato  á  la 
caballeriza,  se  ven  las  siguientes:  chelidonium^  men- 
ta ,  lychnis ,  renuncuhis  ,  persicaria  ,  plantago^ 
sonchus  j  scrophularia  ,  archangelus  ,  lapathunij 
y  dos  capilares  sobre  las  paredes.  Yo  creo  que  sí 
se  fabricase  y  habitase  una  casa  en  la  cima  de  la 
montaña  mas  alta  y  mas  desierta ,  donde  nunca  haya 
nacido  planta  alguna ,  y  se  removiese  y  estercolase 
la  tierra  con  los  excrementos  del  ganado ,  se  verían 
inego  nacer  las  plantas  usuales  que  se  hallan  alre- 
dedor de  los  lugares,  y  en  los  llanos*  De  esto  infiero 
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que  no  es  bu<*na  regla  para  detórminar  la  altcira  de 
dos  terrenos  él  observar  en  general  las  plantas  qne 
meen  en  cada  uno-^  si  no  se  distinguen  las  espon- 
taneas de  las  que  no  lo  son ;  porque  no  hadeBdo 
asta  diferencia ,  se  hallará  que  la  colina  de  Meudoi% 
4:erGa  -de  Paris  .,  es  tan  alta  como  los  Pirenéos* 

De  la  Venta  de  Belate  se  baxa  suavemente  á  otro 
i^^alle  foraiado  por  cerros  altísiraos  de  tierra  y  pie- 
dra caliza  y  cultivado  de  viHas  y  granos  y  que  se  er^ 
liende  hasta  Pamplona»  En  €sre  valle  lo  primero  que 
se  halla  es  un  bosque  de  encinas  muy  graesas  ,  coa- 
pucho  box  y  espino ,  cireelo  silvestre^  rosales^  jdc-t 
jms  plantas  comunes  de  los  terrenos  -cuki vados.  Se 
w  siempre  costeando  un  riachuelo.,  que  es  el  que 
ha  formado  el  valle ,  y  corre -por  endre  piedras  par-. 
putínas  redondeadas  de  arenando  la  msima especie 
que  lasque  hay  al  otri)  lado  icia  Ja  parre  de  Fran- 
cia»   Termina  el   valle  eh  ama  corta  llanura  cir-í. 
calar  bordeada,  de  Cerros  derramados  de  los  Pire-: 
X¡éoSj  eri  ínedio  de  la  qual  sobre  u^a  pequeña  emi- 
nencia  csti  agradablememe  átuada  la  ciudad  de  Pató 
piona,  capital;  del  Rey  no  de  Navarra.  Antes  de  lie* 
gar  a  ella  ^e  tcaban  las  páedras  rodadas ,  y  se  nota; 
que  el  terreno  acia  aquella  parte  es  aias  elevado  quo 
icia  la  de  Francia.  ,.  ,       "^   :3j 

Las  plantas  que  vi.  en  e^e  IIai3o  de^faoifáona 
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m  sus  campos,  vinas  y  márgenes  de  los  caminos, 
son  dos  especies  de  erj^tigium  ^  uno  Ihirada  de  cien 
cabezas  ,  y  otro  de  hojas  gruesas  5  amapola  ,.  dos 
lampazos ,.  marr tibio  blanco  ,  echiim  y  ahihsj,  ga- 
llium  álbum  r  mostaza,  chamíZimíum  y  legitimum^ 
plantaina  ,  horminum  y  pilosella  y.^  scabtosa  y  penta^ 
ptiyloídes  y  cruciata  y  hjas^amiis^  hypericum  y.  agri- 
monia j  dipsacus  y  üxyacanthct^  anmiis  spinosa  yCon- 
volvidus  ^  pnmus  s  Uves  tris  ^  &o, 

En  este  mismo.  llano  se  ve  claramente  como  se 
Ya  destruyendo  la  peña  caliza;  porque  err  una  que- 
brada casi  perpendicular  de  mas  de  cíen  píes  de  aU 
tura  que  foma  el  riachuelo  ,  se  ve  un^  tierra  qué 
á  primera  vista^  y  aun  ai  tado- ,  parece  greda ,  y  wo^ 
la  esp^siná  tierra  caliza  mezclada  com  una  muy  pe«* 
quena  pDicion  de  greda  ^,  que  ea  resulta  de  las  pian-- 
tas  podridas:.^  cómala  experimenté  con  eí  ácido  qué 
llevaba  conmigo  7.  según  lo  acostumbra  executar  ert 
todos  mis  viages.  La  misma  tierra  5,  que  es  azula-^ 
day  se  halla  cerca  de  la  ciudad  >  pero-  mas  endure- 
cida :  y  en  el  collado:  de  en&enre  la  hay  tan^duraf 
que  se  puede  llamar  piedra,.  Está  dispuesta  por  ca- 
pas 5.  que  tienen- la  misma  obliqüídad  que  las  de 
la  tjuebrada  referida ftódo^lc^  qual  pruébala  desr 
composición  délas  peñas. 

Partiendo  de  Pamplona  ,:;  se  pasa  por  un  llano- 
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ligeramente  hondeado  ac  dos  leguas  y  medía  ^  donde 
hay  piedras  rodadas  hasta  la  mommsi  de  enfrentes  • 
pasada  la  qual  ,  el.  terreno  esta  cultivado,  y    y  na^ 
signe  orden  -,   porque  vías  tierras  se  lian  me^ciadó  y 
confundido.  Hay  .moritañas  de  peñas  .calizas  tan  pe- 
ladas 5  que  no  se.  ve  m  ellas  mas  que  un  poco  de 
hrusasj  cuyo  firuto  nace  a  la  punta  de  las  iio|aSj 
algunas  encinas^  enehro  y  espliego.  Dos  leguas.y  ine- 
dia mas  adelante  ^^  pasando  por  un  y  alie  de  guijo  ca- 
lizo 5  se  llega  á  Tafalla.   Desde  esta  ciudad  hasta 
Caparroso  liay  cinco  leguas ,  y  se  pasa  por  un  gran 
llano  de  xíerra  con  pedregales   y   muchas  plantas 
aromáticas  5  como  xomero  ^  espliego  &c  Este,  llano 
se  puede  di\üdir  en  quatro  porciones :  la  primera 
ú  salir  de  Tafalla  jestá  poblada  de  olivos^  la  segunda 
de  vinas  j  la  tercera  30a  í:amp0S  para  trigo  y  ce* 
badaí.y  iia  quarta-se  F£  casi  Inculta  r  i  excepción  de 
ios  alrededores  de  Caparroso ,  donde  ^e  hallan  oli- 
vos y  y  campos  de  pan  llevar,  £n  C^arroso;  hay  una . 
tnontauuela  .que  corta  la  llanura.,  y  en  ella  dequan- 
do  en  quando  se  dexati  ¥er  las  piedras  redondeadas 
purpurinas ,  qiie  observamos  á  la  par  te  de  í  rartía. 
-    Saliendo  de  Caparroso,  se  atraviesa  una  colina, 
alta  y  hondeada  ^  donde  qualquier  Minero    podrá 
equivocarse,  3r  lom^  .por  betas  de  espato  Jas  de% 
hieso  blanqueció;  <íúe  verá,  dfe  una  9  dos  :puígt-u 
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das  de  grueso  solainente.  Aunque  se  cave  quanto 
se  quiera ,  no  se  encontrará  mas  que  hieso ,  el  qual 
se  halla,  rarísima  vez  donde  hay  metales. 

eaminanda  una  tegua  ^  hay  arro  llano  inculta 
por  falta  de  agua.  Se  suben  después  ciertas  colinas 
regulares;,  forniadas.  por  lo  general  de  moles  muy 
grandes  de  alirLcndrilla ,  de  piedras  rodadas  calizas-^ 
y  de  areniscas  purpudnas.  Todo  el  terreno  está  in- 
culto r  y  ^s  un  ^-e^dadero  desierto  ,  sin  que  se  halle- 
e^  él  mas  que  un  poco  de  roniero  y  espliego  ,  ga- 
món 3  y  algunas  encinas baxas.  Acabado-este  páramo^ 
se  entra  en  ur^  hermoso,  llano ,  fértil  ^j  regado  por  • 
varias  acequian  que  se  sacan  del  Ebro.  i  y  en  el  v$ 
la  tamariza  5  que  es  un  arbusto  muy  hermoso  quan-- 
¿o  está  en  fibrk 

Dormí  en  la  Yenta  que  hay  á  íá  orilla  del  Ebrov- 
y  reparé  que-  este  rio  lleva  por  allí  en  su  madre 
muchas  piedras  rodadas^  caíizas^,  j  otras  purpuri- 
MS,  que  á  priinera  vista-  parece*  vienen  díe  acia  su 
origen;  pero,  yo  io- dudo.  Desde  Caporroso  hasta- 
el  Ebro  ha-yquatro' leguas  de  Mano  formado-  por  et 
mismo  rio ,  y  bordeado  de  una  cordillera  de  colí- 
nas que  corren  dsl  este  al  oeste ,  compuestas  de  tier- 
ras calizas  mezcladas  con  hieso^y  unas  veces  en  be* 
tas  jotras  en:  granos ,  y  otras  en  trozos  blancos  co- 
®K)  la  nicye.  La.  cordillera- se  dilate  spas  de  dos  Je- 
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guasr  y  en  la  mitad ^  que  es  lo  mas  alto,  está  el 

lugar  de  Val  tierra.  Acia  el  niedio  de  Ja  subida  hay 
una  mina  de  sal-gema ,  que  se  descubre  fuera   de 
tierra  por  la  parte  donde  tiene  la  entrada  la  gale«« 
lía  de  la  mina  5  y  á  unos  veinte  pasos  adentro  se 
ye  que  la  sal  ^..que  es  blanca  y  abundante,  ha  pe- 
netrado por  entre  las  faxas  del  hieso.  Esta  mina  tcur 
drá  unos  quatrocienros  pasos  de  largo  ^,  y  varias  ga- 
lerías laterales  de  mas  de  ochenta  ,  sostenidas  por 
pilares  de  la  aiisma  sal  y  hieso,  que  los  MineroS' 
de>:an  de  espacio  en   espacio    con  bastante   intelín 
gcncia>  de  suerte  que   estando  dentro  5.  parece  urm 
Iglesia  gótica.  La  sal  sigue  la  dirección  de  la  coll^ 
na,  inclinándose  un  poco  al  norte ^  como  las  ve- 
nas del  hieso*  Está  comprehendida  en  el  espacio  de 
unos  cinco  pies  de  altura,  sin  que  varíe  en  quau^ 
tose  descubre 5  y  al  parecer  , ha  corroído  diierentes 
capas  de  hieso  y  de  marga  5  y-  se  ha  puesto  en  su 
lugar  >  aunque  todavía  se  ven  bastantes  restos  4a 
4iclias  materias*. 

Al  fin  de  la  principal  galería  han  hecho  los  M& 
iieros  un.  ramal  prolongado  acia  la  derecha  ?  y  en 
él  se  ve  que  la  beta  salina  sigue  fielmente  la  incli- 
nación del  collado ,  que  por  aquella  parte  cae  muy 
pendiente  3  y  se  conoce  que  la  faxa  de  cinco  píes  de 
$ú  desciende  al  valle,  y  pasa  á  la  colina  de  cnfrtm^ 
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Esta  regularidad  destruye  tedas  lasddéas  de  los  que 
dicen  que  la  sal  gema  se  forma  por  la  evaporación 
de  los  fuegos  subterráneos  5  pues  i  ser  asigno  ten- 
dría sus  betas  hondeadas  como  están  aquí  5  que  se 
pareceni  las  faxas  de  carbón  de  piedra  de  Cliamond 
cerca  de  León  de  Francia ,  y  á  las  del  usfaUo  O)  en 
Alsacia  ^  que  siguen  las  elevaciones  y  declives  de  las 
colinas  y  Jos-valles^  y  •muclias  veces -nada  el  beiun 
sobre  el  agua,  quando  se  encuentra  con  ella.    Yo 
juzgo  que  la  sal  crece  y  se  auiiienta  como  las  mi- 
nas de  metal :  qub  el  carbón  se  hace  de  las  made« 
ras  fósiles,  como  .se  colige  de  los  restos  de  ellas  que 
se  hallan  en  isusmlnas:  y  que  ¿L^i/¡^/¿^<?  ^s  produ- 
cido por  el  agín  áe  algosa  f ueate. 

Registré  con  exactitud  las  faxas  de  sal  de  esta 
mina ,  comparándolas  con  las  de  .tierra  y  liieso  en 
que  están  encaxadas*^  y  Mié  que  la  cubieri:aó  bó- 
veda exterior  es  de  Meso,  que  produce  algunas  plan- 
tas aromáticas,  Luego  vienen  dos  -pulgadas  de  sal 
blanca  separadas  4el  áiiesoporalgunos  Míos  de  tier- 
ra 

(i)  Se  llama  asplialtns  el  betún  de  Judéa  que  se  recoge  en  el  lago 
Asphaltlu  ,  ú  Mar  muerto ,  aonde  dice  la  Escritura  que  estuvieron  las 
ciudades  de  Gotnorra  y  Sbdonia;  y  se  da  el  mismo  nombre  i  todos  los 
í3etun£S  naturales  que  se  le  parecen.  Es  una  materia  líquida  que  se  le- 
vanta del  fondo,  y  nada  sobre  el  agua ,  y  de.sputís  se  endurece  como  ia 
pez,  y  aun  más.  Tiene  mudios  usos  en  la  Medicina  V  eu  las  Artes:  y 
muchos  piensan  que  con  él  embalsamaban  los  aiitiguos  Egipcios  sus  ca- 
dáveres ,  que  vulgarmente  llamamos  raumias  ó  momias. 
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xa  salina  :  después  hay  tres  dedos  de  sal""  pura  5  con 
dos  de  sal-piedra,  y  una  faxa  de  tierra  :  luego  otra 
faxa  azulada  ^seguida  de  dos  pulgadas  desala  y  ai 
fin  otras  faxas  akcrnadas-de  tierra  y  sal  crisialina? 
iiasta  el  lecho  déla  mina  ^  que  es  de  hieso,  yho!>- 
dea  coma  las  demás  faxas,  bagando  al  valie^.  y  su- 
biendo á  las  colinas  de  enfrente.  Las  betas  y  faxas 
de  tierras  salinas  son  de.  color  azul  obscuro  >  pera 
las  de  sal_  y^  todas  blancas.  ' 

Esta  mina  se  halla  muy  elevada  respedo  del  mar, 
jorque  desde  Bayona  hasta  allí  se  sube  casi  siem- 
pre y  á  excepción  d^  las  bax^das.  qnc  piecisamentc 
ha  de  tener  un  pais  montañoso*. 

Desde  Val  tierra  se  sube  también  hasta  Agreda^ 
que  es.  el  primer  lugar  de  Castüla  y.  y  csti  situado 
al  pie  de  una  de  las  mas  altas.  montaSas  de  Esr^ 
pana  ^  Ilasrada  Moncayo  ^  cu^^as;  penas  se  descGni*' 
ponen  de  tal  modo  ea  tierras.,,  que  está  cubierto  de 
plantas,,  y  es  una  de  los  parages  ^que  los Botáni^ 
eos  deben  reconocer  por .  la  riqueza  de  vegetales  que 
allí  se  halla:..  Saliendo  de  Agreda  se  baxa  aun  ter- 
reno de  colinas  desordenadas  y  compuestas  de  peñas 
y  tierras  calizas  hasta  un  llano,  arenoso  :  desde  el 
qual  se  sube  un  collado  muy  extendido  ^.  cubierto 
de  grandes  encinas  5  y  después  se  baxa  á  otro  llano, 
-donde  estáeHugar  de  Hinofoso^  Pasado  éste,  se  eí^ 

cu  en- 
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cuentra  un  bosque  de  eocínas  ■:  y  al  cabo  de  él  otra 
llanura  un  poco  hondeada,  y  casi  toda  puesta  m 
cultivo  >  pero  sin  árboles  ni  arbustos  :  acaba  en 
d  lugar  de  Almeríz.  "La  última  parte  de  este  Uaü5 
es  muy  igual ,  y  se  compone  de  una  tierra  gruesa 
con  guijo  de  pequeños  quarzos  rodados  ,  y  piedre* 
cillas  areniscas  ::  y  es  bien  singular  que  las  Iiaya^ 
siendo  dicha  tierra  ca:lka. 

Mas  acá*  de  Almeriz  el  suelo  es  de  arena  roxa^ 

que  continúa  hasta  un  páramo  inculto,  donde  hay 

el  mismo  quarzo  y  piedra  arenisca  :  y  después  baxé 

á  otro  llano  grande  y  culti^'^ado  hasta  Ahnazan,  que 

está  á  la  orilla  del  Duero.  Examinado  este  territo-i 

tio  í  que  es  muy  fértil  en  tríg©  y  cebada,  hallé 

é  pocos  píes  de  la  superficie  peña  caliza,  que  en 

-grande  extensión  de  terreno  tiene  sobre  sí  una  capa 

exterior  de  tierra  arenosa  con  quatz©s  y  y  piedras 

areniscas /totalmente  diversas  del  fondo  del  terreno; 

de  forma  que  parecen  materias  estranas  trahidas  allí 

desde  lejos.  El  fenómeno  es  taro,  y  los  que  gustan 

de  hacer  hipótesis  tienen  campo  donde  exercitar  sn 

imaginación. 

Almazan  está  empedrado  con  piedras  arenís-^ 
cas  rodadas*  Saliendo  de  alli%  se  sube  un  repecho 
donde  se  acaban  estas  piedras,  á  guijo  y  lá  arena. 
Desde  lo  alto  ^se  descubre  tin  e^gtraso  país ,  donde 

^e 
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se  engaña  ia  vista  :creyéndoIe  ííanísínio  sin  serlos 
y  consiste  en  que  todo  él  se  compone  de  colinas 
basas ,  iguales  ,  y  redondas^  que  miradas  de  lejos,  pa- 
rece forman  superficie  plana ,  ocultando  derrumba- 
deros y  barrancos.  Las  colinas  son  calizas  ^  vién- 
dose en  algunas  los  peñascos  desnudos;  erras  están 
cubiertas  de  tiena  j  donde  nacen  anónis  espinosa^ 
santolina  inodora  ,  espliego  y  xara  pequcfia  i  pero 
todas  se  ven  incultas  por  mas  de  quatro  leguas.  Al 
fin  de  ellas  se -abre  el  terreno  ,  y  forma  un  valle  de 
buena  tierra,  con  un  manantial  de  agua-)  donde  Jiay 
m  Lugar» 

Tres  leguas  y  medía  mas  adelante  está  Paredes^ 
y  pasando  por  una  gran  llanura  inculta  y  desigual» 
Se  llega  á  Baraona  ,  que  esrá  edificada  cerca  de  una 
colina  pramidal,  en  cuya  cumbre  hallaron  tes  an- 
tiguos una  fuente  ,  y  fundaron  un  lugar*  Parodes 
t$tá  en  un  valle  profundo  ,  y  desde  allí  se  sube  por 
un  país  de  cerros  aislados,  con  valles  calizos  y  cul- 
tivados por  mas  de  legua  y  medía  5  pero  después 
hay  muchas  colinas  incultas  llenas  de  xara :  y  luego 
viene  la  cuesta  de  Atienza  ,  que  es  el  confín  de 
las  dos  Castillas.  San  menester  rres  horas  para  atra- 
vesar esta  montaña  5  que  se  compone  de  guijo  quar- 
ZOS0,  mezclado  con  piedras  areniscas  de  grano  muy 
fina,  y  de  rocas  que  salen  fuera  de  rierra  ?  las  qua- 
Tom.L  Fft  'í^s 
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les  soa  de  uíia.  materia  arcillosa  ,  llena  de  iiiíca  blan- 
ca y  parda.  Lo  que  no.  comprehendo  es  el  origen 
del  quarzo  en;  aquel  parage  i  porque  ia  descompo- 
sición de  las  rocas  no  parece  le  ha  podido  formar. 
B  terreno  está  cubierto  de  encinas  y  de  xara. 

Poco  mas  alia  hay  un  gran  llano  con  colinas 
baxas,  y  quebradas  que  abren  las  lluvias,  donde  se 
ven  al  principio  quarzos  y  piedra  arenisca  5  y  tierra 
no  caliza ;  pero-  después  hay  muchos  guijarros  de 
cal ,  que  Juntos  con  quarzos  ,.  y  una  tierra  roxa, 
dura  y  caliza,  forman  piedra  almendrilla.  En  cinco 
horas  llegué  á  Xadraque  ,  viendo  las  mismas  plantas 
que  en  la  jornada  precedente  ,  y  solo  iban  dismi» 
nuyendalas  xaras.  grandes  y  elanónis  espinoso  >  pero 
el  espliego  y  carda  seguían  lo  mismo. 

De  ¿draque  á  Flores  echan  quatro  leguas ,  y  en 
el  media  hay  urt  terrena  de  colii:ias  ¡guales  y  que  ha- 
cea  grandes-  quebraduras  ?  y  se  ve  con  evidencia 
que  todas  ellas  se  han  formado  por  las.  aguas  de  las 
lluvias  que  se  llevan  las  tierras  calizas  r- y  que  todo 
aquel  país  ha  sido  llano  5  pues  los  pedazos;  que  se 
mantienen  sin  barrancos  tienen  el  fonda  de  peñas 
duras  ,  y  aE  pasa  que  el  agua  las  va  labrando,  em- 
piezan ya  í  formarse  barrancos.,  Vi  algunos  que  prin- 
cipiaban r  dando  indicios  de:  que  antes  de  veinte  anos 
habrán  ya  formado  su  colina.  De  esto  se  infiere  que 

si 
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Sí  hay  colinas  que  se  van  destruyendo  y  convír- 
tiendo  en  llanuras  ,  hay  también  llanuras  que  se 
cDnvíerten  en  colinas. 

En  el  camino  se  halla  un  bosque  de  ilex  coc- 
ciglandifera  como  muchas  de  las  que  ya  hemos  vist» 
porEspafiaí  pero  ésras  se  vca^ktm  át  kermes  0^,j 
por  eso  las  llaiTiaría  yo  coscoja  de  kermes.  Se  acaba 
el  bosque  y  don  Je  ya  no  se  ven  pedregales ,  y  em- 
pieza la  tierra  limpia  y  fértil  en  trigo.  ^  azeyte.  y 
vino.  Se  ve  también  mucho  tomillo  ,  espliego ,  san- 
tolina y  salvia.  AI  paso  -se  dexa  el  lugar  de  Hita 
fundado  al  pie  de  un  cerro  muy  alto  piramidal^ 
que  parece  levanta  la  cabeza  sobre  las  demás  co- 
linas baxas  como  una  gran  roca  en  medio  del 
mar.    En  su  cumbre  se  ven  ruinas  de  un   castillo 


antiguo 


Pasado  el  rio  de  Henares  se  entra  en  una  lla- 
nura fértil,  donde  hay  mucho  guijarro  arenisco  de 
grano  muy   menudo  :  y  es  de  notar  que  desde  que 

TfF2  se 

Ci)  Kénucs  6  chémes  son  unos  inseétos  que  se  crian  sobre  los  árbo- 
les  ,  y  se  conocen  en  ía  Historia- natural  por  el  nombre  áe  gahhseaos, 
porque  se  pegan  i  las  hojas  para  hacer  su  cria,  de  moa  o  que  parecen 
las  a;tanas  ó  nidos  que  hicen  otros  insectos.  La  especie  que  se  halii 
sobre" la  coscoja  es  la  única  que  daba  el  color  de  grana  ó  e^^cririaca,  tan 
rro  y  estimado  de  los  antiguos  ,  basta  que  los  Españoles  tiaMcron  de 
s.ciú¡o  la  cochinilla,  que  no  es  oira  cosa  que  una  especie  de  kér^i^^s, 
y  m  llamaran  de  aquel  modo  ,  porque  les  pareció  seinejaban  aquellos 
gusinos  i  los  cochinos* 
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se  entra  en.  Castilla  la  Nueva  se  halían  sfempre  pie- 
dras, de  este  genero  ^  aun  en  las  colinas  de  tier- 
ras calizas. 

Para  llegar  i  Alcalá  se  costea  una  cordillera  de 
t^lir^as,  que  tiene  encima  otro  llano  mas  alto  de  tierra 
caliza  y  cultivada.  De  Alcalá  se  viene  á  Madridj 
pero  no  hablaré  de  lo  que  vi  por  el  camino  y.  pues 
tengo  ánimo  de  hacer  uoa  descrigcioo. particular  de 
sus.  contornos^.. 


VlÁ- 


m 


VIAGE   D-E   PAMPLONA 
A    SAN    JUAN    DE   PIE -DE -PUERTO-   : 
POR    RONCESVALLES. 

Desde  Pamplona  se  sube  suavemente  en  quatr*^ 
horas  hasta  Zubiar  j.  viendo  siempre  mucho  box  yj 
retama  espinosa  con  sn-^us^uta  f^),  y  las  mismas 
piedras,  calizas  y  arenosas  que  en  PamplonSo  Mas 
allá  de  Zubiar  cesa  de  repente  el  box  y  y  empiezan 
d  haya  y  el  peral  silvestre  :.  y  caminando  cinco 
;ieguas  hasta.  Hurguetease  ven  cubiertas  de  helécho 
aquellas  colinas  5,  las  quales  ^  sin  embargí?-  de  m 
grande  elevación  j  pues  solo  distan  media,  legua- de 
donde  se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia, 
producen  las  mismas  plantas  que  los  prados  y  márr- 
genes  de  ríos  de  los  países  baxos.  Todas  las  mon- 
tañas de  Burguete  son  de  tierras  profundas  llenas 

de 

{il  U  cuscuta.  QS  una^píantíL  parásita  singular, .porque  iJO  empieza.: 
á  serlo  sino  después  que  ha  toiisado  su  alimento  de  la  tierra  por  una 
laiz  delgada  como  un  hilo,  que  hiego  se  seca  ;..  y  después  vive  soío 
á  costa  de  U  planta  áquesepega.  Su  figura  es  á  modo  de  cabellos,  los 
qualés  por  medio  de  ciertos  tnbérculos  muy  sutiles  ,  que  se  insinúan  en 
la  corteza  de  las  plantas,  y  la  sirven  de  raices,  chupa  de  eüas  é,hu. 
Jnor  que  Ja,  alimenta.  Crece.sohre  toda  especie.de  plantas. :,  y  en  espe- 
cial gobre  la  vid» 
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de -fértiles  pastos  para  ías  yeguas  y  vacas;  pero  ía 

sítaacíou  es  tan  eievada  y  tan  fria  ^   q^^  no  pro- 
duce trigo  ni  cebada  5  ni  aun  maiz,   Enrre  ias  plan» 
tas  que  vi  hay  la  aiP¿ea  6  malvavisco  ,  vekño, 
Ytihmz^  súvacOreBulumó  y^sgo  -^  verbascum  o 
gordo  lobo  5  solanum  of.cinarum  ,  luteola  ,  digi- 
tnlh'-majorj  Uchnis  ^  hjperícum  ¿  hierva  de  San 
jimtij  ülCí^a-6  ^^malva  'Mix^tiú  ^  aquifblmmy  erica 
^anínbricM  myrti  folio  suhms  incüno  magno  fiore^ 
especie  de  brezo ,  vitis  idtra^  qae  en  la  montana 
iiaman  raspma  y  en  Navarra  arandilla  ^  fresas  y  y 
'eufrasia.   Todas  estas  plantas  nacen  y  florecen  en 
|5ais  cubierta  de  seis  pies  de  nieve  en  cinco  meses 
del  año*  RoncesvaEcs  está  a  medía  legua  de  Bar- 
gnete,  en  un  pequeño^  ^^t^o  hermoso  llano ,  lla- 
mado ia  Playa  de  Andrés -Zaro  .donde  dicen  que 
se  dio  ia  famosa  batalla  en  que  murieron  Roldan 
y  los  Dace Pares.' "■  ■     '■■■  ■  .   ^         '    ' 

2n  dos  horas  se  sube  de  Roncesvalies  á  una  de 
las  mas  altas  montañas  de  los  Pirenéos  llamada  ^Z- 
tobiscar  s  peto  son  menester  cinco  para  baxar  de 
la  otra  parte  á  San  Juan  de  Pie-de-Puerto.  La  cima 
es  de  roca  semejante  á  ía  de  Sierra-nevada ,  y  no 
liay  sobre  ella  mas  que  h?yas  ^  brezo  común  ,  y 
grama.  El  descenso  á  la  parre  de  Francia  es  mas 

em- 
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empinado  5  y  hay  por  allí  peña  arenisca  j  pizarrat 

inármol  negro  venado  de  blanco  y  y  mármol  en  ¿r^. 
cha.  El  mármol  venada  se  halla  también  en  los  al- 
rededores de  Saa  Juan  ,  y  alternado  con  pizarra  y 
pisdra  caliza  üega  hasta  Bayona.  Reparé  que  los 
cerdos  de  todo  este  pais  tienen,  orejas  altas  y  tie- 
sas ai  modo  que  ios-  javaiies  5.  porque  Yhcn  cQm> 
ellos  en  el  campo» 


^^A^ 
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¥IAGE  DE  MADRID  A  ZARAGOZA. 

l^íevé  hasta  Gaadalaxara  el  mismo  camino  que  tra- 
xe  q-uando  vine  á  Madrid  por  Pamplona*  Saliendo 
de  aquella  ciudad ,  se  entra  en  un  valle  de  piedras 
calizas  ,  por  donde  se  sube  siempre  hasta  Torija. 
El  valle  se  forma  entre  dos  cordilleras  de  colinas 
compuestas  de  capas  de  diferentes  materias^  y  cha- 
cas en  la  cumbre  ,  conociéndose  claramente  que  le 
-han  abierto  las  aguas  ?  pues  las  piedras  y  la  tierra 
de  él  son  mas  blandas  que  las  del  llano  de  encima> 
por  cuya  razón  han  resistido  menos. 

De  Torija  hasta  Grajanejos  hay  tres  leguas  de 
tierra  liana  caliza  ,  ron  muchos  campos  sembra- 
díos* El  iugar  está  sobre  un  gran  barranco  ^  y  á  los 
lados  hay  quatro  fuentes  que  forman  otras  tantas 
quebradas  ,  por  donde  corren  al  barranco  :grande : 
el  qual  no  se  ha  formado  por  hundimiento  de  la 
tierra  5  pues  á  ser  así,  las  capas  del  fondo  serian 
coiiK>  Ids  de  encima  5  y  sucede  todo  lo  contrario^ 
hallándose  las  capas  inferiores  de  un  lado  parale- 
las a  las  del  ócro  :  de  que  se  infiere ,  que  son  las 
aguas  las  que  han  corroído  aquel  terreno,  lleván- 
dose la  tierra,  y  descubriendo  los  quarro  manan- 
tía- 
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tíaíes  sobredichos  5  de  qu^  se  forma  el  arroyo  que 
corre  por  aquella  quebrada.  Sin  esta  excavación  na- 
tural hubiera  sido  inútil  buscar  alií  el  agua ,  por- 
que los  manantiales  se  hallan  á  mas  de  quatrociesii 
tosr  píes  debaxo  del  nivel  del  llano  de  arriba. 

De  Graj anejos  se  va  en  cinco  horas  á^gorajf 
que  es  una  aldea  edificada  al  lado  de  una  fuente 
de  buena  agua:  cosa  que  antes  de  allí  no  se  en- 
cuentra en  todo  aquel  llano  y  que  es  un  verdadero^ 
desierto  donde  solo  hay  espliego ,  tomillo  5  retama 
espinosa,  enebro  y  abrojos >  bien  que  en  las  dos 
leguas  últimas  se  halla  un  monte  no  muy  pobiado 
de  encinas  j  huecas  por  la  mayor  parte. 

De  Algora  en  quarro  horas  se  va  á  Alcoléa :  y 
poco  antes    de  llegar  varía  la    naturaleza  del  pais^ 
pues  cesa  ■  la  piedra  caÜza ,  y  empieza  la  arenisca 
roxa  y  blanca,,  unas  vcc^  en  betas,  otras  enca- 
pas^ y  muchas  en  trozos.  Así  continúa  por  legua 
y  media  j  hasta  que  empiezan  á  verse  peñascos  fuera 
de  tierra,  altos  mas  de  cien  pies  >  y  luego  se  vuel- 
ve á  encontrar  piedra  caliza  hasta  Maranchon.  Des- 
pués se  pasa  por  Anchueía ,  cuyo  terreno  tsti  cul- 
tivado :  y   en  quatro  horas  se  llega  á  Tortnerajr 
donde  hay  un  valle  fértil  de  trigo  y  de  pastos*  En 
el  intermedio  está  eí  lugar  de  Concha ,  cuya  sitúa- 
úm  Hie  parece  ser  una  de  las  mas  elevadas  de  Es-- 


4i8 

paña  3  sin  embargo  de  lo  qual  vx  en  él  cinco 
especies  de  conchas  petrificadas  como  las  de  Mo« 
lina.  Se  hallan  allí  muchos  alerces ,  ó  cedros  His^ 
pánicos^ 

De  Tormera  á  Used  se  va  en  seis  horas.  El  pri- 
mer tercio  de  camino  es  una  llanura  hondeada  cu- 
bierta de  enebro  baxo,  y  tragacanta  CO,  La  pie- 
dra caliza  cesa,  y  continúa  la  arenisca.  Elterreno 
está  cultivado  y  mantiene  ademas  en  verano  muchas 
ovejas  merinas.  Al  mediodía  de  L^sed  hay  una  la- 
guna llamada  Gallo-canta ,  que  cria  sal  amarga  ,  y 
sal  de  comer.  El  lugar  esta'  al  pie  de  una  cordi- 
llera de  colinas  de  piedra  arenisca  pelada  que  rer* 
mina  en  llano.  Se  pasa  por  una  abertura  de  doscien- 
tos pies  de  ancho  que  llaman  el  Puerto  i  y  éste  es 
aquel  país  que  dixe  en  el  Discurso  preliminar  se  pa- 
recía tanto  al  de  Almadén,  Desde  este  Puerto  se  baxa 
á  un  valle  regado  con  el  pequeño  rio  que  le  formój 
y  es  uno  de  los  parages  mas  fértiles  y  amenos  de 
la  Península.  Todo  está  lleno  de  cercados  y  huertas, 
que  formando  como  un  bosque  de  árboles  frutales 
de  mas  de  diez  leguas  de  largo,  enriquece  una  miil- 
íirud  de  bellas  aldeas,  y  dos  ciudades,  que  son  Ca- 
la- 

Ci)  Véase  U  descripción  de  este  arbusto  eri  los  Natursnstss,  Se  cria 
mucho  en  el  Asia,  y  de  él  se  saca  la  goma  conocida  con  el  nombre  de 
AdragarJa  i  que  sirve  para  infinicos  usos  en  la  Medicina  y  en  las  Artes. 
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laiayad  y  Daroca*  La  cordillera  de  acia  levante  es 
de  pizarras  y  piedras  calizas. 

Daroca  está  en  un  honda  entre  dos  colínas:  y 
como  por  esta  razón  corría  peligro  de.  ser  inunda-* 
da,  han  hecho  en  la  parte  superior  5  atravesando  la. 
colina  j  un  desagüe  que  llaman  la  Mina  ?  para  que^ 
los  torrentes  se  vayan  por  allí?  y  no.entten.enila. 
ciudad.  Pasada. ésta_^  se  sube  una.,montaBuelai<kpíe-; 
dras  calizas  blancas  5  muy  escarpada  :  luego  se.  entrai 
en  un. gran  llano  hondeado  y  culii  vado  J  y;  al  fin.  de: 
éihavtres  lugaces*  Desde  allí  se  sube  $  durante  dos. 
horas  ?  por  una,  cordillera  de  colínas  de  piedra  are- 
nisca y  pizarra .5  toda- inculta  y  estéril?  sin  barran- 
cos ni  ángulos  j  porque  las  aguas  corroen  muy-  poco 
estas  materias  duras  i  y  así  el  terreno  se  mantiene 
elevado,  de  forma  que  desde  allí  se  alcanzan  ¿ver 
ios  Pirenéos  coronados  de  nieve  al  otro  extremo  de 
Aragón.  Las  plantas  que  en  aquel  parage  se  hallan 
son  las  mismas  que  hay  hasta  Daroca ,  á  excepción 
de  la  tragacanta  j  que  cesa  antes  de  llegar  á  ella* 

Desde  la  Venía  se  baxa  á  un  llano  cubierto  de 
vinas  y  de  olivos  hasta  la  villa  de  Cariñena  5  célebre 
por  su  buen  vino.  De  allí  se  pasa  por  otra  llanura  de 
tierra  caliza ,  y  pedregales  areniscos  j  cultivada  para 
granos ,  hasta  Longares ,  donde  vuelven  á  empezar  las 
vinas.  Un  poco  mas  allá  comienzan  á  verse  peñas 

Ggg  z  ca- 


€alizas,qiie  forman  varias  colínas.   Las  plantas  del 
llano  sobredicho  son  la  retama  espinosa ,  el  espliego 
de  flor  blanca  y  azul ,  dos  especies  de  santolina ,  eryn- 
gium,  &c  Luego  empieza  el  hieso  hasta  María, 
cuyo  arroyo  acarrea  piedras  redondeadas,  de  que 
hablaremos  en  la  historia  de  ellas.  Después  de  pasar 
por  un  pais  muy  hondeado ,  baxando  siempre ,  se 
llega  en  quatro  horas  á  Zaragoza ,  capital  del  Rey- 
no' de  Aragón ,  la  qual  está  por  la  mayor  parte  ro- 
deada de  un  bosque  de  olivos ,  y  situada  sobre  hie- 
so mas  profundo  que  la  madre  del  Ebro,  que    baña 
sus  murallas.  A  la  orilla  de  este  rio ,  mas  arriba  de 
Zaragoza  ,  hay  una  mina  de  sal-gema  ;  pero  no  ha-: 
blaré  de  ella ,  porque  no  la  yí. 
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DE  LA  MINA  DE  ALUMBRE  DE  ÁLCANIZ, 
E  N    A  R  A  G  O  N. 

No  sé  con  certeza  si  en  alguñ  tiempo  se  ha  refina- 
do el  Alumbre  en  España  5  pero  infiero  que  sí,  porque 
hay  memoria  de  haberse  beneficiado  algunas  minas  de 
él ,'  y  sobre  todo  la  que  había  cerca  de  Cartagena  .de 
la  qua!  no  ha  quedado  mas  que  el  nombre  en  el  iugr.r, 
que  aun  hoy  se  llama  Alumbre.  Aunque  sea  cierto  ha- 
berse beneficiado  en  lo  antiguo,  ahora  totalmente  está 
perdida  semejante  industria;  y  sin  embargo  de  tener 
una  mina  tan  rica  como  es  ésta  de  Alcañiz ,  las  gentes 
de  los  pueblos  vecinos  se  contentan  con  sacar  el  Alum- 
bre en  bruto  de  sus  tierras  para  venderle  á  los  Franceses, 
que  le  refinan,y  traben  después  á  los  tintoreros  Espa- 
ñoles con  una  ganancia  increíble.  Tratando  del  cobalto 
insinuaremos  lo  imprudente  que  es  privarse  cada  uno 
de  qualquier  materia  rara  que  nace  en  su  propio  país, 
y  con  la  qual  se  enriquecen  otros ;  pero  lo  que  se  exe- 
cuta  con  el  Alumbre  de  Aragón  es  todavía  muclio  ma- 
yor inadvertencia ;  porque  en  fin  ,  si  no  aprovechamos 
amina  de  cobalto  j  perdemos  solamente  la  utilidad 
que  podíamos  sacar  de  ella ,  y  el  gusto  de  poseer  una 
hermosa  porcelanas  pero  haciendo  lo  que  hacemos  con 
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nuestro  x\íambre,  manteneaios  las  manufacturas  estran-» 
geras  á  nuestra  costa  ^  pues  con  la  materia  misma  que 
nos  llevan  en  bruto  ,  y  nos  vuelven  refinada ,  ganan 
para  pagar  su  primera  compra  ^  y  para  tener  casi  de 
vaideel  Alumbre  en  susfábricas« 

Los  Químicos  saben  que  el  ácido  vitriólíco  está 
esparcido  por  casí  todos  los  cuerpos  de  nuestro  globo? 
y  que  se  extrahe  de  muchos  de  ellos  para  venderle- 
corno  sucede  especialmente  con  el  azufre.  Nadie  ig- 
nora tamooco  que  el  Alumbre  es  el  mismo  ácido  vi- 
triólíco unido  á  una  tierra  gredosa  blanca,  que  muchos 
creen  sea  residuo  de  plantas  quemadas  >  y  fundan  su 
razón  en  que  la  Italia  ,  donde  se  encuentra  mas  Alum- 
bre 3  es  un  país  formado  por  volcanes ,  como  lo  indi- 
can sus  piedras  tostadas  y  sus  azufres,  lavas ,  piedra-» 
pómez  5  y  otras  materias :  y  así  atribuyen  el  origen  del 
Alumbre  al  fuego,como  el  de  la  sal  amoniaca.  Sin  adop- 
tar ni  reprobar  opinión  alguna  ,  diré  solamente  que  el 
Alumbre  de  Alcañíz  se  halla  en  un  terreno  bazo,  ce- 
nagoso y  negrizco. 

La  tierra  gredosa  de  que  consta  el  Alumbre.?  está 
unida  débilmente  al  ácido  virriólico  5  pues  la  sal  de 
tártaro  líquida  ó  sólida,  lasalcomun  ,  la  sal  amonia- 
ca, la  sal  de  sosa,  la  tierra  caliza  &c.  puestas  ádisol». 
ver  en  agua  con  el  Alumbre  ?  arrojan  la  greda  del  áci- 
do vitrióüco ,  y  se  substituyen  en  su  lugar ,  formando 
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nuevas  sales  mas  cristalinas ,  mas  blancas ,  duras  y  se- 
cas que  el  Alumbre  mismo ;  pero  la  experiencia  ense- 
na que  todas  ellas  no  sirven  de  nada  para  los  tintes, 
porque  solamente  la  arcilla  tiene  la  virtud  de  fixar  las 
partes  colorantes,  y  dar  á  ios  colores  aquel  hermoso 
lustre  que  tanto  agrada  á  la  vista ;  y  quando  se  mez- 
cla con  alguna  de  las  otras  materias  referidas,  se  entur- 
bia luego  el  licor,  la  arcilla  se  precipita  y  hace  visi- 
ble ,  poniéndose  en  su  lugar  la  otra  tierra  estraña.  Por 
esto ,  quanto  mas  puro  es  el  Alumbre ,  y  quantas  me- 
nos partes  tiene  de  otras  materias  que  la  arcilla,  es  mas 
apropósito  para  los  tintes,  y  hace  los  colores  masfixos 

y  brillantes. 

El  Alumbre  de  Aragón  está  por  fortuna  libre  de 
todo  cuerpo  estráfio,  y  por  consigiüenre  es  mejor 
que  el  de  Roma ,  y  que  quantos  yo  conozco ,  y  sólo 
necesita  purgarse  de  las  impurezas  del  cieno.  Su  sal  ss 
halla  formada  en  la  tierra ,  como  el  salitre  y  la  sal  co- 
mún lo  están  en  las  tierras  nitrosas  y  calizas  de  España, 
y  para  refinarle  no  se  necesita  riiás  intermedio  que  una 
simple  lejda  que  le  filtre  y  lave  de  la  impureza  de  la 

tierra. 

Quando  la  lexía  ha  colado  y  arrastrado  consigo 
el  Alumbre,  queda  éste  aun  invisible ,  porque  su  sal 
se  halla  muy  dividida  y  cómo  anegada  en  la  gran 
cantidad  de  agua  :  por  cuyo  motivo  es  necesario  po- 
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nerla  en  calderas,  y  evaporaría  al  fuego,  hasta  que  for^ 

me  en  la  superficie  una  relílla  obscura  tan  sutil  como 
la  de  araña.  En  tomando  ya  este  punto ,  se  trasiega  el 
licor  á  otras  vasijas  ,  donde  se  dexa  cristalizar  el  alum- 
bre en  frió  5  y  nada  importa  que  sea  en  esta  ó  en  la 
otra  figura,  ni  en  pedazos  grandes  ó  pequeños. 

Después  de  acabada  esta  operación ,  queda  todavía 
siempre  algo  de  sai  disuelta  en  el  agua  del  residuo  j  y 
para  no  perderla  y  es  menester  rociar  con  ella  la  tierra 
que  está  preparada  para  pasar  por  la  lexía  ^  y  asi  no  se 
desperdicia  parte  alguna  del  alumbre. 

Yo  sospecho  que  si  se  hiciesen  montones  de  ía 
tierra  que  ya  ha  dado  el  alumbre,  al  modo  que  se  ha- 
cen de  la  que  ha  dado  el  salitre  ,  así  como  ésta  atrahc 
y  reproduce  nuevo  nitro  y  sal  común  al  cabo  de  cíer-- 
ro  tiempo,  así  también  la  otra  reproduciría  nuevo 
alumbre  por  algún  trabajo  interno  de  la  materia^  ayu-. 
dado  del  ayre  y  del  agua. 

Aragón  abunda  en  tierras  nitrosas  que  producen 
el  mas  excelente  salitre  ,  como  se  verifica  en  la  pólvo- 
ra de  Villafeliche ,  que  es  la  mas  celebrada  de  España. 
Alguno  de  aquellos  salitreros  podría  hacer  con  las 
tierras  de  Alcañiz  lo  mismo  que  se  hace  con  las  nitro- 
sas, y  probar  si  es  asequible  purificar  el  alumbre  por 
mayor.  Si  lo  consiguiese ,  como  yo  me  lo  persuado^ 
habría  este  medio  mas  fácil  de  beneficiar  una  materia 

tan 
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Vdñ  útil  j  enriqueciendo  aquellas  gentes  de  las  cerca- 
nías de  Alcañiz,  que  son  muy  pobres  :  tendría  España 
el  alumbre  que  necesira  para  sus  fábricas  nacionales^ 
sin  dar  esta  ganancia  á  Esrrangeros  ni  d^^pender  de  elíoss 
y  aun  podría  ser  un  ramo  de  comercio  activo» 

En  esta  corta  instrucción  he  procurado  escusai: 
áíscursos  científicos^  por  acomodarme  á  la  capacidad 
del  mas  simple  artesano  ,  á  fin  de  que  todos  puedan 
practicarla.  Quien  quisiere  enterarse  fundamentalmen- 
te de  la  materia  ,  consulte  varios  libros  deQuimicaí 
que  la  tratan  de  propósito  ^-% 


Tom/t  '  Hbh  DEL 

(O  El  Abare  NoUet,  m  Iss  Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias 
sno  de  17)0,  describe  el  modo  con  que  se  hace  el  alumbre  en  U  s.I/a- 
iaradü  Ñápeles.  El  Abate  Mazeas,  en  una  Memoria  qae  está  en  eí  quinto 

tomo  de  bs  de  los  Sabios  Estrangeros  lU  la  misma  Ac^-domin^rrabe  yoa 
excelente  instrucción  dci  modo  eon  qnc  se  ninnipuin  el  famoso  alumbre  de 
laTG.T:^,  cerca  de  Ci  vita  Vech  la,  en  eiíerrkorlode  lloms  :  y  Mr.Moirer.ea 

£u  Ty^iiJd^.^:^na^^on,  lu  juntado  qiuuEo  se  n^cesica  saber  para  beiieíl- 
Ciiir  el  alumbre. 


4^6 


DEL  VALLE  DE  GISTAU  EN  LOS  PIRENEOS 

DE  AKAGON,  Y  DE  SUS  MINAS  DE  PLOMO  Y  COBRE, 

Y  SINGLXAP3IENTE  DE  LA  DE  COBALTO. 

hjl  Valle  de  Glstau  se  halla  situado  casi  eu  ía  cima  de 
¡os  Pirenéos  j  pues  muy  cerca  de  él ,  en  el  Hospitaiet, 
se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia.  El  rio  Cincá 
tiene  su  nacimiento  en  aquel  parage  ,  y  pasando  por 
Plan  5  atraviesa  poca  mas  abaxo  una  garganta  de  unos 
200  pies  de  anchura  entre  dos  peñas  cortadas  perpen- 
dicularmente  de  mas  de  mil  pies  de  alto  í  y  después 
corre  á  entrar  en  el  Ebro  en  lo  mas  baxo  de  Aragón. 
Las  dos  peñas  de  la  referida  garganta  parecen  dos 
iiiurallas  j  y  se  ve  claramente  que  el  río  se  ha  abierto 
paso  por  medio  de  ellas  carcomiéndolas  ^  porque  las 
divisiones  y  faxas  de  distintos  colores  de  la  piedra  es- 
tán exactamente  unas  enfrente  de  otras* 

La  montaña  de  Plan  es  de  altura  extraordinariai 
compuesta  de  cinco  ó  seis  cerros  enormes  unos  sobre 
otros.  Sus  divisiones  ó  descansos  provienen  de  la  mas 
ó  menos  blandura  de  las  peñas  para  deshacerse  j  y  de 
las  tierras  que  arrebatan  las  lluvias  y  los  vientos.  A 
mirad  de  Junio  pasé  á  Francia  por  el  valle  de  Aure 
trepando  por  aquellos  cerros ,  y  vi  que  tenian  mas  de 
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cinco  pies  de  nieve.  En  ellos  hay  osos  y  cabras  monf' 

teses  7  que  acostumbran  cazar  los  naturales  del  pais? 
y  tal  qual  vez  se  hallan  lobos  cervales.  El  carnero  que 
pace  aquellas  hierbas  es  muy  exquisito ;  yo  compré 
uno  por  un  peso  duro^que  comí  guisado  con  chcenopo^ 
dium  pirenaicumj  6  espinaca  montes,  de  que  abundan 
aqueMas  montañas»  En  medio  de  la  canícula  tuve  bas- 
tante frió :  no  vi  ni  una  sola  mosca?  pero  sí  muchas 
perdices  blancas. 

No  obstante  la  grandísima  altura  de  este  palsj  y  el 
frió  que  reyna  en  él  por  mas  de  nueve  meses,  hay  tres 
minas  de  plomo  ,  otra  de  cobre  en  las  cercanías  de 
Pian ,  y  una  de  buen  hierro  en  Bíelsa ,  que  se  benefi- 
cia con  inteligencia.  Hay  también  mucha  peña  caliza^ 
y  hieso  blanco  como  la  nieve:  granito  pardo  en  tro- 
zos enormes  que  ruedan  por  el  Cínca ,  en  cuyo  fondo 
no  se  ve  arena,  sino  piedras  de  tstc  género  de  todos  ta-^ 
m^aíios,  hasta  las  mas  menudas  como  cabezas  de  alfiler: 
y  asimismo  se  halla  por  allí  piedra  amoladera,  del  mis- 
mo grano  y  color  que  la  de  la  montaña  de  Elizondo 
en  Navarra ,  y  mucha  piedra  de  molino. 

Diré  aquí  al  paso  que  las  mejores  piedras,  para  mo- 
ler el  trigo  son  las  que  se  hallan  en  las  cimas  de  las 
montañas  ,  porque  ordinariamente  son  las  mas  duras 
y  menos  deshechas  :  y  la  misma  especie  acia  la  mitad 
del  cerro  no  será  tan  buena.  Entre  estas  piedras  duras 
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son  de  meior  calidad  para  hacer  muelas  las  que  tienen 

los  poros  visibles  y  profundos ,  con  algunas  pequeñas 

cavidades  5  consistiendo  su  mejoría  en  que  el  calor  de 

ia  frotación  se  esparce  por  el  cuerpo  de  la  piedra  :  y 

de  esta  especie  son  las  del  valle  de  Gistau.  Las  piedras 

muy  compactas  y  de  granos  iguales  ,  aunque^sean  tan 

duras  como  las  precedentes  ,  arrojan  ei  calor  fuera  ,  y 

recalientan  la  harina  :.  y  las  peores  de  todas  son  las 

blandas,  que  se  desgastan  mucho,  y  se  necesita  picarlas 

ácada  instante  para  que  hagan  oficio  de  rallos  5  pues  el 

pan  hcchade  ia  harina  molida  con  piedra  recien  picada 

cruge  entre  las  dientes  por  las  partículas  de  ella  que  se 

han^deshecho.  y  mezclado  con  ia  harina  :  y  ademas  de 

esto  j  las  piedras  duran  muy  poco  por  lo  que  se  gastan 

picándolas  continuamente. 

VohLndo ahora  al  valle  de  Gistau,  digo,  que  hice 
quemar  en  Pian  un  f^dazo  de  mina  de  plomo  trahida 
de  una  montaña  pizarreña  llamada  Sahun,  y  halié  que 
estaba  mezclada  con  espato  blando ,  y  que  era  tan 
abundante  y  fácil  de  fundir,  que  dexó  cinqüenta  libras 
de  plomo  por  quintal ,  no  obstante  que  el  plano  sobre 
que  la  quemé  no  tenía  bastante  inclinación  para  que 
corriese  bien  todo  el  metaL 

Los  alrededores  de  Plan  abundan  en  pinos  ,  enci- 
nas y  hayas,  deque  se  hace  carbón  para  las  minas.  Vi 
muchos  troncos,  y  entre  ellos. uno  de  tres  pies  de  diá 
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metro  reducido  á  buen  carbón  ,  y  fue  menester  par- 
orle  como  se  hace  con  ía  lefia  para  servirse  de  él.  Todo^ 
lo  dicho  no  tiene  roas  singularidad  que  hallarse  en  un 
sido  tan  elevado  5  pero  la  tiene  el  encontrarse  allí  una 
laina  abundante  de  cobalto:  cosa  tan  rara  y  que  no  se 
conoce  mas  que  otra  semeian£e;'en.EurQpa'^'-^:  bien  que 
ai^^unas  veces-  se  halla  el  cobalto  mezclado  coa  betas 
de  plomo  y  plata  arsenícales  en  varias  minas  >  pero  esto 
es  casualidad  ,,  y  en  tan  pequeña  dosis  ^  que  no  debí 
entrar  en  cuenta.  Referiré  las  noticias  que  adquirí  de 
la  de  Gistau. 

Entrado  este  siglo  ^  un  paysano  de  aquél  %^alle  ha- 
Eó  que  las  piedras  de  un  parage  de  k  montaíía  em» 
pinada-  que  está  enfrente  al  norte  de  Plan  y.  eran  mas- 
pesadas  que  lo  regular  5.  y  sospechó  fuese  mma  de 

pía-- 

f  i)  Esta  es  la  de  ScIiCt.FíI'erg  en  SaS£>t3Ía  5  la  qnal ,.  soüqtie.Basían te: st! per- 
geña!, 5one  todss  ]r.s  fábrícss  de  lozs  y  porcelnoá  de  Europa  pErael  color 
S2ul  j.  pZTs.  los  esmaltes ,-  para  pinrsr  21  fresco  ,  pars  realzar  ia  blancura  de 
la£  itiss  de  lino,  y  para  erros  mil  usos.  £ü  coIgt  riiinca  se  akeía  ni  se  cos- 
te j  yes  indestrucíible  aun  puesto  al  foego.  Los  EBOgaos  igiioraron  que  al 
Cí>B3koriivíe*;2  esias propiedades.  El  ElecroriieRe  en  ests  mii-anna rique- 
za mayor  qoe  si  fuera  de  plsts  ,,¥  ba  prolnhídobaso  gravisliuEs  pceüs  que 
SEkñ  la  njenoT  porción  de  cobslto  en  brote  sin  scrmsTiipulGdo.ánres  ers  su 
übrica.  No  es  ést-e  lugar  de  es-poner  el  artiOcio  con  qt^e  seredirccel  cobal- 
to d  Sífre,  qns.es  la  materia  pr£psrEda  psrael  color  üZü]  .  porque  se  poe- 
¿e  ver  en  muchos  libros  deQuímics;  y  sdlo  esde  notar- que  tedasksfábri- 
css  de  porctlarja  &:c.  se  ven  obligadas  á- ccmprrir  este  íafre,y  pagsrlemny 
í^ro  á  r»s  SaxDries,y  que  Dosotros  podiamos;  sprovecKsr  el  de..GíStsí2' en''- 
r¡i¡es[rns  msnofactiiras ,  y  vender  Ío  sobrante  á  los  Estrangeros.  Eí  modo. 
den=sde-pnr2  ]a.porcel2iia  tampoca  es  íilngim"  iriísteno-,  y  podíamos  IJOI" 
ccTisigüienie  sprovecliürle  en  alguna  fábrica  aacioiíal. 
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piara.  Toma  üaa",  y  la  llevó  á  Zaragoza  á  una  perso- 
na que  creyó  inieligente  en  minas.  Esta  hizo  todos 
sus  ensayos  para  descubrir  la  plata  que  pensaba  ha- 
llar 5  pero  al  fin  se  desengañó  de  que  no  había  tal  co- 
sa j  Y  conoció  que  era  una  mina  de  cobalto.  Envió  al- 
gunos pedazos  á  la  Fábrica  de  azul  de  Alemania  y  donde 
hicieron  sus  pruebas  5  y  haliándole  perfecto,  pensaron 
en  aprovecharse  de  su  riqueza ^  sin  descubrir  á  ios  Es- 
pañoles su  valor  ni  su  secreto.  Enviaron  á  este  fin  uu 
comisario  Alemán  que  tratase  el  negocio  con  el  ino- 
cente Aragonés,  y  se  convinieron  en  que  éste  pidiese 
á  ía  Corte  la  concesión  de  las  minas  del  valle  de  Gis- 
tauj  obligándose  á  dar  cada  año  al  Rey  cierta  cantidad 
de  plomo  á  precio  baro  ?  y  así  se  le  concedió,  porque 
no  hubo  sospecha  de  que  contuviesen  ningún  otro  me* 
ral  Después  se  con  vinieron  secretamente  el  x\leman 
y  el  Español  en  que  se  entregase  al  primero  todo  el 
cobalto  que  se  sacase  de  la  mina ,  pagando  al  segundo 
3  Je  peseras  por  cada  quintal  en  bruto. 

Como  los  del  pais  entendían  poco  de  trabajar  mi- 
nas, vinieron  de  Alemania  algunos  prácticos  para  ense- 
ñarlos 5  y  empezaron  á  sacar  el  cobalto ,  que  está  acia 
la  mitad  de  dicha  montaña  5  en  cuya  cima  se  halla 
enroñada  otra  mina  que  llaman  de  Felipe  IV.  por  ha- 
berse beneficiado  en  su  tiempo ;  bien  que  yo  ig- 
noró de  qué  metal  sea  >  aunque  sospecho  que  del  mis- 
mo 
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foo  cobalto  j   y  que  como  entonces  no  se  conocía 

bien  este  género  5  ni  se  sabía  sacar  de  él  el  provecho 
que  boy  5  se  debió  de  abandonar  5  no  hallando  la  plata 
Goe  buscaban*  Lo  que  yo  no  concibo  es  por  qué  ía 
cegaron  5  desando  abiertas  las  otras  minas  de  plomo  y 
de  cobre  que  hay  allí  mismo^ 

Los  .Alemanes  sacaron  de  dicha  inlna  por  largo 
tiempo  cosa  de  50Q  i  60a  quintales  de  cobalto  al  anos 
y  le  enviaban  por  el  Puerto  de  Plan  á  Tolosa  y  donde 
le  embarcaban  en  ei  canal  de  Languedoc  5  y  después 
por  Lron  y  Srrasborgo  le  conducían  hasta  su  fabrica* 
Quando  hubieron  desflorada  ^  para  decirlo  así  j  nues- 
tra mina  5  sacando  de  ella  lo-  mas  fácil  ^  ya  no  debió 
de  traherles  cuenta  su  beneficio  ^  y  se  faeron ,  dexán- 
dola  abandonada.  Esto  sucedió  poco  antes  que  yo  líe-* 
gase  á  ella  3  que  filé  en  1753^ 

Impaciente  de  dsitar  esta  mina  j  luego  que  llegué 
á  Plan  fui  á.  reconocerla 5^  y. hallé  muchos  pozos  en 
toda  aquella  parte  de  la  montana  y  pcírqoe  como  ei 
cobalto  Bo  está  por  lo  regular  en  betas  ^  los  Alemanes 
iban  catando  el  terreno  para  sacar  lo  mas  fácil. 

Examinando  los  referidos  pozosj  hallé  varios  peda- 
zos de  buen  cobalto  ^  que  tenía  ei  grano  mas  fino  y  ei 
color  pardo .  azulado  mas  claro  que  el  de  Saxonia*  No 
puedo  dar  idea  de  esta  materia  á  los  que  no  la  han  ¥&=- 
to  5  ni  enseñarles  el  modo  de  distinguirla  de  otros  me- 
ta- 


tales  que  se  hallan  con  el  mismo  color  ?  porque  sin  h 

inspección  ocular  sirven  de  poco  las  explicaciones.  Sin 
embargOj  diré  que  la  mayor  parte  de  los  trozos  de  co- 
balto qne  halié  en  Gistau,  eraban  contiguos  á  una  es- 
pede de  pizarra  dura  y  reluciente  como  si  estuviera 
barnizada  y  con  varias  manchas  de  color  de  rosa  seca,^ 
sin  que  ninguna  tacase  al  cobalto ,  no  obstante  estar 
tan  expuesto  á  la  humedad  como  la  pizarra:  y  dichas 
manchas  de  color  de  rosa  no  se  han  avivado  ni  amorti- 
guado en  los  muchos  años  que  ha  que  conservo  ios 
trozos  en  mi  Gabinete.  Estas  pizarras  negras  con  sus 
manchas  roxas  podrán  servir  de  indicio  á  los  que  em- 
prendan benenciac  esta  mina    de   cobaU-o.  Yo  no 
pude  examinar  cari  mayor  exáditud  aqueila  materia^ 
paraue  duraba  aun  ent-ónces  el  arriendo  privativo  do 
üue  he  hablado  ,  y  los  interesados  no  miraban  sin  ze- 
bs  mis  pesquisas.  Me  contenta  ^  pues',  con  lo  que  pu- 
de ver  sin  cavar  ^.  y  .partí  por-.entónces  de  España  con- 
dolido de  ver  que  aquellos  naturales  se  abandonaban 
de  ^te  modo  í  y  enriquecían  á  los  Estrangeros  con  de- 
jarles llevar  la  materia  de  una  mina  mil  veces  mas  rata 
que  las  de  plata  y  oro  ,  que  podría  servir  por  siglos 
Y  siglos  para  pintar  del  mas  hermoso  azul  toda  la  lo- 
za y  porcelana  del  Rey  no,  y  para  traher  macho  diñe* 
ró  de  fuera  de  éL 

Como  es  infalible  que  algún  dia  pensarán  los  Es- 

pa- 
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panoies  seriamente  en  buscar  Cobalto ,  y  que  es  cosa 
de  hecho  el  haberle  en  esta  montaña  de  Gistau,  y 
"tal  vez  en  otras  muchas  partes  de  la  Península  y  de 
¿Imérica  ?  voy  á  dar  todas  las  señales  que  sé  para 
conocerle  5  advirtiendo  que  no  hablo  con  los  Quí- 
ffiicos  de  profesión  ^  porque  éstos  no  necesitan  de 
lilis  instrucciones  ,  sino  con  los  Mineros  qoe  lanías 
hm.  visto  Cobalto  5  y  con  las  gentes  que  no  íleneti 
conoclmfcnto  de  los  minerales  ^  y  por  lo  regular  se 
,  figuran  que  toda  materia  arcillosa  y  pesada  contiene 
oro  5  piara  ó  algún  otro  metal 

Si  la  piedra  pesada  y  parda  que  se  encontrare^ 
'está  unida  con  la  pizarra  negrizca  y  reluciente  que 
he  descrito  arriba  ^  no  hay  duda  en  que  es  Cobalto^ 
porque  dicha  pizarra  es  su  blenda.    Si  se  halla  la 
referida  piedra  separada  de  toda  pizarra ,  Iiáganse  ea 
ella  rayas  con  una  punta  de  hierro  5  y  si  se  viese 
que  son  negras  5  es  fuerte  indicio  de  que  es  Co- 
balto. Para  mejor  asegurarse  j  rómpase  dicha  pie- 
dra y    muélase  hasta  reduciría  á  polvo  :  póngase 
éste  en  una  redoma  de  vidrio  delgada^pues  quanto 
mas  lo  sea  y  menos  sufeta  estará  á  romperse  ?  y  co- 
loqúese dentro  de  un  cazo  de  hierro  líeno  de  arena? 
de  modo  que  el  cuello  de  la  redoma  quede  descu- 
bierto ,  y  el  fondo  no  toque  al  suelo  del  cazo,  Po- 
Ton^L  Hi  níeíi- 
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niendo  esté  en  un  horniilo  regular  de  cocina  y  se 

evaporará  todo  el  arsénico  ó  rejalgar  por  el  cuelio 
de  la  redoma  5  y  quedará  el  Cobalto  purificado.  Des- 
pués de  esta  operación  ,  conserva  todavía  sn  colo^ 
pardo:  y  mezclado  con  un  poco  de  arena  y  y  de 
ceniza  de  sosa  ó  barrilla ,  es  lo  que  venden  los  Sa- 
zones con  el  nombre  de  safre.  Se  hace  esta  mez- 
cla por  razón  de  que  la  arena  y  el  quarzo  son  in- 
fusibles sin  k  ayuda  de  la  barrilla ,  ó  alkali  ñxoj 
pero  con  él  se   vitrifican  luego  ,  y  comunican  la 
misma  propiedad  ai  Cobalto.  Si  tstc  safre  se  pone 
en  un  horno  bien  encendido  con  los  fuelles,,  se  der- 
rite y  forma  una  piedra  azul  y   que  se  llama  es- 
malte: y  reducido  este  esmalte  á  polvo  muy  fina^ 
es  el  hermoso  color  azul  que  se  admira  en  la  por-- 

celana  ^^\ 

En 

F  (i)  En  la  Enciclopedia,  y  en  otros  libras  '  que  la  has  copiado,  ss 
eaCQ  que  el  azul  que  dsn  los  moderno-s  Chinos  y  Jnpones  á  sns  porce.- 
lanas  no  es  lan  hermoso  como  el  que  daban  antiguamente,  porqiie  sus 
minas  de  Cobalto  bueno  se  liabrán  scabado^  y  hoy  se  ven  precisados  á 
usar  un  azul  irJedor.  Yo  no  sé  por  qué  siribuirlo  i  esto  ;  y  ánres  me 
indino  á  creer,  que  viendo  aqnelias  Kadones  (en  quienes  está  ra diodo 
el  fraode  y  U  asmcia)  el  fanaüsmo  de  ios  Europeos  por  sus  porceia- 
ras,  han  dado  en  engañarnos  vendiéndonos  solainente  porcelan^is  de 
srJ  ceior:  y  que  de  esEe  princlpro  \1eoe  también  que  h<y\'  la  cilldad 
y  püsia  de  las  porcelanas  es  muy  inferior  á  U  que  venÍE  anciguameníe, 
y  "ha  dsdo  lugar  á  la  distinción  de  porcelana  moderna  y  aniigtia ,  ó  roca 
vieja;  sin  que  podamos  decir  que  el  kaoim  ni  el  pen^n-tze^^  hayan  0gOn 
iíi4o  m  degensiado  ,  cqslq  s§  prerende  del  CobaUo. 
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En  las  pruebas  que  se  hicieron  en  A!eraania  coa 
el  Cobalto  de  España  ,  se  halló  que  estaba  tan  pur- 
trado  de  materias  estrañas ,  y  tan  rico  de  ia  tierra 
colorante  azul  ,  que  embebía  tres  ó  quatro  veces 
mdS  arena  ó  quarzo  que  ei  de  Saxonía.  Por  los  años 
de  1745  y  i74<5  hubo  en  París  la  moda  de  ha- 
blar de  tintas  de  simpatía,  y  hacerlas.  Yo  me  metí 
i  elio  como  otros  muchos ,  y  di  nueve  poetas  por 
una  libra  de  Cobalto  de  España ,  del  qual  hice  mí 
tinta ,  que  fué  mas  estimada  que  quantas  hasta  en- 
tonces se  habían  visto,  porque  su  color  verde  era 
mucho  mas  alegre  y  vivo  que  si  le  hubiera  hecho 
con  el  Cobalto  de  Saxonía.  • 

Ya  que  he  hablado  de  estas  tintas  de  simpatía» 
VOY  á  decir  cómo  se  hace  la  del  Cobalto  ,  lo  que 
también  servirá  para  conocer  Jas  minas  de  él.  Tó- 
mese una  piedrecita  como  una  nuez  de  la  mina: 
tuéstese  en  una  cazuela  hasta  que  se  vea  que  no  ex- 
hala vapor  alguno :  redúzcase  luego  a  polvos :  e'chen- 
se  éstos  en  una  redoma  en  que  haya  un  poco  de 
agua  fuerte  con  pequeña  porción  de  sal :  déxess  en 
infusión  toda  la  noche,  y  á  la  mañana  decántese  el 
licor ,  y  con  la  materia  que  queda  mézclese  un  ter- 
cio de  agua.  Escríbase  con  ella  sobre  papel  blanco, 
y  enxugándose,  no  se  conocerá  que  liaya  nada  escri- 
to; pero  arrimándole  al  calor  del  fuego,  aparecerán 

liiz  ias 
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las  letras  verdes,  y  se  podrá  leer  0\ 

Los  Químicos  dan  razón  de  estos  fenómenos ,  y  los 
Artistas  se  aprovechan  después  de  sus  invenciones ,  sa- 
biendo por  práaica  la  porción  con  que  se  han  de  mez- 
clar el  Cobalto  y  el  quarzo  para  los  diferentes  matices 
de  sus  colores.  En  Gingembach,  en  la  selva  negra  da 
Alemania ,  hay  una  fábrica  de  safre ,  que  yo  fui  de 
propósito  á  visitar  en  compañía  del  Excrao.  Señor  Don 
Joseph  Agustín  de  Llano  el  año  de  1755  »  W^  i"^'^'^- 
marme  del  modo  de  preparar  esta  materia.  La  fábrica 
es  grande  con  molinos  para  moler  la  mina:  muchos 
hornos  con  chimeneas  á  propósito  para  recibir  y  con- 
densar el  arsénico  ó  rqalgar  que  se  exhala  del  Cobal- 
to, y  después  se  vende  aparte :  estufas  para  enxugar 
mas  de  doce  calidades  de  polvos  de  diversos  matices, 
que  se  destinan  á  diferentes  usos,  &c  ;  pero  la  descrip- 
ción de  todo  no  es  para  este  lugar  ^^^ . 

Db 

CO    £1  moño  mis  sencillo  y  pronto  para  hacer  esta  tinta  simpática 
«s  tomar  el  safn  tal   qiial  le  venden  los  Drogueros ,    y  mezclarle  coa 
£<.ua  regia.  Es'ta  se  apodera  de  la  tierra  metálica  del  Col^alto,  que  es 
U  que   contiene  el  color  aziü  ,  y  mezcSándola  con   el  agua  clara  su,.- 
cíente  ,  para  que  no  haga  demasiada  impresión  sobre  el  papel  ,  se  es- 
cribe, y  queda  invisible  la  escritura  hasta  que  se  caliente   el  papel.  En 
errándose,  vudve  á  desaparecer:  y  asi  se  puede  ir  alternando   quan- 
to  se  quiera,  contal  que  el  calor  no  sea  tan  fuerte  q.ie  se  impiuna  el 
color  de  modo  que  ya  no  se  pueda  borrar.    El  fenómeno  es  muy  curio- 
so, v  merece  considerarse  como  el  color  azul  produce  el  Véiue. 

(»1  Como  no  pudde  dañar  el  er.tender  las  nociones  Sobre  una  mate- 
ria t'an  preciosa  como  e!  Cobalto,  se  añaden  aquí  sus  cuacícres  saca- 
süs  del  Ensayo   de  AIii¡eralogia  del  Barón  de  Cronsttet.  ^^ 
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El  Cobalto  es  de  color  pardo  blanquiscos  como  el  azero  fino  endu- 
ttááo  ,    ¿uro   Quebradizo  ^    y  de  grano  menudo  niate  ,  esto   es  ,  sin 

Sü   íieso   específico  comparado  al  del  agun.  es  como  6000,  á  1000. 

Se  íixa  en  el  fuego,  y  qnando  se  calcina,  se  vuelve  negro.  El  vi- 
crio  de  Cobalto  tiene  nn  color  azul  que  tira  ú  violado  ,  el  qual  CQlpr 
£5  el  mas  fixo  en  el  fuego  de  qaantos  se  conocen. 

Es  disoluble  en  el  aceyce  de  vitriolo  concea^rado  en   el  agua  fuerte, 

V  asna    regia.  Estns   disoluciones  son  de  color  roso.  La  cüI  de  Cebr.lío 
se  disuelve   también  con  los  mismos   disolventes,  por  el  aikalivoláilp 

Y  por   el  espiim  de  sal. 

Unido  el  Cobalto /quando  "se  tuesta^  con  If!  cal  de  srsénico,  sdonie- 
le  un  color  roxo  ;  pero  el  fuego  ha  de  ser  muy  templsdo,  La  cíil  de 
CobalLO  toma  entonces  el  nombre  de  flor  de  Col-alio,  Qnando  se  derriten 
jolitos  el  arsénico  y  Cobako,  la  llama  del  fuego  parece  azu!. 

El  mercurio  y  el  Cobalto  no  se  pueden  mezclar.  Tampoco  se  rnsz- 
da  ni  derrite  el  Cobalto  con  ei  bisn-.ut  ,  sin  mi  intermedio  que  los  una. 

Estos*  son  los  caraéteres  principales  del  Cobalto.  Quien  quisiere  ver 
ademas  las  diferentes  formas  en  que  se  halla  en  las  minas ,  y  I^s  üivíír» 
S2S  materias  con  que  se  encuentra  mezclado  ,  pueát  consultar  diciía 
Mineralogía   de   ímns.eát  ,  donde    bailará  plenamente  satisfecha  su  cu- 

liosíiiad. .      ■,..... 

Estos  caraéteres  convendrán  para  conocer  la  mina  de  Cobalto  de 
Sssonia ;  pero  la  nuestra  de  Aragón  es  tan  superior  á  aquella  en  bon- 
dad y  'riqueza.^  que  no  Se  puede  menos  de  recomeridar  y  repetir  i  lo? 
Españoles ,  que  lienen  en  ella  la  mina  mas  rica  y  singular  que  íal  vez 
Ibsbrá  en  ei 'mundo.  El  que  escribe  esto  ha  hecho  traer  tildmameníe  á 
X^lsdrid  íí  su  costa  una  porción  de  Cobalto ,  que  míinxfestará  á  los  curio* 
sos  que  lo  dtséen.  Hay  entre  otros  un  pedazo  de  unas  qusrenta  libras 
en'qiie  sé  ven  las  manchí'.s  roxas  y  la  caxa  de  que  se  ha  hablado  ar- 
riba;  y  es  tan  rico  de  metal ^  que  parece  una  pella  de  él  sin  mezcla  de 
nÍDi-una  otra  materia.  Esto  da  á  nuestra  mina  un  color  dii'ertiue  del 
pardo  qiie  tiene  la  de  Saxonia;  pues  parece  azul  ,  como  si  fuera  plcmo 
derretido.  Dl-  esta  bondad  piuviene  que  en  al-unas  fábricas  de  loza, 
coínü  por  exeraplo  en  Aicora ,  usan  de  este  Cobalto  sin  preparación  sl- 
gtina,  moliendo  la  piedra  tal  qual  la  sacan  de  la  mina,  y  pintando  las 
piezas  con   aquellos  polvos» 
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DE  LA  MONTANA  DE  MONSERRATE 

EN   CATALUÑA. 

La  montaña  de  Monserrate  dista  nueve  leguas  de 
Barcelona ,  y  tendrá  ocho  poco  mas  ó  menos  de  cir- 
cuito. Por  la  parte  que  mira  al  camino  real  parece 
un  juego  de  bolos ,  porque  sus  picos  ó  pirámides  es- 
tán separadas  unas  de  otras :  y  alrededor  tiene  mu- 
chas colinas  que  la  unen  á  los  Krenéos.  La  mate- 
ria de  que  está  formada  es  de  piedras  redondeadas 
calizas  de  diferentes; colores,  conglutinadas  con  tier- 
ra caliza  amarilla ,  y  algo  de  arena  5  de  suerte  que  se 
parecen  en  todo  á  la  brecha  ó  almendrilla  deAle- 
po ,  excepto  que  el  grano  no  es  tan  fino  ,  y  las  pie-- 
dras  son  mas  gruesas  que  las  de  Levante,  Se  hallan 
también  muchas  piedras  areniscas ,  y  quarzos  blan- 
cos redondeados  venados  de  roxo  ,  con  piedras  de  to«. 
que,  encaxado  todo  en  la  brecha. 

I  Como  el  betún  que  une  estas  piedras  se  ha  des- 
hecho en  muchas  partes ,  las  aguas  se  han  llevado 
la  tierra  que  resultaba  de  la  descomposición,  y  se 
han  ido  formando  barrancos ,  que  dividen  la  mon- 
taña en  millares  de  ángulos  diferentes.  Del  centro 
de  ella  se  levantan  las  pirámides  sobredichas ,  las 
quales  se  componen  de  piedras   gruesas  como  una: 

ca- 
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cabeza  las  mayores ,  y  las  mas  chicas  como  caña- 
mones. El  cuerpo  de  la  montaña  en  general  está  for- 
mado de  masas  enormes  de  peñas  dispuestas  por  ca- 
pas,  desde  el  grueso  de  medio  pie  hasta  ciento,  con 
rajas  horizontales  y  verticales;  La  dirección  de  las 
peñas  es  de  levante  á  poniente,  y  se  ve  que  están 
inclinadas  acia  esta  última  parte.  Los  partidarios  del 
sistema  de  la  formación  de  las  montañas  por  el  de- 
pósito succesivo  de  los  sedimentos  del   mar,  no  sé 
cómo  podrán  concordar  sus  ideas  con  la  estrudura 
de  la  montaña  de  Monserrate;  pues  no  se  compre- 
hende  el  modo  con  que  el  mar  pudo  redondear  las 
piedras,  ni  cómo  el  quarzo,  la  piedra  arenisca,  y  la 
de  toque  se  pudieron  formar  y  conglutinar  con  la 

piedra  caliza. 

Lo  baxo  de  la  montaña  se  ha  descompuesto  an- 
tes que  lo  de  la  cima,  y  se  ha  convertido  en  buena 
tierra  fértil  para  trigo  y  vino ;  pero  quedan  siempre 
muchos  bancos  de  peñas,  que  sirven  como  de  gra- 
das para  subir  á  la  altura.  Donde  no  está  cultivado 
el  terreno,  crecen  mas  de  doscientas  especies  de  ar- 
boles,  arbustos  y  plantas,  y  las  principales  son  el 
pino, madroño,  dos  especies  de  encinas  de  hojas  li- 
sas ,  encina  cocciglandifera,  ncs  diferentes  enebros, 
alaternoides  ,  phillj>rea  ,  celtis  ,  emerus,  tomillo, 
iuplevrum  salkis  folio  ,  brezo,  romero,  espliego, 

abro-. 


abrocano ,  &c.  En  la  clitia  ds  la  montaña  hay  el 
trébol  fétido  que  se  tolla  á  la  orilla  ddmarenVa- 
kacia  ,  v  el  smtiax  de  x\ndaíucía ,  y  de  Bilbao:  lo 
qne  rrueba  que  esta  planta  viene  igualmente  sa  los 
países  fríos  y  calienres.  '     .    : 

Al  paso  que  se  sabe  la  montaña ,  se  ve  qae  ías 
pe&s  son  inas  auras,  y  que  no  se  descomponen  tin- 
to. Kail'inss  menos  plantas.,  y  al  fia  en  la  cima  solo 
hay  peñas  peladas  y. separadas  como  columnas ,  for- 
mando pirámides  desde  veinte  hasta  ciento  y  cinqüea- 
~  ta  pies  de  airara ,  compuestas  de  piedras  redondeadas 
calizas,  V  de  areniscas  mezcladas  con  quarzos  blan- 
cos venados  -de  roxb>  y  coa  piedras  de  toque.  El  i¿í- 
■pis  iidiusyqm  es  la  piedra  de  toque,  se  conocía  ya 
en  tiempo  de  Teofrasto  ,  discípulo   y  succesor    de 
Aristóteles  en  la  cátedra  de  filosofía.  Dice  que  se 
haliaba  en  el  rio  r?«o/aJ- ,  y  que  la  parte  de  encima 
era  mejor  para  ensayar  y  probar  el  oro ,  que  la  de 
aba:<o  por  donde  posaba  sobre  tierra  :  y  añadiendo 
qae  parecían  guijarros  ,  y  que  no  eran  redondas, 
se  infiere  que  estaban  fixas,  y  no  rodaban.por  el  rio. 
ÍMS  modernos  se  sirven  con  mas  seguridad  de  los 
ácidos  para  probar  el  valor  del  oro  ,  comparando  una 
rava  hecha  sobre  la  piedra  de  toque  con  oró  ,  cuyos 
quilates  se  saben,  con  otra  del  oro  que  se  quiere 
e.íáminar  i  pues  como  el  agua  fuerte  tiene  la  propie- 
dad 
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¿ad  de   disolver  todos  los  metales ,  á  excepción  ázl 
oro,  se  ve  por  el  color,  y  ia  diminución  de  las  das 
ravas  cotejadss  entre  sí,   la  liga  que  tienen,  coa 
oiuv  poco  riesgo  de  equivocarse.  La  piedra  de  to- 
rt!i^    stzun  esta  experiencia ,  no  puede  ser  caliza, 
porque  se  disolvería  con  los  ácidos :  y  así  lo  único 
o  lie  es  menester  para  que  sea  buena ,  es  qae  tonie 
bien  el  oro ,  y  no  sea  disolubie  en  el  agaa  fuerte. 
Por  lo  respecYivo  al  color  nada  importa  que  tenga 
el  que  tuviere  í  bien  que  el   negro  es  mas  aprcpó- 
sito ,  porque  sobre  éi  resalta  mejor  el  oro.  De  este 
color  son  las  piedras  del  rio  tmsius  ,  el  basalto  ó 
p.ña   cristalizada  que    se   halla  en    varios   parages 
de  Saxonia ,  los  basaltos  de  la  montaña  de  Uso;:  en 
jáiivsrgns  ,  los  de  la  famosa  calzada  de  los  Gigan- 
tes en  Irlanda ,  y  las  piedras  de  Monserrate  de  que 
vamos  hablando.  Todas  ellas  son    indisolubles  con 
bs  ácidos ,  y  de  naturaleza  diferente  de  los  már- 
moles ;  porque  éstos  son  rodos  calizos ,  y  por  ccn- 
seqüencia,  si  se  prueba  en  eUas  el  oro,  el  agua  fuer- 
te se  llevará  el  metal  junio  con  la  parte  del  mar- 
ffioi  que  se  disuelva. 

Coaio  k  verdadera  piedra  de  toque  es  muy  dura, 
condensa  en  la  superficie  la  humedad ,  ei  vaho  ,  y 
el  sudor  :  por  cuya  causa  los  Plateros  la  enxugan 
muv  bien  con  un  lienzo  antes  de  usarla,  á  fin  de 


fom.  /.  Kklí 
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que  la  adhesión  del  oro  sea  mas  íntima  y  pertecta. 

Teofrasto ,  aunque  grande  hombre ,  discurría  según 
la  Física  de  su  tiempo,  y  por  eso  creía  que  la  pie- 
dra de  toque  ,  y  las  estatuas  de  mármol  sudaban 
algunas  veces.  La  causa  de  este  fenómeno  provie- 
ne de  que  cerrándose  con  el  pulimentó  los  poros  de 
la  piedra ,  no  hay  por  donde  penetre  la  humedad, 
y  quedan  visibles  y  palpables  en  la  superficie  las 
partículas  de  agua  que  andan  disueltas,  en  el  ayre. 

A  pocas  leguas  de  esta  montaña  de  Monserrate 
está  la  Ciudad  de  Vique ,  cerca  de  la  qual  se  halla 
la  mina  de  araatistes ,  topados  y  cristales  coloridos, 
que  los  Plateros  de  Barcelona  trabajan  y  venden. 


DE 


443 


DE  -LA  íMINA  de  SAL-GEMA  DE  CARDONA 
EN  Cataluña/'-^ 

La  Villa  de  Cardona  está  á  diez  y  seis  leguas  de 
Barcelona ,  no  lé)os  de  Monserrate ,  y  cerca  de  los 
Pirenéos.  Su  situación  es  al  pie  del  peñasco  de  sai 
que  por  el  lado  del  rio  Cardonero  se  ve  cortado  casi 
perpendicularmente.    Este  peñasco  es  una  masa  de 
sal  maciza,  que  se  levanta  encima  de  tierra  cosa  de 
quatrocientos  á  quinientos  pies  ,  sin  rajas ,  hendi- 
duras, ni  capas;  y  en  los  alrededores  no  se  halla 
hieso.  Tendrá  una  legua  de  circuito,  y  su  eleva- 
ción no  es  menor  que  la  de  qualquierade  las  otras 
montañas  circunvecinas.  Como  se  ignora  su  profun- 
didad ,  no  se  puede  saber  sobre  qué  materia  posa. 
La  sal,  por  lo  común,  es  blanca  desde  la  cima  hasta 
el  pie;  pero  la  hay  también  roxa,  la  qual  creen 
los  del  pais  que  es  buena  para  los  dolores  de  co's- 
tado ,  y  la  aplican  caUente  sobre  la  parte  dolorida 
en  pedazos  cortados  como  ladrillos.  La  hay  asimis- 
mo azul  clara;  bien  que  los  colores  nada  quieren 
decir  ,  porque  en  moliéndola ,  desaparecen ,  queda 

Kkk2  la 

CO   'Ds  es»  5n5=s  ^''=*  rneucioa  >'aviigeío   en  su  Viage  y  eo  sus 
Cartas. 
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la  sal  blanca  ,  y  ^-  ^^^'^^    ^^^  ^^  ^^^^^^^  S^^^'^   ^^ 
olor  de  tierra  ,  ni  de  vapor. 

Esta  prodigiosa  montaña  de  sal ,  desnuda  de  otra 
qiiaiqíiiera  materia ,  es  única  en  Europa.  Los  Físi- 
cos tienen  bien  que  estudiar  en  ella  para  explicar 
su  formación  :  y  no  sé  si  les  bastará  decir  que  es 
efeclo  de  ia  evaporación  del  agua  del  mar  5  porque 
m  rodos  quedarán  satisfechos. 

En  el  taller  de  un  Escultor  de  Cardona  compré 
yo  por  poco  dinero  varios  altaritos  ,  imágenes  de 
la  Virgen,  cruces 5  candeleros  y  saleros  de  sal  transpa- 
rente como  el  cristal  :  mandé  hacer  los  doce  primeros 
Cé.arcs ,  con  los  vestidos  militares  Romanos,  y  me 
los  exxutaron  muy  bien.  Vi  que  uno  mojó  en  el 
agua  un  candelero  de  sal  ,  enxugándole  luego  con 
una  toballa,  y  conocí  que  con   esta  operación  qui-: 
tan  el  polvillo  blanco  que  la  sal  forma  al  tiempo 
de  trabajarla  ,  y  dan  mayor  transparencia  á  sus  la- 
bores 5  porque  es  tan  compada   y  dura  ,  que  no  la 
deshace  el  agua ,  como  se  tenga  la  prevención  de 
enxugar  presto  la  pieza. 

Tiene  la  montaña  gran  superficie  ,  y  sin  em- 
bargo, las  lluvias  no  disminuyen  la  sal  El  rio  que 
corre  al  pie,  es  salado  í  y  quando  llueve  5  aumen- 
tándose la  salazón  del  agua  ,  maia  los  pescados^  pero 
¿¿te  mal  efecio  no  se  dilata  mas  de  tres  kgaas,  pa- 

'So- 
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sadas  las  qiiales  ^  viven  sanos  los  peces. 

Por  mas  experiencias  que  hice  con  las  aguas  de 
tst^  rio  en  aquella  distancia  5  evaporándolas  5  desti- 
lándolas y   iiianípulándolas  de  mil  maneras  j  no  pu- 
de descubrir  en  ellas   el  menor  grano  de  sal  s  lo 
que  jiie  persuadió  que  las  sales  se  descomponen  en- 
teramente con  el  movimiento  5  y  se  resuelven  en 
tierra  y  en  agua.  La  del  Tajo  ^  que  corre  en  ilran- 
juez  por  entre  colinas  de  hieso  y  sal-gema  y  que 
llaman   allí  sal-petrez  j  es  ixiala  en  aquel  Sitio  ?  pero 
en   Toledo  es  .ya  buena ,  disolviendo  muy  bien  el 
labon  ?   y  sí  se  destila  un  poco  mas^  abaxo  ,nose 
encuentra  vestigio  de  liieso  ni  de  sal.  Quémese  azu- 
fre, arsénico  ,   pfz  ^  ó  qualesquiera  otras  materias 
combustibles  aí  fie  de  una  torre  :  ninguno  de  los 
que  se  hallen  al  pie  de  ella ,  podrá  sufrir  el  hedorí 
y  ios  ■  que  estén  arriba  ,  nada  olerán  :  parque  rodo 
se  descompone-  en  agua  y  tierra  antes  de  llegar  á 
ellos  ,  y  el  principio  inflamable  y  que  es  inodoro^ 
sube  para  combinarse  de  nuevo  y  formar  los  relám- 
pagos y  los  rayos.  Yo  creo  que  las  emanaciones  de 
las,  fiebres  malignas  ,  y  de  la  peste  5  se  liallan  en 
las  mismas  circunstancias. 

■  Comunmente  se  dice  que  de  los  tres  ácidos  de  la 
naturaleza  ,  eí  nitroso  ^  que  es  el  segundo  en  fuerza, 
arroja  al  marino  ^  que  es  el  tercero  ymas-débíís 


pero  la  experiencia  es  contraría  á  esta  doá:rína  j  pues 
en  España  la  sal- gema  arroja  al  ácido  nitroso  de  su 
basa.  Muélanse  veinte  y  quatro  onzas  de  esta  sal 
con  doce  de  salitre/ destílense  según  el  método  ordl- 
Bario ,  y  resultará  una  agua  fuerte  muy  buena ,  que 
disolverá  muy  bien  la  plata ,  y  no  hará  la  menor  im- 
presión en  el  oro.  Los  Plateros  de  Madrid  no  gas- 
tan otra  agua  fuerte.  Para  acabar  de  aclarar  este  fe« 
nómeno  tan  raro,  y  ver  si  los  Químicos  están  equi- 
vocados ó  no  5  sólo  falta  averiguar  si  esta  sal-gema 
de  Eípana  ,  ó  sal  de  compás  ,  como  la  llaman  co» 
munmente  ,  contiene  ácido  vitrioiíco  j  porque  en- 
tonces no  sería  el  ácido  marino  el  que  vencería  al 
nitroso  5  sino  el  vitrioiíco?  pero  como  está  muy  le- 
jos de  demostrarse  y  saberse  que  tal  ácido  vitrió- 
Íleo  se  halle  en  la  sal  común  j  queda  en  pie  la  di- 
ficultad ^^). 

¡Quantos  doclos  disparates  se  han  dicho  sobre 
las  causas  físicas  de  la  salazón  del  mar!  Algunos 
han  creido  que  en  el  fondo  de  él  había  masas  enor- 
mes de  sal  5  y  otros  ?  riendo  que  esta  suposición 

se 

(i)  Esta  singislandaá  de  la  sal-gema  de  España,  qjte  aquí  solaaien- 
Ee  S2  iQCi  de  paso,  merece  la  atención  de  los  Quí-nicos,  y  que  hsgan 
sobre  eila  las  experiencias  conveoienres  ,  porque  no  hay  duda  en  qi3s 
el  fenómeno  que  se  reñere  se  opone  á  quanto  se  ha  sabido  hasta  ahora 

de  ¡2  iiararaleza  de  los  Eras  ácidos  ,  que  son  >  digámoslo  así ,  la  llave 
m'¿e¿:ra  de  i^á-^  la  Qm'mica  ,  y  desmiys  lodas  quanias  ledricas  se  han 
forniado. 
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se  destruía  por  sí  misma ,  han  recurrido  al  arbitrio 
de  decir ,  que  los  rios  acarrean   al  mar  la  sal  sufi- 
ciente para  hacer  sus  aguas  saladas.  Esto  último  es 
rao  contrario  á  la  experiencia  como  lo  primero  7  por- 
que  sabemos  de  íixo  que  los  mares  son  hoy  en  día 
salados  del  mismo  modo  que  Ío  eran  en  lo  anti- 
guo, según  el  calor  de  su  clima ,  la  evaporación  que 
padecen  s  y  la  cantidad  de  agua  dulce  que  entra  en 
ellos :  y  ademas  de  esto  yo  he  hecho  muchísimas 
experiencias  ^  y  nunca  he  hallado  sal  en  el  agua 
de  los  ríos  á  su  embocadura  en  el  mar*  Es  verdad 
que  alguna  vez  después  de  la  destilación  y  evafKH 
ración  me  ha  quedada  ima  milésima  parte  de  sal 
común  5  y  en  una  ocasión  haUé  por  residuo  un  poco 
de  nitro  5  pero  esto  nada  prueba  :  y  por  lo  que  toca 
á  dicho  nitro ,  yo  creo  que  era  un  residuo  de  ía  sal 
marina  ó  común /porque  estoy  persuadido  á  que 
ésta  puede  mudar  de  naturaleza^  de  ácido  ,  y  de 
basa  5  y  convertirse  en  nitro  con  el  movimiento  y 
con  la  ebulición  >  y  que  recíprocamente  ei  nitro 
y  su  basa  pueden  transmutarse  en  sai  común* 


DEL 
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DEL     REYNO     DE     JAÉN, 
MINAS    DE    AQUEL  PAÍS, 

Y   EN    P  AR  TIC  ULAR    DE     LA     DE     LINARES. 


ElReyno  de  Jaén  está  casi  circundado  de  una  cordi- 
llera que  forman  los  montes  de  Sierra-Morena ,  Segu- 
ra ,  Quesada  y  Torres ,  separándole  de  ios  Reynos  de 
Córdoba  ,  Toledo ,  Murcia  y  Granada :  y  el  rio  Gua- 
dalquivir le  separa  del  de  Sevilla.  Lo  interior  'de  él  es 
hondeado  de  colinas  y  valles  formados  por  las  aguas 
s;gun  la  mayor  ó  menor  dureza  de  las  piedras  y  tier- 
ras; sin  que  en  todo  su  corto  distrito  viese  yo  ter- 
reno alguno  dispuesto  por  capas.  La  humedad  des- 
hace las  alturas  ,  que  solo  se  componen  de  piedras  y 
tierra,  según  la  mas  ó  menos  resistencia  que  en  ellas 
halla:  y  de  esto  procede  que  las  cumbres  de  los  mon- 
tes no  están  seguidas  y  contiguas,  porque  unas  par- 
tes se  han  descompuesto  antes  que  otras ,  de  lo  que 
han  resultado  las  aberturas  por  donde  regularmente 
se  pasa.  Esto  dio  motivó  á  un  Autor  para  decir  que 
se  podía  ir  desde  Paris  á  la  China  sin  pasar  por  lo  alto 
de  ninguna  montana.  El  hecho  es  verdadero  ;  pero  la 
razop.  que  da  no  lo  es,  porque  no  se  hizo  cargo  de  que 
todas  las  montañas  constan  de  algunas  partes  terreas  y^ 
salinas  que  se  deshacen  mas  fácilmente  que  otras. 

Ca-: 
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Casi  en  el  centro  ác  Jaén ,  a  tres  quartos  de  legua 

cíe  Líñaresj  hay  nna  llanura  de  una  hora  de  travesía ,  y 
media  de  ancho,  que  es  la  parte  mas  elevada  de  aquel 
Reyno?  pues  desde  el  centro  de  ella  se  ven  la  ciudad 
capital  í  Andújar  ,  Baeza  j  Ubeda  y  Baños.  Esta  Ha-- 
ñora  se  termina  al  oeste  y  norte  por  dos  valles  muy 
profundos,  formados  por  dos  torrentes,  que  con  el 
ticropo  han  cavado  los  barrancos.  Las  colínas  opuestas 
al  llano  están  todas  acribilladas  por  las  minas  que  la- 
braron los  Moros 5  y  colijo  que  fueron  ellos,  por- 
que nunca  los  Romanos  trabajaron  sus  minas  tan  bar* 
baramente*  Parece  que  los  Reyes  de  Jaén  buscaban 
en  las  entrañas  de  la  tierra  las  riquezas  que  la  es- 
terilidad de  aquellas  colinas  les  negaba.  Probablemen- 
te surtían  los  Reynos  circunvecinos  de  plomo  5  cobre 
y  plata  ,  porque  casi  todas  aquellas  colinas  abundan  de 
alguna  dg:  estos  metales ,  y  muchas  los  encierran  to-* 
dos  tres  juntos. 

Recorriendo  ios  dos  valles,  causa  admiración  el  ver 
por  mas  de  una  legua  todo  lo  alto  de  las  laderas  j  que 
son  bastante  escarpadas  ,  llenas  de  agujeros  hechos  de 
quatro  en  quatro  pasos  en  línea  re£ta ,  de  modo  que 
me  parece  habrá  mas  de  cinco  mil  pozos.  El  descubri- 
miento de  estas  minas  se  debió  sin  duda  á  las  aguas, 
que  formando  ios  barrancos  ,  descubrieron  las  beta^ 
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pues  por  atritia  en  ía  llanada  no  hallé  ei  menor  indi- 
cio de  ellas  5  aunque  lo  registré  con  ei  mayor  cuidado. 
Los  Moros  ^  Riendo  las  venas  de  metales  que  descu- 
brian  las.sguas  j  empezaron  i  cavar  en  quatro  parages 
dís tintos  siguiendo  quatro  betas  ..5  pero  todo  con  la 
íBayor  ignorancia.  Yo  no^  hablare  mas  que  de  dos  de 
estas  betas,  una  que  nace  en  ei  valle  de  la  parte  occi* 
dental  del.  llano  j  y  otra  en  la  oriental  La  dirección  de 
las  dos  es  casi  paralela  5  están  como  á  mil  pasos  una  de 
otra  ^  corriendo  de  norte  á  sur ,  y  encierran  en  medio 
todo  el  llano. 

Otras  dos  minas  modernas  hay?  pero  la  una  no  en- 
tra en  el  llano  j  y  la  otra  está  tan  baxa,  que  con  dificul« 
tad  se  podrá  trabajar  mucho  tiempo  ,  porque  no  ha3/ 
por  donde  dar  salida  á  las  aguas  y  que  la  han  de  anegar 
en  pasando  mas  adelante.  De  ,esta  segunda  beta  saca- 
tan  los  Mineros  antiguos  el  plomo  que  vendían  al  Rey 
antes  que  su  Magestad  tomase  aquellas  minas  por  su 
cuenta  5  y  se  ve  que  en  su  labor  eran  fieles  imitado- 
res de  sus  predecesores  ios  Moros  ^  pues  hacían  las 
mismas  obras,  y  la  misma  fila  de  pozos  que  ellos ^ 
siguiendo  la  beta  por  la  cuesta  casi  hasta  ei  mismo 
lugar ^ de  Linares.,  Esta  es  la  historia  general  de  estas 
niinás.  Ahora  veamos  ¡a  particular  de  las  dos  betas^ 
,de  que  he  prometido  hablar* 
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Ninguna  Eiina  dd  Reyno  de  Jaén  se  halia  en  peña 
calida ;  y  ésta  de  plomo  de  que  voy  á  hablar ,  está  en 
granito  pardo  ordinario*  Algunas  veces  tiene  sesen- 
ta pies  de  ancho :,  y  otras  no  mas  de  uno  j  y  todos  los 
carados  imas^inabies  entre  estos  dos  extremos.  La  ca- 
xa  ó  faxas  en  que  está  li  beta  es  de  greda ;  pero 
muchas  veces  se  halla  desnuda ,  y  corre  por  el  gra- 
nice ;  y  lo  que  mas  embaraza  á  los  Mineros  es  el 
Eo  haber  regla  fixa  para  seguirla ,  porque  acostum- 
bra hallarse  la  caxa  de  greia  en  las  betas  chicas, 
V  no  verse  en  las  grandes ,  y  á  veces  sucede  todo 
lo  contrario.  Esto  no  obstante,  los  i\üneros  tienen 
razón  de  decir,  que  en  general,  las  betas  regulares 
y  constantes  tienen  sus  des  faxas,  una  que.  las  cur 
bre,  yes  la  mas  gruesa,  y  ócra  que  las  sostiene. 
Dicen  además  ,  que  ia  que  las  cubre  alimenta  la 
y=¡,3-;y  la  que  las  sostiene  no  hace  mas  que  ser- 
^■itla'de  basa.  Los  Espaiíoles  ,  como  ya  he  di- 
cho en  otra  parte,  llaman  con  propiedad  á  estas  fa- 
xas la  caxa  de  ¡a  beta  ,  porque  cada  vena  regu- 
lar las  tiene,  y  está  encaxada  en  ellas  como  en  una 

caxa. 

Esta  mina  de  que  hablamos  corre  ordinariamen- 
te en  beta;  pero  también  suele  hallarse  en  trozos; 
k  como  no  hay  regla  ni  indicios  para  saber  cómo 
M  Lili  se 
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se  ha  de  encontrar  5  és  una  casualidad  feliz  eí  dar 
con  algún  trozo  rico.  En  mi  tiempo  se  halló  uno 
tan  abundante ,  que  en  quatro  ó  cinco  anos  dio  una 
cantidad  prodigiosa  de  plomo  en  menos  de  sesenta 
pies  de  ancho,  y  otros  tantos  de  largo ^  y  á  se- 
tenta de  profundidad.  No  me  acuerdo  ahora  del 
tiúmero  de  quintales  que  fueron  $  pero  puedo  ase- 
gurar que  dio  mas  plomo  aquel  solo  pedazo,  que 
dan  en  doce  años  las  minas  de  Freyberg  en  Saxo- 
Bia ,  y  las  de  Clausthal  en  Hartz.  Es  una  verdadera 
galena  ^^^  de  granos  gruesos  ,  que  dan  por  io  or- 
dinario de  sesenta  á  ochenta  libras  de  plomo  por  quin- 
tal Se  funde  al  ayre  descubierto ,  porque  en  Lina- 
res no  hay  laboratorio ,  ni  se  conoce/ 

El  empleo  que  se  hace  del  metal  yts^  en  primer 
lugar,  reducirle  á  munición  de  todos  tamaños  para 
cazar,  y  se  vende  por  toda  España  de  cuenta  del 
Rey.  Después  se  saca  el  que  se  necesita  para  di- 
ferentes usos  ,  y  para  los  Alfahareros ,  que  le  gas-* 
tan  en  dar  barniz  á  los  platos»  Otra  parte  de  mina 
se  muele  para  hacer  polvos  de  salvadera  ?  y  lo  de- 
más 

(i5  QüUn»  se  llama  t\  plomo  tniíieraiízado  y  compuesto  de  cubos, 
iakna  tessdata^  porque  se  halla  que  sin  partes  tienen  aquella  fígura; 
y  es  la  mina  mas  coman  de  plomo.  Si  los  cubos  son  grandes  ,  la  mina 
es  mñs  rica  de  metal;  y  si  son  pequeños  y  pardos  ,  suele  contener  pl^ 

í2 ;  pero  ésra  !as  mas  veces  es  sn  san  corta  cantidad  ,  que  no  yaie  li 
|3es2  de  copelarlaa 
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aemás  se  exrrahe  del  Reyno ,  y  se  envía  á  la  fe- 
ria de  Baucaire ,  donde  le  compran  los  Alfehareros 

de  Francia. 

Ya  he  dicho  qué  esta  mina  es  una  galena,  pero 
como  no   contiene  mas  plata  que  tres  quartos  de 
onza  por  quintaleño  trahe  cuenta  copelarla.  Como 
h  distancia  que  hay  de  un  valle  al  otro  no  llega  á 
mil  y  trescientos  pasos,  yo  haría  una  galería  de  la 
una  beta  á  la  otra,  empezándola:  por  la  parte  del 
arroyo-  en  lo  mas  pendiente  de  lá  cuesta  ,  y  atra- 
vesando todo  el  llano  hasta  la  otra  beta  ,  que  está 
enfrente  del  lugar.  Esta  galería  estaría  mas  profun- 
da que  los  parages  donde  se  trabaja,  y  por  consl- 
cruiente  daría  salida  al  agua  que  ahora  impide  á  los 
trabajadores  5  pues  no  hay  otra  regla  allí,  ni  otro, 
remedio    adualmente,  que,  en  encontrando  agua,- 
abandonar  aquel   pozo,  y  ir  á  cavar  en  otra  parte, 
H  plomo  que  pudiera  sacarse  haciendo  dicha  gale- 
ra pagaría  el  gasto  de  hacerla. 

Cerca  de  lamina  hay  un  monte  de  encinas  ,quá 
da  leña  para  su  consumo.  Hay  no  lejos  de  alH  un 
pino  muy  hermoso  y  robusto;  y  de  esto  infiero 
que  podría  criarse  un  bosque  muy  grande  de  ellos 
en  aquella  llanura,  pues  las  penas  se  han  descom- 
puesto en  tierra  buena  ,  y  en  ella  vendrían  muy 
bien  los  pinos  de  ia  ^pecie  de  aquél  que  hay  áíií, 
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nacido  de- algún  pmon  qué  dcxó  caer  al-iina  ave, 

ó  por  otro  accidente  >'^. 

Aquel  país  produce  las  mismas  plantas  que  Al- 
madén ,  y  que  las  de  mas  montañas  de  An  alacia  i 
pero  de  lo  que  mas  abunda  es  de  chaw¿en.elum  k- 
gitímum  ó  manzanilla ,  planta  que  es  bastante  rara 
en  Jos  países  meridíonaies.pero  que  aquí  es  tan  común, 
que  se  pueden  proveer  Rey  nos  enteros  de  eUa.  La 
cantidad  de  perdices  que  hay  en  las  montañas  de 
Jaén ,  causa  marabiila.  En  una  venta  me  pusicrun  en 

la 

(I)    No  se  puede  considerar  sin  lástima  h  escasez  de  árboles  que  luy 
en  España,  y  lo  árido  que  se  presc-ina  su  lerreno  en  la  niayr.r  pa'te  de 
snsProviadas'interiores.MúchüS  atribuyen  e^ta  falca  á  ¡a  sequedad  *  « 
buscan  razones  ú  .pretesros  con  que  explicar  el^nul,  sir,  qu:rcr  birs:ar 
s,.s  causas.  En  CasiiUa  !a  vieja  llega  e!  desvario  hasta  decir  qii.  son  p;r- 
iudic-!es  ios  árboles, porque  abrigan  los  pájaros.  Disparate  q«e  muevs 
.  CÓ1-.S     V  no  merece  respuesta.  Las   causas  verdaderas  de  esta  mise- 
ria .r,r  'ü  desidia  y  la  ifinurancia.  Reparando  solamente  lo  que  pasa  eti 
Madrid,  se  hallará  lo  mucho  qus- se  íia  .destruido  de  lo  que  se  platitd  en 
ti-mno  de  Felipe  II,  v  lo  poco  que  se  ha  repuesto.  Su  dehesa,  que  rué 
an---'uameiite  ¿¡:.>¡  nwríe  ¿¿puerco  y  oso,£í  ahora  la  imagen  de  la  an- 
r'l°  .MiTií-ndo  ser  un  bello  bosque  de  encinas,  paira  tas  qualcs  es  muy 
.¿ropú^ito  su  terreno  de  arcilla  tnezclada  con  arena.  Ninguno  hay,  por 
I,,;, "que  sea  ,  que  no  pt.cda  producir  alguna  especie  de  árbol.  Ei   in- 
co-n-rabi-  Conde  dé  Büffon  lo  prueba  con  experimentos  ejecutados  poí 
,i\Lm  en  sus  propia.tierras  ;:y  se  puede  ver  lo  -quS  á  éste  propósito, 
^ic^  Belonio,  &  ^::,h-:á  mrp-u:n  cultura.   Sobre  todo  ,  lo  que  mas  me 
Td^n-a  es  nuestra  desidia  en  no  intentar  el  cultivo  de   infinitas  plantas 
v.4*;ies  de  A^nérica,  y  de  otras  partes,  que  seguramente  ^^^^^ 
■en  nuestro  ditna,  y  podrían  ser  nttestro  deleyte  y  ^^^^^  ^» 
CÍ-.-Í  ,-s  ane  el  cedro  del  Libat^o  por  exemplo.  Este  árbol  se  cna  eu 
.o¡o.  !o^  cU.uas  sean  earemametite   frios ,  ó  e.we.5namente  cal.entes, 
;.  todo  t"en.na  le  es  propio.  Algunos  cedros  plantados  enlnglaterra 


la  mesa  una  tortilla  de  huevos  de  perdiz  ,  y  el  ven- 
tero me  enseilió  mas  de  quatrocíentos  que  habla  re- 
cogido para  comer.  En  el  invierno  hay  una  inmen- 
sidad de  chochas  y  becasinas ,  que  son  tan  estimadas 
en  Paris.  Yo  com^pré  el  par  de  las  últimas  á  tres  quar-. 
tos  5  y  el  de  las  chochas  i  cinco* 
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nnes  del  siglo  pasado  >  habían  llegado  el  año  de  1*^5-5'  á  k  altura  de  So 
píes;  y  algunos  pardculares  de  sq.iel  Reyno  que  han  plantado  después 
en  sus  tierras  calies  y  bosques  de  cedros  j  ios  han  visto  crecer  en  pocos 
nños  mas  que  ningún  otro  drbol  del  país.  Su  m^idera  es  preciosn,  como 
todos  saben  ,  para  obrns  de  carpínrerís  ^  pera  cousíruccion  de  navios, 
y  5un  para  arboladura.  ¿Por  qué  ^  pues  5  no  hemos  traído  este  árbolpre- 
cmsü  y  l'ácil  de  cultivar  á  España;'  y  trajimos  los  higos  de  cima  de  que 
liemos  llenado  coda  la  Andalucía?  Yo  ño  lo  sé.  El  único  cedro  del  Liba* 
jiO  que  hay  en  Aranjuez ,  venido  por  casualidad  de  Ho'cndíi  con  otros 
árboles,  prueba  quan  fá:ii  es  su  cuuiyOj  y  lo  mucho  que  crece  en  poco 
tiempíK  Vino  como  una  pluma  de  escribir^  hace  comí^  cosa  de  diez  y 
§Qls  años.^ue  s^  |?J|nt^,  y  tiene  veinte  y  ocho.d  treinta  pies  de  altura, 
*  Después  que  se  escribió  esto  se  perdió  en  Aranjuez  el  cedro  del 
Líbano;  pero  se  han  traído  á  aquel  Síeíü  varias  especies  de  árboles  de  be- 
ilísima  híija  por  sü  tamaño  y  color,  que  han  probado,  crecen  5  y  sq  pro- 
pagan con  extraordinaria  loxaida  :  como  son,  tres  variedades  del  plá- 
tano,  uno  de  ellos,  y  el  mejor,  que  vino  en  semilla  de  la  Luisiana;  de 
donde  vjnieroü  también  en  semila  la  pacana  ó  nogal  j  y  el  fresno  da 
aquel  pais  :  chopos  de  Canadá,  y  de  Caroliníi  :  chopo  de  Lonibardia : 
kUsamo  del  Pera  ;  tilo  occidental  5  ó  de  América;  y  otros  áiboks  raeiso- 
res»  Por  ío  que  toca  á  la  utilidad  comuna  el  chopo  de  Lombardia  se  de- 
bí era  ..propagar  en  todas  las  riberos  y  arroyadas  bomedas  :  prende  de 
estaca  gruesa  como  el  dedo  cortada  á  raiz  de  tierra  :  crece  derecho  coma 
Cllciprés,;  ven  pocos  años  forma  un  madero ,  cpe  se  naede  emplear  en 
Í2  construcción  de  edificios. 
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VIAGE  A  GRANADA  POR  ALCALÁ 
LA  REAL. 

De  Linares  á  Granada  hay  veinte  y  dos   leguas 
de  camino,  pasando  siempre  por  montañas  de  di- 
ferente naturaleza  que  las  de  Jaén.  Las  de  las  cer- 
canías de  Mongibar,   son  de  capas  calizas  cubiertas 
de  campos  de  pan41evar  y  de  olivos.   Las  piedras 
redondeadas  del  rio  se  hallan  mas  allá  conglutina- 
das y  hechas  pena  sobre  las  colinas  ;  y  al  rede-, 
dor  del  lugar  los  cerros  están  cultivados  y  sin  pie. 
aras  algunas.  Desde  Torre-campo  se  sube  siempre 
hasta  los  últimos  cerros ,  que  están  cubiertos  de  nie- 
ve.   Dos  leguas  mas   allá  de  este  lugar  está  Mar- 
tos  ,  situado  sobre  la  pendiente  de  una  colina ,  y 
en  su  cima  hay  un  Castillo  antiguo  muy  fuerte. 
De  Marros  se  va  á  Alcaudete,  que  es   una  Villa 
grande  edificada  de  mármol  negro.  Yo  sospeché  que 
fuese  algún  betún  que  diese  aquel  color  á  la  pie- 
dra ,  y  para  averiguarlo ,  froté  con  fuerza  dos  pe--" 
dazos  de  ella  uno  contra  otro ,  pero  no  despidió 
olor  alguno.  Dexando  este  lugar  ,  pasé  por  una  mon- 
taña terrosa,  caliza,  cultivada  y  llena  de  olivos  i 

y 
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y  conviene  observar ,  que  aunque  por  aquí  se  pa- 
san muchas  colinas  terrosas,  no  son  éstas  las  mas 
altas,  porque  encima  están  otras  de  pegas  calizas, 
que  todavía  no  se  han  descompuesto. 

A  cinco  leguas  de  Akaudete  está  Alcalá  la  Real 
en  un  pais  t^n  elevado,  que  divide  por  aquella  par- 
te las  aguas  acia  el  Océano  y  acia  el  Mediterrá- 
neo por  elGenil  y  el  Guadalquivir.  En  una  altu- 
ra de  las  mayores  de  aquel  parage  vi  hieso  blanco 
y  venado  5  y  en  muchas  colinas  hay  galetas^  ó  pe- 
dregales conglutinados ,  y  convertidos  en  peñas  5  y 
de  sus  mismas  piedras  hay  abaxo  en  el  rio  Genii, 
pero  no  las  acarrea  muy  lejos,  pues  á  pesar  de  su 
impetuosidad  quando  se  derriten  las  nieves  en  el 
verano  ,  no  se  ve  ni  una  de  ellas  cerca  de  Loxa. 

La  bellísima  situación  de  ía  ciudad   de  Grana- 
da í'>  es  al  pie  de  la  mas  alta  y  mas  extendida  mon- 
Tom.I.  í^^^f"  "■* 

CXD  *  Macho  se  podria  decir  del  esrado  d.  Granada  1«^>^f;  '^""; 
«uTsLon  !asReye3  CacóUcos.  La  grandez.  d.  alg.nos  de  -=P;  «^ ' 
^.rn,oles,  f.e.ues  y  jardines  d.mostrcban  el  poder  y  gus.o  de  lo.  Re. 
m;o  que  dominaron  c„  ella:  y  U  descripción  que  nc.  .ace.  de  su  W." 
cion  art.s  y  riquezas  varios  autores ,  sería  increíble  a  no  h.l.aao.  t^a 
c3¡.e  NO  habia  emónces  Moaarca  en  Europa  que  pad,e.c_  de,p!e- 
•  ;"  un  lr.ó  isual  al  que  usaban  los  Reyes  de  aquel  pequeño  nncon  d- 
tal  La  agrlcuUura,  los  ar.raaos  y  el  cnerdo  Horec^au  a.U  e.  ^ 
general  con  n.as  perfección  que  en  ningún  otro  p«.  d  ^^^^^ 
..  que  !a  onuJeucia  de  entúnces  sé  Hace  «s.  mcre.b.e  á  l.s  qu.  la  o 
iZ.  con  ;i  .cü.!  e.«d05  y  lo  que  es  m.s ,  cu.re.ca  anoi  desgu^s  *; 
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tana  de  España ,  siempre  coronada  de  nieve  ,  por 
cuya  razón  se  la  da  el  nombre  de  Sierra-nevada^ 
Los  cerros  secundarios  varían  todos  entre  sí ,  por- 
que linos  sen  de  roca  pelada  5  otros  de  peñas  con 
rajas  perpendiculares  y  obliquas ,  y  sin  árboles  > 
otros  de  tierras  roxas  llenas  de  hiervas  ^  árboles^ 
arbustos  y  plantas.  Hay  uno  muy  alto  ^  que  es  todo 
de  mármol  venado  desde  la  cima  hasta  la  basa? 
otro  que  al  pie  es  de  tierra  llena  de  esparto ,  y  en- 
cima no  se  ven  sino  rocas  peladas  5  en  fin  hay  otros 
muchos  de  varias  formas  y  materias  :  y  lo  mas  digno 
de  reparo  es  que  la  mayor  parte  de  ellos  está  llena  de 
minas  de  plata ,  de  cobre  y  de  plomo ,  de  las  quaks 
irabajaron  algunas  ios  Moros ,  y  otras  ignoraron. 

Des- 

!r.  eonqnlsra  ya  eran  desolación  aquellos  sitios  deliciosos.  'Veass  lo  que 
¿ice  ei  EmbaMador  VeueciajiO  Navsgero  ;  pues  yo  solamente  copiaré 
un  paso  de  su  cana  á  Ramnusio  j  porque  maninesta  lo  que  han  mu- 
dado  las  costumbres  de  la  Nación   después  de  la   conquista: 

„Adsraas  de  la  eraulacion  ,  dice  ^  que  alentaba  d  todos  (los  guerre- 
5, ros)  la  Reyna  con  su  Corte  los  animaba  infinito  :  porque  no  liabíi 
j, Caballero  que  no  estuviese  enamorado  de  alguna  de  sus  damas ,  las 
5¿quales  estaban  presentes,  y  eran  testigos  de  lo  que  cada  uno  bacía;  y 
jjinuchas  vec^s  poiiün  por  sus  manos  ^  y  quizá  con  alguo  favor  de  mas 
3,ias  armas á  los  que  salían  á  pelear,  añadiendo  algunas  palabras  que  les 
^jencendiesen  ei  ái  iraOj  y  pidiéndoles  se  portasen  de  modo  que  bicie- 
3iSen  ver  quanto  las  amaban.  <Qué  hombre  habría  tan  apocado  y  vil 
^jQue  fio  venciese  al  mas  rebusto  y  animoso  contrario,  y  que  no  arries- 
sjgase  mii  vidas  por  no  volver  avergonzado  á  la  presencia  de  so  seño- 
„,ra?  Por  esto  se  puede  decir  que  en  aquella  guerra  el  amor  fué  quícE 
..diú  la  victoria,*' 
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Desde  la  cima  de  Síetra-oevada  hasta  ia  du-* 
dad  es  todo  un  pedazo  enorme  de  roca  de  color 

de  ratón  j  por  lo  general  >  sin  rajas  perpendiculares 
m,  obilquas.  Salea  de  esta  montaña  infinitas  {mn-* 
tes  procedidas  de  Ja  nieve  derretida  ^  y  eí  Geni! 
que  atraviesa,  por  Granada  se  forma  de  ell¿s.  Aun- 
que he  dicho  que  toda  esta  montaiia-  es  nm  ma^ 
de  pena  y  es  menester  advertir ,  que  en  muchcs  pa- 
rages  ésta  se  ha  descoiripüesro  y  convertida  en  tier- 
ra buena  y  fértil  ^  y  que  a!h"  se  crian  los  cerdos 
que  noS'  daa  los  famosos  jamones  de  Granada* 

A  dos  leguas  de  la  ciudad  está  h  cantera  de 
serpentina  5  de  que  se  han  sacado  las  hermosas  co- 
íumnas  para  las  Saiesas  de  Madrid,  y  otros  mu- 
chos pedazos  que  adornan  el  Palacio  Real  ^  y  se 
halla  á  la  orilla  ^  y  mm  al  nivel  dd  rio  GeniL 
Es  una  serpentina  verde  llena  de  blenda  ^  y  el  vul- 
go de  Granada  le  atribuye  mil  virtudes.  Lo  linlco 
que  hay  de  cierta  es  5  que  esta  piedra  recibe  mi 
hermosa  pulimento  ^  y  que  en  mi  sentir  se  aven- 
taja mucha  ai  famoso  verde  atitico^  tan  apreciado  át 
los  Romanos.  Ademas  de  dicha  cantera  j  de  donde  se 
han  sacado  los  referidas  mármoles  para  Madrid  ^  hay 
órras  por  allí  que  aun  no  se  han  tocado ,  na  otean- 
te que  están  descubiertas  y  á  la  vista^ 

Mmm  z  Gra- 
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Granada  es  famosa  por  sus  alabastros  y  niármo-» 
ks.  Se  venden  en  sus  tiendas  pedazos  muy  hermo- 
sos labrados  para  hacer  caxas  de  diferentes  piedras 
y  colores.    No  cuesta  á  los  canteros   mas    trabajo 
que  irlos  á  tomar  en  las  canteras  ^  aserrarlos  y  pu- 
lirlos 5  y  por  eso  los  wnden  tan  baratos  y  que  dan 
una  docena  de  tablítas  para  ca^as  por  un  peso  duro. 
El  pulimento  se  da  con  almagre ,  que  les  sirve  para 
esto  como  verdadero  trépoli.  Hay  en  Granada  ala- 
bastros ffiuy  blancos  ^  y  tan  brillantes  y  transpa- 
rentes como  la  mas  hermosa  cornalina  blanca  orien- 
tal y  pero  el  ácido  mas  débil  los  disuelve  j  y  son 
íBuy  blandos.  Los  hay  medio  blancos  y  medio  co- 
lor de  cera  ,  y  de  otros  varios  matices  5   y  como 
todos  se  forman  por  el  ^agua  ,  algunos  los  llaman 
piedras  de  agua s^  no  ranto  porque  sean  produdo 
de  ellas  y  quanto  porque  sus    venas  semejan  á  las 
jondas  del  agua.  Su  calidad  de  disolverse  en  los  áci- 
dos me  excitó  la  duda  de  si  eran  de  verdadero  ala- 
bastro los  vasos  en  que  los  antiguos  Romanos  con- 
servaban sus  preciosos  bálsamos  >  porque  aunque  es 
verdad  que  aquellas  gentes  tenían  dos  especies  de 
bálsamos ,  uno  sólido  como  el  nuestro  del  Perú  >  que 
se  conserva  en  cocos,  y  otro  líquido  ,  que  era  ei 
mas  usual  ,  éste  coutenía  seguramente  „  ácidos  qu^ 

de- 
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aebían  disolver  qoalqülera  alabastro*  Yo  sospecho 
coe  los  Autores  hablan,  de  estas  piedras  con  impro- 
pledid  5  llamando  alabasEro  á  lo  que  no  ío  es.  Co- 
nozco en  España  un  hieso  duro  muy  hermoso  de  co-- 
íor  de  cera,  que  es  indisoluble  coa  ios  ácidos;  y 
quizá  en  lina  piedra  semejante  que  craherían  de  !a 
Asia  ?  conservabaa  las  Romaüas  sus  bálsamos. 


DEL 
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DEL    SOTO    DE    ROMA. 

Una  llanura  un  poco  inclinada  de  cerca  de  diez 
leguas  en  contorno ,  toda  regada  por  diferentes  ace« 
quias  ,  forma  la  fértil  y  deliciosa  Vega  de  Grana- 
da. En  medio  de  ella  hay  un  bosque  de  unos  cinco 
quarcos  de  legua  de  largo  y  medio  de  ancho,  po- 
blado de  olmos  ^'^  fresnos ,  y  álamos  blancos  y  ne-: 
gros,  con  algunos  cortijos  y  tierras  cultivadas  á  las 
extremidades  ,  todo  lo  qual  compone  el  Real  Sitio^ 
llamado  el  Soto  de  Roma  5  que  quando  la  conquista 
de  Granada  se  reservaron  los  Reyes  Católicos  para  su 
recreo.  Carlos  V.  echó  allí  faysanes  que  se  han  coí>- 
servado  en  mediana  abundancia  desde  entonces,  y 
fabricó  una  Quinta.  Como  en  todos  tiempos  se  han 
coreado  allí  olmos  paralas  maestranzas  de  artillería, 
hay  en  el  bosque  muchos    vacíos  reducidos  á  la- 
bor, 

(I)  *  En  algunas  partes  dan  ímpropiamctite  al  olmo  el  nombre  de 
ákmo  negro,  como  sucede  en  Madrid  ,  que  llaman  álamos  negros  á  ios 
árboles  del  paseo  del  Prada,  siendo  los  verdaderos  olmos  wlml ,  de  que 
feabla  Piinio  lib.  17.  cap.  if.  donde  dice  cómo  es  sir  semilla  y  cómo  se 
siembra.  La  semilla  del  olmo  es  una  mota  obscura  y  aplastada  que  se 
condene  en  medio  de  cquella  iioiita  ó  ííor  verdegay,  llamada  en  Latín 
sa-iar^,  que  brotando  al  principia  de  primavera,  antes  que  las  verdade- 
ras liojis  ,  se  pone  luego  pálida,  y  cae  al  suelo.  El  ábmo  blanco  ,  el 
negro,  ó  cho^.y  otras  variedades  de  áiboles  de  ribera^  dan  la  semilla 
muy  diversamente,  esto  es,  en  racimos,  cuyos  granos  se  abren^y  suel- 
na  uiiü  espacie  de  algodón  (5  pelusa  Uiaaca,  envuelca  en  la  qual  cae 
ta  &effiiiia« 
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bor  ,  donde  sé  siembra  trigo ,  cebada ,  habas ,  cá- 
ñamo, lino,  melones,  sandías 5  y  hay  membrillos, 
peras  ,  manzanas  y  ciruelas  con  mucha  abundan- 
cia ,  porque  el  terreno  es  excelente  ,  y  se  riega 
según  .se  quiere ,  así  como  lo  restante  de  aquella 


vega. 


Una  parte  del  bosque  está  llena  de  maleza  im- 
penetrable í'^ ,  donde  se  abrigan  los  lobos ,  zorras, 
garduñas .,  y  otras   alimañas  que  persiguen  á  los  fai- 
sanes. Todo  el  terreno  es  naturalmente  húmedo :  en 
muchos  parages  -se  ve  el  agua  en  la  superficie,  y 
en  otros  está  desde  un  pie  hasta  nueve  ,  lo  más ,  de 
profundidad.  Esto,  junto  con  el  riego  de  las  tierras 
de  labor  interpoladas  con  el  bosque,  anega  las  raí- 
ces de  los  árboles,  y  obstruye  sus  troncos  de^un 
xugo  superfluo  ,  que  los  pudre  antes  de  llegar  á  su 
estado  dejnadurez.  Por  esto  me  pareció  que  no  ha- 
bía quarenta  árboles  con  todas  las  calidades  requi- 
sitas para  hacer  buenas  cureñas  de  cañones  de  24, 
y  ninguno  para  ios  de  ^6. 

CO  Después  que  el  Sr.  D.  Fúc.rdoWall  dexó  el  Mlnisteño  de  En.- 
ao  ,  y  se  retuú  d  aquel  Sirio  (cuyo  .so  y  direcdon  le  co.ced.ó  eU-.0 
don/e  vive  cotno  Scipiou  en  Lincerno,  dedicando  su  o^o  n  .=e3  .x  el 

c.aU:vo;con  graB  beneficio   ¿^  ^°-°=«°^  ^^f^f  "^^^  '  J^ J'""  7,  ^^". 
cuirura  y  su  arboleda  en  estado  muy  diverso  dd  cue  se  dic=  eaes«des- 

"•^  ol^pues  que  murió  elSefiorWail,se  pto«ra .conttoar  io  ine  d«í 
«staUecido. 
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En  el  Palacio  del  AlHambra  de  Granada  hay  vigáS 

'de  olmos  sacadas  del  Soto  de  la  fuerza  que  requie- 
ren las  cureñas  de  3^  :  lo  que  prueba  que  los  Mo- 
ros no  regaban  los  árboles  como  ahora  se  hace;  y 
ademas  parece  también  que  las  acequias  son  mo- 
dernas. 

De  veinte  partes  del  Soto  las  diez  y  ocho  á  lo 
menos  están  ocupadas  de  álamos  blancos ,  que  es 
la  madera  menos  útil  que  allí  se  podría  criar.  El 
corto  recinto  que  ocupan  los  olmos  está  en  la  parte 
mas  baxa,  donde  las  aguas  se  encuentran  tan  super- 
ficiales ,  que  se  crian  poco  menos  que  encharca- 
dos :  y  hay  parages  donde  los  álamos  blancos,  que 
requieren  bastante  humedad ,  ocupan  el  terreno  pro- 
pio para  los  olmos. 

El  Gobernador  que  era  d;l  Sitio  quando  yo  es- 
tuve en  él  ,  me  aseguró  que  28  años  antes  se  ha- 
bía hecho  para  el  servicio  de  la  Artillería  un  corte  de- 
cinco mil  olmos  ,  y  que  por  esto  había  entonces 
tan  pocos  árboles  grandes.  El  que  dirigió  esta  cor- 
ta,  no  sabía  su  oficio  í  ó  urgía  demasiado  la  nece- 
sidad. Pero  el  mal  está  hecho  ,  y  no  sirve  hablar 
de  él.  Diré  solamente  lo  que  juzgo  debiera  execu- 
tarse  á  fin  de  qu:  en  lo  succesivo  prospere  este 
Soto  ,  y  tenga  el  Rey  la  madera  de  buena  calidad 

que 
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que  necesite  para  la  Artillería. 

Ya  que  ei  olmo  es  tan  estliBado  por  su  madera 
nerviosa  ,,  correosa  ,  y  no  muy  pesada  ^  debería  pen- 
sarse en  tener  -en  algonas  partes  del  Re^mo  cercanas 
á  la  costa  bosques  grandes  compuestos  de  estos  ár- 
b-jlcs  solamente  ^^^^  para  lo  qual  ^ría  este  Soco  uno 
de  ios  parages  mas  oportunos  de  toda  España*  Sin 
detenerse  en  perder  la  utilidad  que  se  saca  de  los 
arriendos  de  tierras  ^  y  de  la  venta  de  ios  álamos 
blancos  j  se  deberían  cortar  y  descepar  cada  ano  mii 
ó  dos  mil  árboles  de  éstos  ,  y  plantar  los  olmos 
que  cupiesen  en  el  terreno  cortado  y  descepado: 
desqiiajar  de  zarzales  y  maleza  ios  parages  donde  los 
bay ,  y  hacer  el  mismo  plantío  i  y  proseguir  des- 
pués execütando  lo  propio  en  las  tierras  de  labor  qtie 
están  interfK>ladas  con  la  arboleda :  plantar  dos  ár- 
bote,  por  cada  uno  que  se  quite:  desterrar  todo  riego 
'del  Soto  5  cortado  el  agua  á  las  acequias  para  que 
Tmn,  L  Nnn  so- 

(i)  Para  esto  sería  íiscessno  que  tóáo?  soDÍssen  ,  mmn  ya  S2  sais 
en  e!  Soto  de  Roma,  qual  ss  la  ssmilk  átl  olmo,  recogerls,  sem^irar.s 
y  ibrmar  y  cri^r  viveros  ,  á  ña  ds  trasplsnmr  despees  los  arbolitos  m 
los  bosques-  Si  bobieseii  de  formarles  de  sierpes  ó  rei&nas,  aáanias  j* 
que  hq  íiabda  bascantes ,  sucedería  lo  que  cao  los  pUnius  de  Oráensa- 
2S3  iiecli0s  hasta  aliora,  que  sin  haberse  logrado,  han  coiirñiláj.  sa- 
clio  á  smiioir  l^s  p-octs  slamedss  que  hsy  n.mraks.  £.  Arr^njue^  im 
skmto  j  cria  €l  Jirdiiierü  mtyor  D.  Esiév.n  Bou^sloo,  j  m  mo  hi^ 
.aUí  milioaes  íIü  esios  srboliiüs  de  todts  edades. 


solo  sirvan  de  escurrhiibres  á  la  humedad  superfina 
del  terreno :  y  dexar  á  las  orillas  algunas  rierras  sem- 
bradías 5  para  pagar  con  sus  arriendos  los  salarios 
del  Gobernador  y  Guardas.  Asi  podrá  tener  el  Rey 
un  bosque  inexhausto  de  olmos  buenos  para  el  ser*^ 
yicio  de  su  Ar£iiiería  y  Marina. 


YIA^ 
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VIAGE  DESDE  GRANADA  POR  LOJA, 
ECIJA  ,  CÓRDOBA ,  Y  ANDUJAR. 

Partí  de  Granada  á  27  de  Febrero,  y  en  diez  ho- 
ras llegué  á  Loxa  con  bastante  firio  ,  porque  heló 
algo  aquel  día.  Las  cinco  leguas  de  este  camino  se 
hateen  por  la  hermosa  Vega  de  Granada;  y  luego 
se  sube  una  montaña  de  peña  arenisca,  á  la  qual 
siaueun  valle  de  tierra  caliza  con  un  pequeño  Uano, 
donde  se  cultiva  trigo ,  Uno ,  cáñamo  y  legumbres. 
Loxa  es  ciudad  mediana,  situada  sobre  una  colma 
muy  alta ,  de  piedras  redondeadas  conglutinadas,  que 
forman  brecha  ó  almendrilla.  Está  en  medio  de  un 
bosque  de  oUvos ,  que  producen  muy  bien ,  no  obs- 
tante que  el  terreno  es  elevado ,  frío  y  seco. 

Saliendo  de  Loxa  acia  Poniente  se  pasan  las  pri- 
«leras  cinco  leguas  por  colinas  terrosas  y  calizas, 
sembradas  de  trigo  y  cebada  con  algunas  enemas. 
La  tierra  de  estas  colinas  se  ve  que  es  produjo  de 
la  descomposición  de  las  peñas  de  las  montañas  que 
allí  ha  habido  ,  pues  se  conservan  algunas  enteras, 
y  en  los  campos  labrados  se  hallan  señales  evxden- 
L  de  la  descomposición  en  las  piedras  casi  deshe- 
chas, arca  de  la  primera  venta  hay  una  montana, 
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que  es  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la  cor- 
dillera grande  que  desde  allí  se  descubre  j  las  qua- 
les  con  el  tiempo  se  descompondrán  como  las  otras. 
Pasado  tstc  parage ,  se  atraviesa  un  pequeño  llano 
culdvado  ,  y  algunas  colinas  baxas  sembradas  de 
trigo  y  cebada  ,  y  se  llega  á  Alameda  5  que  es  el 
primer  lugar  del  Rey  no  de  Sevilla  ,  donde  el  20  de 
Febrero  vi  3^a  golondrinas.  Esta  parte  occidental  del 
Rey  no  de  Granada  se  compone  de  montañas  alnas 
de  peñas  peladas  ,  y  de  montañas  y  colinas  baxas 
y  terrosas  por  capas,  las  quales  se  forman  en  el  ado 
de  la  descomposición.  Hay  también  cerros  aislados 
sin  comunicación  inmediata  con  las  montañas,  que 
han  quedado  así  por  la  mayor  resistencia  de  su  ma- 
teria. El  ayre  solano  es  la  peste  de  este  pais  y  por-^ 
que  abrasa  las  plantas ,  y  si  coge  las  mieses  tiernas^ 
las  quema  de  modo  que  destruye  enteramente  la 
cosecha. 

Las  gentes  del  pais  fuman  mucho  tabaco  5  y  no 
obstante  que  tienen  á  la  mano  ios  excelentes  vinos 
de  Malaga ,  Xerez  y  Montilía  ,  beben  poco  de  ellos^ 

y  gustan  mas  de  mistelas  y  rosolis,  sin  que  el  uso 
frequente  que  hacen  de  estos  licores  ,  ni  del  tabaco^ 
les  cause  daño  visible.  Los  hombres  son  robustos^ 
y  viven  lo  misnx)  que  en  otras  partes  5  y  las  muge- 
res  tienen  la  tez  blanca  y  delicada  ,  las  facciones 


^9 
finas  I  y  los  ojos  negros  ^  vivos  y  Henos  de  expre- 
sión. 

El  logar  de  Alameda  está  situado  en  medio  de 
un  bosque  de  güvos  :  y  pasando  mas  alia  |X}r  im 
país  hcndeado  de  tierra  caliza  y  cultivada  ^  se  lle- 
ga á  Herrera  ,  y  allí  empiezan  las  tierras  roxas  y 
biaocas  ^  que  son  tan  fértiles.  No  se  ven  en  ellas  pie- 
dras sueltas  ni  '^p^o  de  fiingima  de  las  tres  espe- 
cies que  se  veo  por  io  restante  de  España  :  esto  es, 
guijo  csilzo  5  y  no  calizo ,  y  mezclado  de  uno  y 
otro.  La  ilerra  blanca  qoe  he  dicho  es  verdadera 
marga-^,:de  la  qual  he  dado  mi  psrecer  en  otra  parre* 
y  la  roxa  creo  lo  sea  ignalmeoíe*  Una  y  otra  produ- 
cen mucho  rrigo  y  cebada  debaxo  de  los  olivos. 

A  ona  iegna  de  Herrera  se  halla  Estepa  ^  situa^ 
da  sobre  üoa  colina  redonda  ^  cerrada  de  olivos  ^  y 
febrilísima  de  granos.  Las  aceyíiinas  de  Estepa  soa 
pequeñas  5  pero  dan  un  aceyte  tan  claro  y  delica- 
do como  el  de  Valencia  :  Sucediendo  al  contrarío 
con  ias  de  Sevilla  ^  que  son  gruesas  como  huevos 
de  paloma  j  y  no  dan  tanro  oi  tan  buen  aceyte. 
Por  la  mísina  razón  son  éstas  mejores  para  comer 
aderezadas  ^  y  su  carne  dulce  es  celebrada  en  to- 
das las  mesas  de  Europa  j  como  lo  era  ya  en  tícm* 
|M>  de  Cicerón  ^  que  da  ía  enhorabuena  á  un  ami- 
go suyo  de  haber  sido  oombiado  íntcíidenre  de  ima 
■     '  ■  Fro- 
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Provincia  tan  fértil  y  y  le  encarga  le  envíe  á  Roma 
aceytunas  de  Sevilla.  Con  motivo  de  hablar  de  esta 
materia^  debo  advertir ^  que  en  toda  Andalucía  se 
tiene  un  método  muy  malo  de  hacer  el  aceyte  CO  ^ 
Se  dexa  la  aceytuna  amontonada  ?  y  se  pudre  antes 
de  molerla.  Parte  dá  aceyte  se  convierte  en  muci- 
lago ,  ss  enrancia  5  y  adquiere  un  olor  y  gusto  des- 
agradables. Como  hay  pocos  molinos  para  la  mu- 
cha aceytuna  que  es  necesaria  moler  y  se  ven  pre- 
cisados los  cosecheros^  á  aguardar  su  vez  ,  y  á  es^ 
perar  muchos  meses  antes  que  les  toque  :  y  en  un 
país  tan  caliente  r  es  forzoso  que  fermenten  las  acey- 
tu- 

CO    No  es  solo  el  defeáto  eíe  desar  podrir  ía  aceytuna  antes  de  tna- 
ierU  el  que  produce  la  mala  calidad  del  aceyte  de  Andalucía  :  el  moda 
de  b acería  contribuye  también  mucho  á  ello-  Coma  este  asunto   es  de 
bíiscanie  importancia,  voy  á    decir  eii  pocas  palabras  el  método  que  ob- 
servan los  Provenzales  para  hacer  su  aceyte  ^  que  con  razón  pasa  por  ei 
mejor  que  se  conoce.  Cogen  las  aceytunas  ya  maduras  ^  qü2  es  quanda 
toman  eí  color  roxo  que  tira  á  negro;  pues  sí  se  desan  pasar  de  este  punto, 
se  ennegrecen ,  arrugan ,  pudren  y  llenan  de  moho ;  y  las  que  es:án  ver- 
des dan  gusto  amargo  al  aceyte.  Apartan  con   cuidado  las  que  están  agu- 
sanadas ,  porque  como  el  gusano  ha  chupado  y  alterado  su  substancia, 
echarían  á  perder  el  aceyte  de  las  sanas.  Luego  las  muelen  como  en  Es- 
paña, y  ponen  su  pasca  en  espuertas  chatas  que  están  agujereadas  por  las 
dos  partes.  Tapan  el  agujero  de  abaso  cotí  la  mano  derecha  ^  y  con  la 
izquierda  hinchen  U  espuerta ;  y  así  sin  mudar  de  postura  las  llevan  i  co- 
locar unas  sobre  otras  en  la  prensa.  Se  aprieta  ésta  ,  y  el    aceyte  que 
cuela  es  el  que  se  llama  virgen  ,  y  el  mas  buscado  para  las  mesas  delí- 
cadas  :  y  es  tanto  mejor ,  quant o  mas  frescas  y  recien-cogidas  son  las 

aceyrunas. 

Después  de  estraiáp  este  aceyte  de  primera,  suerte,  se  saca  el  de  se- 
gunda, echando  sobre  la  pasta  restmte  agua  hirviendo ^U  qual  disuelve 
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tonas  ?  y  produzcan  mal  aceyte,  A  muchos  enga- 
ña también  la  codicia  y  porque  en  realidad  la  acey- 
tuna  que  se  conserva  mucho  tiempo  amonronada 
produce  mas  aceyte  5  pero  es  á  costa  de  su  bondad^ 
y  solo  en  apariencia  ?  pues  el  mucilago  desleído  y 
fermentado  no  se  puede  llamar  aceyte. 

En  las  cercanías  de  Herrera  empiezan  á  Tcrse.  pal- 
mitos 5  que  es  señal  de  ser  ya  pais  caüente  :  y  m. 
medio  del  camino  hay  bastante  hieso  ^  y  un  maran- 
tiai  de  agua  salada  ^  del  qual  ■  se  saca  para  dcxarla 
evaporar  y  hacer  sal.  En  cinco  horas  llegamos  ■  á. 
Ecija  5  que  es  el  lugar  mas  caliente  de  ilodaíucíaj 
j  csti  cercado  de  colinas  pequeñas  y  féitiles.  Ym 

de 

el  sceyte  güs  bs  quedado,  y  al  cabo  de  pocas  horas  se  sspnr?.  y  niii  sO" 
isre  el  Egüü.  Esíe  zctyiz:  viene  á  ser  como  .el  de  España  .  scre,  y  si:¡sz3 
á  corromperse.  En  general,  rodo  aceyte  -que  se  tzimhQ  ^'3t  mtdm  áú 
fu£§a0-del  sgí32  liírvlendo  ,  es  de  mala  calidad. 

Mr*  S'£ur£  de  Msrsella  presentó  á  Is  Acadeüiia  ds  bs  Cienriss  si  síía 
de  1769  lina Mersüris  sobre  el  iséiodo  de  hscer  el  mejor  sceTre,!^  -nu^l 
merece  ser  consoltEda,  Euire  oirás  cosas  qiie  previene  es  lina  la  ds  se- 
parar la  csrEg  del  cueso  cela  sceytuna  j  y  p^rs  ello  lis  'n^'ení-do  un  ins- 
trumento apropDSito;  porque .^  niioqoe  la  pepiía  d-l  hues'^  d:-  nnn-ey-s  tas 
■claro  como  el -de  la  carne  ^  liene  nn  gusto  scre ,  y  mi  olor  fuene ;  y  la  que 
5ale  de  la  madera  del  bceso  de  la  ncsymrí?.  es  muy  jioscs  ycsrgEda  d^ 
partes  viscosas,  féddas  y  su'foress,  que  la  enrancian  presto,  y  Is  corioiripen» 
'  £1  modo  dg  conserv-sr  el  aceyíe  pide  tamnieo  xsraclio  euid-dc^-  Qosa- 
do  esrá  bien  claríScEfio,  se  trasiega  el  mss  íranspsrenre  que  esd  eeda^"', 
j  se  pone  aparte  como  el  mejor.  Las  vssihs  deben  estar  muy  llmpiís : 
y  el  parage  no  ba  de  ser  íotiy  f rio  j  ni  iroy  cslíence  ;  porgue  los  des  .ss- 
ireíaos  le  dagsB.  En  fio,  el  modo  coo  cyae  se  liace  el  acgyis  en  Anda- 
lucía, los  pelleioSj  y  el  bazoqiiáo  con  qoe  se  trshe  i  M.%áiiá^Mzm  í^hí 
«B  esta  Cspiíai  se  gaste  por  lo  .cosua  malísiiaa  aceyíe» 


afdlas,  por  donde  pasa  el  camino,  es  de  piedras 
areniscas  rodadas ,  que  se  han  despegado  de  un  gran 
peñascal  en  qne  estaban  conglutinadas,  y  se  ext.en- 
L  por  mas  de  media  legua.  Donde  ellas  acaban, 
e^lLan  las  tiertas  tox-as  y  blancas,  que  por  qua- 
Tleguas  están  cubiertas  de  olivos,  y  de  campos 
I  Jo  V  cebada.  La  tierra  blanca  y  la  roxa  son 
d!  a  "nisma  naturaleza  caliza  y  arcillosa,  y  la  dt- 

fa-ncia  del  color  consiste  en  que  se  mantitesta  un 
Zo  de  htoo  en  la  última.  Acabadas  estas  tter- 
^  empieza  un  gran  llano  de  tierra  no  cal. za,  con 
"jo  y'piedras  areniscas,  cubierto  de  ienttsco  ,  xa- 
r;  ca-scasCOpor  espacio  de  dos  leguas  :  y  d^- 
pul  viene  un  país  hondeado  suavemente  con  col  - 
»s  estivadas  hasta  Córdoba ,  que  esta  a  nueve  le- 
"uas  de  Eclja,  En  el  camino  no  tay  lugar  algu- 
rifuentidondeb=bcr:yporestoesmenes,^=r 

"llueva  mucho  pata  que  haya  cosecha,  y  el  an 
■^üe  abunda  el agua,producen  las  tiertas  de  un  modo 

•""ududad  de  Cótdol^a  está  situada  á  una  legua 
•de  Staa-motena,  ilaorilladelGuadalqutvtr.su 

Catedtal  fue  prútóo  Mezquita  de  Moros :  es  el  ci. 

(,)   »»'  ""■~'         ^^  j.„.„3.„  í  g,....  tí»".  1"'  «"f 
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iicío  mss  síngnlaír  que  se  pneae  ver  j  y  sé  sostiene 

por  mas  de  mil  columnas  de  diferentes  mármoies 
y  granitos ,  que  ai  parecer  fueron  tomadas  de  edi* 
ficios  PvOiiianos.  Las  más  de  las  canteras  de  doade 
se  sacaron  están  en  las  montanas  vecinas  ;  y  me 
aseguraron  que  también  había  canteras  de  póiñdo. 
pero  yo  no  las  vi  -'K  Lo  que  sí  hallé  fueron  dos 
minas  de  cobre  azul  y  verde  :  unos  estrang-eros  me 
aseguraban  que  la  azul  era  lapis-lázali>  bien  que  va 
conocí  luego  su  engaño  poniendo  un  pedazo  al 
fuego  j  pues  yi  que  perdía  su  color  j  y  el  verdade- 
ro iapis-lázuli  se  mantiene  inalterable  ^  aonqoe  se 
calcine  ai  fuego  mas  violento.  También  ^  á  falta  de 
fuego -y  se  'prueba  con  agua  fuerte  s  y  si  ei  Mcor  dír 
suelve  la  piedra  ,  ó  los  polvos  de  ella  ,  se  puede  ase- 
gurar que  ^  simple  mina  de  cobre  y  siendo  -el  la- 
pís-lázuli  ixialterabíe  por  ios  ácidos.  Por  fin  se  ren-^ 
drá  una  prueba  patente  de  esto  mojando  ia  punta 
de  ••un  cuciiiUo  ó  tixera  en  la  disolución  -sobredi- 
■   Tom,  L  Goo  cha  ■ 

^[i)  *-Le  bay  ef^-cnvürnente  conio-S£  puede  ver  en  el  qoe  se  -.raxoáe- 
aquellos  montes  para  el  palacio  de  Madrid.  E!  que  escribe  esto  £q»ji  ea 
KDora  >  düFide  abora  reside,  ba  corejsdo  dicho  porSdo  de  Esi^cñs  .  tú  el 
rpsOj'Como  el  verde-.,  con  ei  que  se  hsUa  en  I25  ruinas  de  esta  Capi- 
tal 5  y  ba  verlñcado  por  ei  grano  ^  coior  y  demás  calidad- s,  que  es^zQ 
misino,  y  por  consigiiiencs ■  que  los  snriguos  RomaDOs  uíb.u  Qsns  pie- 
dras .  de  EsBsóa ,  y  no  de.Egínro  ,-,como  vuigarinenre  creen  m:^^  Aiid* 
^arlQS.  Lo  mismo  digo  de!  nlpslhio  n^ro  cmlc ;  ,  y  áiros  que  en  Raisa ,_ 
ss  tlsEva  por  orieHtáles ,  y  sBii  con  evidencU  E^pañule?»  ■ " ' 
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cha  y  y  dexániola  allí  por  medio  minuto  5  pues 
ia  parte  dá  ¡iLrro  que  haya  tocado  el  licor  saldrá  cu- 
bierta de  cobre.  En  general  todas  las  minas  de  este 
metal,  azules  ó  ve^es,  que  hay  en  España ,  están  mi- 
neraiizadas  en  materia  caliza ,  la  qual ,  así  contó  el 
mismo  cobre  ^  es  disoluble  en  el  agua  fuerte. 

La  ciudad  de  Córdoba  tiene  muchos  molinos  á 
orillas  del  Guadalquivir,  los  quales  están  construidos 
sobre  presas ,  que  son  unas  calzadas  de  piedra  que 
atraviesan  el  rio  ,  para  dar  inclinación  al  agua  por 
una  parte  5  y  por  la  otra  dexan  un  portillo  de  unos 
veinte  pies ,  para  dar  paso  libre  á  las  maderadas  de  la 
sierra  de  Segura ,  que  se  conducen  por  el  agua.  El 
rio  no  acarrea  por  allí  piedras  rodadas  3  ni  llega  el 
caso  de  cegarse  jamas  dichas  presas. 

Saliendo  de  Córdoba  ^  se  pasa  por  unos  grandes 
pedregales  de  guijarros  redondeados  areniscos  :  y  por 
colinas  terrosas  y  cultivadas  con  machos  olivos  se 
llega  á  Andujar ,  donde  se  atraviesa  eí  Guadalquivir^ 
Como  los  terrenos  de  toda  esta  parte  de  Andalucía 
desde  Alameda  hasta  el  rio  son  llanos  /  ó  compues*» 
tos  de  colinas  chatas  de  tierra  muy  profunda  y  du-i 
ra ,  sin  que  se  descompongan  3  no  pueden  las  lluvias 
hacerles  mas  mella  que  la  de  arrastrar  á  lo  baxo  igual 
y  ligeramente  algo  de  la  superficie  5  por  cuya  causa 
20  se  ven  aUí  aqudios  grandes  barraacos  que  hay 


47?' 
éü  Granada  ,  Murcia  y  Valencia;  que  son  países  a^ 

temados  de  peñas  y  tierras  de  varías  naturalezas/ 
que  las  aguas  deshacen  desigualmente.  Por  la  misma 
razón  ^  quando  llueve  en  esta  parte  de  Andalucía, 
hay  tan  grandes  cosechas  de  granos  ,  y  tan  profunn 
dos  lodazales  en  los  caminos  5  y  quando  el  tiempo 
es  seco  ?  se  coge  muy  poco  j  y  ios  caminos  cstám 
casi  intransitables  por  ti  polvo. 

Los  alrededores  de  Andújar  son  muy  fértiles  m 
granos  5  vino  y  aceyte  :  y  se  halla  por  allí  gran 
cantidad  de  aquella  arcilla  blanca  deque  se  hacea 
las  jarras  ó  alcarrazas  que  sirven  en  gran  parre  de 
España  para  mantener  fresca  el  agua  en  el  verano. 
En  otras  partes  de  Andalucía  hay  de  esta  mísmi 
arcilla  ,  que  es  roxa  ,  y  de  ella  se  hacen  aquellos 
vasos  que  llaman  bücaros ,  y  sirven  para  refrescar 
el  agua ,  y  para  bebería  5  cosa  que  gusta  mucho  í 
las  Damas  Españolas.  Tanto  las  jarras  o  alcarrazas 
blancas  >  como  los  búcaros  roxos  sangre  de  toro  5  son 
delgados ,  porosos  ,  lisos  y  medio  cocidos :  echán- 
doles agua  5  despiden  un  olor  muy  agradable ,  com® 
él  de  la  tierra  árida  quando  llueve  en  el  verano ;  y 
filtrándose  el  agua  ,  la  superficie  exterior  se  man- 
tiene siempre  húmeda  ^0,  Lo  singular  es  que  tan- 

Ooo  2  tos 

fi)    Los  bikaros  que  traben  de  indias  son  todavís  m^s  kiios  ^  j  d^^ 
sen  olor  mas  delicft^i*» 
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tos  Viageros  nos  cansen  cofí  sus  'disertaciones  sobre 

:\^asQS  vaporarcxios  de  África  y  Egipto  ,  Siria ,  y  de 
la  India  y  y  que  ninguno  hable  una  palabra  de  los 
biicaros  y  alcarrazas  de  España ,  que  son  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  aquéllos ,  y  sirven  desde  tiempo 
inmemorial  para  el  mismo  fin  de  refrescar  el  agua. 
En  esto  y  otras  mil  especies  hallo  yo  comprobada 
la  ignorancia  en  que  están  los  Estrangeros  de  las  co- 
sas de  España,  Aun  los  hombres  de  juico  ,  si  dicen 
ako,  es  con  mezcla  de  cien  equivocaciones  v  dis-^ 
parates  "^"^ ,  creyendo  á  escritores ,  que  sin  exami- 
nar cosa  alguna,  han  forjado  y  publicado  novelas 
para  divertir  ai  público ,  y  sacarl?  el  dinero^ 


DEt 

Cíj    Híi  ^^  Encidppídía  ,  y  en  el  Biücíonnno  de  HiStori?.-NacuraÍ  se 
áice ,  quj  Ins  Damas  Españolas  están  coiitinuamence  mascando  búcaro,  y 

qua  ia  pLfíirencia  mas  severa  que  sus  conusores  las  pueden  dar,  es  pri- 
Ta^ins  de  esre  reg?Jo  por.  solo  un  dia. 

R::^:,t-  tc:¿eat:s.  án¿:c¡  ? 


m 


DEL    ESCORIAL, 
SAN   ILDEFONSO   Y    SEGOYIA. 

ImpertlneBte  cosa  sería  que  xo-  me  detuviese  m  esta, 
obra  á  describir  las  grandezas  del  Escorial^  bí  loque 
d  arte  ha  obrado  en  aquel  magnífica  edificio  >„porqne 
esta  relación  no  es  de  mi  insiitüto  5  y  ademas  se  pue^ 
de  %'er  muy  circonstanciadasiente  ea  la  descripción 
del  P.  Sigüenza,  en  el  víage  de  D.  Antonio  EonZi 
y  en  otros  escritores  que  tratan  de  aquel  Sitio*-  Sa- 
fara  para  mi  intento  que  el  kcior  sepa  que  el  Es-? 
coiial  es  un  Monasterio  de  Gerónimos  5  al  qual  está 
unido  un  palacio  para  laEamiliaReah  habitacior^s 
para,  toda  su  G^rte  s  un  colegio  para  educación  de 
mrrchachosf  una-  exquisita  colección  de  -pinturas  de 
los^  mejores  *  maestros  Italianos  ,  Flamencos  y  Espano- 
kss  .una  Biblioteca  muy  rica,  de  libros  impresos  y  ma-» 
nuscritos  y  y  un  sepulcro  para  los  Reyes ,  ai  qual  1  sin 
saber  por  qué  ^llaman  Panteón.  Es  el  edificio  mayoi 
de  España  5. construido  del  granito  de  tas  montes  vecl-- 
nos  X  á  siete  .leguas  de  Madrid  vdesde  donde  Cários 
Jercero  acaba  de  hacer  un  magnífico  camino  pai^. 
mayor  comodidad  suya  y  del  público.,, 

Si  se. .considera  el  Es?oiial  como  centra  de  im^  cá:--- 
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culo  de  seis  leguas  de  diámetro  tiradas  por  e!  ayre  ^  se 
titilará  en  su  extensión  la  mayor  parte  de  aquellos 
cuerpos  naturales  5  que  se  encuentran  esparcidos  en  ei 
Reyno^  quales  son  minas  j  aguas  minerales  y  piedras^ 
tierras  y  vegetales  :  y  como  éstos  nunca  están  juntos 
€U  im  parage^  prueban  la  providencia  de  la  naturaíezar 
gue  ha  querido  extender  el  comercio  de  los  hombres^ 
y  hacerlos  dependientes  anos  de  otros  por  la  variedad 
lie  producciones  de  las  diferentes  tierras  y  climas^ 

En  la  demarcación  que  acabo  de  hacer  se  com^ 
prehenden  principalmente  las  siguientes  cosas :  nna  es*^ 
yecie  de  quarzo  blanco  muy  singular  5  la  mina  de  co-! 
fcre  color  de  violeta?  el  espato  de  otra  mina  verde  y^ 
MznU  la  piedra  caliza  ^  y  la  mina  de  plomo  qnc  cstám 
tu  las  cercanías  de  Colmenar  viejo  al  pie  de  Guadarra^ 
loaí  la  mina  de  azabache ,  y  las  piritas  que  hay  cerca 
<dei  nacimiento  del  Manzanares,  con  las  piedras  roda** 
:das  que  acarrea ,  y  las  que  hay  en  sus  campos  veci- 
nos? las  aguas  minerales  calientes;  la  mina  de  csmerií 
con  que  se  alisan  los  cristales  de  San  Ildefonso?  las 
;plantas  :usuales  .de  los  alrededores  4e  Mírafloresí  el 
mármol,  el  híeso,  y  las  truchas  asalmonadas  del  Pau-^ 
íar;  el  Sitió  Real  de  San  Ildefonsos  y  las  singularida-^ 
ács  de  las  cercanías  de  Segovla» 

Aunque  las  montañas  de  cerca  del  Escorial  para4 
€cm  mam  ide  granito  cárdeno ,  le  hay  tambiea  de  coloc 
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tato  como  el  de  Egipto  ,  sin  que  en  muchas  partes 

contenga  espato  ni  arena  5  y  se  descompone  ai  concac- 
m  dei  ayre  j  como  las  demás  piedras  que  no  están  m- 
tetradas  j  sino  expuestas  á  las  in}urÍ3s  de  la  ■  atmósfera^, 
y  en  especial  de  la  humedad  ^  ó  que  no  están  defendí'* 
das  con  el  pulimento*  :D.e  este  granito  roxo  de  cerca 
del  Monasterio  son  algunas  piezas  del  pr^bítsrio  de 
su  Iglesia  5  y  las  columnas  del  tabeinacuío  ^a  de  mm 
especie  de  diáspero'de  I0  mas  singular  que  habrá  en  el- 
mundo  5  las  quales  se  traxeron  de  una  cantera  que  hay 
en  Alacena  en  Andalucía.  Todo  el  granito  de  estos 
farages  tiene  gran  disposición  á  degradarse  y  dc^om* 
ponerse..,  como  se  observa  en'  los  trozos  que  salen  fue- 
ra de  tierras  y  el  que  es  roxo^  pierde  visiblemente  si ^ 
color  ai  paso  que  se  va  descomponiendo. 

De  la  cordillera  que  hay  desde  el  Escorial. í 
San  Ildefonso^  salen  una  mfinidad  de  manantiaíes  de 
agua'  muy  pura  f  que  ■  fertilizan  algunos,  campos  y.„ 
muchos  prados  ^  que  producen  excelente  heno  j  cosa 
que  es  muy  rara  en  el  centro  de  las  Castillas*  Di- 
chos manantiales  nacen  indiferentemente  en  todos  los 
parages  de  la  montaña  ^  ya  sea  donde  ia  masa  de  eik 
es  de  roca  pura  desde  la  cima  á  la  basa  1  ó  de  gra- 
nito 5  ó  de  estas  materias  alternadas.  Desde  ia  vena 
de  Santa  Catalina  hasta  una  legua  mas  allí  del  Re- 
pentón 5  toda  la  masa  de  la  montana  parece  dsrcci 


puf  as  petó  iBirán'do  coa  atención,  se  ven  algunos 
txozmác  granito  5  y  aun  me  pareció  qne  dicha  roca 
tícne  cierta  íendencía  y  disposición  para  convertirse 
fn  granito  j  según  observé  en  las  dos  faldas  ó  basas 
d^Ja  montana  por  ambas  partes* 

Un  observador  atento  no  se  admirará  de  iialíar 
iü  estos  parages  el  granito  sin  espato ,  y  las  enormes 
porciones  de  roca  rústica  y  de  granito  con  pedazos  de 
'quareo  blanco  Y  de  cristal  de,  roca  encaxados  en  éíi 
pues  no  obstante  que  el  granito  contenga  espato 
^rdíoariamentej  no  es  ingrediente  necesario  para  sa 
formación  :J  como  tampoco  lo  es  la  verdadera  arena^ 
gue  regularmente  se  halla-tambien  junta  con  él:  por^ 
^ue  elagm  y  la  humedad  pueden  acarrear  y  combi- 
nar diferentes  tierras  que  forman  por  sí  el  quarzo ,  el 
^sj^to  j  el  cristal  ^  ó  la  arenas  y  quando  el  granito 
contiene  espato  y  verdadera  arena  juntos  ^  prueba 
^ara  mí  tener  una  grande  antigüedad. 
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DE   SAN   ILDEFONSO, 
y     sus    ALREDEDORES. 

Mucho  habría  que  decir  de  San  Ildefonso  y  si  se 
hubiese  de  dar  una  descripción  de  las  estatuas  j  pin- 
ruras  y  curiosidades  que  encierra  aquel  Sitio  CO*  i^ro 
esto  queda  reservado  para  quien  de  propósito  ira- 
Tom.  L  Ppp  ^^ 

(i)  Rara  vez  he  eiicrsdo  en  los  jardines  de  squel  Sido  sis  que  la 
muliitud  de  estatuas  y  fábulas  que  adornan  sus  calles,  plazuelas  y  fuen- 
tes rae  liayan  escitado  mil  refieíitones.  ¿Es  posible^  m2  digo  yo  á  si! 
mismOs  que  los  que  iian  dirigido  estos  adornos »  los  de  Versalles,  y  de 
qaantos  Jardines  ostentan  tnagnüicenda  ,  lío  han  de  haber  hallado  ctrs 
partido  mejor  que  el  de  llenarlos  de  estarnas,  baxos  relieves  y  oiríis  s!e- 
■siones  á  las  fábulas  Griegas?  Qué  privilegio  tuvo  fiqoelia  oacion  ,  q'JC 
íloreda  mas  de  dos  mil  años  iiace  ,  cerca  de  toil  leguas  de  nosotros, 
■para  darnos  la  ley  en  i  as  cosas  de  gosto  ,  y  Sujetar  ei  imesEro  i  una 
servil  ifflitacton  de  sos  ideas?  Sí  es  porqne  nuestra  miserable  coiididoit 
necesita  de  ñcciones  para  ocuparse  agi-adsblemente ,  p^qúé  oecesidad  ósy 
de  estudiar  las  de  ius  Griegos  ,  ni  darlas  prefereoda  sobre  otras  mil 
qoe  nos  ofrece  la  bistoiía  de  cada  nadon?  Y  si  provieoe  de  qoe  las  H- 
bulas  Griegas  están  ennoblecidas  con  so  religión,  ¿co  sucede  lo  miimn 
i  las  de  otros  pueblos  1  Disparate  por  disparate,  ^qué  mas  razoii  feay 
■para  poner  en  una  fuente  á  Diana  ó  á  Lacona,  que  á  nuestra  Ecdovéiic^, 
é  á  VízUpuzli  el  Mexicano? 

De  estas  y  otras  mudias  reñestones  saco  yo  tina  conseqüencia  poco 
favorable  idz  nosotros,  y  es  la  superioridad  que  los  moderno?  to- 
dos confesamos  ,  sin  querer  ,  al  ingenio  y  amenidad  de  lus  Griegos, 
que  fueron,  v  son  aun  boy,  los  maestros  generales  del  género  íitimi- 
no  'inventaron  una  religión  alegórica,  que  pinta  la  naturaleza  adonáü. 
dola  y  elevando  al  bombre  i  la  condición  de  los  Dioses,  le  eniiobiece, 
y  le'  exdia  sensación  agradable  de    su  propia    cslsteiicia.    Las  Ga- 
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te  de  las  Bellas  Artes  ^^^  h  que  yo  solo  me  detengo  en 
las  producciones  de  la  naturaleza  ,  y  á  lo  mas  me  ex- 
tiendo á  las  que  el  Arte  añade  para  fecundarla  ,  ó  ayu- 
dar sus  producciones^ 

En  pocas  partes  del  mundo  ha  trabajado  tanto  la 
industria  de  los  hombres  para  dominar  el  carader  del 
terreno  como  en  San  Ildefonso.  La  multitud  de  fuen- 
tes que  derraman  en  todos  ios  parages  de ios  jardines 
arroyos  de  agua  mil  veces  mas  clara  y  limpia  que  la 
de  Versalles :  la  variedad  de  árboles  que  de  todas  par- 
tes 

ciíis  ,  Ins  Musas,  Venus  paseándose  ii  la  orilla  del  mar  ,  Fioia,  Poinonai 
y  todas  sus  demás  invenciones  suministran   ideas   risueñas  ,  y  pintan  la 
naturaleza  aun  mas  hermosa  de  lo   que   ella  es.   Compárese    esta  reli- 
gión con  la  de  qualquier  ocro  pueblo  (ya  se  entiende  que   110  ¡labto  de 
]a  verdadera)  y  se  verá  la  diferencia  que  iiay   entre  la    que  hermoíéa 
qnanco  toca  ^  por  decirlo  asi,   y  las    que  solo  nos   ofrecen    dcydades 
horrorosaá  ,   \'engnti\'as  ,  brutales   y    feas.    Sí    á    esto    se  junta  ]a    liabi- 
liílnd  tle    ¡os    piíuores,  escultores ,  y    poetas    Griegos,    ci./yas   obras    en- 
noblecieron su  religión  y  su  üíbula  con   tal  amenidad   y  gracia,  que  aun 
lioy  es  la  delicia  lie  los  ingenios   mas  delicados  >  y   la  desesperación   de 
los  artistas -mas  eminentes  ,  hallaremos    la  raxon  de   la   preferencia   que 
damos   generalmente    i    los   adornos    tomados   de    la    mitoloíiía  Griegh, 
sobre  los   que  podíamos  sacar   de  las  fiíb alas  ^le   nuestros  países.    Aun 
no  ha    sobresalido  íenti'c.  nosotros   un   inaenío   tan  fecundo   que  ame- 
nice alguna  parte    de   nuestra  historia,  (')  de  nuestra   fiibula  ,  pnra  que 
sirva  de  asunto  íl  la  imaginación  de  nuestros  artistas;  y  a^^sí  estos  liguen 
sin  reñexton  el  cxemplo  de  sus  predecesores,  llenando  los  jardines  y  pa- 
JaciúS  de  Apolos,  Mercurios',  Venus  ,  Dianas,  Bacos,  Ninfas ,  Tritones, 
y    orros  entes  semejantes  ,   qne   no  tienen   la  mas  mínima   relación  coa 
quien  ios  manda  hacer,  ni  con  los  tiempos  presentes. 

(r)  *  Posteriormente  ha  desempeñado  esta  parte  D,  Antonio  Ponz 
en  uno  de  los  tomos  de  su  p'm^ü  de  ILsiJurla^  al  qual  pueden  recurrir 
Jos  curiosos. 
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tes  se  íian.íraido  para  adornar  aquel  suelo  ^  uno  de  los 
mas  ingratos  por  su  poquisima  fondo  para  la  vegeta- 
ción de  todo  lo  que  no  sea  ios  pinabetes  ■  y  carrascas 
.que  visten  aquellas  faldas 5  y  las  vesdan  mas  en  otro 
tiempo  :  la  naranjería  j  la  faysanería  j  las  flores  ^  frorasj 
y  qiianto  la  industria  culti\'a  en  aqael  parage .  todo 
prueba  lo  que  puédela  naturaleza  ayudada-  del  arte 
y  del  poder  de  un  Monarca. 

La-  frialdad  de  aquella  sierra  se  comprehenderá 
considerando  lo  tardío  de  las  ñores  y  frutas  que  pro- 
ducej  pues  los  abrideros  teiiipranos  aun  no  estaban 
maduros  este, año  á  quince  de  Agosto  :  á  fines  del  pro- 
^pio  mes  vi  multitud  de  rosas  de  cien  hojas  y  de 
hermosos  claveles  adornar  algunos  quadros  del  jardia : 
las  Hiajuelas  ^  que  es_ei  fruto  del  espino  alvar .  no  es- 
taban maduras  ;■  el  quatra  de  Satieoibreiy-áia  mitad 
..jdclfflismo:se_; hallaban  en  su-,  mayor  abundancia  las 
frambuesas  ó  sangüesas  5.  y  las  grosellas*  .  . 

De  ío  alto  y  faldas  de  la  montaíia,  nacen  varios 
arroyos  j.al^^iaos  de  los  quales  se  recogen  en  un 
estanque  en  lo  mas""ckvado  de  ios. jardines^  para  dis- 
tribuir después  desde  allí  sus  aguas  á  tas  fuentes» 
Otros  arroyos  mayores  que  baxan  d$  Valsain  y. Pena* 
lara.  j  forman  el  rio  Eresma  ^  que  va  á  Segovia :  aban- 
datite  de  truchas-,  en  cuya  pesca  se  divierte  algunas 
veces  el  Rey. ,  En  fin ,  sin  embargo  de  ser  aquel  para- 
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ge  de  las  circunstancias  referidas ,  pudo  Felipe  Quinto^ 
su  fundador  ,  hacer  de  él  un  Sitio  de  delicias  ^  y  for- 
jarle á  producir  los  frutos  mas  delicados. 

Lacinia  y  el  medio  de  la  montana  que  domina 
á  San  Ildefonso  7  es  de  roca,  esto  es  de  piedra  ris- 
quena  compuesta  de  arcilla  y  arena  fina ,  cuya  des- 
composición es  una  tierra ,  que  mezclada  con  laque 
producen  las  hojas  de  ios  árboles  y  raices  podridas? 
forma  la  corteza  que  cubre  el  suelo  ,  y  sirve  de 
alimento  á  los  pinabetes  j  robles  ,  arbustos  y  hiervas 
que  crecen  por  aquellas  faldas.  El  pie  de  esta  misma 
montana  no  es  de  roca  ,  sino  de  granito  ^  del  qual 
se  ven  asomar  muchos  pedazos  fuera  de  tierra  ,  que 
los  Canteros  rompen  con  cuñas  y  pólvora  para  labrar 
piedras  de  sillería ,  ó  para  hacer  muelas  de  molino; 
bien  que  para  este  último  fin  no  son  muy  buenas? 
porque  se  alisan  demasiado  con  la  frotación  5  y  es 
forzoso  picarlas  muy  amenudo. 

Si  se  mira  con  cuidado  eí  terreno  alrededor  de  las 
peñas,  se  ve  que  no  es  otra  cosa  que  tina  resulta  del 
^ui] o  menudo  en  que  se  va  descomponiendo  succesí- 
vamente  el  granito,  y  de  los  vegetales,  como  sucede  en 
la  cima  con  la  roca.  También  se  halla  algo  de  arena^ 
la  qual  no  siendo  caliza  ,  como  no  lo  es  tampoco  el 
granito  de  que  proviene  ,  sirve  ,  mezclada  con  ía  cal^ 
para  hacer  muy  buena  argamasa.  DqI  origen  que 
:  ,  ve- 


vemos  tiene  "este '  terreno  poáeíiios  inferir ■  ío  pobre 
que  será  para  ia  vegetación  ^  pues  l^s  rocas  ^  arem 
T  guijo  son  mu}^  poco  favorables  á  ella  s  pero  ios 
Tardineros  han  buscado  arbitrios'  eo.^  su  arte  parare-* 
líieáiar  este  ■  defecto,  y-  el  principal  es  llevar  á  los. jar- 
dines buena  tierra  vegetal ,  y  renovarla  siempre  que 
es  menester' j  bien  m^clada  con  estiércoL  Esta  tierra 
se  halla  en  abundancia  en  una  especie  de  mina  dé'"^ 
ella  que  hay  á  la  parte  septentrional  del  lugar ,  á  unos 
cien  pasos  de  la  rexa  verde  del  jardín  de  las  fiores. 
Con  esta  tierra  y  el  estiércol  cubren  mas  de  oo  pie 
■ei  terreno  estéril  de  la  montana  j  y  así  hacen  qii^  pro- 
duzca lo  que  quieren  5  pero  ya  se  ve  que  su  feracidad 
no  proviene  de  la  naturaleza ,  síoó  del  arrej  ó  por 
meior  decir  5  de  un  terrena  bueno  que  se  extiende 
■sobre  otro  malo*  ■  Esta  es  ia  razón- ■■porque  hs  jar- 
dines' abundan  de- hermosas  'flores  j  y"  dan  buenas 
frutas  5  y  tiernas  verduras  ,  pues  las  raices  que  las 
producen  "5  poco  ó  nada  tocan  á-  la  tierra  natural  de 
Ja^iBontana;  pero  no  sucede  lo  mismo  á  los  árboles 
de  nombra  que  forman  las  calles ,  pues  ya  van  en  de* 
cadencia.  El -estiércol  es  -un  ingrediente  muy  bueno 
para  la  vegetación ,  ^  como  •  -lo-  prueban  las  experiencias 
de  todos  ios  Agricultores  5  ■  y-  el  que'  proviene  de  ías 
caballerías  y  ganados  ,^^  -el  ü^jor  ^  porque  la- ■  psja^  ^  cí 
■heno  y  los -granos,  pasando  por  el  estómago  de  los 
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animales  ,  Caen  -después,  y  se  convierten  en  una  tierra 
no  caliza  y  vegeta! ,  que  es  la  última  descomposición 
de  las  plantas,  y  el  origen  de  otras  nuevas,  de  que 
vuelven  á-aUraentarse  bslaniaiales.  Con  esta  alterna- 
tiva de  vegetación  y  corrupción  se  mantienen  bs  dos 
Reynos  animal  y  vegetal. 

He  dicho  mas  arriba  que  la  mayor  parte  de  tro- 
20S  de  granito  pardo  de  estas  sierras  no  ;_,coníienen 
espato  :  y  ahora  añado  ,  que  sucede  lo  mismo  con  el 
roxo  de  las  cercanías  de  San  Ildefonso  ,  en  especial 
quando  éste  es  una  continuación  del  pardo  ,  como 
se  puede  ver  en  el  que  hay  á  media  legua  del  Si- 
tio saliendo  por  la  puerta  que  llaman  del  campo. 

A  corto  trecho  fuera  del  Sitio,  en  el  parage  que 
denominan  la  Mata,  y  i  pocospasos  del  almacén  que 
dicen  de  la  pólvora ,  hay  una  vena  de  quarzo*  que  sale 
fuera  de  tierra ,  y  corre  derecha  de  medio-día;  á  norre^ 
por  espacio  de  media  legua,  desde  el  pie  de  aquel  cer- 
ro ,  hasta  entrar  y  perderse  en  la  montaña  de  enftente. 
Yo  corté  un  pedazo.de  este  quarzo  de  unas  seis  libras 
junto  á  dicho  almacén,  porque  me  pareció  mu ycu- 
rioso  é  instrutlivo.  Es  medio,  trasparente  ,  y  casi 
tan  ñno  como  un  cristalde  roca. .  Forma  á  modo  de 
una  faxa  ó  cinta  de  quatro  dedos  de  ancho  entre  dos 
listas  ó  casas  de  otro  quarzo  mas  obscuro.  Siguien- 
do la  beta,  hallé  algunos  .pedazos  del  mismo  quar- 
zo 


4^7 
%o  cüljierros-de  •cristales  regulares,  de  roca  de  color 
de  leche.-  El  qiiarzo  ,  según  mi  opinión-  ^  se  forma  'de 
una  lierra  blanda- que.  acarrea  ei  agua  j.':y  .qnando 
£Sta  tierra '-.-está  muy ,.,  sutilizada  ^  forma:  quilla  de 
qnarzo  alechado  y  cristalizada^  como  las  del  .pedazo 
que  corté  de  .xsta  mlíia';-,:   que  conservo :  pDr  muy 
corioso>-  -Si  -la  geneíaciox^  de  estos  cristales -bo  ss.liace 
se^un  esta  "teórica  .^.- poco:- importa- ^  porque  . basta 
que''-  ei  hecíio-sea',  como  es^tai- cual  yo  leTciicroi 
V  qae  se  sepa--  qoe  esta  -casta  de '  bemses  -de  ías  que 
ios  Mineros- llaman   betas- nabies.  .Ahora -^esta.  decir 
de  qB€  metal-está  preñada  esta  mina'í  peto  como-yo 
íio  he  ■  renido  ■  íi.enipo  ni  -proporción  para '  ensayarla^ 
me  contento  con  con|eturas  ^  .y  por  ellas  infiero  qne 
es  iioa-mina intacla  de  oro*  'En  caso  de  beneficiatiaj 
se  deberá'  ímzm  por  amalganie'  con  el  azogne,  como 
se  hace  con-ia  mayor  "parte  de  las  dd  Perúj  y  con 
muchas  de  ias  de  Nueva-España  5  porqo^  por  fun- 
dición-, sería. acabar,  de  destruirla  leña  de  aquellos 
montes .  que  se  ha  disminuido  mucho  después  de  in- 
troducida en  ellos  la  Corte  j  y  la  fabrica  de  los  cris- 
tales C^^. 

Sa- 

fi\  *  Mss  oüe  las  pinares,  que  sirven  r>:LT^  esra'  ñibrics,  S2  liss  dls- 
TÁ^máQ  las  ma£2S  de  roble,  parncülarsenie  Izs  que  liuoo  en  las  íaldss 
¿■■'a  ^s  Eralava,  texeras  ,  San  Bi^rtnelanié  ,  Hobledo  ,  y  Vals:::iii ;  y  se 
¡cebarán  Droiuc?  Iss  que  resian ,  si  se  condnúi  en  permidr  I- enmela  de 
ebcSas  meriaas  luegc^que  las  coraD ,  y  ánres  que  los.  mliirss  hajan  cre- 
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Saliendo  del  Sitio  ácía  poniente ,  ó  acia  la  her- 

mitade  San  Bartolomé,  en  una  legua  de  norte  á  sur, 
no  se  halla,  espato,  ni  piedra  caliza?  todo  es  roca, 
<íuarzo ,  granito  roxo  y  pardo  ,  y  piedra  arenisca. 

Hav  'dos  tejares  en  que  se  sirven  de  una  tier- 
ra parda  no  caliza  que  hay  en  sus  contornos.  Co- 
ciendo esta  tierra,  se  vuelve  roxa,  y  de  esto  inferi- 
rán algunos  que  contiene  hierro;  pero  yo  no  lo  ase- 
guro ,  poique  sé  que  este  color  no  es  siempre  indi- 
cio cierto  de  la  existencia  y  manifestación  de  este 
metal ;  pues  puede  producirle  muy  bien  el  flogisto 
que  el  fuego  descubre,  ó  el  ácido  vitriólico  .deque 
abundan  todas  las  arcillas.  Para   asegurar  la  exis- 
tencia del  hierro ,  sería  menester  demostrarla    por 
via  de  la  reducción,  ó  por  el  imán.  Yo  tengo  ob- 
servado ,  viajando  por  España  ,  que  muchos  caminos 
están  en  medio  de  campos, cuyas   tierras  son  roxas, 
y  el  polvo  del  camino  es  blanquizco  :  de  qué  he 
inferido  que    el  color  de  aquellas  tierras  no  con- 
sistía en  cosa  alguna  material ,  sino  en  una  deter- 


mi- 


ciao  lo  suficiente  para  que  no  alcancen  d  comerles  Us  guia,  ó  cogol.os 
-iro.  -íe  dice  que  las  obejas  no  perjudican  á  los  lallares  ;  pero  es  nosi- 
-iva'qu^  los  descogollan  y  destruyen  poco  menos  que  las  cabras  míen- 
Z-  '-nzan  i  roerlos  levantando  las  cabezas.  Quando  ya  no  alcancen 
¿  ,;;■  .e  puede  permiar  que  entren  i  comer  la  ramilla  infer.or_;  pues 
cono' las  oHcJas  «o  se  empinan  .  de.an  intactas  las  guias  prrnapaies, 
aec'.rcon.  nación  depende  la  del  monte;  el  qual,  una  vez  destru- 
tl  ;Í-o!'¡.^e  ianas  se  recupera  ,  perdiendo  los  mismos  ganados,  el 
■'  '  r¡cur'»o  d.!'r.moaoo  en  los  años  estériles  de  hiervas. 
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minada  configuración  He  sus  parres,  la  quaí  n-cda- 
da  por  la  tritaracion  de  los  carrcs  y  caballerías, 
hace  desaparecer  ei  color  primitivo;  •  ai  corrrgt'o, 
he  viiro  en  otros  parages,  que  el  polvo  de  los  cairiros 
se  manríene  roxo  por  siglo5 ,  cerro  ias  tietrts  por 
donde  atraviesan  ,  á  pesar  de  la  trituración  5  y  en- 
tonces Infiero  que  el  color  proviene  del  hierro- 

Ya  que   he  tocado  e^tc  punto  de  lo^  colores  de 
las  tijrras  y  picaras ,  quiero ,  por  via  de  ü:j:resic% 
añadir  algunas  ideas  que  sobre  esto  tengo.  He  vis- 
to en  España  infinidad  de  hiesos ,   y  otros  cuerpos, 
tener  diferentes  colores,  y  volverse  blancos  por  la 
tritü; ación  y  calcinación;  deque  infiero  r.o  ser  el 
hierro  el  que  los  colorea.   Lo  nismo  digo  del    ci- 
aabrio  y  el  minio  ,  que  segurannente  no  contienen  eí 
menor  atorao  de  hierro ,  y  sin  er.bargo  ,  tienen  ran 
hersQOSO  roxo.  Esto  prueba  que  m^cs  siempre  el  hier- 
ro el  que  da  aquel  calor.  Los  que  aseguran  que  el  co- 
lor roxo  proviene  del  hierro,  quiza  se  hatran  en- 
ganado  ai  ver  que  mucuas  minas  de  este  metal  sois 
Eoxas;  pero  yo  no  me  atrevo  a  adherir  a  semejan- 
te sistema,  porque  halo  poco  convircense  su  fun- 
damento. Si  las  minas  de  hierro  son  por  lo  regular 
roxas,  las  hay  de  ploíiio  ^ erdes ,  amarillas  y  blan- 
cas ,  y  de  cobre  ,  azules  ,  verdes  y  amarUlas  5  y  na- 
áie  h¡  inferido  de  esto  que  las  d.mas  materias  que 
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hay  en  la  naturaleza  con  los  mismos  colores  provie- 
nen del  plomo  ni  del  cobre  5  pues  es  constante  que 
en  las  más  dq  se  halla  cí  menor,  vestigio  de  estos 

mcíakSe. 

Muchos  Físicos  piensan  que  las  piedras  precio* 
$as  toman  sus  colores  de  las  partículas  metálicas^ 
y  yo  no  tengo  cosa  concluyente  que  oponer  á  su 
sistema,  sino,  es  que  me  parecen.  poco=exádas  las  ex- 
periencias en  que  se  fundan..  De  ellas  mismas  me 
persuado  se  podría  concluir  ,  que  los  colores  de  di- 
chas piedras  más  sen  efecto  de  la;  configuración  de 
sus  partes,  y  de  su  distinto  modo  dexefiexar  la  luz, 
que  da  contener  partículas  metálicas..  ■ 

Adnalmente  se  ocupan  los  Químicos  de  París 
en  hacer  experiencias  en  los  diamantes,-  y  el  céle- 
bre Mr.  Rouelle  csú  añadiendo  pruebas-  sobre^^n 
evaporación  ^  á  las  que  hicieron  en  otro  tiempo  el 
Emperador  Francisco  Primero  j,  y  el  gran  Boile  j  fun- 
dador de  la  verdadera  Físícac  Las;  experiencias  del 
Químico  Francés  se  han  hecha  con;  toda  la.  inteli- 
gencia y  exáftitud  posibles  ^  de  buena.  fe>y  en  pre-^ 
sencia  de  gentes.,  muy  instruidas  í  y  de  ellas  resul- 
ta, que  los  diamantes  blancos  del  Brasil  se  evaporan 
enteramente  en  pocos  minutos  de  fuego  violento ,  sin 
dexar  la  menor  señal  de  su  existencia,  en  los  vasos 
é  crisoles  en  que  se  ponen :  y  que  dichos,  diaman- 
tes 
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tts  son  de  una  mtmúczz  .distinta  de  ías  demás  pie- 
dras preciosas  ,  siendo  su  evaporación  invisible ,  se^ 
nal  característica  de  un  nuevo  género.  Si  las  expe- 
riencias de  Boile  .no  quadran  con  las  de  estos  •Quí- 
micos ,  será  porque  debió  de  servirse  de  diamantes 
de  Golconda  j  siendo  ^  como  era ,  Presidente  de  h 
Compañía  de  las  Indias  Orientales. 

Ni  unos  ni  otros  experimentadores  han  emplea^ 
do  en  sus  ensayos  diamantes  coloreados   del  orien-* 
te  y  quando  los  liay  pajizos ,  verdes^  -negros »  rosados^ 
y  yo  lie  visto  uno  azul  muy  -gruesa.    Dlgo,pues^ 
que  ensenando  las  modernas   experiencias  ^  que  la 
porción  cristalina  y  'blanca  de  los  dia-mantes  se  eva- 
pora con  el  calor  del  fuego  ^  sí  se  hiciesen  lis  mis- 
mas pruebas  con  diamantes  coloreados  (cosa  que  no 
sé  que  radie  haya  Jiecho  liasta  ahora)  se   demos- 
traría sí  sus  colores  provenían  de  partículas  ó  vapcn 
tes  metálicos  ,  porque  deberían  dexar  manchas  y  se- 
ñales de  ellos  .en  la  pasta  de  la  porcelana ,  de  que 
se  hacen  regularmente  los  vasos  evaporatoriüs  para 
estas  operaciones.  Suponiendo  ,   por  exemplo  j  que 
,eí  diamante  azul  6  verde  tomase  del  cobre  su  co- 
lor, del  plomo  el  pajizo ,  y  elroxo  del  liierroVpoi: 
pequeñísimas  que  fuesen  las  partículas  colorantes  de 
dichos  metales  5  me  parece  muy  dincil  de  creer  que 
ta  porción    blanca  de  la  piedra    pueda  volatüizar 

Qqq^  y 


vtícer  invisibles  tales  partículas  metálicas ,  de  modo 
que  un  h.bil  ob;etvador  no  descubra  algún  átomo 

ó  residuo  de  ellas. 

Estas  son  mis  dadas  para  no  adherir  ,  mientras 
m  tenga  mejores  razones,  á  la  opinión  de  los  que 
quieten  que  el  color  de  las  piedras  preciosas  venga 
de  los   metales.  Me  inclino  antes  á  creer  ,  que^  di- 
chos colores  provienen  de  una  determúiada  configu- 
ración de  las  partes.,  y  que  son  efeclo  de  la  dife- 
rente manera  de  reñexar  los  rayos  de  la  luz.   En 
esta  opinión  me  confirma  fuertemente  lo  que  veo 
sucede  al  granito  roxo  de  San  Ildefonso  ,  que    sé 
mantiene  iiíalterabie  al  fuego;  y  con  el  tiempo,  y 
ia  sola  desunión  de-  sus  partes  se  vuelve  pardo :  y 
las  raspaduras  de  un  cuerno  negro  son  blancas,  por 
Ja  sola  akeracion  de!  estado  de  sus  partes.  Sobre  otros 
mil  exempiosque  podría  citar,  me  acuerdo  ahora  de 
haber  visto  infinidad  de  piedras  azules  cerca  de  Da- 
xoca ,  que  seguramente  no  contenían  el  menor  ves- 
tigio de  cobre  ni  de  hierro. 

Volviendo  á  mí  propósito  ,  voy  á  decir  lo  poco 
que  me  queda  de  San  Ildefonso.  Quando  la  Rey  na 
•Madre,  que  esté  en  gloria,  vivía  en  aquel  S'tio, 
su  hijo  el  Señor  Infante  D.  Luis,  que  la  hacía  com- 
pañía, tenía  una  paxarera  muy  curiosa  ,  en  que  man- 
íeoía  infinidad  de  páxaros  raros,  dignos  de  ser  bb- 
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servados  por .  los  Naturalistas.  Yo  pasé--  algunos .  ra* 
tos  examinando  aquellas  aves  i  pero,  por  no/alar- 
o-arme  demasiado ,  diré  ahora  solamente  lo  que  ob- 
servé, con  las  chochas  que  allí  había*.  Causóme  mst* 
rábula  ver  algunas  de  ellas  que  hacia  muchos  añcs 
q_ue  vivían  allí  encerradas  5.  por  las  dificukades  que 
han  hallado  muchos  Naturalistas  del  Norte  para  man- 
tener  estas  aves  ^  no  pudiendo  a^divioar  ni  procurar-^ 
jas  su  natural  alimento.  En  esta,  paxarera  del  In* 
fante  cuidaban  á  las  chochas  de  este  modo  :  Había 
una  fuente   perenne  para  que.  se  nianiüviese  el  ter» 
reno  húmedo  5   que  es  lo  •  que  gusta,  á  estas  ave^ 
Y  en  medio  .había  un  pino  y  algunos  arbustos  para 
el  mismo  fio.    Se  írahían  céspedes  frescos  del  bos^ 
que  j   ios  mas  poblados  de  lombrices  que "  se  podías 
hal'ar.;  y  aunque  estos^  gusanos, se  escondían  lo  ib^ 
que  podían  5  |a  chocha  ^  inego  que  tenía  apetite^ 

ios buscaba  por "  .el  olfato ^  y.  clavando  en _, tlcrra.sa 

largo  pico  5  nunca,  .mas^  .que, .basta -las ; narices  ._i  s^ 
caba  al  .instante  la  lombriz  y  --y,  levantando  derecha 
al...  .xielo .  ei"  pico  j  la  -exteridia  por .  jodo:  lo  i^go  de 
él  5 '  .y  así  se  ^la  engullía,  suavemente  sin  ninguii mo-* 
pimiento,  visibk.de  deglución.  Toda^.esta  op€r^l0% 
como  he  ^dícho:,  .se  hacía  ,en  ■  ua,.  instante  ,^jé.  ib§^ 
yimiento  .de'  la  chocha^: €i:a;t3n  igual  :éi.^^rcepi|* 
t^le^que  ..pareck^'  no  ■  hacía: nada*:|íajil,pt.^i»  ves 


^siquiera  errase  el  golpe  :y  así  por  ésto ,  como  por 
haber  observado  que  nunca  liincaba  el  pico  mas  que 
liasra  el  oriñcio  de  las  :mrices ,  concluí  que  era  el 
olfato  ei  que  la  guiaba  para  buscar  y  coger  su  ali- 
mento. Xódos  saben  que  las  piernas  de  la  chocha 
son  un  bocado  excelente ,  y  que  sus  intestinos ,  con 
la  materia  que  encierran,  extendidos  y  cocidos  so- 
bre una  tostada  de  pan  j  son  cosa  sabrosísima  al  pa- 
ladar de  los  golosos  5  pero  ni  éstos  ni  yo  sabemos 
qué  particularidad  tienen  los  órganos  de  la  diges- 
tión de  esta  ave  para  convertir  en  un  instante  las 
carnes  de  un  gusano  en  un  bocado  tan  delicioso. 
En  las  cercanías  de  San  Ildefonso ,  y  en  particu- 
lar en  varios  parages  al  pie  de  la  montaña ,  crece 
en  abundancia  una  especie  particular  de  grama  muy 
íina  7  que  los  naturales  del  país    llaman  cosquilla^ 
^in  duda  porque  su  gran  £nura  y  suavidad    hace 
cosquillas  ^en  la  mano  qué  la  toca*  Yo  puedo  ase- 
'guiar  que  no  *he  visto  -^sta  -hierva  en  ninguna  otra 
parte ,  y  la  creo  propia  y  peculiar  de  estas  montañas 
taj^ñorte  y  ál  sur  de  ellas^ -Quisiera  dar  Idea  de  la  gra- 
tna  en  general  á  los  que  no  sonlBotánicos  aporque 
^stos  no  la  necesitan :  y  así  digo ,  que  la  grama  es  una 
4e  las  numerosas  familias  -de  plantas  que  se  hallan 
esparcidas  en  todé  el  mundo  ,  y  que  la  caña  dulce 
%e  puede  considerar^^omoí  la  cabeza  y  ó  la  primera 
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especie  He  esta  fkmilia.y  I2  cosqiullla  ccíi-o  la  úI-- 
tima*  La  raíz  de  esta  grin:a  tiene  de  skteá  echo 
pulgadas  de  largo  5,  es.  redonda  y  griiesa  cciro  un 
alfiler  mediano, ^.-disiBlniíyéiidose  acia  Ja  pmm*  En 
la  mitad  de  ^su^  raíz  5,  que  es  lisa  ^  nacca  los  ta- 
ÜGS  Q  tiGoquitos  j  les  qnalcs  con.  sos  rEinificacioKS 
nunca  son  aítern.adosi  y'  cada:  uno,  de  ellos  estacar-- 
saca  a,  iapuDta' de.pequeñíslíiias.  cánsalas,  áonác  se 
encierran,  las  simientes  5  que  aunque,  muy  oienudas^  se: 
disunguen:  bien  sin  lente..  En  varios,  lugares  y  en  Se- 
sovia  poneaesta  hierva,  en  los  oacimiemos  por  .Na- 
vidad para  Imitar,  la.  verdura-,  dei,camp>..-:&:  hacéis 
también,  con,  la.  cosquilla  escobillas  para,  iisiplar-el 
polvo :.,  y  como  las:  ramitas  tienen  bastanta .  elastici- 
dad j  Y  las  cascaras,  de  las.  simientes"  sonxonsisteii- 
íes  ^  .podríaa,  servir,  paraiacer  xergones. mejor gue 
la  gaja  ^y;..  el  esparto  5;.-  porque;  es  maa  elástica  que  h 
primera.  5  3^  se  rompe  ■  menos  que  el  segundo...  En, 
fin  j  es  una,  hierva  preciosa,  para  pasto  de  los  ga- 
Bddos  5  y  debía.  propagarse.,s£mbráiidola..  en,  todas, 
los,;  par  ages  conveüientes^ 


©E: 


DÉLAS    DlíERENTES   PIEDRAS 
y  TIERRAS  Q-ÜE  S£   HALLAN 

EN  LAS  CERCANiAí  DE  SEGÜVIA: 

íOQ  algunas  refiexioaes  generaks  sobre  el  granito ,  mármol, 

■  piedra  arcniica,  cal ,  arena  ,  arduas  ,  y    la  loza 

<|ue  ie  hace  coa  ellas. 

Los  Reyes  y  gentes  ricas  que  quieren  construir 
edificios  de  larga  duración  ,  no  siempre  hallan  a  la 
mano  materiales  aproposico  para  ellos  y  m?)chas  ve- 
ces son  engañadcs   por  la   ignorancia  ó  la  malicia 
de  los  Arquiteftos  ó  construdores,  que  echan  mmo  de 
materiales  defeftuosos.  Los  antiguos  conocieron  esta 
dificitltad  ,  y  supieron  e-i rarla  ,  construyendo  con 
suma  inteügencia  y   juicio  sus  obras,  gobernándo- 
se para  ello  por  la  razón,  mas  que  por  la  experien- 
cia ;  porque  una  ni  muchas  generaciones  no  pue- 
den enseñar  álos  hombres  lo  que  ha  de  durar  una 
fábrica  mas  que  otra:  y  vemos  que  las  de  íjs  Egip- 
cios, Griegos  y  Romanos  han  superado  tantos  siglos, 
pues  las  que  no  han  sido  demolidas  por  la  barbarie 
de  los  hombres.,  han  llegado  hasta  tiosotros  para  ser- 
virnos de  adnáracion  y  de   exemplo-  El  aqüeducto 
de  Sego\ia  prueba  mas  que  todo  el  juicio  arquí- 
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teftónico  délos  antiguos ^ pues  ha  resistiílo  alcut- 
.  so  de  rantos  siglos ,  y  está  pasa  durar  hasta  las  mas 
remotas  generaciones.  Yo  no  entro  ahora  enaver!» 
goar  quién  fué  el  autor  de  obra  tan  insigne  j  por-» 
que  nada  importa  á  mi  íotento  :  solo ,  diré  que 
esrá  construida  de  granito  cárdeno  en  lo  exteriora 
pero  que  en  lo  interior  acaso  atarán  macizados  sus 
pilares  con  guijo  menudo  y  mezcla  ^  que  forma  el 
día  de  hoy  un  hormigón  ó  argamasa  mas  dura  y 
coosis tente  que  el  mismo  granito. 

Segovia  es  uno  de  aquellos  países  priviíegísdos 
por  la  excelencia  de  los  materiales  para  fabricar  que 
existen  en  su  territorio^  pues  une  en  él  los  m¿|o* 
res  de  quaatos  se  hallan  esparcidos  por  el  muodo^ 
como  el  granito  de  varias  especies  ^  la  piedra  are- 
nisca ^  la  piedra  no  caliza ,  la  pizarra  ?  el  mármol^ 

la piedra  caliza  ,■  la  de  cal  ^  el  hieso,  la  greda  para 

toda  especie  de  obras  cocidas  ^  y  tres  variedades  de 
arena.  De  rodas  estas  materias  será_  preciso  hablai^ 
aunque  ligeramente  ,  y  sólo  para  instrucción  de  los 
Artífices:  porque  el  hacer  de  cada  una  análisis  quí- 
mica, sería  componer  un  tratado  científico  sólo  para 
los  Sabios  >  y  yo  deseo  ser  mas  útil  que  'curioso. 

Antes  de  pasar  adelante,  quiero  advertir  á  los  que 
mandan  hacer  obras,  que  miren  bien  la  calidad  de  los 
materiales  que  Íes  ponen  en  _ellas  sus  construcror^; 
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pues  de  ésto  depende  principalmente  la  duración  de  los 

edificios  ^  y  la  aiemoria  de  los  que  los  mandan  hacer. 
Viiruvio  j  legislador  de  los  Arquiredos ,  da  excelen- 
tes preceptos  para  esta  elección  de  materiales :  Paladio 
repítelos  mismos  :  y  el  erudito  Alberti  enseña  aun 
mijór  las  reglas  que  se  deben  seguir.  Muchos  creen 
que  roda  cal  y  arena  son  buenas  5  y  qne  qualquiera 
piedra  dura  ha  de  ser  eterna.  Es  un  error  5  pues  hay 
infinidad  de  diferencias  entre  arena  y  arena  ,  entre 
cal  y  cal  >  y  mucho  más  entre  las  piedras :  y  aun  en 
una  miisma  especie  de  piedra  hay  grandísima  diferen- 
cia para  su  duración  de  cortarla  de  un  modo  ó  de 
otro  5  y  de  sentarla  según  su  hebra  y  natural  exposi- 
ción í  pero  no  puedo  detenerme  á  copiar  las  regías 
que  hay  para  esto.  Solo  añadiré  una  observación  que 
no  he  Icido  en  parte  alguna,  y  es )  por  qué  las  piedras 
mas  duras  se  descomponen  y  destruyen  con  el  curso 
de  los  siglos  j  estando  en  sus  canteras ,  como  yo  lo  he 
experimentado  en  millares  de  sitios  5  y  estas  mism.as 
piedras  cortadas,  labradas  y  puestas  en  edificios  se  man- 
tienen sólidas  y  sanas  casi  como  el  dia  en  que  se  labra- 
ron ?  Yo  concluyo  de  esto  ,  y  de  otras  observaciones 
que  ya  he  referido ,  que  la  fuerza  y  acción  interna  de 
la  materia  obra  la  descomposición  ,  mientras  están  las 
materias  en  sus.matrices,  intactas  y  unidas  á  la  masa 
general  de  nuestro  globo  7  y  que  en  separándolas  de  la 
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esfera  ó  cadena  de  sn  acción  ^  ■■pierde  ésta  sus  efectos. 
Además  en  ios  mármoles' y  piedras  duras  hay  otra  ra- 
zón para  que  se  conserven  mejor  labradas  que  nó  en 
síís'canreras:  porque  con-el  pulimento  que  se  ías  da  se 
cierran  sus  poros  5  y  se  hacen  mas  impenetrables  á  la 
humedad -destrüélora?  ^  ■y  como  puestas  en  obra  se  ca- 
brea sus  tres  caras ,  y  se  barnizan  ;  por  decirlo  asi  j  con 
ia  lechada,  quedan  mas  defendidas  de  las  injurias  de  tos 
elementos:  y -esta  ultima  razón  alcanza  aun  mejor  á 
las  piedras  areniscas  y  blandas. 

Viniendo  á  las  materias  para  edificar  qoe  se  ba- 
ilan en^  ios  alrededores  de  Segovía,  hablaré  primera 
deí''^-^granito  ,  ó  piedra  berroqueña.  Esta  es  un  com- 
puesto de  güijitas  menudas  de  quarzo  ó  csscajo  f 
de  espato  ,de  mica  por  lo  regular  algo  obscura  ,  mez- 
clado todo  muy  bfen  con  una  ■materia  pegajosa-:  al- 
siinas  r^ccs  contiene  también  tircnz]  v  entonces  toma 
mejor  pulimento.  El  buen  graniro  labrado  es  indes™ 
trudíble-en  los  edificios^  pues  resiste  á  toáoslos  ele- 
mentos 9  -hasta  el  del  fuego  >  y  de  esta  experiencia  ss 
infiere  que  su  mica  ^  esto  es  las  pequeñas  hojuelas  que 
relucen  en  el  /  no  son  talco  j  porque  á  serlo  se  derre- 
tirían con  el  fuego  ,  y  quizá  comunicarían  su  fusibili- 
dad al  quarzo  j  al  espato  y  demás  materias  contenidas 
en  el  granito.  En  fin  7  -conviene  saber  que  no  hay  pie^ 
dra  mejor  que  esta  para  edificar  ,  siendo  buena  r  ni 
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peor  que  ella  siendo  mala ,  pues  se  desgrana  y  corroe 
facilmeote  en  qualquier  parage,  y  mas  en  los  hume« 
'dos,  ó  poco  ventilados. 

La  piedra  arenisca  es  un  conjunto  de  arenas  ordi- 
narias amasadas  y  endurecidas  hasra  formar  pena  mas 
4  menos  dura.  Esta  piedra,  ademas  de  su  dureza  é  in- 
fusibilidad  (porque  no  hay  fuego  que  baste  a  fundir  la 
ar¿na  sola)  tiene  de  común  con  el  granito  el  que  se. 
dexa  sacar  y  cortar  de  la  cantera  con  cuñas  en  seco 
como  la  madera-  Digo  en  seco,  porque  hay  casta  de 
piedras  de  que  se  hacen  muelas  de  molino ,  que  se  cor- 
tan con  cuñas  que  hacen  su  empuje  mojándolas.  La 
utilidad  de  esta  piedra  arenisca  es  grande  pata  fábrí-,, 
cas  /y  aun  mas  para  empedrar  calles,  como  se  ve  en 
París  5  que  está  todo  empedrado  de  ella  en  pedazos 
qoidrados  de  diez  pulgadas  5  y  si  en  las  cercanías  de^ 
Madrid  la  hubiese  de  esta  calidad  j  hubiera -sido  me- 
jor para  empedrar  sus  calles ,  que  el  pedernal  con  que 
lo  van  haciendo  ahora  ?  pues  no  tendría  ios  inconve- 
nientes de  durar  poco  el  empedrado  por  el  tamaño  y 
corte  de  las  piedras^  por  lo  vidrioso  de- la  materia-,  que 
córtalos  zapatos,  las  herraduras  y  los  calces  de  los 
coches  y  por  lo  molestas  que  son  sus  esquinas  á  los 
que  andan  ápie. 

En  las  diferentes  Provincias  de  España  hay  tres  di- 
ferencias de  piedra  arenisca  ^  que  también  se  llama 
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amoíadeta ,  sin  contarlas  variedades  del  color  y  de  lo 
fino  de  la  arena  ,  que  son  puros  accidentes.  Se  halla» 
pues ,  esta  piedra  en  trozos  ó  rollos  ,  y  entonces  tiene 
una  gran  disposición  á  descomponerse,  ó  por  mejor  de- 
cir, á  resolverse  en  arena,  como  todas  las  peñas  que  es- 
tán en  trozos.  Las  que  se  hallan  en  capas,  resisten  mu- 
cho más.  En  varias  montañas  de  España  á  la  orilla 
del  mar  he  visto  piedra  arenisca  en  sus  cimas ,  en  el 
medio  y  al  pie ,  y  la  capa  superior  me  parece  por  su 
situación  ser  la  mas  antigua  ,  la  de  enmedio  mas  mo- 
derna ,  y  la  del  pie  la  mas  recienre.  Todas  tres  contie- 
nen algo  de  tierra  invisible  y  finísima ,  mezclada  coa 
la  arena ,  sino  es  en  los  clavos  ó  nudos ,  que  son  trozos 
de  piedra  enclavados  en  medio  de  la  restante ,  y  en  és- 
tos no  se  halla  mas  que  pura  arena.  Yo  no  sabré  de- 
cir cómo  se  forman  estos  clavos  j  porque  el  recurrir 
á  la  atracción  de  la  materia  da  uua  idea  demasiado  abs- 
tracta ,  en  especial  á  los  que  no  estén  familiarizados 
con  el  metafísico  sistema  de  la  atracción.  Dicen  algu- 
nos que  liay  en  dichos  clavos  un  gluten  que  une  la  are- 
na i  pero  esto  no  explica  tampoco  por  qué  en  unas  par. 
tes  de  la  peña  le  ha  de  haber  ,  y  en  otras  nó.  Además 
que  habiendo  hecho  hervir  en  agua  la  arena  de  estos 
clavos,  unas  veces  produce  espuma  y  depósito,^y -otras 
nó,  y  esto  último  denota  que  no  contiene  tierra  ni 
-lú'ten.  Yo  tengo  para  mí  que  cada  grano  de  arena  ea  ; 
^  su 
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su  farmadoii  primitiva  se  crlsralizócon  algo  de  tier^ 
ra  3  porque  he  observado  que  las. capas  areniscas  de 
íBücíias  montanas  de  España  r  y  en  especial  las  de  Al- 
caraz  j  y  las  de  Molina  de  Aragón ,  se  resuelven  en 
una  verdadera  tierra  arcillosa  ^^  sin  que  quede  el  menor 
vestigio  dearena^  Sea  lo  que  fuere. esta  especulación' 
lo  cierto  es  que  la  piedra  arenisca  que  se  halla  en  ca"* 
pas  es  de  grande  utilidad ,  porque  sirve  para  "edificar  ^ 
para  empedrar  caminos ,  para  enlosar  calles  y  patíos- 
y  para  cubrir  las  casas  de  los  pobres  donde  no  hay  teja 
ni  pizarra;  y  de  ella  se  hacen  todas  las  piedras  de  amo- 
lar que  hay  por.  el  mundo*  Estas  las  mas  veces  son 
malas,  porque. no  la  saben  escoger  , pues  toman  las  que 
tienen  clayos  ,  los  quales,  siendo  mas  duros  que  lo 
restantede  la  piedra  ?  rayan  el  hierro  V  y  se  gastan  con 
desigualdad. 

La  piedra  arenisca  salina  es  una  tercera  especie 
que  merece  considerarse  5  porque  yo  la  creo  propia 
y  peculiar  de  Españaí  á  lo  menos  no  sé  que  la  haya  en 
ninguna  otra  parte.  Yo" la  he  hallado  en  diversas  Pr6- 
vincxas  de  esta  Península  en  trozos  y  en  capas  í  pero 
donde  mas  abunda  es  en  las  sierras  de  Molina  de  Ara- 
son.  Allí  vi  muchas  casas  edificadas  con  esta  piedra^ 
que  las  caballerías  lamían  con  mucho  gusto  ,  y  en  al- 
gunas habían  hecho  concavidades  á  fuerza  de  lamer. 
Por  esto  he  dado  el  nombre  de  salina  a  esta  piedra j 
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y  creo  qué  por  no  haberse  aun  examinado  cuidadosa- 
mente sus  singulares  propiedades ,  ignoramos.los  usos 
y  utilidades  que  podríamos  sacar  de  ella.  Se  sabe  que 
hav  florecencias  salinas ,  y  partículas  impercepribíes 
en  la  superficie  y  en  el  centro  de  muchas  peñas ,  pie- 
dras y  rierras  calizas  en  España  y  fuera  de  ella,  las 
quales  lamen  con  gusto  los  ganados ,  y  aman  con  pre- 
ferencia los  pastos  que  se  hallan  ai  rededor  de  tales  ma- 
terias. Las  lluvias  lavan  estas  florecencias;  pero  el  sol 
las  hace  volver  ó  aparecer  :  y  también  es  cierto  que 
la  tierra  que  cubre  inmediatamente  las  piedras  calizas 
es  ordinariamente  muy  fértil ,  y  tanto  que  en  las  Pro- 
vincias septentrionales  de  España  tierra  caliza  y  tierra 
de  pan-llevar  son  expresiones  sinónimas.  De  estos  he- 
chos infiero  yo  que  hay  ciertas  piedras  y  tierras  en 
nuestro  globo  que  tienen  la  propiedad  de  recibir  al- 
gim  ácido  del  ayre  ,  de  mudar  su  naturaleza  ,  de  sub- 
ministrarle basa  con  que  hacer  nuevas  sales  neutras :  y 
para  usar  los  términos  de  los  antiguos  Alquimistas , 
dichas  materias  son  imanes  que  atrahen  las  materias 
que  tiene  disueltas  en  sí  el  ayre.  Si  este  origen  délas 
sales  es  verdadero ,  como  yo  creo  ,  tenemos  dos  clases 
de  substancias  capaces  de  producirlas  por  el  trabajo 
íntimo :  estas  son  las  plantas ,  y  las  tierras  y  piedras. 

Conozco  que  lo  dicho  es  poco  para  examinar  ftin- 
damentalmente  la  naturaleza  singiüar  de  esta  piedra 


are- 
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arenisca  salina  >  pero  bascará  esro  poco  para  que  otro 
perfeccione  lo  que  yo  he  empezado.  En  quanro  á  la 
piedra  arenisca  en  general ,  sólo  me  queda  que  decir^ 
que  el  tener  la  arena  mas  ó  menos  fina  ?  mas  ó  me- 
nos compacta ,  -y  el  ser  mas  pobre  ó  rica  de  arcilla  ,  y 
d  dar  mas  ó  menos  lumbre  herida  del  eslabón  ,  todos 
son  accidentes  que  forman  variedades ,  pero  no  mudan 
la  esencia  de  la  piedra  arenisca.  Esta  sola  ,  y  las  tier- 
ras extremamente  duras,  y  el  pedernal,  son  las  que  dan 
lumbre  al  golpe  del  acero: y  también  ella  sola  es  la  que 
sirve  para  amolar  los  instrumentos  cortantes  5  y  según 
tiene  mas  ó  menos  arcilla  ,  embebe  mas  ó  menos  acey- 
te.  Para  acicalar  ios  buriles  de  los  PIateros,y  los  instru- 
mentos templados  de  ios  Artesanos,  se  sirven  en  muchos 
países  de  la  piedra  de  Turquía ,  eos  TurcicUyqMc  vie- 
ne de  Levante  9  y  es  muy  cara.  En  España  la  hay  tan 
buena  entre  las  penas  que  bordean  la  ria  de  Bilbao. 
De  Cataluña  la  traen  á  xMadrid  ,  sirviéndose  de  ella  en 
vez  de  la  de  Turquía  5  y  pudieran  servirse  de  la  de 
^^izcaya  ,  que  sería  mejor. 

Ya  dexo  dicho  que  el  territorio  de  Segovía  abun- 
da, entre  otras  materias  para  fábricas  ,  de  cal  excelen- 
te? pero  ahora,  antes  de  pasar  adelante,  diré  algo  en  ge- 
neral sobre  la  cal,  para  quitar  equivocaciones.  La  voz 
Latina  ra/A",  y  la  vulgar  que  la  corresponde  ,  son  de 
una  significación  demasiado  general,  pues  como  hemos 
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dicho  en  otra  parte ,  hay  gran  diferencia  entre  piedra 
ó  tierra  caliza,  y  piedra  de  cal;  y  aunque  una  y  otra 
se  disuelven  y  hierven  con  los  ácidos ,  la  segunda  tie- 
ne mezclada  gran  parte  de  tierra ,  laqual  impide  que 
el  íiiego  la  reduzca  perfedamente  á  buena  cal.  Los  Al- 
bañiles  de  Segovia ,  sin  ser  Químicos  poco  ni  mucho, 
han  descubierto  esta  verdad,  y  yo  vi  que  sabían  muy 
bien  distinguir  una  piedra  de  la  otra ,  y  que  nunca 
ponen  á  cocer  en  sus  hornos  la  piedra  que  aquí  llamo 
de  cal ,  sino  la  otra  que  se  convierte  en  cal  pura. 
La  piedra  de  que  está  edificada  la  Catedral  es  de  cal; 
pero  tiene  otra  tierra  estraña  tan  íntimamente  mezcla- 
da ,  que  no  hay  ácido  ni  fuego  que  baste  á  separarlas. 
En  lo  demás  es  una  piedra  muy  buena  y  duradera  para 
fábricas,  de  un  blanco  caído  que  con  ekiempo  se  vuel- 
ve amariUoso  claroí  y  segura  mi  discurso,  hasldafor- 
xnada  por  el  mar,  porque  se  ven  aun  en  la  cantera  los 
nidos  de  los  Folados,  que  rodos  saben  son  insedos,  ó 
por  mejor  decir  ,  gusanos  de  mar ,  cuya  descripción 
dimos  en  otra  parte.  Lo  singular  que  hay  en  esto  es, 
que  habiendo  visto  infinidad  de  estos  nidos  de  Folados 
en  varias  peñas  de  España  ,  todos  se  hallan  en  piedras 
de  cal ,  y  ninguno  en  piedras  calizas  5  lo  qual ,  á  mí 
entender ,  demuestra  que  ías  primeras  se  endurecieron 
en  el  mar  ,  y  las  •segundas  en  la  tierra. 

Ademas  de  la  piedra  de  cal  de  que  esta  construida 
^•om.  L  Sss  Í9 
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ía Catedral  deSegovía,  hay  en  sus  cercanías  varías 
canteras  de  lamisnia  especie  ,  que  los  Aibañiles  usan 
en  las  fabricas  y  y  de  que  no  hacen  cal.  Entre  otras 
hay  una  de  color  de  carne  ,  que  es  xivay  bella  :  otra 
granosa  de  color  de  paja ,  toda  sembrada  de  hojue- 
las relucientes  no  mayores  que  puntas  de  alfiler  5 
la  qoal  loiria  un  pulimento  casi  tan  fino  como  el 
niarmoL 

La  verdadera  piedra  caliza  de  Segovia  se  disue!« 
ve  totalmeore  con  qiialquier  ácido  5  pero  aunque  se 
-reduce  á  polvo  y  masa  5  nunca  toma  consistencia 
para  poder  hacer  de  ella  una  taza  ni  un  puchero^ 
ú  otra  obra  de  alfaharería  ,  como  se  hace  con  la 
greda.  Se  calcina  esta  piedra,  esto  es  ,  se  convier- 
te roda  en  caU  y  si  dexase  el  menor  sedimento  de 
tierra  ó  de  arena  ^  ya  no  seria  piedra  caliza  ,  sino 
de  cal.  De  esta  circunsrancia  se  infiere  quan  rara 
debe  ser  la  perfeda  piedra  caliza  ^  y  por  qué  hay 
en  España  tal  vez  treinta  veces  menos  de  ella  que 
de  la  de  cal)  aun  en  las  Provincias  mas  abundan- 
tes de  cal  como  Segovia  ,  los  montes  de  Oca  5  Va- 
lencia, Morón,  y  Gador. 

La  cal  se  puede  considerar  en  muchos  aspedos 
diferentes  ,: y  así  la  examinan  los  Químicos  ,  los 
Físicos  y  los  Médicos ,  y  todos  ellos  han  escrito  de 
sus  diferentes  propiedades  coa  relación  á  sus  facul- 
ta- 
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cades.  Sobre  .  todo. los. Químicos  ,.  que  son  y  deben 
ser  los  verdaderos  Físicos  ,  han  averiguado  y  dicha 
mii  cosas  útiles  y  curiosas  sobre  la  cal :  y  leyendo 
sus  obras  5  se  ha'Iaráo  iofimtas  observaciones  impor- 
tantes y  raras  sobre  las  quaiídades  de  las  piedras  ca- 
lizas 5  sobre  la  cantiiad  prodigiosa  de  ayre  que  se 
incorpora  con  la  cal  5  sobre  la  causticidad  que  co- 
munica á  las  sales  alkalínas  fixas  j  sobre  la  repro-- 
dacclon  de  los  niisaios  knóaienos  por  la  recalcina- 
cion  j  sobre  sos  sales  ?  y  sobre  otros  mii  puntos  cu- 
riosos y  lidies.  Yo  j  sin  embargo  ,  no  quiero  consi- 
derar ahora  la  cal  sino  como  ingrediente  para  la  ar- 
gamasa de  los  edificios :  y  así  repito  ^  que  el  que 
quiera  fabricar  con  solidez ,  no  debe  emplear  otra 
cal  que  la  que  se  haga  de  verdadera  piedra  caliza,  esto 
es  ^  que  no  contenga  mezcla  alguna  de  tierra  ni  de 
arena  ?  y  que  calcmándoía  ,  se  convierta  toda"  en 
buena  cal  Los  Arqaitea^s  que  merecen  e-te  nombre 
deben  tener  estudiadas  y  analizadas  todas  las'  piedras 
de  ios  contornos  de  donde  han  de  fabricar  5  á  fin  de 
saber  de  quáles  se  han  de  servir  pata  hacer  buena 
cal  y  pues  de  lo  contrario  pueden  esrár  seguros  los 
dueños  délas  fabricas  de  que  les  durarán  muy  poco. 
Así  ha  sucedido  cen  muchas  que  sabemos  se  hicie- 
ron en  lo  antiguo  5  y  ya -no  tústm:  y  de  ios  es- 
critos de  Yitruvio  se  saca  que  ya  en  su  tiempo,  y 
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aun  antes  j  perecían  muchos  edificios  por  esta  igno- 
rancia ó   malicia  de  los  Arquitedios* 

Entre  los  materiales  que  íie  dicho  iiay  en  las 
cercanías  de  Segó  vía  para  fabricar,  no  es  de  la  me- 
nor consideración  el  mármol  negrizco,  que  se  halla 
cerca  de  la  Cartuja  del  Paular.  Todo  mármol  ,  de 
qualquiera  color  que  sea,  simple  ó  variado  ,  se  cal- 
cina y  resuelve  en  buena  ó  mala  cal ,  y  se  disuelTe 
con  movimiento,  esto  es ,  con  efervescencia,  quando 
el  zyrc  se  escapa  al  contafito  de  algún  h'cor  ácido. 
La  negrura  de  los  mármoles  pro\dene  de  tener  mez- 
clada alguna  tierra  esrraña  con  la  materia  caliEas  ó 
del  asiento  y  configuración  de  sus  partes,  que  ab- 
sorben rodos  los  rayos  de  la  luz,  en  cuyo  caso  de- 
saparece por  la  trituración  3  é  de  algún  betún  ne-. 
gro  ,  el  qual  se  huele  restregándole.  Hechas  es- 
tas tres  experiencias  ,  hallé  que  el  color  negro  del 
márm.ol  del  Paular  proviene  de  tener  mezclado  un 
poco  de  tierra  gredosa  ,  y  que  por  esta  razón  no  es 
bueno  para  hacer  cal  ?  pero  es  excelente  para  hacer 
mesas,  &c 5  pues  toma  un  hermoso  pulimento  por 
la  unión  é  igualdad  de  sus  partículas. 

Tres  variedades  de  arena  hay  en  las  cercanías 
de  Segovia:  una  de  grano  grueso,  que  sirve  para 
mezclar  con  la  cal ,  y  hacer  la  argamasa  :  otra  deí 
^uediano  ?  que  se  derrite  con  la  sd¡L  de  sosa  ó  bar- 
rí- 


rula  para  hacer  el  cristal  en  San  Ildefonso:  y  la  terce- 
ra n^as  menuda  con  que  se  da  el  primer  pulimento  á 
ios  cristales  grandes,  a  los  quaíes  se  da  luego  otra 
mano  de  esmeril,  y  después  la  última  de  almazarrón 
con  que  quedan  perfeclamente  lisos.  Mejor  sería  que 
en  dicha  fábrica  usasen  para  hacer  los  cristales  déla 
arena  que  hay  cerca  de  xMadrid,  porque  es  mas  aoro- 
pósito  para  ello  que  la  de  Segovia;  ó  que  los  lu- 
ciesen de  metales  ,  como  los  Ingleses. 

La  arena  angulosa  ó  esquinuda  abunda  infinito 
en  todas  las  tierras  y  piedras  del  mundo  ;  y  como 
la  frotación  perpetua  de  las    olas  del    mar    no  la 
redondea  ni  rompe  sus  puntas ,  y  la  arena  de  gra- 
no redondo  es   sumamente  rara  ,   yo  presumo  que 
no  proviene  de  fragmentos  de  piedras  desechas ,  smo 
que  es  así  angulosa  originalmente  desde  su  creación, 
para  los  fines   que  la   providencia  la  ha  destinados 
pues    todos   los  demás  cuerpos  vemos  que  con  el 
tiempo  y  la  frotación  se  redondean.  Si  consideramos 
los  arenies  que  ocupan  vastísimos  llanos ,  las  mon- 
tañas arenosas,  las  arenas  de  las  costas  del  mar,  las 
de  su  fondo  ,  la  abundancia  que  hay  en  el  mun- 
do de  piedra  arenisca,  la  arena  que  hay  en  la  des^ 
composición  de  tantas  peñas  ,  piedras  y  materias, 
concluiremos  que  los  dos  tercios  de  nuestro  globo 

son  de  arena.  -      - 
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Hay  también  en  Segovía  var'as  betas  de  arcilla,' 
pero  dos  son  las  principales  variedades  de  ella  :  la 
una  de  color  obscuro  y  uniforme  ,  de  la  qual  se 
han  servido  en  San  Ldesonso  para  vaciar  las  eno.-- 
m.^s  mesas  de  bronce  en  que  se  funden  ios  mayores 
cristales  del  mundo  CO ;  y  la  otra  consta  de^  faxas 
de   diferentes  colores  como  el  arco  Iris,  Ni  una  ni 
otra  son  fundibles  con  ningún  fuego  ,  por  violento 
que  s-a,  ni  se  disuelven  con  especie  alguna  de  áci- 
do.   £n  quanto  á  sus  colores ,  los  creo  fantásticos 
y  sin  rea-iJad  ,  esto  es ,  que  dependen  solamente  de 
la  configuración  de  las  partes  ,  y  reflexión  de  la  luz, 
como  sucede  con  el  hieso  de  Molina  de  Aragón ,  que 
puesto  al  fuego  pierde  sus  colores ,  y  se  vuelve  blan- 
co. Creo  también  ,  que  el  atribuir  estos  colores  de 
las  gredas  á  los  metales  es  una  pora  especulación;  y  en 
prueba  de  ello ,  yo  he  visto  mas  de  quinientas  di- 
ferencias de  arcillas  en  España ,  de  las  quales  algu- 
nas se  volvían  rosas  caldeándolas,  y  era  cierto  que 
.no  contenían  el  menor  átomo  de  hierro  :  y  he  visto 
otras  que  tomaban  el  color  con  la  calda ,  y  mani- 
festaban el  hierro  con  el  imán ;  pero  nadie  hubiera 
adivinado ,  antes  de  caldearlas  ,  que  contenían  tal 


me- 


C,>    La  mesi  tnayor  tiene  145  pulgadas   da  largo  ,  y  8y  de  ancho, 
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iTietal ,  pues  eran  blanquizcas  y  claras.  No  he  visto 

arciilt    que  dé  sena!  de  contener  cobre  por  el  en- 
savc  de  agua  fuerte  ,  sino  son  aquellas  que  se  haüan 
en    las  betas  cobrizas.  Esto  supuesto,  ^qué  metal 
se    quiere  tscoger  para  qne  dé  colcr  a  las  arciÜas 
de  S:g07ia?  Yo  no  veo  otros   que  el  hierro  y  el 
cobre  ,  y  estos  dos  quedan  descartados  por  mis  ex- 
periencias.   No  niego  yo  que  las  partículas   metá- 
licas puedan   combinarse  con  Jas   de  la  arcilla   de 
modo  que  reñexeo  la  luz  de  esta  ó  de  ia  erra  ma- 
nera? pero  me  opongo  á  que  los  metales  sean  siempre 
la  causa  de    los  colores    de   las   tierras  y  piedras^ 
pues  las  hallo  coloridas  sin  metal  alguno. 

Este  discurso  de  los  colores  pertenece  á  la  cu- 
riosidad de  los  Químicos  5  pero  el  Artista  sacará  mas 
utilidad  de  estudiar  la  índole  y  naturaleza  de  las  ar- 
cillas para  su  uso  práaico:  y  le  importará  mucho 
mas  que  todo  el  saber  que  con  la  arcilla  mezcla- 
da con  cal  puede  hacer  una  mezcla  tan  buena 
ó  mejor  que  con  la  arena  ^  y  que  con  la  famosa 
puzolana  de  lualia  ^'^^^  Todos  saben  y  ven  que  la  ar- 
cilla ,  ó  greda  ^  que  es  lo  mismo  ,  se  endurece  con 
el  fuego  j  y  se  convierte  en  una  especie  de  piedra 


gra- 


rn  *  Esrd  ü£T!i03;rano  qiTe  U  fcmosa  fuzol^::a  de  Iisiia  no  es  o-ra.^ 
co^a"  oue  a-cíUs  'ciiieni.ds  por  los  volcanes.  En  iiS  iras  de  las  Cara^^ 
6  miii¡^  d2  ella  ,  de  que  ^ixi  lleno  el  ps^is  ,  he  obsemdo  miQm^  dt 
ceniza  pura  cerno  la  dfcl  liogar. 
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granosa  y  resistente  quai  se  vé  en  los  hornos  ds 
cristal  de  San  Ildefonso  y  donde  resiste  pp.zsts  enteros 
ai  fuego  mas  violento  ^  en  los  pucheros  de  Zamora^ 
en  los  ladrillos  y  rexas  ^  y  en  los  buenos  crisoles 
que  usan  ios  Químicos ,  que  mezclan  Ja  arcilla  cal-» 
deada  y  molida ,  con  la  cruda  y  natural.  Si  se  co- 
ge 5  pues  3  la  arcilla  caldeada  ,  y  se  muele  hasta  re- 
ducirla al  tamaña  de  arena  gruesa,  y  en  este  es- 
tado se  mezcla  con  la  cal  ,  se  hará  una  argamasa 
excelente  5  y  se  podrá  fabricar  con  ella  con  toda 
sec^uridad  de  que  la  obra  durará  tanto  como  si  se 
hiciese  con  la  mejor  arena  y  cal  Este  expedien™ 
te  podrá  ser  útil  en  los  casos  en  que  no  haya  bue- 
na arena  á  la  mano  ,  y  se  halle  la  arcilla  cerca. 
porque  si  se  mezcla  mala  arena  con  la  cal  j  por  bue- 
na que  ésta   sea,  la  obra  será  falsa. 

He  hablado  hasta  aquí  suponiendo  que  el  lec- 
tor sabe  que  cosa  es  arcilla  ?  pero  para  no  dexarle 
escrúpulos  ,  daré  por  fin  una  definición  praítica  de 
ella,  porque  una  científica  toca  á  im  curso  de  Quí- 
mica. Todas  las  tierras  que  son  correosas  j  que  se 
dexan  labrar  al  torno  ,  y  vaciar  bien  en  moldes, 
y  se  endurecen  puestas  al  fuego,  son  arcillas ,  ten- 
gan el  color  que  tuvieren.  Esto  supuesto ,  digamos 
algo  de  Ja  loza  que  se  hace  con  ellas, 

Joda  loza  se  hace  de  tierra  gredosa  j  y  se  cu- 
bre 
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bte  con  un  barniz  de  plomo  vitrificado  ^  psra  impe- 
dir que  la  tierra  de  I^  piezas  embeba  ios  licor^ 
que  se  pongan  en  eÜas.  Este  barniz  puede  hacer- 
se de  iiiuchas  maneras ,  y  adornarse  con  varios  co- 
lotes y  pinturas  5  pero  el  fundamento  de  roda  ioza 
es  la  greda  ó  arcilla.  El  aífaharero  debe  estudiar  la 
naturaleza  de  la  greda  para  el  modo  de  trabajarla, 
y  escoger  las  mejores  formas  para  sus  piezas  rtodo 
esto  es  muy  fácil ,  y  se  adquiere  con  un  poco  de 
práítica ;  pero  es  sumamente  difícil  graduar  ó  tem- 
plar el  fuego  en  que  -se  han  de  cocer  las  piezas ,  por- 
que no  hay  termómetro  que  señale  los  grados  de 
caior  que  se  debe  dar  al  horno ;  y  de  su  mayor  ó 
menor  intensión  depende  el  que  la  loza  saiga  bien 
ó  mal  cocida  j  y  que  todas  sus  piezas  se  cuezan  igual- 
mente ,  sia  que  se  tuerzan  ó  ^Igan  parte  bien ,  y 
parte  mal  cocidas.  Como  este  punM  solamente  se 
puede  aprender  por  pradica  j  es   ocioso  dar  regías 
para  él*  5  y  ias  lecciones  de  los  libros  sirven  sola- 
mente pata  ia  preparación  de  la  pasta  ^  y  conoci- 
miento de  sus  especies. 

Lo  mismo  que  digo  del  fuego  para  la  loza  5  ^ 
entiende  para  la  porcelana ,  que  no  es  otra  cosa  que 
loza  mas  fina>  mas  blanca  y  medio  transparente, 
porque  tiene  cJgo  de  materia  vitrífícable- 5  jsü  bar- 
tuzy  adornos  y  |)inturas  son  puros  accidentes;  I^os 
TmiKL  Ttt  Qüí- 


Químicos ,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  des- 
cubierto los  ingredientes  de  que  se  compone  la  por- 
celana ,  saben  hacer  la  pasta  tan  hermosa  y  resis- 
tente como  la   de  la  China  y  el  Japón;  pero  aun 
no  han  llegado  á  perfeccionar  sus  hornos  de  mane- 
ra que  el  fuego  sea  tan  igual  y  proporcionado ,  que 
no  les  desgracie  muchas  piezas :  y  por  esto  no  pue- 
de nuestra  porcelona  ser  todavía  tan  barata  como 
ia  del  Oiionte,  La  experiencia  nos  enseñará  con  el 
tiempo  algún  modo  de  cocerla  tan  seguro  é  invaria- 
ble como  el  que  saben  los  Chinos :  y  entonces  será 
muy  útil  la  porcelana  en  Europa ,  porque  su  uso 
será  general jquando  hasta  ahora  solo  sirve  parad 
fausto  de  los  Reyes  ^  el  Iuxq  de  los  Grandes,  y  la 
vanidad  de  los  ricos.  Entretanto  la  humilde  loza  sir- 
ve generalmente  para  infinitos  usos  indispensables  de 
la  \'ida ,  y  las  fábricas  como  la  de  Segovia  son  por 
esto  tan  recomendables.. 

Aquí  convendría  tal  vez  que  dixésemos  algo  del 
origen  de  las  arcillas  para  comprehender  mejor  su 
naturaleza;  pero  veo  que  este  punto  me  alejaría,  de- 
masiado ,  y  me  obligaría  á  entraí  etx  especulaciones 
metafísicas..  Sin  embargo ,  como  en  varias,  partes  de 
esta  obra  he  hablado  de  la:  descomposición  r  Y  re- 
composición de  las  materias.,  que  son  los  únicos  me- 
dios €on  que  se  dfishaeea  lo&  cuerpos  viejos  *  y  se 


y  In- 
forman ios  nuevos  j  quiero  aprovecharme  de  esta 
ocasión  para  aclarar  un  poco  mis  ideas. 

Por  descomposición^  pues,  se  entiende  comun- 
mente la  desunión  simple  de  las  partes  que  compo- 
nen un  todo  5  y  así  se  debe  entender  quando^por 
exemplo  ,  digo  que  el  granito  de  San  Ildefonso  se 
descompone  en  tierra ,  arena  y  guijo.  Esta  idea  es 
raíl  clara  vque  no  necesita  de  mas  explicación.  Por ' 
descomposición  mas  propiamente  entiendo  yo  las 
mas  veces  en  esta  obra  ,  como  ya  queda  dicho  al 
principio^  la  alteración  de  las  partes  que  constitu- 
yeti  la  masa-,  para  formar  otra  substancia  diferente 
de  la  primera:  y  en  este  sentido  ^  como  compre- 
hendo  que  ^se  desaparecen  los  cuerpos  viejos ,  para  for- 
mar por  la  xecom posición  otros  nuevos.  Algunos 
tendrán  diftcukad  icn  adherir  i  esta  idea  mia  ,  por- 
que viven  en  la  firme  creencia  de  que  todas  las  pie^ 
dras  y  demás  cuerpos  del  mundo  son  y  serán  siem^ 
pre  lo  que  fueron  desde  el  principio  s  y  así  prestarán 
poca  fe  i  lo  que  refiero  de  las  peñas  areniscas  de 
Molina  5  q^e  se  descomponen  y  xonvierten  en  tier- 
nas arcillosasmi  creerán  las  demás  transformaciones 
de  materias  que  refiero  de  aquel  sitio  ^,  de  AlcaraZy 
y  de  otras  partes  :  y  si  ven f por  exemplo,  na  pe^ 
dazo  de  piedra  arenisca  mezclado  con  algo  de  greda> 
creerán  fácilmente  que  una  y  otra  materia  han  €í# 
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tMo  siempre  en  aquel  mismo  estaáo.  Contra  esto  ape- 
lo yo  ala  experiencia  r  que  no  admite  réplicas.  Ven- 
^gan  los  que  quieran  desengañarse^  y  les  haré  ver 
solo  en  las  penas  de  Molina  de  Aragón,  que  el  mar- 
mol  disoluble  por  los  ácidos  se  convierte  en  arena 
vitrificable  >  el  hieso  en  tierra  caliza  y  y  la  piedra  are- 
nisca en  verdadera  arcilla  refrañaria..  La  destrucción 
de  Ja  primera  materia  llamo  yo  descomposición  3  y  la 
formación  de  la  segunda  y.  recomposición. 

No  he  podido  observar  ni  determinar  (porque 
Bo  basta  la  vida  de  un  hombre  para  ello )  si  toda 
la  arena  y  la  piedra  que  entrañen  la  composición 
de  una  montana  no  caliza  (porque  de  las  calizas 
que  he  visto  por  toda  España  5. no  hablo,  ignoran- 
do 5  coma  ignoro  5,  de  dónde  provienen  ,.  ni  quál 
puede  ser  su  origen)  se  convertirán  con  el  tiempo 
tn  arcilla.  Lo  que  sé  es  que  hay  en  España  tres 
especies  de  arcilla  ,  que  son  la  mineral,  la  vegetal, 
y  la  animal  La  primera  tiene  siempre  esendalmen*- 
te ,  según  parece  ,  arena  mezclada  consigo  ^  y  no 
Taría  sino  en  la  cantidad ,  y  en  la  calidad  délos 
granos.  La  segunda  tiene  la  arena  que  mezclan  con 
ella  las  lluvias  y  los  vientos  >  y  la  tercera  no  tiene 
arena  alguna  sino  por  accidente.  De  esta  causa  pro- 
viene que  unas  arcillas  son  buenas  ,  y  otras  malas 
f  ara  abatanar  ios  ganos  ;  jorque  unas  denep  ma§ 
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arena  que  otras ,  y  los  grafios  2e  ellas  san  mas  o 
íEiénos  finos.   La  de  Segovía  no  están  buena  como 
la  de  Guadalaxara  para  dicho  fin  5  y  ía  mejor  de 
íódas  sería  la  del  fondo  de  la  Albufera  de  Valen* 
cía ,  si  se  pudiera  sacar  de  allí  con  facilidad  5  porque 
no  debe  contener  pizca  de  arena  siendo  puramente  aní-' 
mal.  En  quanto  á  la^  propiedades  generaks  no  se  dife- 
rencian estas  tres  arcillas  ^^  y  son  los  únicos  cmt^ 
pos  de  la  naturaleza  qu^^  poseen  mas  visiblemente 
aquella -unioa  ó  correa  ^  que  es  seguramente  una 
substancia  que  cstí  esparcida  por  los  tres  reynoSj  y 
que  se  manifiesta  al  tiempo  de  desunirlos  perfec- 
tamente.   Esta  substancia  es  quizá  el  gt/r  de  que 
tanto  se  habla  >  que  está  esparcido  para  juntar  ias 
partículas  de  los  cuerpos^  causar  su  adhesión ^  y  tal 
vez  fundar  los  principios  ^  ios  metales. 

Por  fin  quiero  advertir  que  quando  hablé  de  ím 
piedras  de  San  Ildefonso  ,de  sus  arcillas  ^ladrillos  >  te- 
jas &c  5  y  dixe  que  no  contienen^  hierro  j  no  íBve  pre- 
sentes las  experiencias  exquisitas^  y  tal  vez  dudo- 
sas j  de  la  Química  sublime ,  que  pretende  hallar  arcr 
na  y  hierro  en  todos  los  cuerpos ,  por  blancos  y  li- 
sos que  sean  5  sino  las  experiencias  mas  palpables^ 
esto  es ,  aquellas  que  manifiestan  con  mas  claricfeá 
y  evidencíala  existencia  de  dichas  materias:  y  fun* 
dado  en  estas  pruebas  escomo  afirmo ^^ que  m  iiay 
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hierro  ni  arena  en  las  arcillas  del  reyno  animal;  a 
menos  que  la  arena  no  les  venga  trahida  del  vien- 
,to,  y  que  el  hierro  no  se  forme  por  alguna  nue- 
va combinación  ,  como  el  ocre  y  las  sales  en  las 

plantas. 

Si  alguno  dixere  que  «o  hay  tal  combinación 
ni  tal  trabajo  interno  de  la  materia  ,  que  la  arci- 
■iía  procedida  de  la  arena  íio  es  una  Tecomposicion, 
y  que  las  materias  calizas^  y  otras  diferentes  que 
existen  mezcladas  en  una  peña  no  caliza ,  han  existido 
desde  el  principio  en  aquel  estado  ,  resultará  que  la 
materia  es  siempre  una  misma  fio  qual  es  «vidente- 
inente  contrario  á  la  expeáencia  de  lo  que  vemos 
y  tocamos  cada  dia:  y  será  también  preciso  decir, 
*jue  los  inineraVes /los  eparzosVlos  espatos  ,  Ips  cris- 
tales ,  las  piedras  preciosas &c,"  no  se  forman  de  nue- 
vo, V  que  no  hay  absolutamente  des:omposicion  y 
recomp^osicion  en  la  naturaleza  5  lo  qual  ya  se  ve  que 

-no  se  puede  defender. 

.Acordémonos  solamente  de  lo -qué  dexo  dicho 

•de  las  prodigiosas  conchas  que  hay  en  la  superficie  de 
la  tierra  catre  Murcia  y  Muía.  Allí  se  ve  con  evi- 
dencia que  lodo  aquel  terreno  está  formado  por  la 
reducción  de  peñas  calizas  en  tierra  calcárea :  y  que 
fue  preciso  íque  dichas  conchas  se  encaxasen  en  la$ 
tales  peñas  quaadoi  estaban  aun  en  un  estada  de  di- 
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solución  ó  de  Iodo }  3^  que  después  se  deshicíe» 
sen  y  convirtiesen  en  la  tierra  calcárea  en  que  se 
hallan  5  porque  se  ve  con  evidencia  que  no  han  es- 
tado siempre  como,  hoy  están.  Supongamos,  ahora 
que  aquella  tierra  caliza  se  endurezca  oira  veZj  y 
ferme;  rocaS/ ó  granitos  ^^  como  ya  creo "  sucederá: 
raadle  podra  neg^r  entonces  que  haya  habido  en  ellas 
descomposición  y  recomposición..  Para  deiBostrar 
e£to  lo  único,  que  falta  es  que  haya  testigos .  que  lo. 
vean  5  porque  la  vida  de  lc¿  hombres  es  muy  corta. 
para  eso.  Las  generaciones  anteriores  no  nos  han  de- 
xado  memorias  de  haber  hecho  semejantes  observa- 
ciones 5  y  la  incomprehensible  leatitud  con  que  obra 
la  naturaleza  na  se  dexa  percibit  de  los  entendi- 
mientos, vulgares.  Las.  montañas^  los  valles,  y  toda: 
la  materia,  estáa  ea  una.  perpeoja  notación  y  cír- 
culo de  jaovímíentQ  imperceptible  f,  que  empezó 
quando,  la  Providencia  qmso  j  y  acabará  quando  ella 
quiera. 
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SOBRE    EL    GANADO    MERINO, 
y  LAS  LANAS  FINAS  BE  ESPAÑA. 

Irlay  en  España  dos  espedes  de  ovejas,  unas  que 
tíenen  la  lana  basta  ^  y  no  trashuman  5  pasando  su 
vida  en  eí  país  donde  nacen ,  y  recogiéndose  de  noche 
en  sus  corrales ,  ó  rediles  5  y  órras  de  lana  fina ,  que 
viajan  todos  los  años  desde  las  montanas  ^  donde  pa- 
san los  veranos  5  a  las  dehesas  calientes  de  las  par- 
tes meridionales  del  Reyno  ,  como  la  Mancha  ,  Es-í 
tremadura  y  Andalucía ,  y  se  llaman  Merinas  ó  Tras- 
humantes. De  éstas  se  hace  el  cálculo  que  habrá 
tinos  cinco  millones. 

Una  cabana,  por  lo  regular /se  compone  de  diez 
tnli  o\ie|as -,  y  para  su  gobierno  hay  un  mayoral^ 
que  debe  --s^  ^^m.  hombre  aéiívo  ,  inteligente  en  pas- 
tos  y  en  las  enfermedades  del  ganado ,  el  qual  pre« 
-side  á  xinqiáenta  pastores  y  dnqüenta  perros   que 
cuidan  de  las  ífiez  mil  ovejas  ^  con  un  salario  cor- 
respondiente 5  pues  los  mayorales  tienen  100  doblo- 
ties  y  un  caballo  al  ario  ,  y  los  demás  pastores    su- 
balternos no  tíenen  mas  que  150  reales  los  primé- 
ros  ,  100  los  segundos  ,  60  los  terceros  ,  y  los  ga-* 
nw^  40.  A  cada  uno  de  ellos  se  dan  además  dos 


libras  de  pan  al  día ,  y  á  los  perros  lo  mismo  i  pera 
de  inferior  calidad.  Se  les  permite  tener  algonas  ca- 
bras y  ovejas  propias ,  con  tal  que  la  lana  sea  pata 
el  amo  ,  y  sólo  pueden  aprovecharse  de  la  carne 
y  los  corderos*  De  la  leche  pueden  hacer  b  que 
quieren  5  pero  no  saben  aprovecharla-  Por  abril  y 
octubre  dan  á  cada  pastor  doce  reales  por  vía  de 
propina  para  el  viage. 

Aunque  estas  Meríoas  se  desparraman  por  rz^ 
rias  Provincias  ,  no  es  necesario  hablar  de  lo  que 
pasa  en  cada  una  en  particular ,  porque  es  muy  uni- 
forme su  gobierno.  Yo  donde  mas  las  he  observa- 
do en  el  verano  es  en  la  Montana  y  en  Molina 
de  Aragón  j  y  en  el  invierno  en  Estremadura ,  por- 
que éstos  son  los  parages  adonde  mas  se  hallan.  Mo« 
lina  está  al  orienre  de  Estremadura  y  ía  Mancha^ 
y  la  Montaña  al  norte ,  y  es  el  país  mas  elevado 
de  España :  el  primero  abunda  de  plantas  aromáti- 
cas y  y  el  segundo  carece  de  ellas. 

La  primera  cosr  que  hacen  los  pastores  en  ÍIe-« 
gando  al  sitio  donde  han  de  pasar  el  verano  es 
dar  á  las  ovejas  quaota  sal  quieren  comer :  y  para 
esto  dan  los  amos  veinte  y  cinco  quintales  de  sal 
i  cada  mil  cabezas ,  que  la  consumen  en  menos  de 
cinco  meses ,  porque  en  invierno ,  ni  quando  vbr- 
}an  ,  no  se  les  da  $á.  El  modo  de  darla  es  limpian* 
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do  cinqüenta  ó  sesenta  piedras  llanas ,  extender  la 
sal  por  encima  5  hacer  pasar  despacio  las  ovejas  por 
allí  y  y  cada  una  lame  la  sal  que  quiere.  Esta  ope- 
ración se  repite á  menudo,  teniendo  cuidado  de  que 
no  pazcan  aquellos  días  en  terreno  de  piedras  ca- 
lizas.  Luego  que  han  comido  su  sal  ,  las  llevan  á 
un  terreno  arcilloso  ,  donde  con  el  apetito  que  han 
adquirido  ,  devoran  quanto  encuentran ,  y  vuelven 
á  la  sal  con  mas  voracidad.  Si  el  terreno  en  que  pa- 
cen   es  calizo  ,  ó  mezclado  de    cal    y  arcilla ,  co^ 
mcn  menos  sal  á  proporción  de  la  cal  que  hay.  Yo 
pregunté  á  un  pastor  la  razón  de  esta  diferencia: 
y  m-rcspondió  ,  que  el  comer  menos  sal  las  oveias 
consistía  en  que  pacían  en  tierra  de   pan-llevar.  El 
buen  hombre  sabía  el  efecto,  y  no  es  de  marabí- 
llar  que  í.norase  la  verdadera  causa.  Esta  es  la  sal 
de  que  abunda  toda  materia  caliza ,  la  quai  come 
el  ganado,  ya  sea  lamiendo  las  piedras,  ó  ya  que 
la  vegetación  la  comunique  á  las  hiervas  5  y  así  no 
le  queda  el  mismo  apetito  para  Ja  que  se  le  da  á  la 
mano.  No  ignoro  que  la  sal  que  extra hen  los  Quí- 
micos de  Ja  cal  puede  muy  bien  ser  diversa  déla 
que  contiene  la  piedra  caliza  antes  de  su  calcina- 
ción, pudiendo  quizá  el  fuego  formar  nuevas  com- 
binaciones 5  pero  el  hecho  de  que  paciendo  las  ove- 
jas en  terreno  calizo  comen  menos  sal  ?  es  cierto  t 


V  puede  ser  que  ía  qué  las  satisface  sea  sai  co- 
mm,ó  á  lómenos  el  ácido  muriática  que  se  eie-i 
va  por  las  plantas  en  la  vegetación, 

A  ios  fines  de  julio  cuida  el  pastor  de  echar  ios 
carneros  ó  morruecosá  las  ovejas.  Seis  ó  siete  bas- 
tan para  cada  centenar  de  ellas  :  éstos  se  toman 
del  rebaño  de  machos  que  pacen  aparte;  y  luego 
que  han  fecundado  las  hembras  ,  los  vuelven  á  sepa- 
rar de  eüas.  Los  carneros  son  mas  útiles  ai  amo  que 
las  ovejas,  porque  aunque  éstas  tienen  la  lana  mas 
fina,  aquéllos  la  dan  en  mayor  cantidad ,  pues  tres, 
veliones  de  carneros  pesan  por  lo  regular  ■  una  ar- 
roba,  y  son  menester  cinco  de  ovejas  para  pesar 
lo  mismo.  La  propia  desproporción  hay  en  sus  eda- 
des, que  se  conocen  por  los  dientes  ,  y  los  de  los 
machos  no  se  caen  hasta  los  ocho  años ,  quando  las 
hembras ,  por  su  mayor  delicadeza ,  ó  por  su  trabajo 
de  la  cria ,  los  pierden  regularmente  á  los  cinco, 
A  la  mitad  de  setiembre  se  dmagran  las  Meri- 
nas. Esta  operación  se  reduce  á  untarías  sobre  el 
lomo  con  almagre  desleído  en  agua.  Algunos  dicen 
que  esta  tierra  se  incorpora  con  la  grasa  de  la  lana, 
y  forma  utia  especie  de  barniz ,  que  defiende  das  ove^ 
jas  de  lasincíemencías  del  tiempo.  Otros  pretenden,, 
que  el  peso  del  almagre  mantiene  la  lana  corta ,  y  la 
impide  crecer  y  embastecer.    Por  fin, otros  dicen» 

Yvv  s.  ^^^ 


que  esta  tierra  obra  como  un  absorvente  ,  y  tt^ 
elbe  parte  de  ia  transpiración  >  que  en  demasiada  abun" 
dancia  haría  la  lana  áspera  y  basta* 

A  fines  de  setiembre  se  ponen  las  Merinas   en 
marcha  acia  los  climas  mas  calientes.   Su  itinerario 
está  arreglado  por  las  leyes,  y  por  costumbre  in- 
memorial. Pasan  libremente  por  las  dehesas  comu- 
nes de  los  lugares  5  pero  como   necesitan  atravesar 
muchos  terrenos  cultivados ,   los  propietarios    están 
obligados  ádexar  un  paso  abierto  de  noventa  pasos 
de  ancho  por  donde  estos  pobres  animales  están  pre- 
cisados á  pasar  de  prisa,  haciendo  á  veces  seis  yj 
siete  leguas  por  día  /para  llegar  á  parages  menos  es- 
trechos, donde  hallan  hierva  que  pacer,  y  donde 
acortan  el  paso  y  descansan.  En  estos  parages  in- 
cultos por   lo  regular  hacen  dos  leguas  al  día ,  si- 
guiendo siempre  al  pastor  >  y  paciendo  lo  que  pue- 
den sin  detenerse.  Su  viage  desde  la  Montaña  hasta 
lo  interior  de  Estremadura  es  de  unas  150    leguas^ 
que  hacen  en  quarenta  días  poco  mas  ó  menos. 

El  primer  cuidado  del  pastor  es  conducirlas  á 
la  misma  dehesa  donde  pacieron  el  invierno  pre- 
cedente í  en  la  qual  nacieron  gran  parte  de  ellas* 
Esta  operación  cuesta  poco  ^  pues  aunque  no  las  en- 
caminaran á  allá  V  se  irían  ellas  mismas,  por  la  gran 
sensibilidad  de  su  oHato  5  que  las  ha.ce  conocer  su 
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terreno ,  sin  que  tenga  á  la  vista  cosa  que  le  dis- 
tinga de  los  de  alrededor  f  y  aunque  el  pasror  qui- 
siera, no  le  sería  faeil  hacerlas  pasar  mas.  adelante^ 
Lo  segundo  que  hace  el  pastor  es  plantar  los  setos 
donde  se  recojan  las  ovejas  por  la  noche.  Esto  se 
reduce  á  fixar  en  tierra  varias  estacas  con  sogas  de 
esparto  de  unas  á  otras  para  que  no  pualan  desear-^ 
ríarse  y  caer  en  poder  de  los  lobos  ,  á  cuyo  fin  ve- 
ían los  perros  por  defuera.  Los  pastores  construyen 
también  sus  chozas  con  ramas  de  árboles  y  tierra, 
para  cuyo  fin .,  y  para  hacer  lumbre ,  les  permite  la 
ley  cortar  una  rama  de  cada  árbol  Por  esta  razón 
creo  yo  que  todos  los  árboles  que  hay  en  las  dehe-, 
sas  donde  pacen  las  Merinas,  están  podridos  y  hue- 
cos por    el  centro  5  pues  como  las    raices  chupan 
anualmente  fe  cantidad  de  xugona:esario  para  la 
ífíanutencion  y  medra  del  tronco ,  ramas  5  hojas,  flo- 
res y  frutos ,  lá  parte  que  tocaba  á  las  ramas  cor-^ 
tadas  se  queda  en  el  tronco  estancada,  de  que  se 
sigue  fermentación  y  cangrena* 

Poco  después  de  llegar  las  ovejas  al  ínvernade-^ 
ro  ,  empiezan  á  parir  ,  y  aquel  es  el  tiempo  en  qué 
piden  mas  cuidado,  y  el  mas  penoso  para  los  pas-^ 
íores.  Las.  estériles  se  separan  y  llevan  al  parage  meó- 
nos bueno  y  de  peor  hierva  de  la  dehesa  ,  guar-^ 
dando  la  mepr  para  las  preñadas?  y  al  paso  que 
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Yan  pariendo ,  las  ponen  en  otra  sitio  aun  mas  te^ 
galado,  que  reservan  para  este  efedo.  Los  corderos 
últimos  que  nacen  también  se  ponen  en  otro  pa- 
rage  de  hierva  mas  delicada ,  á  fin  de  que  crezcati 
mas  presto  í  y  se  igualen  coii  los  que  ñacíeton  rem-^ 
pranoj  y  puedan  emprender  el  yiage  á  su  agosta-, 
dero  al  mismo  tiempo.  ■  -: 

En  el  mes  de  marzo  tienen  los  pastores  que  haí-! 
cer  quatro  operaciones  con  ios  corderos  que  han  na-* 
cido  en  aquel  invierno»  La  primera  es  cortarles  la§ 
colas  á  cinco  dedos  de  su  raiz  para  que  se  empuer- 
quen menos  con  sus  excrementos  ^  y  arrastren,  mé^ 
nos  cazcarrias  :  la  segunda  f  marcarlos  sobre  las  na-- 
rices  con  un  hierra  caliente  para  conocerlos  :  des- 
pués les  asierran  los  cuernos  paf a  que  no.  se  dañen 
en  sus  riñas:  y  por  fin  castran  los  que  han  de  ser- 
vir de  guiones  á  los  rebaños..  Para  esto  último  no 
hacen  incisión  alguna ,  feducíeVidose  la  operación  á 
coger  los  testículos  en  la  mano  ;^  y  esrruxarlos  muy 
bien  estruxados  ^  hasta  que  los>  vasos  espermáticos: 
queden  torcidos  como  una  cuerda  dentro  del  escro- 
to,  y  así  se  consumen  sin  peligro. 

En  el  mes  de  abril.rqu6.es  el  ;  tiempo  de  mar-; 
char  á  la  Montaña  j  muestran  las  o  vejas,  con  varios 
movimientos  el  deseo  que^  tienen  de  partir  ,  y  es  nc-: 
cesarlo  que  los  pastores  estén  bieií  vigilantes  :pará: 

que 
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qnt  m  se  les  escapen  s  pnes  se  haa  visto  rebaños  en- 
teros de"carriarse  dos  y  tres  leguas  mientras  el  pas- 
tor dormía  ,  tomando  siempre  el  camino  mas  dere- 
cho acia  su  agostadero* 

El  primero  di  mayo  empieza  por  lo  regular  ei  es«: 
qeilmo  ,  si  ei  tiempo  es  boeno  s  p>rqoe  si  fiíese  ilii- 
-yioso  ,  y  s-  encerrase  la  'ana  húmeda  t  como  los  vello- 
nes se  ponen  linos  sobre  otros  ^  fermentaría  y  se  po- 
driría. Para  evirar  este  inconveniente  ^  se  tienen  las 
■ovejas  en  ios  esquileos ,  donde  se  pueden  poner  á  cu- 
bierto 5  y  por  eso  los  hay  tm  espaciosos  qoe  con- 
tienen veinte  mil  cabezas*  Ademas  de  esta  razón  hay- 
la  de  que  las  ovejas  tienen  la  piel  tan  delicada ,  que 
si  en  acabándola  de  trasquilar  se  moias^n  j  ó  laS: 
cayese  encima  la  immedad  y  frió  de  ia  noche  5  pe- 
recerían todas* 

-    Para  trasquilar  cada  mil  ovejas  m  suelen  com- 
putar ciento  y  %^einíe  'y  cinco  homores  :  na  hoiiibre 
se  regula  qoe  rrasqoiia  ocho  ovejas  aldia,  y  sí  son: 
carneros  5  cinco  no  más.   La  diferencia  consiste, 00 
solo  ..en  que  el.  carnero  es  mayor ,  y  tiene  mas  lana 
que  cortax  que  la  oveja ,  sino  en.  que,  no  se  puede- 
atar  como  ella  para  que  se  esté,  quieto ,  porque  es; 
tan  fiero /y  se  comprime  y  padece  tanto  en  víéa-- 
dose  atado-,  que- es  .capaz  de  sufocarse  5  y  para  ev!-,. 
mt  csta,:ios.trasquiíadores  |a  toman,  jmr  decMo-  'así,, 
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á  buenas  con  los  carneros ,  y  con  alhagos  los  redu- 
cen á  que  se  dexen  cortar  la  lana  sueltos. 

Las  ovejas  que  se  han  de  trasquilar  en  el  día  se 
encierran  en  un  gran  patio  ,  y  ¿e  allí  se  hacen  pa- 
sar al  sudadero,  que  es  un  callejón  estrecho  donde 
están  lomas  apretadas  que  se  puede,  á  fin  desque 
'  suden  mucho,  para  suavizar  la  lana,  y  que  latixera 
h  corte  mejor.  Con  los  carneros  es  mas  necesaria 
esta  precaución,  porque  su  lana  es  mas  tapida  y  re- 
sistente. Luego  que  están  trasquilados ,  los  sacan  fue- 
ra á  otra  pieza  para  marcarlos ,  y  reconocer  los  que 
están  faltos  de  dientes,  que  se  destinan  para  matar 
en  la  carnicería.  Los  sanos  se  sacan  á  pacer ,  si  el 
tiempo  es  bueno ;  y  sino  ,  se  mantienen  baxo  de  cu- 
bierto, para  que  vayan  poco  á  poco  acostumbrándose 
al  ambiente. 

Gomo  la  mina  de  la  Platilla  me  detuvo  muchos 
diasen  el  territorio  de  Molina  de  Aragón ,  tuve  oca- 
sión de  observar  algunas  cosas  de  las  Merinas.  Vi 
que  quandoel  pastor  lasdexa  pacer  despacio  en  un 
parage,  buscan  con  cuidado  y  no  pacen  sino  la  hier- 
,va  fina ,  y  no  tocan  tan  siquiera  las  hiervas  aromá- 
ticas de  que  abunda  dicho  territorio  de  Molina.  Quan-: 
do  el  serpol  se  halla  enredado  con  otras  hiervas ,  le 
apartan  con  el  hocico  con  mucha  maíía ,  para  no  co- 
«nsEle  mezclado  coa  ellas  i  x  si  hay  por  allí  cerca 
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parage  ac  grama  sin  serpol,  corren  a  él  sin  déte- 
nersc. 

Si  el  pastor  ve  que  el  tiempo  se  muda  y  amena- 
za agua,  hace  luego  señal  á  los  perros  para  que  re- 
cojan el  ganado,  y  íe  lleva  al  abrigos  y  enróncssi 
como  las  ovejas  van  de  prisa  ^  y  no  tienen  tiempí> 
de  baxar  la  cabeza ,  y  de  detenerse  á  escoger  las 
hiervas  ,  toman  al  paso,  á  derecha  y  á  iz^uietiaj  bo- 
cados de  cantueso  ^  de  romero^  &C5  parqueen  ven* 
do  apresuradlas  >  y  quando  tienen  mucha  hambre  ^ 
comen  de  todo  lo  que  encuentran ,  hasta  del  veleño,. 
de  la  cicuta  ,  amapola  y  otras  hkrvas  hediondas  >  en 
especial  quando  acaban  de  ser  trasquilada?.  Sí  h$ 
ovejas  gustasen  délas  hiervas  aromáticas,  sería  una 
gran  desgracia  para  los  cosecheros  que  rienea  colme- 
nas, porque  destruirían  todas  las  q-ie  producen  k 
iTíieí  y  la  cera  ,  y  las  abejas  perecerían. 

Nunca  dexan  los  pastores  que  el  ganado  salga 
de  la  majada  antes  que  el  sol  haya  exhalado  el  ro- 
cío de  la  noche  í  ni  le  permiten  que  beba  en  arroyo 
ni  charco  después  de  haber  granizado:  porque  haen« 
seííado  la  experiencia ,  que  si  paciese  la  hierva  con 
el  rocío  5  ó  bebiese  el  agua  del  granizo ,  coireríaa 
xiesgo  de  perecer  todas  las  obcjas* 

Las  de  Andalucía  tienen  la  lana  basta  ?  porque 
ao  trashuman  j  esto  es^  no  mudan  de  cüiBa;  y  por- 
T$m.  L  Xx^  que 
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que  lo  hacen  las  Merinas ,  la  tienen  tan  fina  y  suave. 

Si  no  lo  hiciesen ,  yo  creo  que  á  pocas  generacio- 
nes se  volvería  basta ,  como  la  de  las  de  Andalu- 
cía. Y  si  éstas  trashumasen ,  tai  vez,  por  la  razón  con- 
traria ,  mudarían  también  su  lana  de  basta  en  fina. 
Los  animales  que  viven  en  campo  abierto ,  y  que 
no  mudan  de  clima  ,  tienen  todos  constantemente 
el  mismo  color,  como  se  ve  en  los  cerdos  deEs- 
tremadura,que  son  todos  negros,  y  en  los  conejos 
monteses  ,  que  son  todos  de  un  mismo  color  ;  y  sólo 
entre  ios  domésticos  ó  caseros  se  ven  las  diferen- 
cias de  blancos  y  negros. 
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DE  MADRID  Y  SUS  ALREDEDORES, 

Madr"d  está  situado  sobre  algunas  colínas  baxas  de 
arena  gruesa  .terrosa.  Sus  calles  están  tan  bien  ó  me- 
jor cortadas  que  las  de  ninguna  otra  Ciudad  de  Eu- 
ropa:  y  sus  nueve  ó  diez  rail  casas,  de  lasquales 
hay  muchas  grandes  y  espaciosas ,  están  fabricadas  ds 
granito,  pedernal,  ladrillo  ,  hieso  y  madera  i  y  las  mas 
tienen  revocadas  y  pintadas  sus  fachadas.  El  que  quie- 
ra instruirse  de  las  cosas  raras  de  las  tres  nobles  Ar- 
tes que  hay  -.en  Madrid,  podrá  hacerlo  copiosamente 
en  la  descripción  erudita  de  esta  Yüla.  que  esta  ac- 
tualmente imprimiendo  D.  Antonio  Ponz  .,  i  quiea 

ya  -otras  veces  me  he  xemixido. 

Los  vientos  :uortesa:eynantnucho  en  Madrid  eo 

a  Invierno  ,  y  son  frios,  secos  y  penetrantes,  pero 
los  .de  poniente  y  i^iedio  -día  :son  por  el  contramo  _. 
-templados  Y  lluviosos.  La  situación  .de  este  ugar  es 
c  si  en  el  centro  de  España,  y  respeao. al  mar  se 

halla  muy  elevado  ,  pues  ida  el  Mediterráneo  se 
baxa  casf  siempre  ...y  las  aguas  de    os  arroyos^ 

.ios  van  por  el  Tajo  á  perderse  en  .1  Ocean  La. 
montañas  de  Guadarrama  con  sus  dercan.es  son  1^ 
Tricas  ^ue  se  divisan  .desde  Madrid,  y  hay  ^. 
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en  sus  cimas  !a  n^erad  ¿ú  ano.  Algunas  calks  prln- 

cipaka  están  empedradas  de  pedernal  cortado ;  y  las 
(kms  ds  pedernal  redondeado  que  se  halla  por  los 
alrededores.  Les  jardines   del  Retiro  ,  el  hermoso 
Prado  y  las  Delicias,  son  paseos  que  tienen  pecas 
capitales  de  Europa.  Hay  muchas  fuentes  públicas, 
que  surten  al  lugar  de  agua  muy  excelente  ,  y  va- 
rias plazas  donde^  se  venden  los  comestibles  ;  pero 
lo  que  causa  admiraciones  ver  la  provisión  de  ellos 
que  á  todas  horas  se  halla  en  la  Plaza  mayor,  por- 
que no  es  fücll  concebir  que  en  pais  tan  árido  como 
es  éste  pueda  hallarse  tal  abundancia  de  fruías  ,  le- 
gumbres, y  demás  géneros  necesarios  para  vivir  re- 
galadamente. El  pan  y  sobre  todo  ,  es  de  lo  mas  ex- 
quisito que  se  come  en   el  mundo ,  pues  el  toras- 
tero  mas  encaprichado  á  favor  de  su  patria  ao  puede 
menos  de  confesar  la  excelencia  del  pan  de  xMadrid. 
Se  hace  de  la  harina  para  del  laejor  trigo  candeal, 
,  b'en  amas3d.> ,  con  un  poco  de  sal ,  cocido  en  su  ver- 
dadero punto ,  y  tiene  aquel  gusto  que  debe  tener ,  y 
no  más ,  para  dexar  dominar  y  resaltar  el  sabor  de  las 
demás  viandas. 

Todos  los  comestibles  son  muy  sabrosos  y  su- 
culentos en  Niadrid  ;  pera  no  es  razón  que  yo  entre 
ahora  en  la  descripción  de  cada  uno  de  ellos.  Diré 
solamente  algo  de  los  pavos  que  vienen  en  tauta  abun- 
dan» 


daocia  de  Castilla  la  vkja,  que  no  es  menester  set 
hombre  rico  para  comerlos  3  y  aunque  son  de  muy 
buen  gusto  ,  podrían  hacerse  mucho  mas  deíicacos  si 
se  introduxera  la  costumbre  de  cetarios  con  nueceSj 
coiBo  hacen  ea  Chaumcnt ,  cerca  de  Lcon  de  FrcO- 
cia.  Yo  lo  he  practicado  en  Madrid,  con  feliz  éxitoj 
empezando  por  dar.  á  cada  pavo  veinte  oneces  en-» 
teras  cada  día  en  dos  veces  ^  y  aiur.entando  diez  toáQS 
los  días  hasta  darle  en  uno.  só!a  120.  Esto  duró  doce 
días,  al  cabo  de  los  quaíes  se  mató ^  y  se  halló  de 
un   gusto  delicadísimo.   Es  necesario  hacérselas  en- 
gullir una  á  una  ,  pasándoles  la  maTiO  por  el  coeílo 
hasta  que  se.  ve  que  han  pasado^  del  esófago.  Ha 
hay  que  tenaer  en  esta  operación ,  porque  nada  pa- 
dece el   pavo  y  antes  se  queda   tranquilo  h  y  yo  H 
observado  que  doce  horas,  después  tenía  ya  digeri- 
das. perfeSamente  hasta  las  mas  mínimas  parres  de 
la  cascara  y  sin  que  parezca   señal  de  ella  ni  en  e^ 
buche ,  ni  en  la  molleía.  Sabemos   que  la  contrac- 
ción musculosa  de  esta  oficina  depende  de  la  volun- 
tad del  animal  mientras  vive  ,   y  que  la  elasticicad 
de  stss    fibras  permanece  aun  después  de  su  nraene^ 
Lo    singular  es  que  en  la  molleja  del  pavo  no  hay 
cavidad  para  que  entre  una  nuez  enrera  5  con  que 
este    estómago  fodrá  á  lo  mas  perfecciorar  la  diges- 
tión ,  pcio  LO  empezarla ;  y  ademas  ce  esto  y  yo  mare 
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varios  pavos  en  direrentes  tiempos  ,  y  a  poco  rato 

después  de  hab;r  tragado  las  nueces  ya  no  encon- 
tré  vestigio  de  ellas.   Concluí  que  están  muy  er- 
rados los^'qae  explican  la  operación  de  la  digestión 
por  la  tdtutadon,  porque  ss  iina  pura  especulación 
sin  fundamento.  No  sirve  que  me  .citen  ios  huesos 
que  digieren  algunos  animales  .,  ni  el  cobre  que 
se  disudve  caá  estómago  del  .avestruz  í  porque  yo 
sé  muy  bien  que  todo  £Sto  :St  puede  hacer  sin  tri- 
turacionj  y  por  simple  disolución ,  como  se  disuel- 
ven las  dichas  materias ,  y  otras  mas  duras,  por  d 
vapor  del  agua  en  mi  vaso  cerrado  y  caliente,  como 
es  el  digestor  de  Papin.  Esta  digresión  parecerá  tal 
ye2  inoportuna  á  .algunos ,  que  dirán  ser  cosa  ridi- 
cula el  detenerse  á  hablar  del  ,modo  .con    que  un 
pavo  digiere  las  nueces ;  perj  á  los  ojos  de  un  Na- 
turalista nada  de  esto  es  despreciable :  porque  tal  vez 
hallará  alguna  aplicación  úcil  que  hacer  tes^c&J  al 
estómago 'del  ihom'^re.:  y  por  fimo  hay  vil  insedo 
del  qual  no  se  pueda  sacar  alguna  observación  para 
bien  de  la  humadiJad. 

DEL  .SÍLEX,  6  .PEDERNAL  .DE  MADRID. 

Mucho  riesgo  de  engañarse  corren  los  que  forjan 
sistemas  sobre  la  disposición  de  nuestro  globo  ,  sin 

con-. 


considerar  mas  que  el  país  donde  viven  y  y  ks  mate- 
lias  que  tienen  alrededor.  Así  ha  sucedido  á  muchos, 
y  en  especial  á  un  célebre  Profesor  f'^^qur  dice^ 
no  hay  silex  ,  ó  pedernal ,  en  capas  seguidas  5  y  que 
todo  el  que  se  halla  en  el  mundo-  es  en  pedazos 
aislados  y  dispersos ,  formados  en  las  tierras  ^^y  por- 
que solo  de  este  modo  se  halla  en  Suecia  y  en  Ale- 
mania. Esto  es  lo  mísniG  que  si  un  hombre  nacido 
en  San  Ildefonso ,  7^  criada  sin  salir  de  alli%  afirmase 
que  todo  nuestro  globo  se  compone  desologranltOj 
piedra  arenisca  ,  roca  y  arena  ,  sin  que  haya  m  á 
mundo  un  átomo  de  piedra  caliza? ó  si  unHolaa* 
des  en  las  mismas  circunstancias  díxese  que  todo  el 
Biundo  se  compone  de  arena  ^  de  tierra  ,  de  turba 

y 

(i)    *  Valerius  en  su  Mineralogía» 

(a)  Muchos  Katuralistasr  íian  seguían  !2  mfema  errada  opinfon  ,  j 
entre  -ellos  el  célebre  IVlr.  de  Reaníur.  Linea,  en  su  SysUm¿s  Nat&r^^  st 
adelanta  mas  en  el  error,  csegurar.do^  que  sUáx  :i£:sd¿iir  ín  i7iQ::i-Lm 
cretaceoTum  rimh  ,  tili  quarzuml  h  rtmh  sítzartm.  No  es  raenesier  grm 
írabajo  para  confutar  esta  oprnioa  ;  pees  bcsta  abrir  ios  ojos,  y  ver  Isi 
icmensidad  del  pedernal  de  Madrid  ^  y  de  otras  roucliss  partes  de  Es- 
paña y  de  Italia  ,  que  se  hallíí,  lo  pnmero  en  capns  continuss,  y  lo  se- 
guBdo  lejos  de  toda  materia  cretácea.  Ei  dcao  Abate  Fortis,  en  su  cu- 
riosísimo Víase  de  Dalmacia  ,  confora  eíegairtemeaie  los  errores  de  di- 
chos  Naturalistas,  y  ser. ala  los  parases  de  Italia  y  de  Dalmscia  tT\  qüc 
se  halla  el  sílex  de  diferente  mauera  que  ellos  dicen;  y  añade  sos  ob- 
servaciones  sobre  la  formación  de  eses  piedra.  „ Yo  ^-  ^'^^^^  ihbc^ss 
,,veces,  dice,  el  pedernal  en  el  a¿io,  por  ásdrlo  a^í,  de  pasar  del  es- 
"tado  calcáreo  al  silíceo:  y  en  partícelar  be  bailado  freqieaíemeEíe 
'¡pedernales  envueltos  en  materias  volcánicas.  He  d i spoesro  afganas  se- 
,,ries  de  los  varios  grados  de  tste  paso,  que  be  comudcado  á  ios  tmi- 
Jigos.**  Vcase  lo  que  sigue,  que  es  muy  curioso. 
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y  -demás  materias  qué  abundan  en  su  pa^s  ?  y  no 

quisiese  creer  que  hay  montanas  altísimas ,  y  pie- 
dras grandes  y  calcas  ?  porque  -no  las  hay  en  su 
tierra. 

Si  Mr*  Henciceí  hubiese  estado  en  Madrid  no  ha- 
bría incurrido  en  este  error  y  pues  hubiera  visto  que 
muchos paragcs  desús  cercanías  están  llenos  de  pedernal 
en  capas  seguidas  y  coarínuas,  que  no  hay  casa  ni  fá- 
brica en  el  país  ^ que  no  esté  hecha  con  cal  del  mismo 
pedernal ,  que  de  él  se  hacen  las  piedras  de  escopeta, 
y  que  todo  Madrid  está  empedrado  de  la  misma  pie- 
dra. En  sus  canteras  observé  algunas  pedazos  llenos 
de  una  especie  de  ágata  rayada  con  unas  cintas  de 
foxo,  azul  j  blanco ,  verde  y  negro  ,  que  tomín  buen 
pulimento ,  y  de  ellos  Mee  labrar  caxas  para  tabaco. 
Estos  colores  son  fantásticos  5  porque  calcinada  la  pie-^ 
draj  desaparecen  ,  y  queda  toda  blanca  ,  conservando 
su  figura  CQOcava  por  una  parte^  y  convexa  por  la 
otra ,  tal  qual  como  aparece  quando  se  rompe.  No  hay 
ácido  que  la  disuelva  ni  mueva  á  efervescencia  $  pero 
después  de  culcinada  se  enciende  con  el  agua  aun  con 
mas  violencia  que  la  verdadera  piedra  caliza  :  y  mez-» 
ciada  coa  la  arena  gruesa  que  se  saca  de  minas  en  eí 
xiiismo  terreno  de  Madrid,  forma  una  excelente  mezcla 
para  fabricar  5  pero  qqu  la  arena  fina  del  rio  no  se  uns 
tan^bien* 
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Se  ven  en  sus  canteras  varias  rajas  que  inuchas  ve- 
ces están  llenas  de  cristales  de  roca  4  pero  como  hc- 
níos  visto  que  los  hay  por  toda  España  en  el  quarzo, 
en  la  piedra  arenisca  ,  en  el  granito  ,  en  la  piedra  cal- 
carea  y  en  el  hieso ,  no  hablaremos  mas  de  su  forma- 
ción ,  concluyendo  solamente  que  el  agua  puede  ex- 
traher  y  arrastrar  igualmente  de  toda  especie  de  pie- 
dras aquella  tierra  de  que  se  forman  los  cristales  de 
roca ,  esto  es  las  quillas  con  sus  puntas  de  seis  caras 
que  dan  fuego  heridas  del  acero. 

Los  terrenos  cercanos  á  Madrid  por  ía  parte  orien- 
tal y  meridional  están  llenos  de  capas  ó  bancos  de  pe- 
dernal no  interrumpidos,  y  empiezan á  las  mismas 
puertas,  pues  yo  me  acuerdo  haberlos  visto  algunos 
años  hace  entre  el  Hospital  general  y  el  paseo  de  las 
Delicias.  Estas  canteras  estaban  desde  seis  hasta  diez 
pies  de  la  superficie,  y  tenían  desde  uno  hasta  siete 
de  grueso ,  y  buzaban  á  veces  hasta  sesenta  ,  siguien- 
do por  lo  regular  la  inclinación  de  la  colina.  Parece 
que  todos  los  referidos  terrenos  fueron  antiguamente 
de  pedernal  i  pues  aun  ahora  se  halla  casi  en  todas 
partes ,  y  para  buscarle  no  se  necesita  de  otro  indi- 
cio mas  que  ver  algunas  piedras  suettas  por  encima  de 
tierra  que  sea  un  poco  blanquizca.  Aunque  estas  dos 
señales  suelen  no  engañar,  sucede  alguna  vez,  que 
po  obstante  verse  las  piedras  y  tierra  sobredichas. 
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cavan  inútilmente  los  sacadores :  y  yo  colijo  de  esto 

que  la  capa  de  pedernal  estaba  may  somera ,  y  que 
se  ha  deshecho  y  convertido  en  tierra  cultivable. 
Tengo  también  observado  que  la  parte  superior  del 
mismo  pedernal  está  cubierta  de  una  materia  babosa 
blanquizca?  y  que  la  parte  inferior  descansa  sobre  una 
tierra  obscura  de  color  de  chocolate,  que  puesta  al 
fuegOj  se  vuelve  blanca.  Ambas  tierras  son  pegajosas? 
suaves  al  tacto  ,  correosas ,  y  saponáceas  ó  xabonosas: 
expuestas  al  ayre  parecen  arcilla  ?  pero  no  lo  son  ,  por- 
que no  se  deslien  en  el  agua  ,  no  conservan  las  figuras 
que  se  las  da  en  los  tornos  ó  en  los  moldes  y  no  se  re- 
tiran ni  encogen  enxugándose,  y  antes  se  apelmazan  y 
endurecen  expuestas  ai  ayre.  Son  una  especie  de  stea^ 
tUas  bastardas:  esto  es  >  una  suerte  de  tierra  grasa 
como  manteca,  que  no  es  arcillosa,  ni  caUzaj  ni  hiesosa^ 
Algún  tiempo  dudé  que  fuese  águr  el  que  formase  el 
pedernal  pero  esta  idéaespecuiati\^  contradecía  la  que 
teñera  formada  en  mi  cabeza  de  las  revoluciones  de  nuesr 
iro  globo,  y  de  la  descomposición  y  recomposición  de 
los  cuerpos  ^  y  en  especial  del  miamo  pedernal 

DEL    CRISTAL    DE    ROCA. 

Es  imposible  fundir  sin  adición  el  pedernal  de  Ma^ 

drid  r  ni  otro  alguno  ds  ios  c^jie  se  haliaa  §0  las  tim 

ras 
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ras  calizas  ó  arcillosas;  coitió  tampoco  son  fusibles 
las  varias  especies  de  ágatas  ,  cornalinas  y  cristales  de 
roca;  pero  se  calcinan  solas,  esto  es,  se  convierten 
en  verdadera  cal ,  y  s;  funden  muy  bien  mezcladas 
con  el  alkaü  fixo  de  la  barrilla  ,  ó  con  el  plomo  ,  que 
de  todos  los  metales  es  el  que  mas  presto  se  funde  y 
convierte  en  vidrio.  Los  Ingleses,  que  han  estudiado 
fundamentalmente  esta  propiedad  que  tiene  el  plomo 
de  vitrificarse,  y  de  arrastrar ,  por  decirlo  así,  al  pe- 
dernal en  su  vitrificación  ,  se  sirven  de  estas  dos  ma- 
terias para  basa  de  sus  cristales  ,  que  son  sin  disputa 
los  mas  hermosos  que  se  conocen  en  el  mundo :  y  por 
esta  razón  llaman  á  este  cristal//»? ^/a^J ,  que  quieíS 
decir  en  Castellano  vidrio  de  pedernal ,  porque  efec- 
tivamente entra  en  su  composición  el  pedernal  en  lu- 
gar de  arena. 

El  diamante  y '  el  cristal  de  roca  para'  ser  perfeclros 
deben  ser  claros  como  gotas  de  agua.  En  España  hay 
dos  especies  de  cristales  de  roca:  los  úoos  son  agrupa- 
dos, transparentes  ,  de  seis  caras ,  y  nacen  siemprfc  e» 
las  peñas ,  de  ios  quales-  se  hallan  infinicospor  el  Rey- 
no  ,  como  hemos  visto  en  los  Viages  precedentes :   3 
los  otros  se  ehcuentrati  sueltos ,  como  los  guijarros  ó 
piedras  redondeadas,  en  Madrid  en  las  faldas  áciaMaa*. 
zanares ,  y  eri  laá  cuestós  de  San  Isidro ,  de  donde  to^ 
man  la  denominación,  puestos  Ihxmníiedras  ikSm 
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Isidro.  Yo  bs  he  visto  desde  el  tamaño  de  ana  avella- 
na 5  hasta  e!  de  un  puño  >  y  algunos  esrán  cubiertos 
con  una    corteza  delgada  opaca.  Corno  los  de  esta 
última  especie  se  hallan  con  mucha  abundancia  en  la 
madre  del  rio  cerca  de  Strasburgo,  los  Naturalistas  les 
han  dado  el  nombre  de  guijarros  del  RiUj  eüillouüc  du 
RhhK  El  rio  Henares  abunda  como  el  Rin  de  estos 
cristales  ,  y  al  paso  por  San  Fernando ,  á  tres  leguas  de 
Madrid,  los  hay  quarro  veces  mas  gruesos  que  los 
mayores  de  Strasburgo  5  siendo  lo  mas  singular  que 
todo  aquel  terreno  es  de  hieso  y  como  se  ve  en  una 
quebrada  profunda  que  ha  formado  el  rio  cerca  del 
Hospital  do  San  Fernando.  Es  verdad  que  en  tstt  sitia 
son  raros  los  cristales  perfectos  que  se  encuentran  > 
pero  estos  mismos  áemuestian  al  Naturalista  mejor 
que  los  del  Rin  los  progresos  del  trabajo  interno  de  la 
naturaleza ,  porque  sus  imperfecciones  son  mas  visi-* 
bles.   Luego  diré  el  uso  que  se  podría  hacer  de  esta 
materias  y  ahora  vudvo  á  tocar  algo  sobre  los  cris- 
tales de  Inglaterra. 

Estos 5  como  he  dicho,  se  comiX)nen  principal^ 
mente  de  plomo  y  pedernal  vitrificados  por  una  per-^ 
feda  fusión ,.  y  quando  están  bien  trabajados ,  tiene» 
el  mismo  cdor  5  igualdad  >  limpieza  y  transparencia 
que  el  agua  mas  pura.  Los  cristales  hechos  con  arena- 
sunca  llegan  4  tenei:  s€Baqante  perfecciofí  ?  y  soto  sor^ 

bien 
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bkü  claros ,  uniformes  y  transparentes  en  las  piezas 
delgadas :  porque  en  siendo  un  poco  gruesas  j  tienen 
siempre  unos  visos  verdosos  5  siendo  así  que  los  he  vis- 
to yo  de  Inglaterra  gruesos  mas  de  una  pulgada ,  y 
transparentes  como  un  diamante* 

Ignoro  la  entera  composición  áúfiint  glass  ^  6 
cristal  Ingles,  porque  aquellos  artistas  tienen  misterio- 
samente guardado  su  secreto,  y  se  sabe  quánto  han 
trabajado  los  Académicos  Franceses  para  hallar  su  com- 
posición :  tamibien  ignoro  las  dosis  de  sus  fritas  ^'> , 
que  es  d  primer  paso  para  hacer  la  vitrificación  perfec" 
ta :  y  concibo  que  es  menester  mucha  práftica  para 
conocer  el  punto  de  la  perfeda  fusión ,  pues  no  puede 
haber  ,  ó  á  lo  menos  no  hay,  un  pirómetro  para  medir 
el  grado  preciso  de  fuego  que  es  necesario  para  fun- 
dir unas  niaterias  tan  rebeldes?  pero  sé  de  ^siúvo 
que  el  Sílex  y  el  plomo  son  la  basa  del  cristal  de  In- 
glaterra 5  y  que  no  se  puede  imitar  un  diamante ,  ni 
'  otra  piedra  preciosa,  sin  plomo. 

El  Diamantero  Stras  ,  que  vendía  los  diamantes 

con- 

(i)  Frita  se  lUma^la  mezcla  de  diferentes  suBstaBCÍas  q^ese  deben  fuí!« 
áir  juntas  para  hacer  vidrio  ó  cristal.  Después  de  haber  mezclado  bien  es« 
tas  materias ,  se  acostumbra  ponerlas  á  un  grado  de  fuego  mas  ó  menos  fuer- 
te, según  es  menester;  pero  nunca  tal  que  pueda  fundirlas  completsmen* 
te.  Esta  operación  se  dirige  á  unirlas  y  purificarlas  de  algún  resto  de  Oo^ 
gisto,  yotras  substancias  heterogéneas  por  una  especie  de  calcinación. Xa 
porcelana  se  liamíi  frita  quando  se  compone  de  mala  pasta,  tsmtS:^M. 
maíeriasvidiiosas  que  56  funden  al  fuego.  Asi  eslafamoia  deSere5> 
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contrahechos  ,  fue  el  primero  que  en  Francia  supo 

sacar  partido  de  esta  propiedad  vitrificante  del  plomo? 
pero  su  secreto  se  descubrió  luego ,  y  hoy  es  común. 
Sus  primeras  piedras  eran  perfectas  en  su  género,  por- 
que había  aprendido  en  Strasbargo  su  patria  á  hacer- 
las con  guijarros  del  Rin  y  y  sallan  por  esto  muy  du- 
ras y  claras.  Lasque  se  hacen  después  no  son  tan 
liermosas ,  porque  las  componen  con  plomo  y  arena:. 
y  como  ésta  nunca  da  una  bella  agua  ,  las  cargan  de 
plomo  y  y  por  esto  salen  tan  blandas  que  pierden  casi 
iodo  su  brillo  solo  con  pasar  por  las  manos  del  lapi- 
dario y  del  joyero. 

Vuelvo  ahora  á  los  guijarros  de  Henares.  Si  se  quie- 
re hacer  un  cristal  tan  duro  ,  claro  y  transparente  co-* 
Bio  muchas  piedras  preciosas  ,  y  mas  lustroso  que  el 
cristal  de  Inglaterra  5  será  menester  valerse  de  algún 
inteligente  fabricante  de  cristales  j  para  que  pruebe  la 
mezcla  del  plomo  calcinado ,  ó  albayalde ,  con  ellos,  y 
con  los  demás  ingredientes  que  le  sugiera  el  arte  ,  y 
formando  su  frita,  pase  á  fundirla  según  reglas.- Yo 
no  dudo  que  el  cristal  hecho  de  este  modo  sería  el 
mas  terso  y  transparenre  del  mundo.  En  caso  de  que 
se  pensase  hacer  aquí  el  J!¿nt  glass^  sería  preciso  tam- 
bién economizar  un  poco  el  pedernal  de  Madrid :  por- 
que al  paso  que  se  gasta ,  ha  de  llegar  el  día  en  que 
se  acaben  sus  canteras- por  estas  cercanías  5  en  especial 

'si '" 
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si  no  se  piensa  en  usar  para  el  empedrado  otra  piedra 
distinta ,  ú  algún  otro  arbitrio  equivalente  ,  ya  que  los 
recursos  del  ingenio   humano  no  tienen  limites^-» 
¿Quién  se  hubiera  figurado  en  Europa  que  podía  em- 
paviraentarse  cómoda  y  magníficamente  una  ciudad 
con  quadrados  de  mader  a  ?  y  vemos  en  nuestros  días 
que  se  está  haciendo  en  la  Habana,  y  que  aquella  ciu- 
dad logrará  tener  un  pavimento  muy  iiermoso  y  du- 
radero, V  el  mas  singular  que  habrá  en  el  mundo. 
Pero  po¿os.  pueblos  hay  en  él  que  tengan  lapropor- 
cioH  de  maderas  tan  duras  como  la  Habana. 

El  empedrado  de  Madrid  se  compone ,  como  he 
dicho,  en  algunas  calles  de  pedernales  quadrados,  y 
cortados  á  mano,  de  quatro  á  seis  pulgadas ,  y  algu- 
nos aun  mayores;  y  en  otras  de  pedernales  mas  pe- 
queños y  redondeados  por  sí  propios  en  el  campo ,  o 
en  los  ríos ,  ó  con  el  uso  de  largo  tiempo  en  los  mismos 
empedrados..  Eos  primeros  tienen  los  defeños  que 
dixe  antes  i  pero  dura  mas  su  empedrado  que  el  de  los 
segundos :  y  éstos  tienen  otras  ventajas. 

Todo  el  pedernal  que  se  conoce  en  Europa ,  grue- 
so ó  menudo,  se  rompe  constantemente  en  segmen- 
tos de  círculo,  esto  es,  que  una  parte  saca  lasuper- 
ficie  cóncava,  y  la  otra  convexa  :  y  esta  círcunstan- 

cía, 

■  .  .  .Aunque  faltased  pcderna!  de  Madrid  ,  no  faltaría  deque  hacerle^ 
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da ,  sobre  la  de  romperse  fácílmeme  al  golpe  dé  una 

barreta  de  hierro ,  y  de  dar  niucha  lumbre  ,  le  hace 
tan  cómodo  para  fabricar  de  él  las  piedras  de  escope- 
ta. En  Madrid^  y  en  Biar  del  Reyno  de  Valencia  ^  es 
doiide  se  ttabaJEn  estas  piedras. 

Fué  una  invención  muy  útil  la  de  poner  en  las  ori- 
llas de  rodas  las  calles  de  Madrid  listas  de  losas  anchas^ 
para  que  los  de  á  pie  pudiesen  andar  por  ellas  cómo- 
damente ,  sin  tener  precisión  de  sufrir  ías  puntas  bas- 
tante incómodas  de  los  pedernales  del  medio.  El  gra- 
nito de  estas  losas ,  quando  es  bueno ,  se  mantiene 
llano  j  porque  no  llegan  á  él  las  ruedas  de  los  carrog 
y  coches ,  ni  hs  caballerías  3  y  así  va  por  ellas  ía  gen-?* 
te  con  mucha  comodidad  y  limpieza* 

DEL    ASPECTO    Y  NATURALEZA 

DEL  TERRENO  DE  MADRID. 

M^ítando  los  alrededores  de  Madrid  desde  alguna  al- 
tura lexana  ^  parecen  un  terreno  ondeado ,  con  muy 
|>ocas  cuestas  y  quebradas  >  pero  es  un  engaño  de  la 
:^^ista  5  porque  hay  muchas  lomas  ,  cerros ,  y  hondo- 
nadas j  que  no  se  pueden  percibir  mirando  el  país  ori- 
zontalmente ,  y  solo  se  reconocen  estando  cerca.  Por 
esta  razón  j  habiendo  en  su  territorio  como  cosa  de 

dos* 
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áosdeotós  Pueblos  entre  granHes  y  chicos ,  no  hay 
parte  desde  donde  se  vean  mas  de  tres  ó  quatro  de 

una  vez. 

Las  causas  de  las  desigualdades  de  ios  terrenos 
son  la  degradación  imperceptible  de  las  peñas ,  la  re- 
sistencia accidental  ds  las  tierras ,  la  mutación  mara- 
biiiosa  de  las  madres  de  los  rios  y  arroyos ,  la  rapidez 
de  ios  totrentes ,  las  aguas  de  las  lluvias  recias  que 
acarrean  y  arrebatan  ias  tierras,  las  fuentes  internas 
y  subterráneas  que  minan  el  terreno,  y  en  fin  aun  ias 
Huvias  ordinarias  y  suaves  con  el  largo  tiempo.  Quaí- 
quiera  de  estas  causas,  y  en  particular  algunas  de 
eiias,  ótódas  unidas, son  masque  suficientes  para 
formar  en  un  pais  arroyadas  ,  barrancos  y  lomas  i 
repara  en  ios  efectos  que  obra  qualqulera  fuente  ó  ar- 
royo, por  pequeño  que  sea,  en  Í3S  tierras  alrededor 
de  Madrid ,  se  verá  que  en  pocos  anos  corroe  y  arras- 
tra el  terreno  quanto  es  menester  para  formar  dicüos 
barrancos ,  y  lomas  consideiablcs. 

Examínense  con  cuidado  las  cortaduras  y  abertu- 
ras que  bay  en  algunos  parages  de  los  caminos  nue- 
vos, y  se  verán  por  ios  costados  las  reliquias  y  se< 
Eales  de  las  pefias  que  hubo  allí,  y  hoy  se  hallan  re- 
ducidas á  guijo  y  tierra.  Hay  sitios  donde  toda^^ía 
está  la  peña  casi  sana,  y  se  ve  como  va  paludo  de 
un  estado  á  otro,  esto  es  de  piedra  á  guijo,  areim, 
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ó  tierra  5  y  en  los  bancos  que  están  ya  descompues- 
tos ,  se  noran  aún  las  divisiones  y  faxas  que  tenía  la 
peña  primitiva. 

Hecha  esta  observación,  no  debe  sorprehender  el 
que  se  hallen  piedras  sueltas  por  los  campos  de  los 
alrededores  de  Madrid ,  porque  son  restos  de  las  pe- 
fias  que  hubo  por  aHí  antiguanientej  y  no  creo  haya 
sugeto  tan  preocupado  que  pueda  imaginarse  que  di- 
chas piedras  sueltas  están  así  rodadas  y  vagabundas 
desde  el  principio  del  mundo ,  sin  conocer  que  han 
nacido  de  las  penas  originarias  del  pais.  Los  terrenos 
donde  se  halla  arena  gruesa  y  arcilla,  que  proviene 
de  elía^  como  en  los  altos  acia  Fuencarral,  prueban  que 
ias  peñas  que  allí  hubo  fueron  de  granito.  Las  que 
son  un  poco  calizas  5  como  las  de  los  lados  del  cami- 
no de  Aranjuez  ,  vienen  de  los  peñascales  de  hieso. 
Las  que  constan  de  greda  ,  arena  ,  marga  ^  y  un  poco 
de  materia  hiesosa  5  como  las  de  Alcorcon  5  provienen 
de  diferentes  peñas  de  dichas  materias  ^  y  por  esta 
mezcla  se  cuecen  bien  y  se  hace  de  ellas  el  barro  de 
los  pucheros  y  ollas  que  vienen  de  aquel  lugar,  que 
con  fuego  muy  violento  se  funden* 

Hay  alrededor  de  Madrid  algunos  bancos  de 
tierras  negrizcas  no  calizas  ni  arcillosas ,  los  quales 
para  mí  son  prueba  de  que  allí  hay  recomposición : 
esto  es  j  que  se  forman  nuevos  cuerpos  ;  y  el -que  no 

1  lo 
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lo  quiera  creer,  que  mé  explique  de  otro  modo  lo  que 
es  aquello, 

A  media  legua  de  camino  fuera  de  las  puertas  de 
Madrid ,  cerca  de  la  venta  del  Cuerno ,  hay  muchas 
capas  de  hieso ,  entre  las  quales  vi  esta  materia  cris- 
talizada en  pequeños  grupos  de  agujas  blancas  como 
la  nieve,  que  nacen  como  un  bosquecito  sobre  una 
capa  delgada  de  marga ,  la  oual  aunque  está  orizon- 
talmente sobre  otras  capas,  tiene  !a  singularidad  de 
exceder  dos  h'neas  por  los  extremos  á  las  que  no  crian 
las  agujas :  y  todas  estas  capas ,  y  las  agujas  de  hieso, 
se  van  convirtiendo  visibieracnte  en  tierra  fértil  un 
poco  caliza,  que  mezclada  con  la  arclila  que  hay  en 
la  mala  marga  seca  y  frágil ,  produce  mucho  trigo 
y  cebada.  La  variedad  de  hiesos ,  y  ^^^  cristalizacio- 
nes, que  hay  por  España  es  tal,  que  difícilmente  las 
puede  llegará  conocer  un  Naturalista ;  y  sus  singu-. 
laridades  son  tantas  ,  que  admiran  aun  al  mas  hecho 
á  observar  tales  materias.  De  muchas  de  estas  cnsta- 
iizaciones  he  hablado  ya  en  esta  obra  5  y  si  he  añadi- 
do ahora  estas  agujas,  es  porque  son  de  lo  mas  cu- 
rioso q«e  yo  conozco.  - 

El  tercio  á  lo  menos  de  las  tierras  que  hay  en  el 
camino  de  Aranjuez  es  de  hieso ,  y  en  medio  de  esta 
«materia  hav  bancales  de  pedernal ,  como  sucede  en 
las  cercanías  de  Pinto.  Y  ya  que  he  nombrada  a 

Zzza  ^^^^' 
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Aranjoez  j  diré  que  los  magníácos  Jardines,  las  huer- 
tas j  las  bellas  calles  de  árboles ,  los  prados  >  los  sotosj 
y  quanto  hay  delicioso  en  aquel  sitio  ^  todo  está  cer- 
cado de  colinas  de  híeso  ^^^ .  El  Tajo  corre  por  me- 
dio de  ellas  j  y  en  su  lecho  hay  piedras  redondeadas 
so  calizas  j  así  como  en  los  campos  y  prados  del  ám- 
bito del  valle ,  lo  que  demuestra  que  el  rio  ha  mu- 
dado de  madre  muchas  veces.  La  primera  vez  que  vi, 
hace  veinte  y  tres  años  ^  estas  piedras  redondeadas  del 
Tajo  en  Aran  juez ,  y  las  comparé  con  las  que  hay 
mas  abaso  de  Toledo ,  me  hicieron  concebir  la  idea 
que  tengo  formada ,  de  que  los  ríos  no  acarrean  cons- 
tantemente dichas  piedras  >  que  el  redondearlas  no 
proviene ,  como  se  ha  creída  hasta  aquí  j  de  la  frota- 
ción de  linas  con  otras  por  el  acarreo  de  los  rios,  sino 
de  la  acción  del  agua  en  los  mismos  ríos  y  estanqúese 
y  que  las  lluvias  y  el  tiempo  bastan  para  gastar  los 
ángulos  délas  piedras ,  como  veremos  en  otro  dis- 
curso. Yo  miro  esta  observación ,  que  debo  á  mi  es« 
rancia  en  Aranjuez ,  como  el  mas  estimable  descubri- 
miento que  he  hecho  en  mi  vida^  porque  es  como  una 
llave  que  abre  la  puerta  de  la  verdadera  teórica  física 
de  la  tierra. 

El 

(i)  *  Estas  colinas  en  unas  partes  tienen  el  Heso  ew  la  cima ,  sobre 
basa  de  piedra  almendrilla  y  guijo^  y  en  .otras  ^1  hieso  en  la  basa  3  y  el 
fuijo  en  ia  CÍ1B3. 


El  agua  del  Tajo,  qtiatido  pasa  entre  las  colinas 
que  he  dicho  arriba ,  disuelve  y  arrastra  las  diferen* 
tes  sales  que  la  hacen  mala  para  beber  j  gmsai  y  la- 
var en  Aranjuezj  pero  todas  estas  materias  salinas 
desaparecen  enteramente  mds  abaxo  en  Toledo  3  d^ 
componiéndose  antes  de  llegar  á  allí  j  sin  que  quede 
vestigio  de  ellas. 

No  sería  tal  vez  muy  costoso  construir  algunas 
máquinas  para  purificar  el  agua  en  Aranjuez,  y  ha- 
cerla potable ,  como  se  ha  hecho,  y  ya  hoy  es  publí* 
co  en  Inglaterra  y  Francia,  con  el  agua  del  mar.  Yo  me 
acuerdo  haber  visto  en  París  mas  de  veinte  años  hac^ 
los  primeros  ensayos  de  esta  operación  en  eí  iabora-4 
torio  del  célebre  Mr.Rouelle,  á  presenda  dei  Excito^/ 
Sr.  D.  Jayme  Masones,  Embaxador  del  Rey  en  aqnc-^ 
lia  Corte  ?  que  hizo  execuíar  á  sm  cústá  estas  expe-t 
ilcnciasj  y  envió  á  Madrid  varias  botellas  del  agiii 
purificada ,  que  después  de  mucho  tiempo  se  consef« 
yo  pura  y  limpia.  La  purificación  debería  saEr  igual- 
snentc  bien  con  el  agua  del  Tajo  que  con  la  dei  már^ 
porque  una  y  otra  tienen  sales  disuekass  sólo  que  la 
del  mar  abunda  mas  de  sal  común  5  y  ia  de  Aranjuez 
tiene  muy  poco  de  ella  ,  y  está  nms  cargada  que  h 
otra  de  sal  de  Glauber,  sal  de  Epsom  y  selenita. 

Diré  aquí ,  ya  que  no  tendré  mejor  oc^icm  de 
decirlo ,  que  por  aquel  tiempo  hice  ver  |  D.Mimm 


550 

de  Ullóa  miiciiós  pólipos  que  había  en  un  estanque  de 
Araojuez  agarrados  á  las  hojas  de  las  plantas  aquáticas. 
Volvamos  ahora  á  las  cercanías  de  Madrid.  Los 
campos  de  la  parte  del  norte  son  areniscos  ,  con  mez- 
cla de  tierra  arcillosa  í  por  cava  razón  son  frescos^ 
y  aguantan  masque  otros  la  falta  de  lluvias  :  y  los 
del  medio  día  participan  del  hiesoo  Unos  y  otros  se 
siembran  por  lo  regular  de  trigo  y  cebada,  y  produ- 
cen de  nueve  á  doce  por  uno  d-  lo  primero ;  y  de  lo 
se<^ündoyde  catorce  i  diez  y  sds.  Hay  muy  pocas 
viíías  5  no  obstante  que-  el  terreno  es  apropósiro  para 
ellas  5  y  el  de  los  altos  excelente  para  moscatel.  El 
Bnétodo  de  cultivar  se  parece  al  de  Castilla  la  vieja^ 
esto  esvarar  ligeramente  dos  ó  tres  veces  la  tierra^ 
arrojar  la  semilla  á  mano ,  cubrirla  con  una  vuelta  de 
xexa ,  escardar  alguna  vez^  y  esperar  á  que  vengan  los 
Gallegos  para  segar  las  mieses.  Dicen  algunos  labran 
dores  de  este  país  ^  que  si  :se  usa  un  arado  muy  fuer- 
te,  y  se  ahonda  mucho  la  texa  ^  se  coge  menos  grano 
que  arando  como  ellos  aran.  Es  verdad  que  hay  par- 
tas donde  siseara  profundo ^  se  saca  peor  tierra  que 
la  que  hay  en  la  superficie ,  y  se  hechan  á  perder  las 
haredades  5  pero  no  creo  pueda  suceder  esto  en  Ma- 
drid j  porque  generalmente  el  terreno  tiene  fondo  j 
y  ahondándole  con  la  rexa ,  se  revolvería  mías ,  y  em« 
lobería  mas  agua  en  tiempo  de  lluvias       ^ 

En 
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En  punto  de  árboles  poco  hay  que  decir  de  Ma- 

dridí  porque  en  sacando  el  Retiro,  eí  Prado,  otros  pa- 
seos nuevos  ,  y  lo  baxo  del  rio  desde  antes  del  Soto  de 
Luzon  hasta  mas  arriba  dd  Pardo  ,  con  algunas  huer- 
tas de  árboles  frutales  que  hay  en  la  Florida ,  y  con  la 
Casa  del  Campo ,  que  es  un  sitio  bastante  ameno ,  todo 
lo  demás  dd  territorio  está  pelado  de  árboles  5  porque 
los  labradores  en  ninguna  parte  de  las  Castillas  quicreá 
plantarlos.  Dicen  que  la  sombra  de  ellos  aumenta  la 
lozanía  de  la  hierva  ^  pero  que  granan  poco  las  míe- 
scsj  y  que  el  grano  vale  iiias  que  la  paja.  Añaden, 
que  los  árboles  atrahen  y  multiplican  prodigiosamen- 
re  los  páxaros,  sirviéndoles  de  comodidad  para  sus 
nidos  5  y  que  siendo  por  sí  demasiado  grande  la  plaga 
de  gorriones  j  seria  imprudencia  fomentar  su  cria  «^ 

Los 

CO  Todo  lo  que  se  alega  contra  los  árboles  es  un  puro  sofisma ,  y  sq- 
lamente  la  ignorancia  puede  mantener  sen: ejsnre  prcocopacioi].  lo  sinsn. 
Jar  es,  que  en  los  países  septenirionales  y  frescos  de  España  sinsn  siid-a 
los  árboles^  y  trabajan  por  raancenersus  p!antíos  ;  y  en  les  climss  erdl^n- 
tes  y  secos  les  declaran  la  guerra ,  no  obsisnte  la  írescora  y  h  nrüidsá  qi.a 
les  rebukaría  para  que  no  se  abrasase  y  secase  canto  el  terreno.  Su  erroc 
Íes  persuade  que  !a  sombra  de  los  árboles  ,  aonqne  hace  crecer  Iíis  mié. 
Ses  con  mucha  lozarü,  no  las  dexa  granar;  y  ajie  valiendo  mis  t!  srSLsa 
que  la  paja  ,  no  debe  haber  árboles  que  bagan  sombra.  >i  vieran  los  üuq  tal 
dicen  la  feracidad  de  otros  países  ,  como  Lombsrdia  porex-^mp;©*^  donde 
no  hay  campo  cuyas  margenes  no  estén  ocupadas  con  árboles^  CGnoceifeo 
.el  error  en  que  viven.  El  decir  que  los  árboles  muItiplicEn  les  pisaros  ene 
se  comen  los  granos,  es-  ocra  preocupación  inveterada,  mzs  déhll  y  despre- 
ciable que  li  prioiera  :  porque  los  árboles  m  rrodücen-plssros;  y  el 
ver  aíiora  la  lüuiciiudde  ellos  que  sejuatan  en  aiguB  oímo,  que  por  lo  rt" 


Los  altos  de  Madrid  no  han  síáó  siempre  tan  pela- 
ckís  de  árboles  como  ahora  >  pues  sus  bosques  fueron 
femosos  en  otro  tiempo  ^  y  en  el  libro  de  la  Montería 
del  Rey  D.  Aboso  XL  se  dice^  que  su  Dehesa  era 
i^ueu  monte  de  puercú  y  oso.  De  aquí  se  infiere  con 
evidencia  que  el  suelo  no  es  contrario  á  ia  propaga- 
don  de  los  árboles^  y  que  si  se  plantasen  ó  sembra- 
sen, se  volvería  á  poblar  con  el  tiempo  ^^^.  Antio^ua- 
mtniQ  los  mismos  bosques  se  coiiservaban  con  los  ár- 

bo- 

gnlarse-ve  soloencada  lugar,  es  parque  no  hay  muchos  donde  se  esp^ir- 
zan;  y  así  echan  malla  culpa  á  aquel  pobre  y  solitario  árbol.  La  obstina- 
eioa  áe  las  que  tal  defienden  no  íjodrá  negnr  que  Valencia,  y  todos  ios 
demás  países  del  Jimndo  donde  fí-T/cce  la  agricultura,  están  cubiertos  de  ár- 
boles ,  sin  qüeá  nadie  le  haya  ocurrido  que  los  pás-aros  destruyen  sus  plan- 
feiOs  ai  sementeras.  Las  simietiteíj  de  muchos  árboles  j  y  loa  insectos  que 
crian,  sirven  de  .pasto i  Jos  pisaros;  pero  en  la  mayor  parte  de  ia-s  Cas- 
tilias  es  forzoso  se  alimenten  de  trigo  y  echada,  porque  no  hay  otra  cosa; 
y  así  k  misma  líarbauje  cíe  ¡os  £ntmrbúlkias  Us  taace  inctirrir  en  el  incon- 
veniente que  pretenden  e.vitar.  Porfinía  sequedaá.de  estos  países  -proyíe- 
ae  eo  raucha  parte  de  la  escasez  de  árboles ,  porque  sn  sombra  hace  falta 
jpara  conservar  la  hticnedad  de  la  tierra.?  los  rayos  del  sol  la  penetran  ík- 
mediatamente  después  de  ijajier .llovido :  el  rocío  de  h.  noche  se  evapori 
^  primer  i nsxante  de  iaHiailanaUos  vientos  secos  que  vienen  corriendo  por 
ynas  llanuras  irida^s^  y.i'^calentadascon  los  ^rayos  de  un  solardiente  ,  y  no 
reparado  por  sx>m]3raí,.aj:rebatanJ:odo,vapor,  y  le  llevan  lejos  de  ailí,  hasca 
donde  haOan  un  ^uatodcapoyojen  las  remotas  mí)ntaíías  :yasí  las  llanuras 
se  quedan -sin  humedad  ^  proviniendo  todo  de  la  rústica  terquedad  de  los 
que  praciican  y  apí)yau  tíin  hárb aja  .filosofía^  pue^  ha  prevalecido  .la  qu^ 
ts  destruidora  de  tfida  .vegetacíau, 

CO  *  El  antiguo  monte  de  la  Dehesa  de  Madrid  sin  duda  fue  de  encina  como 
cH^l  Har.do^  pues  el  suelo  de  arena  mezclada  con  arcilla  es  muy  á  propó- 
sito pjirfi.l^  vegetación  de  este milisimo árbol ,  que  aguanta  lapoca  hume- 
dad. La  eocina  po^ufrj^  trasplaníapioii;  y  ^ara  formar  monee  de  ella  ^& 

me* 
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boles  qué  producían  las  bellotas  caldas .  y  los  leto- 
ños  de  las  raices  :  su  sombra  y  sus  hojas  podridas 
mantenían  la  tierra  vegetal  para  la  mejor  proáac- 
cion  y  pero  ahora  que  no  hay  nada  de  esto,  serian 
menester  nuevos  arbitrios  para  remediar  el  mal.  No 
creo  seguro  el  conseguirlo  por  medio  de  la  trasplan- 
tación ,  porque  esta  solo  produce  buen  efedo  para 
hacer  con  riego  una  arboleda  de  paseo  y  luxo;  pues 
los  árboles  quando  se  trasplantan  pierden  el  nabo  ó 
raíz  central ,  y  las  raices  laterales  nunca  penetran  la 
tierra  con  tanto  vigor  que  lleguen  á  disfrutar  la  hu^ 
medad  profunda  :  y  por  eso  el  trasplante  de  ios  ar- 
boles de  bosque  suele  ser  operación  arriesgada.  Se- 
gún yo  entiendo ,  debería  pensarse  en  poblar  de  moa- 
te  las  cimas  de  las  colinas  que  producen  poco  gra- 
no, escegietido  al  principio  las  que  hay  dónde  el  agua 
está  superficial  y  somera,  dexando  V^^^^  ^ 
cue  la  tienen  profunda  «  .  En  la  corddlera  de\i- 
cálvaro,por  exemplo,se  halla  el  agua  muy  cerca 
Tom.I.  ^^'^ 

,.     „    V  nor  consequencia  cercar  e!  terreno,  á  fia  de  qie 
menester  sembrarla ,  j  P°     °"  J*  ,,,;,,,  ,,_,er  por  panes,  se^- 

los  ganados  no  entren  a  1=^"""^^;  J;°  ^^  J,^  ^^^^  ,  „n  e!  mciódo  del 
,,,„,oprimera«e„teaUnenaros,  >¿¡P"  '  ;^^_  3  „  .^^..^ro  crece 
conde  deBuffon,  que  dexamos  ^^^^^'^^^^J^Í  1-encl.a;  y  a^ea 
mas  pronto  ,  pero  también  envegece  mücbo  aii.e^  que 
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'de  la  superficies  y  en  el  alto  del  Convento  de  las 

Salesas  no  se  encuentra  hasta  ciento  y  cinquenta  pies 
de  profundidad.  Si  hubiera  un  mapa  hidrológico  cié 
las  cercanías  de  Madrid ,  sería  muy  útil  para  estas 
operaciones ,  porque  por  él  sabríamos  fácilmente  á 
qué  profundidad  se  hallan  las  aguas  subterráneas  en 
qualquier  para  ge  del  territorio. 

Entre  los  árboles  que  podrían  probar  bien  en  es- 
tas y  otras  colinas,  pienso  yo  que  sería  muy  apro- 
pósito  la  acacia  vulgar,  ó  pseudo  acacia  ,  que  se  cría 
comunmente  en  Francia  ;  i,*"  porque  viene  fácilmen» 
re  de  semilla  :  2,°  porque  prende  y  vive  muchos 
años  en  qualquier  terreno  inculto  ^  ingrato  y  débii^ 
formando  monte  tallar  que  se  renueva  de  retoño: 
3.°  porque  si  una  vez  ha  prendido,  no  pide  ningún 
cuidado :  4.^  porque  sus  hojas  son  de   un  verdegay 
muy  hermoso  ,  y  tan  grandes  ,  dulces  y  nutritivas 
como  las  de  la  alfalfa  con  que  se  alimentan  los  caba- 
llos en  Valencia  5  y  su  lena  excelente  para  la  lum- 
bre. La  prueba  costaría  poco  aporque  no  hay  otra 
cosa  mas  de  sobra  que  tierras  malas  y  quebradas  ^-^. 

DEL 

cercanías  de  Madrid,  el  plantío  de  olmos  que  se  trajeron  pequeñitos  de 
\Qi  viveros  deAranjuez,  y  la  siembra  que  enere  ellos  se  hizo  de  encina, 
fresnoyalmendrospruevala  facüidad  con  que  se  puede  criar  sin  riego  un 
nioiiie  para  leña  aiün  en  las  tierras  mus  sequerosas. 

(2)    ^  Vcase  sobre  esta  acacia  lo  que  escribe  Mr.Bucboz  en  su  corres- 
pondcíidade  Hisioria  Natural. No  es  poaderabie  la  íacilidad  con  quepren* 

de 


DEL  AGUA   DE   MADRID. 

l^os  Físicos  j  cún  ayuda  de  la  Química ,  han  imagina- 
do una  infinidad  de  experimentos  para  conocer  el 
grado  de  salubridad  de  las  aguas.  De  todos  ellos  ten- 
go yo  por  mejores  los  mas  obvios  y  fáciles  >  esto  es, 
ver  cómo  cuece  el  agua  las  legumbres  ^  y  si  hace 
poca  ó  mucha  espuma  con  el  xabon>  pues  por  clara 
y  transparente  que  parezca  el  agua ,  si  contiene  al- 
guna porción  de  tierra ,  ó  de  partículas  míoeral^^ 
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de  y  se  multiplica ,  y  la  abundancia  de  leña  que  dá,  criando ,  segiin  éí  dice^ 
mucho  mas  en  diez  aiíos  ,  que  la  encina  en  treinta. 

Pero  mejor  que  todo  sería  guarnecer  las  lindes  de  las  heredades  .con 
olivos.  Es  cierto  que  en  lo  antiguo  los  hubo  con  abundancíaen  eltenicorio 
de  Madrid  :  y  ios  que  se  conservan  en  San  Gerónimo,  Atocha,  y  k  Eeal 
Quinta  ílamada  del  Duque  del  Arco  ,  prueban  que  el  terreno  los  cria  bien, 
y  que  producen  un  aceyte  ^  que  maniobrandole  según  eí  método  espresaág 
en  la  pag.  470 ,  no  es  inferior  aí  de  Frovenza.  Se  sábela  fadií dad  con  que 
los  olivos  prenden  de  estaca :  y  siendo  así  ¿para  qué  se  necesíia  buscar 
otro  medio  de  hacer  que  desaparezca  la  aridez  de  ios  altos áe Madrid? 

Por  lo  respectivo  á  los  terrenos  basos^  si  se  llenasen  de  Mmos,  fres^ 
nos,  robles :,  álamos  blancos  y  chopos,  seguí?  conviniese,  ambas  oñlhs 
de  Manzanares  ^  y  las  arroyadas  que  entran  en  éi,  como  ss  bizmen  graa 
parte  en  tiempo  de  Phelipe  II.  no  snlo  se  acrecencsna  infinito  Is  smení- 
dad,  sino  que  puede  asegurarse  que  con  esto  solo,  dando  las  pr*áis  á  sa 
tiempo  y  según  buenas  reglas,  y  renovando  el  plaoifo  qoando  coa¥ÍnÍ5se, 
comoiíacen  ios  Vizcaynos  con  sus  montes,  tendría  Madrid  madera  exce- 
lente para  varios  oficios,  y  que  sé  yo  si  toda  la  leña  que  necesita  para 
sus  chimeneas.  Acsso  llegará  el  tiempo  de  que  se  logre  es:e  beneicía^ 
porque  los  Señores  Infantes  D-  Gsbriél  y  D.  Antonio  han  dado  nm  frauáe 
■eseraplo  en  elplaniíj  que  acaban  de  hacer  junto  al  P'oeote  verde,- pon  leu- 
do en  él  sus  Reales  manos;  y  ia  Real  Sscí-dsd  económica  .le  lia  segidé» 
mediante  la  generosidad  de  una  Dama  de  ska  eiase. 
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ni  cocerá  bien  las  legumbres  ,  ni  hará  pronta  ni  mu- 
cha espuma  el  xabon.  En  España  hay  varios  manan- 
tiales que  brotan  aguas  tan  calientes ,  que  casi  no  se 
pueden  tocar  5  y  no  obstante  eso  cuecen  bien  las  le- 
gumbres ,  hacen  espuma  con  el  xabon  ,  lavan  bien  la 
ropa  de  lino,  no  dañan  á  la  vegetación,  y  dexadas 
enfriar,  no  deponen  sedimento  ó  poso  alguno ,  ni  tie- 
nen olor  ni  sabor  particular.  En  una  palabra ,  no  son 
mas  que  aguas  calientes.  Todo  esto  consiste  en  que 
no  tienen  disueltas  tierras  ni  partículas  minerales.  El 
elemento  puro  las  hace  saponáceas  y  suaves  al  tacto 
por  el  contado  íntimo  del  ayre  ,  y  las  da  la  virtud  ^ 
ó  propiedad  que  no  tienen  los  baños  de  aguas  usuales 
y  comunes»    - 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  agua  que  se  bebe  en 
Madrid  es  extremamente  pura  y  ligera?  y  de  todas 
sus  fuentes  se  da  la  preferencia  á  la  del  Berro ,  de  la 
qual  beben  las  Personas  Reales  y  toda  su  Corte  en 
qualquíer  Sitio  que  se  hallen.  En  España  hay  mas 
aguados  ,  ó  abstemios  que  en  ningún  otro  Reyno  de 
Europa?  y  en  Madrid  tienen  mas  razón,  por  la  bon-i 
dad  de  sus  aguas,  que  nunca  hacen  daño,  ni  alteran 
la  constitución  de  los  que  las  beben.  Estas  aguas  vie- 
nen á  Madrid  de  las  montanas  vecinas  ,  y  se  filtran 
por  espacio  de  siete  á  ocho  leguas  por  un  terreno  de 
cascajo  y  arena ,  que  no  las  conmnica  ninguna  mate-*. 

ría 
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ría  extraña.  Es  muy  singular  que  en  tanto  espacio  no 

haya  otras  tierras  que  las  puedan  inficionar.  'Si  algún 
manantial  pasa  acaso  por  algún  sitio  terroso  ^  lo  cono* 
cen  los  fontaneros ,  y  con  muy  poca  atención  lo  co- 
nocerá qualquiera  5  porque  aquel  agua  ha  de  dexar 
precisamente  poso ,  como  en  efeclo  le  dexan  las  de  la 
fuente  de  la  Red  de  San  Luis ,  y  la  de  la  calle  ancha 
de  San  Bernardo ,  que  sin  duda  pasan  por  algún  banco 
de  tierra  gredosa.  Los  que  tengan  dificultad  de  con- 
cebir cómo  las  aguas  de  dichas  montanas  pueden  lle- 
gar á  Madrid  atravesando  tantos  barrancos ,  colínas  y 
arroyos,  no  saben  el  curso  que  sigue  este  elemento 
debaxo  de  tierra,  y  las  leyes  de  éh  cosa  que  yo  no 
puedo  detenerme  á  explicar  ahora. 

Estos  fontaneros ,  sin  ser  matemáticos ,  conducen 
las  aguas  á  Madrid  con  mucha  inteligencia  y  senci- 
llez. Cavan  un  pozo  de  unos  rres  pies  de  diámetro^ 
hasta  encontrar  el  manantial  del  agua.  Extienden  lue- 
go una  cuerda  perpendicular  por  el  centro  de  el  ?  y 
abren  una  zanja  ó  galería  de  veinte  y  cinco  pies  de 
largo  y  y  aUí  cavan  otro  pozo  igual  al  primero.  Des- 
de éste  extienden  otra  cuerda  orizontal  hasta  el  se- 
gundo j  y  haciendo  en  él  la  misma  operación  de  las 
cuerdas ,  dirigen  derecha  otra  zanja  del  mismo  largo 
de  veinte  y  cinco  pies  ,  al  fin  de  la  qual  hacen  otro 
pozo  semejante  á  los  primeros :  y  así  de  p^zo  en  pozo^, 

^  ^  ■:  Y 


55? 
y  de  galería  en  galería  conducen  el  agua  hasta  la  fuen- 
te donde  quieren  manifestarla. 

En  el  lugar  de  Vacia-Madrid ,  á  tres  leguas  de  esta 
yilla  ,  hay  una  fuente  de  agua  mineral  fria ,  que  está 
cargada  de  sal  de  Glauber,  sal  de  Epsom  y  Selenita; 
lo  que  no  me  causa  n:iarabilla ,  porque  todo  aquel  ter- 
reno está  lleno  de  hieso.  Por  esta  razón  es  muy  pur- 
gante: y  yo  aconsejo  á  los  qu2  quieran  purgarse  con 
ella,  que  no  aumenten  su  eficacia  con  alguna  dosis  de 
otra'sal  purgante ,  porque  ella  por  sí  sola  tiene  dema- 
siada adividad ,  y  obra  con  violencia  en  algunas  com^ 

plexíones. 

Después  de  la  leftara  de  algunas  obras  de  los  grandes 
Químicos  de  Alemania,  y  después  que  Mr.  Rouelle 
el  mayor  empezó ,  no  hace  muchos  arios,á  dar  sus 
lecciones  públicas,  se  ha  ido  generalizando  el  estudio 
de  la  Química  en  Francia,  y  ha  producido  aquel  Rey- 
no  hombres  muy  doctos  en  esta  ciencia  tan  útil  y  ne- 
cesaria para  adelantar  los  conocimientos  humanos,  y 
perfeccionar  las  Artes.  Desde  dicha  época  hemos  vis- 
to varias  obras  excelentes  sobre  las  aguas  minerales  de 
aquel  Reyno,  y  sus  observaciones  son  aplicables  en  la 
mayor  partéalas  del  nuestro.  De  suerte  que  parece 
no  tenemos  nada  mas  que  desear  sobre  la  exáditud  de 
sus  análisis ,  y  conocimiento  de  las  materias  visibles 
y  palpables  que  contienen  dichas  aguas.  Sin  embargo 

yo 
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yo  piensa  que  está  aun  por  descubrir  lo  mas  esencial? 
que  es  aquel  no  sé  qué  que  obra  una  gran  parte  de  las 
curas  que  hacen  dichas  aguas  5  porque  se  ven  muchas 
de  estas  curas  para  las  quales  es  necesaria  una  virtud 
ó  fuerza  muy  superior  á  la  que  sabemos  tienen  las  sa- 
lesj  el  hierro,  el  ácido  vitriólico  volátil,  y  demás  cuer- 
pos que  las  análisis  químicas  manifiestan  en  las  aguas 
minerales  ^'^. 

Antes  de  acabar  tsi^  diminuto  discurso  de  las  co* 
sas  de  Madrid ,  quiero  decir  quatro  palabras  de  las  ca- 
bras que  surten  el  lugar  de  leche  fresca  todo  el  ano 

dos 

(i)  Tal  vez  se  reparará,  que  en  esta  obra  se  toca  muy  superñcialmente  el 
punto  de  las  aguas  minerales,-  friasy  cülientes^  que  se  liailsE  rso  común- 
mente  en  Espanc.  El  reparo  es  fundado ;  pero  no  consiste  en  que  no  se  ha- 
yan esáminado  ;  sino  en  que  psra  tratar  este  pumo  cientíñcameriie  eia  me- 
nester detenerse  demasiado,  y  componer  nm  y  miicbas  diseirsdones,  ci^va 
digresión  no  se  componía  bien  con  elobjeto  de  este  Libro.  Se  dexa  esie 
campo  abierto  á  los  sabios  Españoles ,  para  que  trabajen  en  él  conmi^s  doc- 
trina déla  que, por  lo  común,  se  ha  heclio iiasta aquí :  y  se  encarga  sobre 
todo  que  se  tenga  presente  la  reñexion  que  se  apunta  arriba  acerca  de  ia 
virtud  curativa,  que  no  depende  de  las  materias  que  descubres  las  aaa^ 
lisis  químicas  en  las  aguas  minerales. 

Por  fin  quiero  añadir  una  sola  reSexíon  ,  porque  lo  merece  por  su  im« 
poriancia;  pues,  éyo  me  engaño  mucho,  ó  átht  hacer  fuerza  :l  qualquier 
genio  reflexivo,  y  tal  vez  darle  motivo  para  hacer  algiuidescubiiniíeiuoin:- 
'portantísimo  en  la  Física.  Trátase, pues, de  lacuEsraoLia,  i^uaIáady  per- 
.raanencia  del  calor-de  las  aguas  termales  portantes  siglos.  Si  fiiese  el  fuego 
común  el  que  las  calentase^no  concibo  como  puede  i-.r,  porque  no  se  aonce 
está  este  fuego ,  ni  cómo  se  alimenta  ,  ni  cómo  puedr:  nr.ber  EStenas  cz^^ 
tas  en'  la  tierra  que  le  sirvan  de  pábulo  ,  y  se  vay.n  quemando  t.iinietúuica 
é  igualmente  que  nunca  sean  raasul  menos  el  f'^iega  nielcíJor.  Tampoco 
es  posible  que  estas  materias  se  vayan  consumiendo,  como  no  pG.Í¿  ae^ar 
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dos  veces  al  día ,  una  por  la  mañana ,  y  otra  por  la  tar- 
de. Los  Madrileños  que  ven  esto  á  todas  horas,  ctcc^ 
rán  ocioso  hablar  de  ellos  pero  deben  considerar  que 
no  se  escribe  solamente  para  Madrid,  y  que  hay  mu™ 
chos  países  donde  lo  ignoran,  y  leerán  tal  vez  con  cu- 
riosidad esta  corta  relación. 

Hav  varios  rebaños  de  cabras  que  vienen  todas  las 
noches'  á  dormir  y  ser  ordeñadas  en  Madrid. "  Salen  al 
campo  á  pacer  en  los  parages  que  las  es  permitido  ^  y 

ade- 

de  ser  sin  que  el  terreno  padezca  alteración.  Alguno  tal  vez  atribuirá 
este  fenómeno  al  calM-  qu.  comunicarán  los  volcanes  á  las  aguas;  pero  esto 
padece  do.  dificultades:  la  primera,  que  la  mayor  parte  délas  aguas  ter« 
Ues  está  lejos  de  tales  volcanes  ;  y  la  segunda ,  que  si  fuese  el  fnego  de  és. 
tos  el  que  1?^  calentase,  deberían  padecer  las  vicisitudes  que  padecen  ios 
nñsmos  volcanes,  y  ser  mas  ardientes  quandu  hay  mas  fuego  en  ellos ;  cues 
de  distinto  modo  deberían  calentar  el  agua  en  el  tiempo  de  una  erupción 
Gu-^  r.bosucaniacoDia  de  materias  inñaniados  ,  que  quando  están  ensure- 
po^o  namrnl ;  v  sin  embargo,  vemos  que  Ins  fue.tes  calientes  en  todos  tiem- 
pos por  si-Ios  y  siglos,  mantienen  el  mismo  idéntico  grado  de  calor  con 
cortísima  diferencia.  De  todo  concluyo  para  mí,  que  parece  imposible  que 
el  calor  de  las  aguas  termales  provenga  del  fuego  común  que  conocemos. 

Si  é":e  fuera  lugar  oportuno  para  entrar  en  particular  discurso,  me  ex- 
playarían diría  mi¡  idé.s;  pero  por  ahora  me  contento  con  dar  que  pensar  á 
Los-  V  concluvo  refiriendo  un  experimento  que  hice,  un  poco  desaliña- 
damente ala  verdad,  hace  algunos  años.  Tomé  agua  natural  en  un  puchera, 
y  otra  tanta  en  otro  de  agua  termal.  Puse  los  dos  á  un  mismo  tiempo  al 
fue^o:  el  agua  natural  hirvió  m.ucho  tintes  que  la  termal;  y  ésta  me  pareció 
quedantes  de  empezar  i  hervir  se  enfrió,  ó  por  mejor  decir  perdió  aquel 
efecto  que  en  ellas  se  cree  calor.  Las  resultas  de  este  experimento  (que 
será  bueno  repetir  con  mas  atención)  no  necesitan  comentario.  Dicen  co- 
munmente que  las  aguas  termales  cuecen  la  carne  y  los  huevos,  y  peUn 
las  aves ,  &e.  Esto  de  cocer  los  huevos  he  probado  yo  que  no  es  verdad  m 
muchas  de  eiias. 
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además  en  la  primavera  y  fátío  pacen  ía  cebada  verde 
que  se  siembra  expresamente  para  ellas  en  ios  campos 
vecinos  ,  la  qtial  crece  tan  lozana  y  tapida ,  que  pocos 
cstrangeros  podrán  formar  idea  de  su  frondosidad.  Eti 
otoño  é  invierno  j  quando  el  campo  liene  poca  hierbaj 
se  mantienen  principalmente  de  las  hojas  que  des- 
echan y  arrojan  en  las  plazas  las  verduleras.  Se  sabe 
que  los  cabreros  las  subministran  por  ía  noche  la  sal 
que  quieren  comer  para  que  beban  mocha  agua,  y 
produzcan  mas  leche  í  y  por  esto  es  mejor  laque  se 
toma  por  la  tarde  que  nó  la  de  la  mañana. 

Acabo  con  una  observación  en  beneficio  de  la  his- 
toria délos  animales.  La  situación  délas  niñas  de  los 
ojos  de  las  cabras  es  particular ,  y  las  dan  un  ayre  de 
astucia  que  no  tienen :  un  hocico  atrevido  que  se  des* 
miente  por  su  cobardía  :  un  mirar  que  indica  rieneti 
mucho  discurso ,  siendo  unos  anímales  de  los  mas  es- 
tAipidos  :  y  en  fin  ,  su  fisonomía  parece  que  promete 
valor  y  resistencia?  y  se  dexan  degollar  los  hijos  en  su 
presencia  sin  dai  la  menor  quexa  ni  señal  de  senti- 
miento* 
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DE   LAS   PIEDRAS     RODADAS 
Y  REDONDEADAS. 

Infinitas  veces  he  mencionado  en  esta  obra  las  pie- 
dras rodadas  y  redondeadas ,  sin  haber  dado  idea  de 
Jo  que  son  ,  ni  del  motivo  porque  las  he  dado  estos 
Hombres  nuevos  en  nuestra  lengua.  La  razón  es  por- 
que m  todo  se  puede  decir  de  una  vez:  y  voy  á  expli- 
carme  ahora  brevisimamente ,  porque  quiero  que  el 
Ledor  cxercite  su  talento  en  esta  materia ;  que  si  es- 
reflexivo  tiene  campo  para  explayar  su  imaginación,: 
y  formar  hipore'sis. 

Llamo  piedras  redondeadas  aquéllas  que  se  hallan 
comunmente  casi  en  todas  partes  ,  sin  ángulos  ó  pun- 
tas ;  las  quales,  aunque  no  sean  redondas  perfedamen- 
te  ,  tienen  las  superficies  mas  ó  menos  lisas.  Las  ma- 
terias de  que  se  componen  son  varias,  como  la  quar- 
zosa ,  la  calcárea  ,  la  vitrificable  ,  &c.  En  Castellano 
se  suelen  llamar  guijarros ,  ó  guijos  siendo  menudas- 
La  idea  que  primero  se  presenta  para  explicar  cómo 
estas  piedras  han  podido  perder  sus  ángulos ,  redon- 
dearse y  alisarse,  es  la  de  que  se  han  frotado  y  res- 
tregado linas  contra  otras ,  ó  contra  alguna  otra  ma- 
teria mas  dura ,  porque  así  alisamos  nosotros  qual- 

íjuie^ 
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íjcaera  Hnaterfe :  y  coma  dichas  piedras  redondead-is 
se  haliarr  en  grandísima  abundancia  en  las  madres  <h 
casi  todos  los  rios  ,:no  hay  cosa  mas  fícíi  que  fcrmac 
la  idea  de  qu'e  las  aguas- de  ellos  ias-  acarreara  ^  y  eos: 
el  acarreo  las  hacen  rodar  y  alisarse  >  psc  cuyarazoo 
las  llaman  piedras  rodadas. 

Yo  viví  en  este  entender,  hasta-  que  e^ndoeit 
'Aran}uez,_  poco  despu^  de  mí  Uegada  á  España  » 
observé  que  discurría  sobre  un  supuesto  falso  r  por- 
que las  piedras  redondeadas  de  la  madre  del  Ta)0^  na 
rodaban  de  ninguna  manera.  Esto  me  hizo  duplicar 
Is  atención ,  y  después  he  recogido  muchas  observa^ 
Clones  que  me  lo  han  demostrado  j  p^ro  por  m  ser 
molesto,  referiré  sólo  algunas  de  ellas  que  son  deci- 


sivas • 


No  hay  piedras- iBas.  reparables  nísingulares que 
los  guijarros  cristalinos  que  se  hallan  en  la  madre  M 
Henares  cerca  de  S.  Fernando.  Si  estas  piedras  rodasen 
ó  caminasen,  aunque  fuese  con  el  movimiento  mas 
lento  é  imperceptible,  deberían  después  de  tantos  si- 
glos haber  ya  llegado  al  Xajo,en  el  qual  entra  el  Hena- 
res unido  con  Tarama  ,  á  no  mucha  distancia  de  aíluy 
sin  embargo  no  hay  en  el  Tajo  ni  siquiera  una  de  ellas. 

El  Tajo  está  Heno  de  piedras  calizas  al  paso  por 
Sacedon  ;  y  mas  abaxo  en  Aranjuez  no  hay  ni  una  ds 

eUas  en  su  madre. 
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En  A  Keytio  de  Jaén ,  cerca  de  Linares ,  hay  na 
cerro  casi  tóJo  compuesto  de  piedras  lisas  bastante 
hermosas,  de  figura  y  tamano  de  un  huevo.  Su  lisura  y 
redondeó  no  se  puede  atribuir  á  las  lluvias  ^  porque 
1^  están  expuestas  á  ellas  ^  ni  esparcidas  por  la  superfí-^- 
cié  de  la  tierra  ?  sino  en  montón  y  hacinadas  en  et 
cuerpo  del  cerro  r  y  mucho  menos  á  ningún  rio  5, 
pues  no  sé  con  qué  hipótesis  ni  con  qué  cronología 
se  podrá  imaginar  que  algún  rio  ha  corrido  por  la 
cumbre  de  aquella  altura. 

En  el  lugar  de  María  ,  tres  leguas  mas  arriba  de 
Zaragoza ,  hay  un  barranco  muy  ancho  lleno  depíe-r 
dras  de  cpiarzo,  areniscas  7  calizas,  y  de  hieso  per^ 
fedamente  blancoi  y  el  Ebro-  en  Zaragoza  no  contie- 
ne ni  una  de  dichas  especies» 

Ninguno  creo  podrá  decir  que  ha  visto  en  la  ma* 
'dre  del  referido  Ebro  piedras  redondeadas  grandes  ni 
pequeñas  de  granito ,  ni  de  pFcdra  azulada  con  venas 
blancas  s  y  el  Cínca,  antes  que  desemboque  en  él ,  está 
lleno  de  ellas  j  y  tanto  >  que  cerca  de  San' Juan  en  el 
valle  de  GIstau  no  acarrea  otra  arena  que  estas  mis-f 
fíias  piedras  muy  menudas. 

El  rio  Násera  está  Heno  de  piedrecrtas  arenosas^ 
y  de  quarcitos  blancos  de  figura  de  almendras  mez-^ 
dados  con  otros  quarcitos  roxos.  Este  rio  entra  en 
ei  Ebro ,  en  cuya  madre  j  al  paso  por  Zaragoza  na 
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it  ve  ninguna  piedra  3c  dfclías  especies. 

La  madre  del  Guadiana  contiene  en  los  diversos 
parages  de  su  curso  aquella  calidad  de  piedras  que  hay 
en  las  calinas  superiores ,  y  en  las  margenes  ú  orillas? 
sin  que  las  que  hay ,  por  exemplo^  media  legua  mas 
arriba  ,  estén  mezcladas  con  las  de  media  legua  mas 
abaxo  :  y  en  Badajoz ,  donde  el  terreno  no  tiene  pie- 
dras j  el  rio  tampoco  las  tiene* 

No  solamente  en  España  he  observado  que  las  píe- 
'dras  de  los  ríos  no  ruedan  ,  sino  que  en  otros  muchos 
parages  fuera  de  ella  he  advertido  lo  mismo? pero  por 
rk>  multiplicar  pruebas,  citaré  solamente  lo  que  vi  en 
algunos  ríos  de  Francia.  El  Jílier  contiene  cerca  d^ 
su  nacimiento  5  á  medía  legua  de  T^arenne  ^  una  gran 
variedad  de  guijarros  de  quarzo  rojo  y  amarillo  ,  los 
quales  son  de  la  misma  naturaleza  que  los  que  hay  en 
los  campos  de  los  lados  5  y  no  pude  descubrir  ni  una 
de  tales  guijarros  al  paso  de  este  río  por  Moidins^  por- 
que allí  todo  el  terreno  es  de  c2.sc?l]o. 

El  Loire  acia  donde  nace  corre  por  una  inmensi- 
dad de  guijarros  ;  y  mas  abaxo  no  se  ve  ni  uno  de 
ellos  al  paso  por  Nevers :  y  el  fondo  del  rio  por  alli 
es  de  pura  arena  y  guijo  como  los  campos  vecinos. 

Hay  una  gran  cantidad  de  guijarros  de  pedernal  en 
éñojonne  antes  y  después  de  pasar  por  Sens  ^  por-* 
<jue  las  fierras  de  sus  lados  "están  llenas  de  ellos  desde 
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^oigny.  Eí  Jónne  entra  en  el  Sena  mas  arriba  de  Pa- 
rís r  y  sin  embargo  no  creo  que  nadie  haya  visto  pa- 
sar por  debaxo  del  puente  nuevo  un  guijarro  tan 
solo  de  aquéllos.  Y  lo  que  es  mas ,  nadie  habrá 
visto  que  el  dicho  úo  Sena  acarree  al  paso  por  París 
ninguna  especie  de  guijarro  calizo  redondeado  ni  no 

redondeado. 

Lo  que  sucede  con  el  Ródano  es  aun  mas  decisi- 
vo :  y  como  varios  autores  han  hablado  de  él  y  del 
lago  de  Ginebra  de  un  modo  que  para  mí  es  poco 
coniprehensible ,  quiero  decir  sencillamente  lo  que  yo 
mismo  he  visto  ,  que  quizá  será  mas  cierto  por  ser 
mas  natural. 

Un  valle  bordeado  de  una  parte  por  las  altas  mon- 
tañas de  los  Alpes ,  y  de  la  otra  por  el  monte  Jura» 
fjrma  el  fondq  del  lago  de  Ginebra  ,  que  tiene  de 
largo  diez  y  ocho  leguas  de  Francia.  Un  rio  peque- 
ño y  un  gran  número  de  arroyos  que  basan  de  las 
monrañís  de  los  lados ,  llenan  la  cavidad  del  valle ,  y 
el  agua  "que  rebosa  forma  el  rio  Ródano  cerca  de 
la  c'udad  :  y  como  allí  hay  ra^nor  profundidad  que 
en  el  centro ,  y  es  el  agua  extremamente  limpia  y 
transparente ,  se  ven  los  guijarros  en  el  fondo  cu- 
biertos de  moho ,  porque  las  aguas ,  aun  en  las  ma- 
yores tempestades,  no  los  mueven  del  sitio  donde 
cayeron  la  primera  vez.  El  Ródano,  después  de  salir 

del 
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'del  lago  ,  corre  algunas  leguas  por  un  lecho  de  gui- 
jarros, y  entra  después  en  una  garganta  estrecha 
formada  por  dos  peñas  cor  radas  perpendicularmen- 
re*  Se  atraviesa  después  la  alta  iriontana  de  Credo^ 
y  al  pie  de  ella  está  la  que  se  llama  desaparición  ó 
pérdida  del  Ródano  ,  la  qual  sucede  por  razones 
bien  diferentes  de  las  de  la  ocultación  de  nuestro 
Guadiana. 

El  montt  Credo  es  un  compuesto  de  tierra  are- 
nosa llena  de  piedras  redondeadas  desde  la  cima  has- 
ta una  gran  profundidad.  Enfrente  hay  á  k  parte 
de  Saboya  otra  montaña  igual ,  llena  asimismo  de 
guijarros  areniscos  ^  calizos  j  de  granito^,  y  de  pe- 
dernal ,  y  por  medio  de  estas  dos  montanas  pasa 
el  rio.  Como  la  raiz  ó  basa  del  Credo  es  de  capas 
de  peña  caliza  de  diferente  dureza  cada  una  y  las 
aguas  con  el  tiempo  han  comido  y  destruido  una 
capa  de  la  piedra  mas  blanda  que  se  halla  entre  dos 
duras  ^  y  el  rio  se  ha  metido  en  medio  de  ellas. 
lYo  atravesé  por  encima  de  la  peña  superior,  que 
penetra  en  las  basas  de  las  dos  montanas ,  y  cami- 
nando por  el  rio  >  pasé  de  Francia  á  Saboya  en  me- 
nos de  un  minuto  5  pues  no  hay  qoarenta  pasos  de 
una  orilla  á  orra.  En  algunos  paragcsestá  ago)crea- 
da  aquella  bóveda  singular  5  y  sale  el  agua  por  los 
agujeros ,  que  parece  hierve  entre  aquellos  enormes 

pe- 


pedazos  de  peñas  despedazadas.  Esta  es  la  famosa 
ocultación  de  aquel  rio  conocida  por  el  nombre  de 
la  psrte  du  Rhone,  que  tendrá  unos  sesenta  pasos 
de  largo.  Otra  semejante  ocultación ,  pero  mas  peque- 
ña ,  hay  un  tiro  de  fusil  nías  arriba  de  ésta  ,  y  pro- 
viene también  de  la  destrucción  de  otra  pena  blan-- 
da ,  por  cuya  cavidad  se  mete  el  rio  con  furiosa 
rapidez  ,  después  de  una  cascada  pequeña. 

Explicada  así  la  naturaleza  de  este  rio  y  sus  ocul- 
taciones, raciocino  yo  de  este  modo.  Si  las  piedras 
rodasen  por  los  rios  abaxo ,  los  huecos  que  he  di- 
cho han  formado  las  aguas  del  Ródano  deberían  es- 
tar llenos  de  ellas,  porque  al  arrebatarlas  la  corrieti- 
te ,  aunque  muchas  de  ellas  pasasen  adelante ,  hay 
tantos  agujeros  en   el  fondo ,   y  tantas  peñas  suel- 
tas donde  era  preciso  que   algunas  se  detuviesen , 
que  no  dexaría  de  haber  allí  muchas  de  ellas  j  pero 
como  ni  vestigio  de  tal  cosa  pude  descubrir,no  obstan- 
te que  la  madre  del  rio  desde  Ginebra  hasta  allí  está 
quaxada  de  las  tales  piedras  ,  concluyo  que  no  rue- 
dan estos  guijarros.  Y  lo  que  me  parece  aun  mas 
concluyente  que  todo  es,  que  siendo  asi  que  de- 
baxo  de   dichos  pasos    encubiertos  no  hay   ni   un 
guijarro  hasta  los  parages  donde   el   rio  corre  poc 
terrenos  que  tienen  á  los  lados  semejantes  piedras, 
y  que  son  muchos  los  terrenos  de  esta  especie  que 
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Sé  hallan  én  su  largo  curso  llenos  de  piedras  redon- 
'deadas  de  todas  naturalezas  y  figuras ,  á  lo  menos 
hasta  León ,  no  creo  que  nadie  haya  visto  una  de 
ellas  á  su  entrada  en  el  mar ,  ni  en  el  golfo  de  León-, 
donde  este  rióse  pierde. 

Por  fin  añada  otra  prueba  mas ,  no  obstante  ha- 
ber dado  ya ,  según  creo ,  las  suficientes.  A  pocos 
pasos  de   la  ocultación  del  Ródano  se  atraviesa  ei 
rio  VaheUna^  que  nace  cerca  de  Nantua  en  el 
Bugai  alto.  La  madre  de  tstt  rio  está  llena  de  gui- 
jarros, porque  las  montañas  y    tierras  por  donde 
pasa  lo  están  también.  Hay  un  sitio  donde  se  pre- 
Gípita  con  gran  ruido  en  una  especie  de  sima  ó  ca- 
vidad. Si  las  dichas  piedras  ,  digo  yo,  rodasen  por 
el  rio  ,  aquel  agujero  a  lo  menos  debería  estar  lleno 
de  ellas  í  y  es  lo  cierto  que  ni  una  sola  vi  en  él. 
'A  mi  ida  á  Ginebra  arrojé  algunas  piedras  señala- 
das en  este  rio  mas  arriba  de  dicho  agujero>  y  i 
mi  vuelta  las  hallé  en  el  mismo  sitio,  sin  que  se  hu- 
biesen movido  una  linea. 

No  acabaría  si  quisiera  referir  la  multitud  de  ob-- 
servaciones  que  tengo  recogidas,  y  me  persuaden  que 
las  piedras  no  ruedan  en  los  rios  como  comunmente  se 
cree ;  pero  es  forzoso  poner  Hmite  al  discurso.  Confie- 
so ingenuamente  que  estoy  persuadido  á  que  no  se 
mueven  ;  y  por  eso  en  otra  parte  dixe ,  que  las  aguas 
Tom.I.  Cccc 
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'áú  mar  ^  pof  mas  agítalas  que  estén ,  no  püeáeii  mo4 

¥er  del  fondo  las  ostras  ^  ni  otras  materias  mas  pesadas 

55ue  igual  volumen  de  agua,  .  .     ^ 

Si  alguno  me  pregunta  j  cómo  se  podrá  explicar  d 
redondeo  de  estos  guijarros  sin  suponer  que  rueden 
por  ei  impulsa  de  las  aguas  de  los  ríos ,  y  que  con  la 
irotacion  pierdan  sus  ángulos :  le  responderé  con  ín^ 
genuidad  que  no  lo  sé;  que  tengo  mis  ideas  sobre  elloí 
pereque  no  me  atrevo  á  asegurar  nada.  Qualquíera 
MpStesis  que  se  adopte  tendrá  para  mí  menos  incon-s 
wnientes  que  ía  común  opinión  de  que  los  rios  re- 
dondeen Jas  piedras :  porque  ¿quien no  tendrá  míe* 
do  de  abrazar  un  sistema  en  que  ha  de  confesar  que 
el  Ródano  5  por  exemplo ,  ha  corrido  sobre  la  cima  del 
monte  Credo  5  uno  de  los  mas  altos  del  mundo  ,  pues 
como  he  dicho ,  está  todo  él  compuesto  de  piedras  ro-> 
dondeadas?  Lo  mismo  será  preciso  decir  de  otros  in- 
finitos montes  que  hay  por  el  mundo  con  las  mismas 
circunstancias. 

Algunas  veces  se  ven  rodar  guijarros ,  y  aun  peda» 
EOS  muy  grandes  de  peñas ,  arrastrados  de  las  alturas 
por  el  agua  de  los  arroyos  en  las  crecidas  y  teftipesta-  ^ 
des  5  como  sucede  en  las  calles  de  las  grandes  ciudades  ^ 
por  ía  mucha  cantidad  de  agua  que  recogen  de  las  ca- 
nales de  los  texades.  Esto  no  me  causa  marabilla  5  por- 
que hallándose  dichas  piedras  en  un  terreno  muy  in- 
di- 
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cilnaSo  ,,  su  propio  paso  bs  ríeíie  dápií^í^  á  rodaEi 

y  el  agua^  aumentaiKio  eae  mismo  peso ,  y  llevando  se 
h  tierra  que  las  ti;*?£-  anidas  ó  encaxadas  en  el  suelo, 
bace  que  forzosamente  mudea  de  íupr » hasta  llegar 
á  un  terreno  donde  se  paren  por  su  natural  peso  y  si- 
tuación. Por  una  razón  semeiante  se  Mían  tantas  pie- 
idras  redondeadas  en  los  riosi  pero » como  hauos  \t&- 
to,  solo  Sttcede  esto  en  aquellos  parages  ea  que  correa 
por  entre  colinas  ó  llanos  que  contengan  dichas  pie- 
dras. Los  terremotos ,  las  iaondacion^ ,  Iss  tem^tá- 
des ,  y  otras  ^ausas  pasteras ,  precipiaa  las  pieiras 
en  los  rios;  y  mas  que  todo  el  carcomer  y  iievarffi  el 
agua  la  tierra  que  las  tiene  unidas  á  las  isárgenes,  for- 
zándolas por  su  propia  gravedad  á  que  cayganea  k 
madre  como  mas  profunda. 

Desechada  la  felsa  opinión  de  qm  h&  piedras 
cuedan  en  los  rios, queda  la  dificultad  de  cóbk>  se 
redondean.  Esto ,  repito,  es  muy  difícil  de  explicar, 
y  envuelve  en  sí  tales  dificultades  ,  inconYeniaiKS 
y  conseqüeiKáas,  que  juzgo  mas  prudente  dexarlo  á 
la  dedsion  de  otros  mas  hábiles  y  atrevidos  que  yo. 
El  agua  y  el  tiempo  son  agentes  bastante  poderosos 
paa  obrar  fenómenos  muy  singular^. 

El  mando  está  Heno  de  piedras  redondeadas  de 
todas  figuras  y  naturalezas.  Se  hallan  cfl  los  vales , 
-en  la  óerra  ágran  profundidad,  y  soke  los  cerras 

Cccc2  y 


57^ 
y  montanas  mas  aím  de  nuestra  globoe  Yo  He  vis-* 

ío  diaEíantes  redondeados  cubiertos  de  una  ligera 
corteza ,  zafiros  y  topacios  orientales  redondeados^ 
y  cornalinas  de  Levante  redondeadas  y  gruesas  como 
un  huevo  con  cascara.  Los  cristales  del  Rhin  no  se 
han  podido  redondear ,  pues  de  su  naturaleza  no  son 
angulares ,  y  san  una  masa  ya  redondeada  por  su  na-- 
tural  estructura  í  al  contrario  de  los  cristales  de  roca 
ordinarios  ,  que  tsún  formados  por  iiojas  ó  láminas 
de  figura  regular.  Muchos  Sabios  se  han  engañado 
con  estos  cristales  del  Rhin  :.  porque  como  veían  que 
los  iiabía  á  dos  leguas  distante  de  Strasburgo  en  me- 
dio de  las  tierras ,  se  figuraban  que  el  rio  había  mu- 
dado de  madre ,  encaprichados  en  que  sus  aguas  los 
acarreaban  5  pero  no  reflexionaban  que  no  los  hay 
algunas  leguas  mas  arriba  del  Vieux  Brisac  j  "ni  mas 
abaxo  de  Srrasburgo. 

En  fin ,  si  los  rios  acarreasen  las  piedras  redondea- 
das ,  todos  ellos  las  contendrían  al  desembocar  en  e! 
mar  y  y  no  podría  haber  barras  de  arena  5  porque  las 
piedras  deberían  llenar  todos  los  huecos  de  los  re«. 
mansos,  y  después  saltar  por  encimadlo  qual  segura- 
mente no  sucede.  El  mismo  fondo  del  mar  debería 
mudarse  5  recibiendo  tanta  cantidad  de  piedras  como 
se  quiere  suponer  que  acarre'an  á  él  todos  los  rios  del 
mundo  :  y  entonces  servirían  de  poco  las  observación 

oes 


?75 
nes  de  los  Marinos.  Pero  éstos  saben  bien  j  que  bailan 

constantemente  con  la,  sonda  las  mismaS'  materias  en 
los  fondos  :  y  obran  con  juicio  en  gobernarse  por  ex- 
periencias 5  y  nó  por  bipóresis. 

He  llegado  al  fin  de  mí  carrera*  He  explícadoj 
como  he  podido  ,  algunos  de  los  fenómenos  que  ofre- 
ce la  Naturaleza  en  España  :  el  comprehenderlos  to- 
dos es  empresa  superior  á  mis  fuerzas  :  otros  mas  há- 
biles vendrán  después  de  mí,  y  perfeccionarán  lo  que 
5^0  he  empezado.  He  sido  de  intento  diminuto  en  mu- 
chas explicaciones,  porque  llevo  la  máxima  de  dar  á 
mis  Lectores  mas  que  pensar  que  leer  :  y  concluyó 
deseando  los  mayores  progresos  de  la  Historia-  natu- 
ral y  Ciencias  exádas  en  España ,  con  el  auxilio  de 
los  medios  que  proporciona  á  sus  subditos  CAR- 
LOS ÍII :  pues  este  Libro  es  ya  efecto  de  su  protec- 
ción y  generosidad» 
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